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 Capitán de Galeón —  Parte I 

    Capítulo I —La partida del capitán 

      

      

    ¿Qué país no se aferra al temor sabiendo que cada barco que zarpa está vulnerable a un asalto pirata? Esos canallas aparecieron como gusanos en un cuerpo en descomposición; se multiplicaron desmesuradamente, se unificaron en extensas flotas y aterrorizaron a las marinas de las coronas más poderosas. Dicha hermandad de piratas atacó el morro en la Habana Cuba y un puerto donde reposaba un importante punto británico y el duque Holdeston Sores, Nasáu. 

     Un hecho atribuyó a la derrota pirata: dividir sus fuerzas para atacar dos puertos a la vez, pero los insensatos no notaron algo tan lógico: las coronas son más poderosas.  

    La batalla en el puerto Nasáu cerca de Florida fue decidida por un valiente capitán inglés gracias a sus estrategias de combate. A pesar de las docenas de barcos piratas desperdigados por toda la cercanía de la playa, amenazando el puerto y su pueblo, el joven capitán británico logró predominar en la contienda. Por su heroísmo y valentía en batalla, y por haber salvado al duque Holdeston Sores, fue recompensado por la mismísima reina Carlota de Inglaterra con un majestuoso barco, recién salido de paquete, un galeón o navío de línea, el más grande sobre la tierra: La Gran Corona Blanca del Atlántico. 

    El capitán digno de tan perfecto obsequio era llamado Diego Bosso. Solía ser una persona regido por los planes y ante cualquier circunstancia que le fuera incierta para él, lo volvía ansioso. Generalmente, extremaba sus emociones al límite; cualquiera puede saber que la exageración o el exceso no es saludable. Pero entre todas las emociones explotadas, afortunadamente estaba la felicidad y en esta ocasión le hizo feliz mantenerse con su antigua tripulación en el nuevo barco.  

    Susodicha tripulación gozaba de una confianza y cariño considerables, situación que era insólita en otras tripulaciones. Podemos comparar la relación como si fuera un salón de niños, pero siempre predominaba la disciplina y respeto que Diego impuso. Para él, el afecto nunca debería rebasar al respeto y aplicaba lo dicho constantemente. 

    Entre los miembros de la tripulación destacaba el teniente, un gran señor, corpulento, de cabellos tan oscuros como los abismos del mar y cubiertos por una peluca negra con un par de tubos en forma de rolos a cada lado. Aparentemente lucía una corta edad, aunque rondase los treinta y cinco, pero era porque se cuidaba sus aseados aspectos, al punto de parecer obsesivo; pero nunca lo hacía en público, era algo sagrado para él. Solía ser pacífico y resaltaba por su infinita lealtad hacia el capitán; su nombre era Stevenson Tyur.  

    El siguiente individuo era un hombre relativamente bajito, de un metro sesenta y cinco para ser exactos, algo joven y no hablaba demasiado, se llamaba Bobby Williams. Y al igual que Stevenson, su principal atributo era la lealtad. Por ahí rondaba otro ser importante para Diego, una mujer, pero no la hija de algún gobernador u hombre importante, era nada más y nada menos que una adiestrada militar, entrenada por el mismísimo capitán. Como es normal la audacia que poseía no le quitaba lo hermoso. Étoro Guns era su nombre y como todos los de esta lista, manifestaba inmensa fidelidad.  

    Tal vez sea cuestión de duda decir cómo una mujer, en tan estricta época, fuese militar en un barco. Simplemente, gracias a acciones heroicas en su pasado salvando a la hija de un distinguido hombre de las sucias garras de un violador se le concedió el deseo de convertirse en parte de una tripulación. Físicamente, sabiendo ya que gozaba de belleza, de su cabeza colgaba una trenza muy corta. Sus cabellos eran cafés al igual que su mirada. Tenía un porte delgado y suaves mejillas. 

     Por último, pero no menos importante había un hombre conocido como Joshua Seeyer, quien era indiferente en general exceptuando cuando el capitán se hacía presente; el tipo era inteligente, frecuente pensador; padecía de un ligero sobrepeso sin que se le viese extravagante. El resto de tripulantes era ordinario y la mayoría leales a su caudillo. 

    Hablando del barco, si lo pudiéramos asemejar a algo, el único parangón posible sería un palacio flotante y peligroso. Estaba decorado con colores fríos en donde el blanco predominaba y el amarillo pálido tomaba su lugar. 

    Una de sus partes más llamativas era el castillo de popa el cual contaba con dos camarotes. Estaba adornado con esquinas sobresalidas y pintadas de amarillo pálido por el cual destacaban detalladas figuras y ranuras. A un lado, numerosas ventanas con vidríales transparentes y marcos de madera blanquecina.  

    Cualquiera que viese semejante delicadeza navegar, sabría al instante lo difícil que sería observar al barco en una batalla, vulnerable a que destrozasen sus decorados. 

    El aparejo de la nave estaba arbolado por cinco mástiles, distribuidos por la cubierta. Parecían peinar el cielo. Una peculiar característica era la forma cóncava tan pronunciada que lo caracterizaba, bordeada de franjas amarillas pálidas que coloreaban los bordes de las aberturas. El barco doblaba el tamaño de los galeones comunes, contaba con alrededor de setenta y tres metros de eslora exactamente. Resultó ser el más ambicioso proyecto de la corona británica hasta ahora, torpe sobre el agua y extremadamente visible, pero patentaba un poder ofensivo defensivo descrito por cuatro cubiertas, todas armadas, con cañones en popa y en la culata, cuatro y seis respectivamente. 

     Los galeones, llamados comúnmente navíos de línea al quedar obsoleto susodicho nombre, eran usados y nombrados de esa manera por naturalidad por lo españoles. Sin embargo, a La Gran Blanca le fue asignado el nombre de galeón pues su respectiva forma y el tamaño de un gran navío de línea lo convertían un barco híbrido. 

     Todo enemigo que se acercase al barco era vulnerable a un disparo. Debido al vasto tamaño, necesitaba de personal extra por ley; no fueron precisamente pocos, alrededor de dos centenares, repartidos entre militares y simples marineros a los que Diego dio la bienvenida cordialmente. Por desgracia muchos rostros parecían nunca haber recibido amor, daba igual, como soldado o tripulante de un barco de la marina inglesa la indisciplina no era ni bien vista ni recibida. 

    La reina, profunda admiradora de Diego, se dio la libertad de encomendarle personalmente su siguiente misión por el simple hecho de conversar, pero no nos confundamos, ella y el rey Jorge III se tenían un enorme y fiel afecto. La encomienda fue la siguiente: ir al Caribe y traer de vuelta un botín que aguardaba en Nasáu, simple. 

     Una hermosa mañana de primavera, en la gris Inglaterra, el galeón: La Gran Corona Blanca del Atlántico, pero llamada brevemente por todos como La Gran Blanca, se preparaba para zarpar. Diego, emocionado como un niño con su juguete nuevo, capitaneaba a su tripulación con brío. Sus subordinados nunca vieron un capitán tan desesperado por embarcar. 

    El leal Stevenson, gallardo con su nuevo traje azul ultramar oscuro, típico de un alto cargo, en su dicho caso, teniente, se acercó a Diego, quien reposaba ante el timón: 

    —¡Se ve feliz, capitán! —afirmó. 

    —Imagínate Stevenson, la mismísima reina de Inglaterra me regaló a este precioso obsequio. ¿Quién sería capaz de no emocionarse? 

    —Me alegro por usted, capitán, es como cuando me regalaron a mi perrito Constantino.  

    —Creí que lo traerías. 

    —Me arrepentí, tenía miedo de que se me perdiera en este mar de madera. ¡Setenta y tres metros de eslora! —dijo Stevenson. 

    —Es hermoso, ¿verdad? Ojalá nunca tuviera descender de él. Probablemente nuestros enemigos teman al ver mis velas, mis cañones e incluso a mí. 

    En medio de sonrisas amistosas uno de los soldados gritó a Diego: 

    —¡Estamos listos, señor! 

    Un asentamiento de la cabeza del capitán indicaba ponerse en posiciones. 

    —Tenemos suerte de tenerlo como capitán, señor; la mayoría de comandantes de estos barcos son unos viejos arrogantes —halagaba Stevenson mientras colocaba sus manos sobre la baranda, a un lado del timón.  

    Diego se sentía agradecido más con sus hombres que con su barco, aunque nunca alardeaba de las destrezas en combate que demostraban tener. 

    Con todo listo para ejecutar la misión, lentamente La Gran Blanca se comenzaba a desplazar sobre el tranquilo mar. Diego tomó el timón con brío, el corazón le latía con fuerza de la alegría. El galeón, de velas blancas como las mismas nubes, de las más lejanas en el cielo, salió del puerto, iluminado por un delicado amanecer; sus altos mástiles sostenían las enormes velas como sacos pesados cuando se desplegaron para zarpar. Las personas de la ciudad aledaña de Londres contemplaban atónitas a aquella majestuosa bestia sobre el mar, reflejando los primeros rayos del sol. Era todo un espectáculo ver un “Titanic” del siglo XVIII, solo que no tan colosal. Los espectadores se quedaron admirando a La Gran Blanca entre ondeo de pañuelos y bullicio hasta que desapareció en el horizonte. 

    La extensión del mar acogió la nave. La grandeza de la que gozaba opacaba el breve bailoteo que provocaba el mar. Diego, mentalmente, estudiaba su regalo como si su vida dependiera de ello; tenía consciente que aceleraba lentamente, pero luego de varios minutos y con el viento perfecto, aseguraba la casi misma velocidad promedio de un galeón ordinario. Quiso, también, medir su resistencia a las olas. Sobre el mar en calma era como deslizarse sobre un piso mojado y liso. Cuando el oleaje aumentó, el comportamiento se mantuvo similar; en olas de muchos metros de alto, aquellas que son de tormenta, de seguro se sentía como tal, pero nada comparado a estar en un barco más pequeño. 

    Todo marchó bien, no hubo percances tormentosos ni asaltos piratas. El viaje fue largo, de un par de meses; pero finalmente llegaron a las costas de Nasáu, en el Caribe norte, cerca de Florida, donde los recibió la famosa isla y su puerto bajo control británico.  

    Allí en el puerto residían varios barcos. Dos de ellos estaban en perfectas condiciones y reposaban de cara a la cosa. Sin embargo, otro par estaba en el astillero y se veían completamente maltratados, como si hubiesen estado en una batalla reciente. 

     Todas las personas en el puerto quedaron anonadadas con el galeón del señor Diego desde el momento que se asomó por el horizonte, y aún más impresionados a cuando se acercaba imponente a la costa. Mientras la gente trabajaba, se les volvía inevitable echar un ojo de vez en cuando al barco, cual hombre que ve a una hermosa mujer por la calle y no puede dejar de observarla. Desde el pueblo, tras el muelle, era posible distinguir las velas por sobre los techos de las casas y los bordes de los muros. 

     En el fuerte, el gobernador y adyacentes también quedaron impresionados y deleitados cuando observaron la bandera británica ondear en la punta del palo mayor sobre aquel majestuoso navío. Algunos capitanes admiraban con deseo y hasta con envidia a La Gran Blanca.  

    Diego arribó delicadamente. Sus hombres se movieron eficientemente a cargar suministros para el viaje de regreso, los cuales yacían listos para el embarque. Habiéndose amarrado la nave a las grandes estacas y recogida las velas, mientras reposaba, Diego vio a un capitán acompañado de dos hombres cerca de la playa, bajó y se acercó a ellos mientras un trabajo pesado se desarrollaba a sus espaldas: 

    —¡Capitán Frank! ¿Vio mi barco? —alardeó enérgico hacia el viejo conocido —Parece que ya mi barco no es más pequeño ¿no? 

    —Un barco muy grande sin duda, capitán Diego —contestó Frank —me pregunto si le ganará en velocidad al mío. 

    —Oh, eso seguro mi capitán —alegaba con algo de picardía —solo debemos tener mucha distancia para la carrera. 

    —Igual, mi nave, de seguro despedaza a la tuya. 

    —No lo creo, mi barco tiene más cañones. Cuatro cubiertas armadas hasta las puntas. 

    —El mío fue mejor construido. 

    —El mío es más grande. 

    —¡El mío...! es... más... bonito. 

    —Creo que gané —aclamó Diego con una sonrisa—. Por cierto, capitán Frank, ¿dónde está su barco, El Tifón Suplicante? 

    Frank se hubo tensado, pero no dio respuesta alguna, solo volteó los ojos e intentó cambiar de tema. Si Diego era oídos de que su barco estaba en reparación por perder una batalla, la humillación habría sido extrema.  

    Étoro interrumpió la conversación para avisarle a su capitán de que le necesitaba el señor Towers, uno de los capitanes de los barcos mercantes disponibles. Sin una despedida, Diego dejó el área de ridículas discusiones y acudió al llamado. Cuando entró en el camarote lo esperaban Joshua, junto con un puñado de soldados del barco, oficiales y su capitán, Towers. 

    —Capitán Diego, un gusto conocerlo en persona —dijo el susodicho capitán tendiendo su mano. 

    —El gusto es todo mío, Capitán Towers —replicó Diego estrechándola, allegándose a él junto con Étoro. 

    —Necesitamos trazar un plan de regreso, señor Diego. 

    —Un momento, creí que yo llevaría el oro de regreso a Londres. 

    —No se preocupe, también tenemos la misión de llevar el oro, debió de haber sido un mal entendido. Sin embargo, para evitar confusiones, propongo que nosotros llevemos el oro y usted se encargue del dinamismo y protección. 

    —Muy bien. Adelante. 

    —Estamos en el muelle de Nasáu —describió Towers mientras colocaba su dedo sobre un gran mapa de todo el Caribe, específicamente su ubicación—. Hemos estado recibiendo ataques de piratas y nos han casi hundido dos fragatas, la del capitán Frank y el capitán Burton. 

    Diego, al escuchar la situación del capitán Frank se quedó lelo, pensativo, pero rápidamente volvió a concentrarse. 

    —¿Cuál es el plan, señor? —inquirió él. 

    —El plan es el siguiente, pero quiero que sepa que los piratas saben que tenemos el oro. De hecho, nosotros se lo arrebatamos. Escuche: Iván y yo vamos a salir primero y que esas ratas nos vean, luego sale usted; cuando pasemos la punta del islote, probablemente estén al asecho y si nos atacan, entonces al salir usted a la vista, esperamos que su tamaño los intimide. Cuando den la vuelta, nuestras naves los perseguirán y hundirán. ¿Qué le parece? 

    —Es poco ortodoxo, pero nos evitaría futuros combates con los mismos. No obstante, la idea es buena, aunque debo advertirle que mi barco tarda mucho en alcanzar una velocidad promedio, ¿qué pasa si no llegamos a tiempo? —mencionó Diego. 

    —En ese caso vamos a zarpar todos a la vez para no adelantarnos demasiado pero sí lo suficiente. 

    —Muy bien. Estoy dispuesto y completamente de acuerdo. 

    —Dígale a sus hombres que se preparen, debemos zarpar hacia Inglaterra cuanto antes. 

    Diego salió de la habitación acompañado de sus hombres presentes. Se acomodó el sombrero y se dirigió de vuelta a su barco. Una vez cerca del barco, intentó llamar la atención Stevenson y a Bobby, quienes dirigían a los marineros sobre el barco mientras. 

    Diego se aproximaba por estribor de proa, poco distante del agua. La nave esta paralela a la costa por lo que ambos marineros, al estar en la popa no escuchaban nada. Tuvo que ofrecer varios gritos pues el ruido del trabajo y las distancias dificultaron escucharle: 

    —¡Stevenson!¡Bob! 

    —¡¿Sí, mi capitán?! —respondió Stevenson mientras Bob tenía la misma intención de preguntar, quedándose con la boca abierta. 

    —¿Terminaron con la carga de suministros? 

    —¡No, señor! Pero la carga la tenían preparada, en unos minutos estará todo a bordo. 

    Mientras Diego subía por el tablón por donde bajó para acudir a ayudarles, aprovechó que Frank continuaba posado allí, para burlarse de él…: 

    —¡Oiga señor Frank! 

    Éste volteó a ver: 

    —¡Buena suerte con su barco! —comenzó entonces a carcajear. 

    Frank apretó los labios y abrió los ojos. Su fábrica mental generó todos los insultos que sabía; una cara arrugada hablaba por sí sola, pero como capitán debía ser un buen ejemplo, así que reguló su vocabulario con un murmullo: —"estúpido". 

    Cuando todo estuvo listo para el retorno y, sobre todo, para ejecutar el plan, cada marinero se colocó en su respectiva posición. Nadie se libró de sentirse seguro con la protección que proporcionaba La Gran Blanca con el simple hecho de estar ahí. El optimismo prevaleció mas no la falsa confianza. El plan supondría que los barcos cargados en oro debieran ser vistos luego de pasar un cayo a medio kilómetro de haber zarpado y usar entonces el factor sorpresa con el galeón restante, pero había algo que aquellos ingleses sospechaban, pero desconocían. Un capitán pirata se ocultaba en una isla lejana y minúscula, con su nave igualmente oculta tras el follaje del bulto de árboles de la respectiva isla, en el momento en que Diego arribaba la costa, de modo que era consciente de la existencia de aquel coloso, y aunque impresionado e intimidado en primer momento, prefirió dejarse llevar por la idea de un botín recuperado. Solo, no podría efectuar el saqueo; para su suerte, como eran los antiguos dueños del oro, otros cuatro navíos piratas, armados y peligrosos, se le unieron con el propósito de dividir de recibir una paga. El factor sorpresa era inútil ahora para los británicos que debieron haber pensado en la exposición de La Gran Blanca en primera instancia, pero bajo presión, analizar siempre es más complicado. Fuera de su perspectiva habría sido posible notar los errores del plan a leguas. 

    En todo caso, las naves inglesas abandonaron la costa al mismo tiempo, tal como se acordó. Toda la isla fue testigo al observar la partida de las naves, pero el enfoque como es lógico se dirigió hacia La Gran Blanca.  

    El puente de La Gran Blanca albergaba un buen puñado de militares y marineros; algunos estaban firmes como mástiles y otros trabajaban en los cordajes. Entre el grupo estaban Diego y Stevenson, el primero al timón. 

    —¿Señor, no cree que hubiese sido mejor idea descansar un par de días? Nuestros hombres están algo apagados por el viaje y Frank me ha dicho que Nasáu ha tenido batallas recurrentes contra piratas, por lo que también están fatigados —observó el teniente. 

    —Sí, estuve pensando en ello, señor Stevenson, pero solo quiero quemar tiempo y regresar a Londres nuevamente. Confiemos por el momento en el poder de La Gran Blanca —mencionó Diego sin regresarle la mirada en ningún momento, estaba a la expectativa. 

    Las naves mercantes tomaron ventaja en velocidad y estaban a punto de pasar el cayo, que resultaba ser bastante alto y arbolado y del cual, alrededor, brotaban rocas puntiagudas y peligrosas. Mantenía oculto de buena manera al convoy británico. Estaban fuera de la vista de los piratas, al menos eso creían. Diego estaba alerta, siempre fue un hombre desconfiado de las situaciones, capaz de reaccionar, si se pudiera considerar, casi inhumanamente. Sus manos se aferraban con fuerza al timón, sus facciones estaban relajadas, sin embargo, y boca entreabierta, con un distanciamiento de labios de pocos milímetros, parecía a estar a un segundo de accionarse, como si estuviera esperando algo. Los mástiles de su galeón eran tan altos que hizo que su barco fuera visible desde el otro lado del cayo mientras avanzaba, y no precisamente las puntas, alrededor de dos quintos de ellas; los piratas vieron las velas, pero ni Diego ni los otros capitanes eran conscientes que el galeón estaba al desnudo, si es que consideramos a los cayos como ropa. 

    Towers y el otro capitán, Iván, traspasaron el cayo unas decenas de metros, todos atentos en medio de un silencio absoluto. Cuando Diego estuvo a punto de pasar el mismo... ¡pum! 

    Un cañonazo a lo lejos retumbó, todas las tripulaciones miraron alertas a cada lado que fuera posible acceder con la cabeza o los ojos, y hubo varios segundos de suspenso, muy lentos. De un momento a otro salieron dos barcos piratas detrás de unas islas un poco lejanas, incluyendo a la mencionada con anterioridad, una nave a cada extremo del pequeño pelotón de barcos ingleses. Estaban haciendo pinza con ellos. 

    —¡Piratas! —gritaban algunas voces bajo pánico, a lo que le siguieron el resto de individuos colocándose rápidamente es sus respectivas posiciones de combate.  

    Diego escuchaba a los otros capitanes dar órdenes a sus soldados. Towers que iba delante de Diego no muy lejos, lo miró y asentó la cabeza: estaban listos. De momento, todo salía según lo planeado. 

    Pero de repente, tras los barcos piratas presentes, otras dos naves salieron a la luz. La situación no estaba prevista a que fuesen tantos enemigos; pero según ellos, La Gran Blanca no surtía todavía su efecto de intimidación, de modo que los tres capitanes mantuvieron la calma y esperaron.  Pero una vez que, desde el horizonte, al frente del convoy británico, vieron una mancha negra asomarse, todo se descontroló, eran demasiados piratas. 

    Diego rápidamente explotó, pero no como quien no sabe qué hacer y entra en pánico, tenía todas las órdenes calculadas y anotadas. Como si las estuviera leyendo, las describía a sus hombres mientras que los piratas se acercaban no precisamente de manera furtiva, pero si rápida. Las portas se levantaron dejando ver los grandes cañones saliendo, las casacas rojas tomaron sus armas y cada cual en su lugar. 

    Los ingleses no cambiaban su curso ni los piratas tampoco. Las naves británicas estaban decididas a mantener rumbo aun estando a merced de un ataque inminente. Towers se quedó perturbado: 

    —“¿Por qué no dan la vuelta?, ¿acaso no tienen miedo de morir?” —pensaba el capitán. Diego se mantuvo exigiéndole a sus tripulantes: 

    —¡Suban la vela de trinquete!, ¡saquen los cañones y recárguenlos!, ¡Cierren las escotillas!, ¡fijen bien esas escotas, muchachos!¡esperen a que se acerquen! —ordenó Diego. Stevenson abandonó el puente y corrió a dar órdenes en las cubiertas inferiores. 

    Como lo esperaba, su tripulación trabajaba con intensidad y contra reloj. Los piratas estaban ya estaban al alcance de fuego, todavía a quinientas yardas de ellos. Diego especuló que los piratas, con su táctica de pinza, iban a distraer la atención de los capitanes y eso les daría tiempo para aturdir con los cañones y luego abordar con el barco más grande, aquel navío que llegaba del horizonte.  

    —¡Prepárense! —exclamó Diego. 

    Sin embargo, solo dos barcos enemigos se colocaron en posición de combate, aquellos que salieron en última instancia, dispuestos a luchar con Diego. Contra todo pronóstico los otros dos barcos piratas iban a envestir a las naves mercantes y abordarlos. Towers y el otro capitán ordenaron un fuego a toda costa. Desde La Gran Blanca, los cañonazos de las naves mercantes se escuchaban retumbantes como tambores gigantes. Mientras se acercaban los piratas perpendicularmente, los daños que recibían por los cañonazos británicos eran mínimos: los agujeros de las balas eran pequeños y solo un par de piezas de la artillería lograban afectarles.  

    Sin mayor dificultad, los barcos se clavaron a los otros con el bauprés, dando un fuerte golpe qué inclinó las naves de Towers y el otro capitán, Iván, aturdiendo brevemente su tripulación; algunos cayeron al suelo del impacto y tuvieron que sostenerse de los cabos sueltos. Inmediatamente, los piratas atacaron lanzándose con cuerdas o traspasando de una cubierta a otra, soltando sobre las casacas rojas para comenzar una intensa lucha cuerpo a cuerpo. Los soldados empuñaron sus mosquetes y trabucos y efectuaron disparos mientras los piratas saltaban haciendo que algunos se precipitasen al suelo o incluso al agua; otros desenvainaban sus espadas y se dispusieron a defenderse con ellas. Los desafortunados que no tuvieron tiempo alguno para usar sus espadas fueron a la carga con sus bayonetas. El barco de Towers fue envestido por babor y el de Iván por estribor.  

    Diego estaba listo para escribir en la bitácora que su primera batalla se efectuó su nave sola contra dos barcos piratas, excluyendo la batalla adyacente. Estos mismos estaban en posición de combate, navegando a la par con el navío británico. 

    —¡Abran fuego! —exclamó con furia Diego. 

    Stevenson estaba en la cubierta y alzó la cabeza para escuchar la orden, entonces replicó: 

    —¡Fuego! 

    Los innumerables cañones comenzaron a disparar al azar, pocas balas dieron al objetivo. Había más chapoteos de espuma blanca que astillas. Los piratas devolvieron el fuego, afectándoles con algunos impactos, pero La Gran Blanca no tambaleó demasiado con ellos. Esto proporcionó la ventaja de no ser necesario tener que sujetarse cuando fueran recibidos con una ráfaga.  

    —¡Quiero que recarguen los cañones y disparen a la vez a mi disposición! —ordenó Diego. Estaba tan inmerso en su batalla que por momentos se olvidaba que los otros dos barcos estaban en problemas peores, peleando solos y completamente inmovilizados por los baupreses. La nave que llegaba del horizonte se acercaba con prisas, sin mostrar intenciones de detenerse. 

    Étoro replicaba las órdenes del capitán al pie de la letra, en la proa del barco, para asegurar que todos las escucharan. Joshua era el encargado de una dotación. Bobby estaba con un catalejo detrás del capitán: 

    —Señor, creo que no volverán a disparar en ráfagas —anunció Bob. 

    —Quieren hundirnos, no lo van a lograr —respondió Diego, con facciones serias, concentrado y analizando todos los hechos, explotando al máximo sus sentidos. 

    —¿Listo, muchachos?, ¡Fuego a estribor! ¡Todos juntos! 

    Stevenson replicó las ordenes a tal magnitud que su voz crujió. Los piratas comenzaron a disparar a primer cañón recargado, pero un estruendoso rugido de los cañones de Diego abriendo fuego y ocultando el barco tras una nube de humo blanca, opacaron cualquier disparo aislado y balearon al barco pirata, dejándole numerosos huecos y parte de la batería deshabilitada. Algunos tripulantes resultaron heridos por astillas grandes y metralla que salieron suspendidas con los impactos; cualquier desafortunado que hubiera sido tocado por una bala habría sido herido de muerte como mínimo. 

    —¡Están aturdidos, señor, pero por lo que veo todavía se mantendrá a flote! —dijo Bobby. 

    —Bien, ahora el siguiente —comentó Diego mientras se volteaba a su izquierda en dirección al otro barco. 

    El pirata a babor abrió fuego concentrado con sus cañones; las balas afectaron seriamente la tripulación del barco, trozos de madera volaron en todas direcciones expulsado humo y astillas a su paso, golpeando a algunos hombres, inclusive tambaleó el barco con fuerza. De todo lo que pudo haber asustado, que el barco se hubiese tambaleado fue lo que más aterrorizó a Diego. Una bala pasó cerca del timón, destruyendo la barandilla en frente casi en su totalidad y despidiendo objetos como metralla. Diego y Bob se lanzaron al suelo por instinto. Pero aquellas cosas que fueron despedidas volaron cerca de los oídos y cara e hicieron soplidos chirriantes en los oídos. Un par de balas deformaron por completo el mascarón de proa que era una simple decoración de madera pintada. Diego se levantó con ayuda de Bobby y el timón, al parecer con mucho esfuerzo y un pequeño rasguño en la frente. 

    —¡Nuevamente muchachos! ¿Listos?¡Fuego! —gritó colocando una mano en el timón y la otra en la cabeza. 

    Enseguida Étoro lo ayudó con la replicación de la orden. Esta vez, con algunos artilleros abatidos, los disparos no produjeron el mismo rugido y daño, pero sirvió para no quedar en desventaja.  El navío a estribor comenzó a alejarse seriamente dañado cuando su capitán no pudo pelear más en nombre de la tripulación. Stevenson salió a la cubierta exterior preguntando si había que dispararles a lo que recibió una cansada respuesta negativa del capitán.  

    Tosiendo y aún aturdido del cañonazo, Diego ordenó que se recargaran los cañones para ofrecer otra racha mientras que el barco enemigo disparaba aleatoriamente, cada disparo era impredecible. Los barcos restantes continuaban en la lucha y aunque contaban con muchas bajas, habían logrado nivelar la situación. 

     Iván y Towers comandaban valientemente, demostraban ser dignos de ser capitanes al no dudar de cada orden que salía de sus bocas y luchar a punta de espada junto a sus semejantes. Desafortunadamente, el enorme galeón que faltaba, se acercó vertiginosamente, aunque realmente iba a unos diez nudos, impactando el barco inglés que tomó la delantera, la nave de Iván, y dejando neutralizados a todos a bordo. El golpe a pesar de parecer que la nave iba lento, fue de tal magnitud debido a la masa, que muchos tablones inferiores se quebraron; el agua se empezó a infiltrar por las hendiduras, sumergiendo el barco lentamente. 

    Un capitán con arrugas en su rostro como olas en playa, cabellos resecos, un sombrero enorme y voluminosos atuendos, se lanzó desde una cubierta a otra, matando con su espada a todo soldado que se cruzara en su camino. Algunos se levantaron y lo atacaron a la vez, todo fue en vano, el pirata fue defendido por el resto de su tripulación que saltaron después de él. En medio del combate, como era de esperarse en una pelea, muchos ingleses cayeron inevitablemente. El capitán Iván se levantó con ayuda del timón del barco segundos luego del choque, todo desbaratado, y contempló con pena la escena de su tripulación muriendo como moscas; entre sus enemigos divisó a su capitán, sacó su pistola con desespero y disparó apenas apuntando. La bala impactó en la hombrera del capitán pirata que furioso, le devolvió el favor guiñando un ojo para apuntar. El capitán Iván, recibió la bala en el pecho, cayendo al suelo oponiendo resistencia a la muerte, intentado sostenerse de cualquier cosa a su alcance.  

    Los barcos del señor Towers y Diego continuaban en la lucha, y se dieron cuenta de que perdieron a su aliado una vez que no escucharon más disparos ni gritos provenientes del mismo. El viejo capitán pirata dio la orden a sus soldados de saquear el barco lo más rápido posible antes de que el mar lo terminase engullendo. Poco a poco la nave mercante se sumergía desde proa, al cabo de diez minutos yacía engullida por el mar, pero sin botín alguno a bordo. 

    Towers era el siguiente objetivo, el barco pirata que se clavó en la nave del señor Iván disparó un cañonazo desde cubierta para engrandecer el agujero que los mantenía adheridos antes de que se hundiera, y así liberarse con éxito. El capitán de ese barco esperó a que la física retrocediera su barco y tener espacio, entonces giró su navío en dirección a Towers, quien dejó de observar la batalla de Iván y no se percató del ataque que estaba a punto de recibir. Diego se dio cuenta de ello, movía a su tripulación con furor, y decidió disparar los cañones al azar para no perder tiempo mientras avanzaban a defender a Towers. Su nave avanzaba tan lento que cualquiera que la viese sufriría un ataque de ansiedad. 

    —¡Tenemos que librarnos de estas pestes y ayudar a Towers! Iván ha caído, ¡Tratemos de salvar el botín restante! —anunció; tras él, Bobby le dio una noticia que lo alivió profundamente: 

    —¡Señor, el pirata se aleja de nosotros! 

    En respuesta, Diego gritó a todos:  

    —¡Icen todas las velas! —le desesperó la velocidad de caracol de su barco cuando éste dejó de ser atacado por el viento. 

    La intención del pirata parecía ser otra, una vez que se alejó una distancia considerable, aprovechó la torpeza en agua de La Gran Blanca para envestirlo antes de que llegara al rescate o que simplemente acelerase. Su capitán giró el timón con fuerza, hasta el tope, que provocó que su nave se inclinase levemente: 

    —¡Señor!¡Está regresando! —gritó Bobby con exasperación. 

    Diego respiró hondo en un intento de conservar la calma y dio, entonces, la orden de disparar, pero fue inútil, estaba acercándose a una alta velocidad como para hundirlo antes del inminente impacto.  Dispuso entonces, a él y su tripulación, a prepararse para el coque. 

     La nave golpeó estrepitosamente el casco, los tablones con los que fue construido La Gran Blanca estaban superpuestos y eran suficientemente gruesos como para quebrar en pedazos el bauprés del navío pirata. Los barcos vibraron con el roce de la madera, crujiendo con pan duro, por varios segundos. La nave pirata se fue deslizando a medida que La Gran Blanca avanzaba, hasta quedar en el ángulo espejo comparado al ángulo chocó. El galeón tambaleó con agresividad, sus tripulantes tuvieron que sostenerse con fuerza de cualquier cosa al alcance. Muchos objetos salieron expulsados o rodaron. Cuando pudieron estar de pie normalmente, los mosqueteros se acercaron al borde y abrieron fuego concentrado contra los piratas, los cuales se encontraban en desventaja de altura de unos tres metros metros, a sabiendas del peculiar tamaño de La Gran Blanca. De igual modo, Diego, seguido de Étoro y luego Stevenson, dieron la orden de disparar los cañones que estuvieran apuntando al barco.  

    Unos pocos cañonazos fueron suficientes para dejarles despedazados y fuera de combate temporalmente, lógicamente, demoraron varios minutos entre disparo y recarga. El capitán pirata, no tuvo otra opción que abandonar, si se quería salvar; giró el barco a sotavento, a estribor y se fue alejando del enemigo. Diego sabía que, aunque lo normal sería perseguirlos, lo mejor era apoyar a los aliados aprovechando que los piratas derrotados no serían un problema, así que dirigió su atención a Towers. Usaba su fe y esperanza para mover el barco, como si tuviera poderes. El galeón pirata que impactó a Iván, una vez que pudo llenarse de botín y esperó al hundimiento del difunto capitán e inició su envestida en dirección a Towers, que mantenía la ardua resistencia junto a sus reducidos números. 

    La tripulación de Towers se alegró al ver a La Gran Blanca acercándose, la moral les subió como la temperatura de un termómetro en el desierto y empezaron a pelear con mayor vigor. Les duró poco su furia, porque en la dirección contraria se aproximaba el enorme galeón pirata junto con el otro barco. Entonces su moral se mantuvo como si nunca la hubieran cambiado. El caso es que los piratas tomaron ventaja de velocidad, La Gran Blanca no estaba muy lejos, pero era demasiado lenta, le faltaban alrededor de cincuenta metros, pero a los piratas menos. Sin posibilidad de moverse, Towers estaba considerado la idea de rendirse, pero eso podía manchar su prestigio además de que no tenía certeza de que serían perdonados la vida por los piratas. Mejor, continuaría en la lucha. 

    En esta ocasión el barco pirata más grande no se decidió por la envestida; pasó cerca de él e hizo un giro brusco que los unió produciendo rechinante roce. Su velocidad hizo que topase con el navío que mantenía empalado al barco mercante. Quedaron relativamente organizados como un juego de “Tetris”.  

    Luego lanzaron ganchos y arpeos para abordar. El otro barco pirata rodeaba por estribor a la nave mercante. Todo parecía perdido...  

    Pero con una fuerza implacable, el galeón del señor Diego chocó violentamente a la nave que intentaba rodear, que aún con la lenta velocidad de la que desafortunadamente gozaba, su masa y tamaño impidió que pudiera ser contrarrestada, pero el choque le permitió reducir su rapidez ligeramente y estar casi perfectamente alineados con Towers. El barco pirata retrocedió sin dificultad, quedó con la zaga levantada, separada del mar por un ángulo de treinta grados aproximadamente. Cuando pudo liberarse, la proa quedó abollada, y con abollada me refiero a complemente destrozada e irreconocible. 

    —¡A la batalla! —gritaron todos, los piratas y mosqueteros saltaban de su barco hacia el combate, infestando la nave de decenas y decenas de soldados. Entre humo, fuego, disparos y espadazos, Diego, Stevenson y Joshua saltaron también sin pensárselo dos veces y se introdujeron en la pelea con el resto de sus soldados. Bobby se quedó al timón para evitar que la nave se alejara del barco de Towers, y Étoro peleaba en proa contra los recién golpeados.  

    La pelea fue intensa, y estaba todo a favor de los ingleses. El viejo capitán pirata no se lanzó a la batalla con el resto, quedó a la expectativa, con una cara de disgusto y preocupación; el oro estaba en peligro de no ser recuperado. En un acto desesperado, ordenó a sus hombres que dispararan sus cañones contra el barco británico, algunos de ellos cuestionaron su orden porque ponía en peligro al resto de su gente, pero el capitán fue completamente indiferente. Los cañones abrieron fuego, recargaron y volvieron a cometerlo. El barco del señor Towers temblaba con cada impacto como si estuvieran en una tormenta. Tarde o temprano ocurriría lo esperado: el hundimiento. Sin embargo, la pólvora de un barril caído en la segunda cubierta fue alcanzada por una chispa, creando una reacción en cadena con los demás barriles.  

    ¡pow! 

    Una enorme explosión en proa perforó el barco, dañando gravemente el casco y ambas cubiertas, era comparable a reventar una botella de plástico a presión. Pero, sobre todo, aquellos que estuvieron a bordo y cerca de la explosión fueron suspendidos violentamente por la onda, entre ellos Diego y sus soldados, salvados algunos y él, apenas, por la distancia que los separaba de la explosión. Todos quedaron neutralizados, algunos murieron inevitablemente por la fuerza de la onda o por metralla. Diego veía y escuchaba borroso, su oído generó un pitido muy molesto y aturdidor, se sentía como en un adolorido sueño, que duró unos cuantos minutos. Intentaba levantarse ejerciendo mucha en el abdomen e intentando apoyar sus manos, pero volvía a caer. 

    El risueño capitán pirata, satisfecho por haber acabado con más ingleses que piratas, se lanzó a bordo con cuidado de no caer en el agujero de la explosión, relleno de fuego y humo. El barco estaba comenzando a hundirse vertiginosamente. Bobby quedó atónito, perplejo, no podía dejar de temblar, su cabeza daba vueltas y temía por la muerte de su capitán. 

    Algunos mosqueteros que quedaron en La Gran Blanca intentaron defender lo que quedaba, pero había aún demasiados piratas. 

    El navío que fue empujado se acercó nuevamente pero no para combatir, sino para socorrer a sus hombres. Hubo una especie de tregua temporal. Los piratas comenzaron a saquear el botín del señor Towers, quien salió herido por astillas grandes. Los ladrones sacaban el oro con velocidad mientras el barco estaba a medio hundir; pasaban por sobre los sobrevivientes y salvaban a los suyos. De vez en cuando detenían el robo para ofrecer un disparo a los ingleses que ignoraron por completo a los ladrones por tal de salvar a los suyos. 

     Los barcos piratas finalmente se rellenaron del botín, luego, usando la distracción de los británicos a su favor, abandonaron el área y lentamente comenzaron a alejarse.  

    Las casacas estuvieron traspasando a los heridos de un barco a otro hasta que el barco del señor Towers se hundió en el poco profundo océano. Demoraron considerablemente pues el alto calado de La Gran Blanca dificultaba el abordaje de los heridos. Para entonces ya los piratas se habían alejado unos centenares de brazas.  

    El pobre señor Towers sollozaba, aturdido y apenas consciente, la pérdida de su barco mediante quejidos de dolor y prácticamente llorando. Diego y los que se pudieron salvar quedaron empapados y salados, envueltos en manchas sangre. Cuando Diego recuperó la cordura, estuvo muchos minutos alelado y tenso por batalla, observando las burbujas que se escapaban del barco hundido. Al ver que todo había sido un completo fracaso y que habían perdido hombres, botines y barcos, su ira se desató impredeciblemente y golpeó con furia la baranda donde se apoyaba con las palmas de las manos, a punto que tuvo que aguantarse el ardor. Nadie intervino para calmarle, que, aunque todos parecieran tranquilos, desbordaban igualmente en una impotencia y cólera radiante. Contaban con la moral más baja que un soldado puede poseer. 

   



 Capítulo II –Golpe de moral 

      

      

    Los derrotados regresaron al pueblo, con la pesada obligación de tener que reparar los daños de la batalla. Consideraron entonces, apropiado tomar un descanso en el pueblo de la isla. Para su suerte, el gobernador, informado de lo acontecido y testigo incluso, les ofreció cobijo en el fuerte para aquella noche.  

    Los heridos fueron dejados en un caseto donde pudieran ser sanados. En la noche, pasadas varias horas de arduo trabajo en el astillero, teniendo no solo que reparar sino intentar que las restauraciones se viesen sutiles, se dirigieron al fuerte. Como un grupo de niños de campamento, recorrían los caminos de la villa enfilados hasta la puerta del lugar y entraron.  

    Ingresando al fuerte, rodeado por murallas, se podía ver en el centro un edifico bastante grande y macizo, con las ventanas de cristales destilando luz hacia el exterior. Había guardias sobre los muros, mirando al horizonte y recibiendo la azul luz de la luna. 

    El enorme grupo caminaba fatigado y desganado hacia el edificio, y apenas alzaban la mirada. Eran cientos de hombres por lo que no comerían todos a la vez si es que deseaban alimentarse en condiciones. 

    Nada más entrar al lugar, a pocos metros de la puerta, se extendía una larga mesa en la que reposaban platillos de todo tipo. Era apetitoso y el solo verlo aguaba la boca.  

    Debido a que la reparación de La Gran Blanca sería un tardado trabajo a concluir, algunos decidieron no pensar demasiado en la misión fallida y relajarse el tiempo que durase el resto del trabajo y la noche. 

    Así mismo, mientras unas casacas rojas le daban instrucciones a Diego de cómo distribuirse, otro puñado de hombres simplemente ordenaron con decoro que les diesen la comida, no importa si no había lugar en la mesa. Entró al comedor una gran porción de la tripulación y se fueron sentando organizadamente en los refinados taburetes, quedando un poco apretados, pero, sin embargo, cómodos. La mesa rebosaba en vinos y la mayoría de presentes no dudo en echarle mano. Stevenson fue de los pocos individuos que decidió aprovechar el tiempo libre para dormir entre todo aquel desorden luego de haber comido; muchos otros le imitaron y optaron por descansar. Étoro desapareció, nadie sabía dónde estaba, el resto de personas gozaba la papeleta como quien dice. 

    Entre toda la bulla y ebriedad que se fue manifestando con el tiempo, el humilde capitán Diego se encontraba sentado en el extremo más alejado de la mesa, solitario, con nada más y nada menos que un vaso metálico y vacío. El alcohol no le llamaba mucho la atención, y degustaba vino de vez en cuando; pero en esta ocasión, se había bebido dos vasos de agua y uno de vino.  

    A veces, en momentos en que solo se dedicaba a darle vueltas a los pensamientos, filosofaba en su cabeza. Llegó una ocasión en la que comenzó a reflexionar sobre las personas que gustaban de embriagarse a menudo. No lo entendía. Sin embargo, nunca juzgaba al que lo hacía, tampoco le convenía porque algunos números de la tripulación elegía dejarse llevar por los gustos y emborracharse.  

    El pensamiento que más volaba en fragmentos la cabeza de él era lógicamente la batalla de la tarde.  

    Antes de acudir a la hospitalidad del gobernador, quien no estaba presente, unas enfermeras se ofrecieron a ayudarlo con la pequeña herida que tenía en la frente a lo que se negó rotundamente. Estuvo quieto allí por muchas horas, sin sueño, revolcándose en sus propios pensamientos, jugando con el vaso vacío. Se dedicaba a autodestruirse y denigrarse por no haber podido cumplir su objetivo en la primera misión de su nuevo barco. Era tan duro consigo mismo que luchaba contra su juez interno y la conciencia inocente. Y aunque él no tuvo la culpa, de hecho, nadie la tuvo, pues los piratas fueron muy inteligentes, absorbió toda la responsabilidad cual esponja absorbiendo agua y dejó que la impotencia lo consumiera. 

    Algo llamó la atención de Bobby y Joshua desde afuera de la puerta. Estaban a un par de sillas de Stevenson y el doble de Diego. Sin dudarlo, se pusieron de pie, despertaron velozmente al roncador y salieron sin que Diego se diera cuenta, pues miraba alelado el borde de la mesa. Estuvieron sin volver unos minutos. Mientras, uno de los soldados que encabezó el rescate, junto con Bobby, se acercó y sentó en la silla derecha diagonal a Diego con la intención de consolarlo. No hubo reacción ante su presencia, éste actuó como si el joven, llamado Ben, no estuviera. 

    —Capitán, entiendo cómo se siente, pero no debe mortificarse por algo que fue inevitable —decía Ben directamente, pero con un tono muy inofensivo, intentando que su capitán mejorase su estado. 

    —Mejor no hablemos de eso, soldado —respondió Diego con amargura. 

    —Pero señor…. 

    —¿No lo entiendes, muchacho? —interrumpió rápidamente —¡Me siento culpable, y no solo eso, si la reina se entera de que el barco más grande de todo Reino Unido fue hundido en su primera batalla contra unos piratas sarnosos perderé mi cargo de capitán y acabaré en las calles Londres cual vendedor ambulante! ¡Mi prestigio caerá por la borda! 

    El inocente soldado entendía perfectamente la situación del capitán y dispuso a apoyarlo. Él y la mayor parte de la tripulación sabían que Diego exageraba inconscientemente sus emociones: si estaba triste, el sentimiento lo multiplicaba por dos, o por tres, quien sea incluso más; y así con el resto de emociones. 

    —Es cierto lo que dice, señor, pero primero, la culpa no fue de usted, esos piratas fueron demasiados y nuestro plan no estuvo muy bien pensado. No se culpe a usted, las mentes de la corona son cuadradas, sin empatía, juzgadores por naturaleza. No se preocupe, todavía está la posibilidad de buscar a esos piratas —mencionó Ben. 

    El capitán suspiró, su rostro lucía preocupado y pensativo, pero, aunque no lo aceptaba decidió no pelear por una idea que no cambiaría. 

    —Bueno, soldado, puede ser, muchas gracias —agradeció Diego con una sonrisa de fracciones de segundo. 

    El soldado se retiró insatisfecho de su labor, pero calmado por haberlo intentado. Fue entonces que Étoro apareció por la puerta, junto con Stevenson, Bobby y Joshua y se acercaron con prisas al extremo lejano: 

    —Mi capitán —dijo Étoro dulcemente, miró a sus compañeros sonriente y volvió a ver a Diego que parecía confundido —...entre nosotros y una pequeña colaboración de Ben y John le hemos traído esto. 

    Diego miró a Ben, que junto a John miraban alegres a su capitán, a punto de recibir un regalo. 

    —Muy bien —respondió el capitán crudamente y dudoso, teniendo una mirada de incertidumbre. 

    Diego tomó el sobre y apartó la tela que envolvía el obsequio, entonces, descubrió una espada, una muy hermosa y brillante, con una empuñadura muy cómoda, una guarda dorada, así como los gavilanes y el pomo. La hoja era plateada y extremadamente afilada y lisa. 

    —Es una espada —afirmó Diego levantando las cejas, un poco más entusiasmado, pero solo un poco. 

    —No es una cualquiera, mi señor —corrigió Stevenson—. Es una espada de plata. 

    —¿De verdad? —preguntó el capitán con una sonrisa elevándose por un lado de su boca, y agarrando del mango el arma. 

    —Así es —respondió Étoro. 

    Diego comenzó a observar el regalo y sus detalles, vio que tenía una escritura muy pequeña al principio de la hoja que decía "Cazamonstruos" y preguntó por qué tenía esas insignias a lo que Joshua se dispuso a darle una descripción muy específica: 

    —Permítame explicarle señor. 

    —¿Es necesario que nos quedemos a escuchar todo? —interfirió Bobby, al parecer muy preocupado. 

    —Es nuestro regalo, Bob —dijo Étoro—, te quedarás con nosotros. 

    Entre sonrisas, Joshua procedió: 

    —Parece una simple frase, pero no mi capitán, según el testimonio de marineros y capitanes que han, supuestamente, peleado contra monstruos, las espadas de plata son las únicas capaces de neutralizar sin necesidad de matar. Con solo colocar la espada sobre un dedo de un bicho, éste sucumbirá bajo alaridos y dolor. El día que nos topemos con un monstruo, úsela. 

    —Muy interesantes amigos, gracias por alegrarme la noche —agradeció Diego. 

    —Disfrútela, capitán —dijo Étoro mientras se volvían a unas sillas distantes. 

    Diego se sentía mejor, pero volvió a su seriedad. Estuvo pensativo unos minutos, moviendo su boca a cada segundo y volviendo a jugar con el vaso. Rápidamente, elevó la espada de la mesa y la sustituyó por la vieja. Se levantó de un salto y salió caminando a pasos agigantados. 

    —¿Capitán? —preguntó Stevenson muy confundido y sin tiempo a más nada mientras su mayor se alejaba fugazmente bajo la luz de la luna. 

    Éste avisó a algunos de sus compañeros que se dieron cuenta igualmente y dispusieron una persecución tras el capitán. Diego caminaba sobre la arena buscando al señor Towers en el caseto de heridos; la encontró y entró al lugar con sus botas húmedas y cubierta por la arena de los caminos. El lugar contaba con toda una hilera de camas donde reposaban los lastimados, a primera vista eran unas cien camas; en una de ellas reposaba Tomás, cansado y adolorido, y fue distinguido al instante por Diego. Éste se acercó e hizo una pequeña reverencia en dirección a Towers. 

    —¡Capitán Diego! —reaccionó impactado Towers y dijo inmediatamente—, quiero pedirle perdón por la insuficiencia del plan, y perdón también pues si decide buscar los piratas no podré ir con usted. 

    —No se preocupe Towers, procure descansar. Sí, me iré, le pediré al capitán Frank y a Barton que me acompañen. Pero necesito un favor de usted. Lamentablemente me faltan soldados señor, me ayudaría mucho si me permite llevar a sus hombres sanos a buscar a esas ratas. Los que tenga, no importa si es uno solamente. Cualquier ayuda se agradece. 

    Sin dudarlo Towers asintió, y dijo: 

    —Tome los que necesite, después de todo perdí mi barco, necesitarán trabajo por ahora, pregúnteles si desean acompañarle en mi nombre. 

    —Gracias capitán, buscaré a esos piratas por nosotros, es usted un hombre honorable. 

    —Acábalos Diego, busca a mis soldados cerca del muelle, junto al barco del señor Frank. 

    Diego suspiró profundamente, era momento de luchar contra una potencial humillación. Salió nuevamente a paso veloz, con una despedida que consistía en quitarse el sombrero, en busca de las tropas de Towers y de Frank. La playa estaba serena, la intensa luz de la luna daba un ligero toque de frescura al ambiente. El océano brillaba como nunca y las olas rompían con delicadeza contra la arena y rocas.  

    La calma fue interrumpida por los agresivos pasos de Diego que deformaban el suelo, quien se acercaba decidido al muelle. Apareció por la punta de una arbolada de palmeras, cara a cara con el barco se Frank que yacía reposando con sus respectivos daños en el astillero. Una vez ahí, vio a muchos soldados alrededor de unas cuantas fogatas, sobre una base de concreto y con pequeñas tiendas a un lado; algunos hombres trabajaban aún en las reparaciones de la fragata de Frank. Un soldado se levantó de su improvisado asiento de tronco, y se quitó el sombrero con la llegada del agitado capitán: 

    —¡Capitán Diego!, ¿qué se le ofrece? 

    —Jóvenes soldados, antes que nada, mi objetivo aquí es conseguir números para mi tripulación. Planeo buscar a los piratas y recuperar el oro. Su capitán, Towers, me ha permitido llevarlos a la misión, cualquier voluntario por favor de un paso al frente. Estaré inmensamente agradecido. 

    La insólita solicitud en medio de la noche y sin un papeleo de por medio o algo por el estilo, mantuvo mudos a los soldados, los cuales se hubieron levantado. Diego seguía perseverante; entonces el soldado que le dio la bienvenida avanzó poniendo su sombrero sobre su estómago y dijo: 

    —Si eso pidió mi capitán estaré con usted, señor. Llevamos varias semanas luchando contra esos sarnosos, con su barco y la voluntad pondremos fin a sus vidas de crimen. 

    Diego le agradeció sonriente. Se colocó las manos en la espalda y abrazó una a la muñeca de la otra. Muchos otros soldados igualmente se ofrecieron, hablando sobre lo honrados que estaban de su capitán Towers. Algunos otros individuos decidieron no pertenecer a la misión, justificándose con la imposibilidad de abandonar a su capitán. Diego no les refutó en absoluto, era entendible, aunque de seguro entre los que no se ofrecieron de voluntarios, alguno se negó por miedo y no por honor. Mientras ocurrían los hechos, un gran grupo de soldados llegó furtivamente por la espalda del capitán. 

    —Mi capitán, nos ha asustado, señor —dijo Stevenson entre la multitud. 

    Diego volteó a verles desconcertado, pero les respondió con entusiasmo: 

    —Muchachos, ese barco debe estar reparado lo antes posible, tenemos piratas que cazar. 

    Su tripulación colocó una mirada de honor e ímpetu, pero el momento se vio interrumpido por una pregunta con que todos deseaban hacer: 

    —Pero, ¿podemos dormir primero? —preguntó Joshua. 

    —¡Si, señor Joshua, vayan a soñar! El resto busque a los cañoneros y demás tripulantes. Descansen, que mañana toca trabajo, peor que el de hoy. 

    Todos acataron las órdenes. Diego se ajustó bien los pantalones y subió al barco del señor Frank sabiendo lo que podría llegar a ocurrir: extrema humillación.  

    Frank estaba de pie con la vista fija al esplendor de la luna sobre el oscuro océano, que disparaba un reflejo de luz desde el horizonte. Cuando Diego abordó, le vio allí posado. El barco estaba relativamente desierto con unos pocos guardias patrullando; entonces, se preparó para lo peor. 

    —Capitán Frank —anunció. 

    —Ah, señor Diego —respondió con un tono enérgico, Frank, volteando a verle. 

    —Antes que diga nada vengo a pedirle disculpas... 

    —Cálmese capitán, no soy una persona rencorosa ni vengativa, además con lo que pasó hoy sobre el mar, creo que estamos a mano. Acabo de notar su voluntad ahí abajo, es admirable, siempre lo ha sido. 

    —¿Usted vio la batalla? 

    —Por desgracia, sí; me hubiera gustado participar y no ver. Todos en la costa nos quedamos perplejos e impotentes —hubo unos cortos segundos de silencio en los que Frank pareció meditar—. Supongo que viene a pedir mi ayuda para buscar a los piratas y yo estoy encantado de ayudarle. 

    Diego se quitó el sombrero y respondió sorprendido —Vaya, pues, muchas gracias, señor Frank. 

    —No me lo agradezca todavía, tengo una idea de cómo conseguir el oro sin perseguirlos. 

    Diego levantó una ceja por la curiosidad e inquirió: 

    —¿Cómo se supone que va a hacer eso, capitán? 

    —Tengo amigos capitanes que han hablado de un supuesto mito que en verdad es real, un monstruo que concede deseos o algo por el estilo que yo sepa, es llamado Ecrán Raffira. Que se sepa, es un ser supremo de poderes ilimitados. 

    —Y supongo que usted no cree en eso, capitán —respondió aún más desconcertado. 

    —Capitán Diego —decía Frank mientras se acercaba a él—, nuestros botes estarán disponibles seguramente en una semana como mínimo; para entonces, esos piratas se hallarán perdidos en el Atlántico. ¿Cómo piensa encontrarlos? ¿Va a patrullar el océano hasta topar con ellos? ¿Va a estar gritando a todo pulmón "piratas, ¿dónde están?" a ver si aparecen? 

    Diego se limitó a escucharlo dándole la razón, pero aun así no creía en lo que decía. La cereza del pastel fue puesta cuando Frank habló sobre su reputación y la reina: 

    —Diego, usted sabe que los reyes, en especial la reina, esperan buenas noticias con ese oro. Estoy seguro de que su barco se lo dio personalmente ella y supongo que también le encomendó la misión. No hay tiempo. Además, un barco zarpará mañana a Inglaterra; ellos vieron todo y lo contarán. 

    —¡¿Cómo dice?! No podemos permitir que zarpe —respondió Diego moviéndose rápido hacia la baranda para identificar cuál barco era, pero no le pareció extraño que Frank dedujera las acciones de la reina Carlota. 

    Frank continuó insistiéndole. Diego se quedó pensativo, puso una cara de preocupación absoluta. Al cabo de unos segundos, sin conocer otra salida, respondió: 

    —Haremos lo que usted diga, capitán Frank. 

    —Excelente, dígale a sus hombres, me encargaré de elaborar el plan. 

    Luego de la conversación, Diego se retiró a su barco, a unas cincuenta yardas del Tifón Suplicante, donde fueron llegando todos los tripulantes. Informó a todos sobre la disposición de Frank, dejándolos a la mayoría sin comprender, excepto a los creyentes de tales hechos. Todos aceptaron su deber como soldados sin cuestionar al capitán. 

    Durante la semana, Diego y la tripulación trabajaron arduamente comiéndose el sol con la piel, cubiertos apenas por sus sombreros y casacas. La Gran Blanca contaba con más agujeros de los que se creía, incluso tuvo riesgo de hundirse luego de la batalla en el momento que rescataba a los heridos. Una pequeña de la batería era inutilizable, pero sustituir un par de cañones no fue algo que se solucionase tan sencillo. La fragata de Frank suponía mayor gravedad en daños, por lo que zarpar se vería aún más retrasado. 

     De cualquier modo, se hallaba tranquilo, estaba seguro de encontrar a Ecrán, era algo que deseaba hacer desde hacía mucho tiempo. Una tarde, Diego acudió a su fragata para escuchar la historia de la criatura, que más que una historia era un estudio. Frank le contó que durante un par de años estuvo estudiando sobre el monstruo; reunió detalles, anécdotas que por supuesto, algunas eran plagiadas y otras simplemente falsas. No solo Frank decía saber sobre la criatura; muchos otros individuos, de todas partes del mundo, conocían la historia, pero pocos se aventuraron a buscarla; otros decían haberlo visto, pero nadie les creía; algunos incluso aseguraron haberse enfrentado a él o ella, lo que sea que fuese, cuentan que poseía un ejército que nunca se ha visto porque solo salen a matar, desde el fondo del mar.  

    Ecrán era un ser tan conocido y tan poco hablado. Casi todos sabían de él, aseguraban su existencia, pero el miedo de ser tomados por locos los callaba aun cuando aquel que acusaba de demencia también confiaba, en su interior, que el monstruo era real. Y sin embargo era curioso pensar que las coronas o bien desconocían o se negaban a creer. 

    Cada historia que se contaba sobre Ecrán helaba la piel de los oyentes, pero solo esas relatadas por veteranos capitanes. Los borrachos o personas sin prestigio eran denigrados y burlados, incluso si en algún remoto caso era cierto. El misterio siempre fue causa de miedo. Frank por su parte, dio una descripción más involucrada a detalles y no a historias: "Ecrán era una criatura mítica que poseía una especie de base movible, capaz de aparecer en cualquier parte del mundo. Era una bestia de forma indefinida que gozaba de más de diez mil años de antigüedad y realiza tratos con propósito desconocido. Su origen es igualmente desconocido, pero goza de poderes infinitos y limitados irónicamente, sin embargo". 

    Diego quedó fascinado con la descripción que, en su interior, todavía le parecía ridículo, pero no tuvo otra opción. Fue entonces que se acordó de pedirle la ayuda a Barton horas después de que Frank le contase la mencionada descripción. Salió de La Gran Blanca hacia barco de Barton donde parecía también estar de reparación. Lamentablemente, el capitán tuvo que negarse, siempre con respeto, a causa de que él era la principal guardia de Nasáu en aquellas instancias y no podía abandonar su puesto. Buena suerte fue lo único que el humilde capitán pudo ofrecer. 

    Diego, sin mucho más que oír de historias o cuentos, se dedicó a administrar la restauración. Susodichas reparaciones finalizaron exitosamente una semana y media después de haber comenzado; fueron tan eficaces que los barcos aparentaban ser salidos de paquete, cual si fuese la primera botada. Lógicamente algunas decoraciones fueron sustituidas por piezas más rústicas, pero eso no importaba demasiado. La tripulación estaba muy exhausta, pero Diego les dijo que ya habría tiempo de descansar. En el ocaso de ese mismo día, Frank solicitó la presencia de Diego para explicarle el plan, pero éste amablemente le dijo que nunca se hacían planes en su barco, justificándose con que el ambiente era más liviano para concentrarse; así que el pobre Frank tuvo que mover sus cosas a La Gran Blanca. Frank explicó cómo encontrar a Ecrán según un viejo capitán: 

    —Un capitán español llamado Carlos Legurra escribió en su bitácora como encontrar al monstruo. Dijo: “estaba en banco de arena que no salía a la superficie y la profundidad era de unos veinte centímetros al amanecer. Se puede ver fácilmente porque está en medio de un área profunda al pie de las costas de Cuba, en…" bueno, el señor no se sabía el nombre de las playas, pero supuso que, llegando desde España por el noroeste, y que al llegar debíamos pararnos sobre el montículo de arena y decir "Ecrán, te tengo un trato", solo tenemos que encontrar el lugar, desde el noroeste debe estar por alguna parte del oriente noreste. 

    —La ubicación está tan confusa como la historia. Será un problema —respondió Diego —Además, Cuba está dominada por los españoles, esas rutas seguro se trae naves de dicha nación, esperemos que no entremos en conflicto. 

    —O mejor aún, que no los veamos siquiera —respondió Frank—. Bueno, Cuba está cerca, deberíamos partir cuánto antes. 

    Sin demorar más tiempos, ambos capitanes tomaron el control de sus naves. La Gran Corona Blanca y el Tifón Suplicante iniciaron el viaje bajo el naranja atardecer del sol ocultándose en el horizonte; el viento perfecto y oleaje amigable le permitieron alcanzar la máxima velocidad en mar abierto al galeón. Zarparon en el ocaso para llegar amaneciendo al siguiente día y cumplir las reglas de las indicaciones. 

   



 Capítulo III —Alacrán 

      

      

    Diego optó por relajarse un poco y que el futuro le deparase junto al monstruo, o mejor aún, con el oro. Frank pareció haber hablado con bastante seriedad y eso le dio esperanzas.  

    Empezó a escarbar en sus deseos como la primera vez que zarpó, además de memorizar detalles de La Gran Blanca como el tamaño o la forma, anhelaba con aferro estar en una tormenta para sentirse dueño del mar en su galeón inamovible. Durante el viaje hacia Cuba, bajo la oscuridad de la noche, se imaginaba ese tipo de situaciones, también creaba batallas ficticias donde no saliera perdedor, y en donde se enfrentaba a múltiples barcos a la vez mientras domina con total control el combate. Nunca salió del timón por más fatiga que sostuvieran sus piernas, solamente en las ocasiones donde necesitó comer y realizar sus necesidades básicas. Luego de muchas horas de viaje, durante el alba, Bobby gritó al capitán desde lo alto del mástil... 

    —¡Batalla! ¡A nuestras doce! 

    —¿Batalla? —replicó Diego acercándose al estribor del barandal para ver. 

    —¿No serán los piratas que pelearon con nosotros antes? —indagó Stevenson. 

    —No lo creo —respondió Diego mientras ocupaba su catalejo para observar la escena—. Esos son barcos españoles, y los otros no son los piratas de antes, los barcos que nos atacaron tenían velas blancas. 

    Desde la fragata, Frank daba gritos para que Diego lograra escuchar lo que fuese a decir: 

    —¡Señor Diego! ¡Podemos rodearlos para evitar ser parte del combate! 

    Diego asentó y dispuso sus barcos a rodear la batalla, que se hallaba lejos. Luego preguntó a Stevenson cuántas leguas faltaban para llegar a Cuba; le respondió que aún debían navegar alrededor de un cuarto del recorrido. Una vez rodearon a distancia segura, otro barco español, pequeño e insignificante, que había salido de la nada paso cerca de ellos.  

    La nave castellana tenía los cañones afuera, listos para descargar una tunda de disparos. Diego no tuvo tiempo de esquivarlos a diferencia de Frank con su ligera fragata. Aquellos españoles, en primera instancia decididos a luchar, estaban absortos ante semejante monstruosidad flotante, la cual no fue distinguida en la lejanía sino hasta que estuvieron mucho más cerca. Diego, prevenido, usó su rudimentario español para evitar pelea...: 

    —¡No queremous pilea!—exclamó. 

    Los españoles desecharon la idea de enfrentarse de enfrentarse a la bestia que les pasó por al lado, así que cuando Diego dijo aquello, quedaron estupendamente aliviados y ya se alejaban con prisas. Sin embargo, cuando al parecer la batalla acabó, una fragata pequeña salió a toda velocidad de entre la humareda, siguiendo a Diego y el otro capitán y distanciando media milla. Los ingleses se dieron cuenta de que estaban bajo una no solicitada custodia, pero prefirieron continuar su curso y evitar un retraso. 

    Ante el hecho, ambos capitanes dieron la orden de estar en los cañones para sacarlos en cuanto fuese necesario. Cuando navegaron unas pocas leguas más, giraron babor, librándose del persecutor que mantuvo su curso. 

    Diego y Frank esperaban que el increíble conocimiento de su español los hubiese librado de cualquier problema, por lo que se olvidaron un poco del tema de estar en aguas ajenas. 

    —¡Tierra a la vista! —grito Bobby seguido del vigía de la fragata. 

    —Señor, tierra —repitió Stevenson. 

    Diego tomó nuevamente el catalejo y observó detenidamente los detalles mientras Joshua sostenía el timón. Rápidamente sacó su ojo del lente y corrió a la baranda de estribor para anunciarle a Frank una idea. 

    —¡Señor Frank, creo que deberíamos explorar las orillas de la playa en busca de la ubicación secreta!¡Como es un banco de arena en un mar profundo el claro debería verse con facilidad! 

    Frank estuvo de acuerdo, y los barcos se acercaron a la costa guardando distancia y dispusieron a patrullar con lentitud de ella, desde el sureste dirigiéndose al noroeste. Era apreciable las innumerables partes cerca de la orilla que constituían los peligrosos dientes de perro. Stevenson buscó en el mapa alguna zona que encajara con la descripción de aquel capitán español. Frank igualmente analizaba en su navío, calculaba donde sería la ubicación que describió si se llegase desde el noreste. Pasó muy poco tiempo desde el comienzo del patrullaje, hasta que La Gran Blanca dio un inusual y rotundo freno en medio de unas aguas profundas. Eso provocó que todos perdieran el equilibrio y tuvieran que sostenerse o de lo contrario caer.  

    —¿Qué pasó?, ¡¿Señor Bobby, que ha pasado!? —preguntó varias veces Diego mientras se agarraba del timón. 

    —¡No lo sé, señor!¡No vi nada por proa! 

    Diego se movilizó hasta proa para averiguar qué ocurría. Frank dirigió su barco a socorrer a lo que sería una extraña falsa alarma. Cuando estuvo algo cerca ordenó soltar el ancla. Una extraña montaña subacuática en medio de un mar profundo era notable gracias a la cristalinidad del agua. Resultaba confuso. Respecto a lo que vio, Diego preguntó a Frank casi gritando. 

    —¡Capitán Frank, hay un banco de arena poco profundo aquí! ¡¿Es posible que esta sea la ubicación?! 

    —¡No lo sé, capitán —respondió confundido este—, hice cálculos en el mapa y esta ubicación no concuerda, se supone que sería aproximadamente a dos leguas más adelante! ¡De todas formas pruebe lo que le dije! 

    —! ¿Cómo debía decir?!, "¡¿Dylan, te tengo un trato?!" —indagó nuevamente Diego sin acordarse de nada. 

    —¡¡No!!, ¡Debe decir "Ecrán…,”, y entonces la frase que dijo! —alegó Frank, preguntándose mentalmente en que se parecía "Dylan" con "Ecrán". 

    —Muy bien. 

    Los soldados lanzaron una cuerda para que Diego pudiera bajar. Decidieron anclar el galeón pues aún con haber encallado, el mar podía desplazar la nave y alejarla de la zona. Diego descendió cuidadosamente por la maroma y colocó sus pies sobre la delicada arena, cubierta por unas decenas de centímetros de agua y sobre todo por parte del barco, de modo que solo la mitad del montículo era visible.  

     Diego estaba listo para, supuestamente, ver un monstruo, aunque él discutía todavía la existencia de la criatura; de todas formas, un presentimiento lo mantuvo alerta. Con fuerza Diego pronunció las palabras indicadas. 

    —¡Ecrán, te tengo un trato! 

    Pasaron unos segundos y nada ocurrió, Bosso hizo un movimiento con los hombros para decir que nada ocurría. Frank se comenzaba a decepcionar. Apenas Diego dio un paso de regreso a su barco el suelo comenzó a sacudirse gradualmente, el agua vibraba y un rugido provenía de la tierra. 

    —¡Mi capitán! —gritó un soldado asustado de entre los espectadores. 

    —¡Sí existe! —alegó alegre Frank seguido de su tripulación, aumentando poco a poco su ánimo y enfocando su atención a todo lo que podría ocurrir. 

    Los hombres de Frank estaban atónitos, al igual que Diego, que, además, se hallaba inmóvil y acobardado, prácticamente paralizado. De pronto, el nivel del agua comenzó a descender, pero solo el área de la arena; se fue formando una cúpula de aire. Un estruendo hizo descender el suelo veinte centímetros de golpe, desequilibrado a Diego y aumentando la intriga de los espectadores. Éste intentó moverse para agarrar la cuerda, pero Frank lo detuvo diciendo que confiara. Lo que sea que pasaba en ese montículo ni nada comparado nunca fue visto antes por esos hombres. La arena continuó su descenso lenta y continuamente cual elevador; la cúpula se transformó en una burbuja de aire que impedía que el agua tocara a Diego. Stevenson intentó lanzarse al rescate, pero lo detuvieron los demás, y luego Bobby, en vano. Como ya no había arena que sostuviera el barco, éste quedó libre de ella. Stevenson dio órdenes, como segundo oficial al mando, de no levar anclas hasta el regreso del capitán. 

    Diego estaba absolutamente impresionado, observaba los peces, tiburones y manta rayas nadar, y distinguió toda una variedad de especies. Poco a poco se oscurecía más. El capitán notó que el mar en esa zona era insólitamente profundo para estar no muy lejos de la costa.  

    Cuando todo oscureció por completo, unas lucecitas verdes, parecidas a luciérnagas, emergieron de la arena e iluminaron con intensidad. Ya casi en el fondo, muchas más de esas luces empezaron a aparecer como si fuera una ciudad encendiéndose luego de un apagón. De entre toda la oscuridad solo destacaban esos incandescentes destellos verdes. Cuando por fin el monte de arena tocó fondo, Diego tuvo que mantener el equilibrio abriendo brevemente sus piernas a causa del pequeño impacto, y allí se quedó unos segundos a la expectativa, tan alerta como nunca. 

    Pasaron unos pocos minutos y no ocurría nada. Se decidió por sentarse bajo su burbuja de protección. Curioso, pasó su mano a través de la cápsula y lógicamente se mojó, pero al regresar la mano a la bolsa de aire estaba seca. Seguramente era magia, pensaba. Cada vez que dirigía su mirada al oscuro horizonte, más allá de las lucecitas, un escalofrío recorría toda su columna hasta la nuca. Pronto, muchas otras luces, esta vez de colores variados, aparecieron un poco más apegadas, construyendo una especie de camino; la burbuja también se agrandó y se estiró unos cuatro metros en dirección a dicho camino, capturando la atención de Diego por sobre lo demás. 

    Una silueta de indeterminada figura apareció en la oscuridad, y se acercaba con lentitud. Diego asustado, se aferró al mango de su nueva espada, pero sin sacarla aún. 

    —¿Ecrán? —preguntó inseguro y temblando. 

    —Vaya, vaya, vaya —anunció una voz extremadamente gruesa y extravagante—, otro humano. 

    El monstruo salió a la luz y mostró su forma. Comenzó a rodear con curiosidad a Diego. La bestia tenía una forma muy parecida a un alacrán, de un color blanco pálido con escasas franjas negras y una fisura verde brillante en el centro. La cabeza era grande, y estaba cubierta por un exoesqueleto de contornos irregulares pero gruesos que daban la impresión de achicar sus ojos de gato los cuales tenían mucha personalidad. La boca estaba media oculta bajo dicho exoesqueleto y apenas se notaba su vocalización. Sus patas eran anchas y puntiagudas y tenía la clásica cola de un escorpión con su aguijón, además de unas fuertes pinzas. 

    —Eres un escorpión... gigante —afirmó Diego sin bajar la guardia y dándole siempre la frente.  

    —Oh, no, no, adopté esta forma indefinidamente pero no soy un escorpión —rectificó la bestia.  

    —¿Quién o qué eres? 

    —¿Yo? Yo soy tu fin. 

    Diego se aterró, su rostro mostraba miedo y su corazón comenzó a latir muy rápido. 

    —Es broma, humano, yo soy aquel que buscan los más intrépidos que anhelan algo en su vida... también los ayudo a encontrarme porque me escondo demasiado bien —decía Ecrán mientras continuaba rodeando al capitán, explorando sus características físicas. 

    Diego suspiró por su vida e intentó calmarse... 

    —Me han hablado de ti, pero no te creía real hasta ahora —mencionó. 

    —Soy real, muchacho, pero no todos los humanos me han visto o han vivido para contarlo. 

    —¿Cómo dices? ¿Qué les hiciste? 

    —Lo entenderás luego, ahora yo te pregunto, ¿quién eres y qué quieres? 

    —Soy el capitán Diego, y vengo porque necesito tu ayuda. 

    —Yo no ayudo —alegó el monstruo, carcajeando inicialmente y luego deteniéndose de una vez frente a Diego—, yo hago intercambios. 

    El capitán entendió que de eso se trataba “te tengo un trato...”, aunque era bastante lógico no lo comprendió hasta entonces. 

    —Y menos mal que tu compañero no se decidió a decir las palabras para llamarme, porque no habría sabido dónde abrir la brecha. 

    Diego no se percató de que el escorpión sabía de la presencia de otros en la superficie sin haberlos visto antes. Simplemente, preguntó: 

    —¿No es necesario estar sobre ese montículo de arena? 

    —Puedes estar cerca si quieres, pero el montículo lo uso para ayudar a bajar a los humanos. Ahora dime, ¿qué trato quieres proponerme? 

    Diego respiró hondo y comenzó a explicar la larga historia del combate. Ecrán era todo oídos. 

    Mientras, en la superficie, Stevenson se peleaba verbalmente con sus compañeros por lanzarse en busca del capitán. Estaba inquieto. Todo fue interrumpido por un "¡Barco español!" de Étoro. Stevenson apartó a los soldados y corrió a hablar con Frank, quien se percataba la llegada de las naves: 

    —¡Capitán Frank!, ¡se acerca un barco español! 

    —¡¿Usted es el segundo al mando?! 

    —¡Sí! 

    —Muy bien, esperen a su capitán ahí, yo hablaré con ellos. Si lucho, defiéndase usted también. ¡Leven anclas! 

    El barco español venía acompañado de otros dos. Sus tripulantes temían a La Gran Blanca así que era mejor para ellos ser precavidos, pero nunca cobardes. Frank movilizó su barco a tiempo para hacerles frente a los españoles en un combate por saber las palabras exactas del otro idioma.  

    Si había suerte, no se desataría una batalla inminente. Una vez estuvieron de frente, los ingleses mostraron señales de paz, no sacaron sus armas y se mantuvieron calmados. El capitán español, líder del barco en el centro de su convoy, alineó ambas naves y ante señales de amistad que al parecer le llamaron la atención, abordó El Tifón Suplicante con un puñado de sus hombres.  

    Dicho capitán tenía un holgado uniforme negro con franjas y botones blancos aislados. Portaba un gran sombrero y una mirada serena. Sus pasos resonaban fuertemente contra la madera y miraba a cada mosquetero inglés que se hallaba en cubierta. Frank se acercó a él con su rústico español en un intento penoso de dialogar. Aún así, se sintió afortunado de que su pacifismo hubiese funcionado. 

    —Capitania spanish, no queremous proublemas…—intentaba dialogar. 

    —No es necesario que intente hablar español, capitán —dijo el español en idioma inglés; lo habló tan perfecto, que Frank cerró su boca y dejó a al profesional actuar —. Le pregunto, capitán —continuó —¿Por qué está usted en aguas españolas? Ahora mismo no sabe lo afortunado que es de que no le haya disparado con mis cañones sabiendo que aquel navío, enorme y blanco, está anclado y vulnerable. 

    —Lo sé, honorable capitán —respondió Frank—. Me gustaría saber la respuesta a dicha acción por su parte. Pero, ¿podría usted dejarme explicarle? Sé que nuestros países son enemigos per en estos momentos no es conveniente iniciar una batalla 

    En ese momento, Frank dudó en ofrecer explicaciones. Según él, hablarle de Ecrán lo haría ver como un tonto o lunático. Se quedó en silencio unos segundos, pensando cómo exponer, presionado por la mirada del español, quien mostraba impaciencia y algo de desespero: 

    —Se nos ha perdido... un tiburón... digo pirata... pirata —relataba Frank en la mayor improvisación de su vida. 

    —¿Un pirata? 

    —Sí, señor, lo hemos seguido pero el galeón que ve en frente chocó con algo. 

    —Ya veo. 

    —Por favor, capitán, permítanos estar aquí hasta poder irnos, y no volveremos jamás —solicitó el británico. 

    El español se quedó en silencio por una brevedad, poniendo nervioso a Frank, luego miró a sus hombres tras él totalmente serio y con intención de sonreír. Sin embargo, cuando volteó a ver, observó la fragata española que había seguido a Diego y Frank anteriormente. Estaba relativamente cerca y aparentemente expectante.  

    Luego, volteó a ver el mástil y su bandera, identificando de ese modo que era británica. Esperó otros segundos, su expresión cambió bruscamente y parecía desesperarse. Eso confundió a Frank y sus allegados. El español, repentinamente gritó:  

    —¡Blasfemia! 

    Así mismo, alzó la espada y amenazó a Frank con su espada. El resto de soldados de ambos bandos empuñaron fugaces sus fusiles y se apuntaron entre sí, listos para disparar cuando fuera necesario. 

    —Lo siento, pero solo saldrá de este si abandona estos mares. Soy un hombre de honor, señor inglés, inclaudicable, y por tal razón le daré la oportunidad de irse ahora mismo —afirmó el capitán español bajando su arma, volteando a ver repetidamente la fragata, haciendo una reacción en cadena que calmó a todos. Frank seguía asustado y con ganas de salir de allí, pero no debía dejar a Diego, así que ante la noble petición del otro capitán tuvo que negarse. 

    —Pero señor, no podemos hacer eso... — 

    —¿Por qué? —interrumpió el español enojado por habérsele su oportunidad. 

    —Señor, en realidad se nos ha perdido un capitán... — 

    —¡¿Qué?!, ¿te estás riendo de mí? ¿Primero se te pierde un tiburón, luego un barco pirata y ahora un capitán? Lo siguiente que vas a perder son tus hombres y tu barco —alegaba entre iras el español y volvió nuevamente a observar la fragata. 

    —Cálmese capitán, tiene que entender... — 

    —¡Soldados! —interrumpió nuevamente el español —¡capturen los barcos! 

    Frank gritó un rotundo "¡No!" ante la inminente.                                                        Uno de sus soldados lo sacó de la línea de combate tomándolo del brazo y le aconsejó pelear hasta que Diego volviera. Frank estuvo de acuerdo y ordenó a sus soldados que se defendieran e intentasen no matar a los soldados españoles, no estaba contento con la idea de una batalla en desventaja.  

    Stevenson y el resto observaban como se había desatado una contienda. Los barcos españoles que custodiaban al navío en batalla con Frank, empezaban a acercarse a La Gran Blanca con hostiles intenciones, distaban de media milla. 

     Stevenson ordenó a todos a sus posiciones y que cuando estuvieran en alcance de fuego, devolvieran los disparos. No iban a salir de ahí hasta el regreso de su capitán. Los españoles se acercaron en forma de pinza, como en la primera batalla; sin embargo, esta vez el enorme galeón estaba anclado e inmóvil, colocándolo en una clara desventaja. Para su suerte, como recordaremos, La Gran Blanca contaba con cañones en lugares poco comunes: en popa, contaba seis, y en proa cuatro.  

    La nave fue estudiada por todos, incluyendo los recién llegados, parte de la tripulación se movilizó a utilizar la batería de popa. Algunos cañones también estaban en la primera cubierta, pero eran de mayor alcance por la altura, así que se sumarían cuatro más a las armas de popa. Stevenson ordenó primero que los cañones de la susodicha cubierta dispararan a los españoles con intención de irlos debilitando. Se efectuó la ensordecedora descarga, que despidió humo blanco. 

    Aisladas balas fueron bien acertadas, por suerte; uno que otro cañón español quedó inhabilitado. Aun así, estos llegaron a alcance de fuego, pero no disparaban todavía. Resultó insólito.  

    El barco a babor de La Gran Blanca empezó a rodear, mientras que el otro se disponía a hacer el abordaje mas no envestir. Stevenson dio orden de disparar a discreción, y que los soldados en cubierta disparasen sus mosquetes solo si los españoles hacían lo mismo. Un cañonazo de La Gran Blanca destrozó un cañón a punto de disparar, haciendo que apuntara hacia arriba destruyendo un trozo de la cubierta de su propio barco. El espectáculo de madera despedazada era muy satisfactorio de observar. Frank estaba algo pasmado, pero ver a sus hombres defenderlo le devolvió su control y entró en combate; valientemente desenvainó su espada y envistió al capitán español distraído mientras le decía: 

    —¡Esto es innecesario, no queremos luchar, estamos esperando a nuestro capitán! 

    —¿Cómo diablos se les puede perder un capitán? —preguntó el español empujándolo con el antebrazo y alejándolo. 

    —No me importa si me cree o no, pero el mar se lo tragó, estábamos buscando a Ecrán Raffira. 

    Inmediatamente el español dejó de oponer resistencia. Miró a la fragata la cual se disponía en dirección a ellos. Quedó atónito con lo que dijo Frank, sus palabras lo pusieron a pensar. Luego gritó a todo pulmón: 

    —¡Deteneos! 

    —¡Alto! —lo siguió Frank en su respectivo idioma. 

    El gritó fue de tal magnitud, que fue escuchado en la batalla de los otros navíos como un breve chillido, pero los soldados españoles se detuvieron al no presenciar combate en el barco a sus espaldas y giraron un poco a babor. Los británicos cesaron su respuesta al fuego y los gritos de euforia fueron disminuyendo gradualmente, creando una calma de mucho contraste. 

    —Te creo, capitán —dijo el español y optó por ignorar el barco que de algún modo le atormentaba. 

    Frank, impresionado de que le haya creído, dejó que continuara hablando. 

    —Nadie me creyó, pero, ustedes si creen, ¿verdad? —preguntó el español —Pueden ser mi primer paso para la paz absoluta 

    —¿Usted sabe de Ecrán, capitán? 

    —¿Qué si he de saber? —mencionó el español, y luego dio un giro de noventa grados de cara a la fragata española—, yo estuve a punto de conocerlo. 

    Frank se impactó, y puso toda la atención del mundo. Un soldado le daba golpecitos con el dedo e intentaba alertarle de la llegada de la fragata adyacente, pero hacia caso omiso.  

    —De verdad, ¿sabe las palabras para verlo? —inquirió Frank 

    —Las palabras no son para verlo, son para que él te lleve ante su presencia o algo así, y que yo sepa, no vine a esta parte del mar para buscarlo. 

    —Entiendo, por eso dice "Ecrán, te tengo un…". 

    —¡No lo digas! —interrumpió rápidamente el español sin saber que Frank no tenía intención de terminar la frase—, si es verdad que su capitán está en el fondo del mar eso significa que nos puede absorber si lo pronunciamos en esta zona. O al menos eso temo. 

    —Lo sé. Pero hay algo que no entiendo, usted dijo que no encontró a Ecrán en esta parte, ¿cómo es posible que el capitán que dejó la ubicación del monstruo no se haya equivocado si el monstruo cambia de posición? 

    —¿Ese capitán era Carlos Legurra? 

    —Sí, Carlos Legurra. 

    —¡Entonces ya sé por qué! —alegó el español —Carlos le hizo un trato que aún sigue en pie, recuerdo que ese capitán, líder de toda una flota enorme de barcos españoles, prometió a Ecrán que, a cambio de su hijo de vuelta, le diría a todo el mundo que fuera a hacer tratos con él. Nadie le creyó, ni siquiera con una tripulación de testigo, ni siquiera con nuestro prestigioso actual almirante que estuvo allí a su lado. Carlos murió luego de ello misteriosamente. Me arrebataron de su lado. Gran parte de nuestra marina aun le admira. 

    —¿Y entonces por qué Ecrán sigue allí? —inquirió inteligentemente Frank. 

    —No lo sé... debe ser porque... —hubo unos segundos de silencio hasta que el español lo dedujo—, porque Carlos dejó una bitácora con la dirección, de seguro muchos capitanes como ustedes han intentado averiguar dónde está, y eso lo sabe Ecrán, por eso no se ha ido. Lo está usando a su favor para que vayan a buscarlo. 

    —La desventaja es que Carlos Legurra no puso bien la dirección. 

    —De eso no sé nada, capitán. 

    El ambiente quedó en suspenso, nadie sabía qué hacer. La fragata que tanto lo atormentó le resultó ya indiferente por algún motivo. Frank preguntó el nombre el noble capitán, se llamaba Tomás Gutiérrez, quien se dispuso a dar una disculpa a Stevenson y luego pedirles que se retiraran. Lo harían, pero antes, Frank quiso averiguar cuándo fue que el español casi se topó con Ecrán. 

    De vuelta al fondo del mar, Diego finalmente acabó de contar la historia: 

    —...entonces señor Ecrán, ¿cómo puedo recuperar ese oro? 

    —Puedo darte ese oro e incluso más, pero con una condición. 

    —¿Cuál es? —preguntó Diego. 

    —Puedes elegir entre darme algo a cambio o cumplir una misión para mí. 

    —Si elijo darte algo a cambio... ¿Puedo darte armas? ¿Comida? 

     El escorpión dio una fuerte carcajada y dijo: 

    —Ya que sé que eres un capitán, podrías ofrecerme tu tripulación o tu barco. 

    —¡Olvídalo! —respondió seguro Diego. 

    —En ese caso, supongo que quieres la misión para mí. 

    —Mientras la misión no sea darte mi barco o mi tripulación, veré qué puedo hacer. 

    —La misión es la siguiente, busca al capitán conocido como Grafodio el Lustrado y mátalo... 

    —Parece fácil —insinuó confiado el capitán. 

    —Ah, pero no he acabado; debes matar a su capitán... sin asesinar a ningún miembro de su tripulación. 

    —¡¿Qué?, !Eso va a ser imposible! 

    —¡Tómalo o déjalo! No intentes hacerme cambiar de condiciones porque no es posible, la balanza está equilibrada, aunque no lo creas, además... sé que aceptarás porque venir hasta aquí para recuperar un simple botín debe implicar graves consecuencias si no lo logras. 

    Diego estuvo meditando cómo diablos cumplir esa misión, no porque no sé pudiera matar un jefe y no sus soldados, sino porque su gente moriría en el intento y eso es algo que no permitiría. Pudo haberse tomado más tiempo, pero algo que no pudo explicar le presionaba a dar una respuesta rápida. Sin mayor remedio, no caviló en otra opción: 

    —Acepto —mencionó inseguro. 

    —¡Dame esa mano, muchacho! —alegó Ecrán feliz y exaltado, estrechando su tenaza cuando Diego ni comenzaba a elevar la suya. 

    Una vez estrecharon sus "manos", una especie de aura proveniente del aguijón en la cola del rufián, se expandió en forma de onda con una velocidad increíble que apenas se permitió ser vista. También se esparció un sonido estridente. En la superficie se desató como una minúscula burbuja que nadie notó.  

    —Tu nombre completo, capitán —dijo Ecrán. 

    —Ehh... Diego Raily Bosso Land. 

    —Todo listo, y otra cosa, si fallas en la misión tendré que aniquilarte. 

    —¡Espera! ¿Qué…, qué dijiste? ¡Sucio bastardo! ¡maldito bicho retorcido…! —exclamaba Diego enojado, indignado e impresionado mientras el elevador de arena comenzaba a subirlo a la superficie y lo desaparecía de la vista del sonriente escorpión, cuya sonrisa apenas se lograba observar, pero era muy pronunciada.  

    Mismo recorrido hacia arriba, las luces fueron desapareciendo gradualmente y la claridad afectaba las dilatadas pupilas del capitán. Cuando Diego salió a la superficie y la burbuja delató su presencia al chapotear en la superficie, su cara alelada extrañó a sus hombres mientras le ayudaban a subir. Al llegar a cubierta y ver al capitán español, ofreció un vistazo a su alrededor viendo que se hallaba humo flotando por ahí y soldados jadeando. Fue así que, pensando mas no creyendo que hubo una batalla, se acercó a ambos capitanes en toda su inocencia y le dijo: 

    —No queremous proublemas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo IV —No hay marcha atrás 

      

      

    El capitán Tomás Gutiérrez era un hombre de honor, tal como lo aseguró. Más que de honor era un pacifista, buscador de una amistad global y hubo salvado a decenas de británicos por esas aguas. Su situación lo puso en riesgo de ser despedido, o peor, encerrado en caso de que no les peleara a los británicos. Pudo ser culpado de traición por aquellos hombres en la fragata aledaña, la cual fue interceptada por uno de los barcos de Tomás cuando éste ordenó, sin temor a lo que sucediera, que la obligaran a alejarse. 

    Aun cuando fue empático con la historia de Frank sabía que debían abandonar el área lo antes posible; pero, sin embargo, las probabilidades de que la fragata fuese de soplón eran altas y Tomás lo sabía. No obstante, algo tenía en mente para dejar pasar semejante peligro. 

     Al igual que el capitán Frank, Diego recibió la orden de dejar esa zona del Caribe, al menos las leguas suficientes como para perder de vista la costa cubana si es que no quería enfrentarse a los españoles. Diego entendió la situación de Tomás.  

    Estaba absolutamente impresionado de la suerte que tuvo de encontrarse con semejante capitán, pero, a raíz de ello, Tomás explicó que no fue una jugada del destino al azar, él ya los tenía en la mira e interfirió para cumplir tan raro objetivo de salvar a un enemigo. Luego se disculpó por el intento de robar los barcos.  

    Frank le contó todo lo ocurrido mientras el británico estaba allá abajo. Diego escuchó con atención, pero manteniendo su cara de inquietud en todo momento. No podía dejar de pensar en lo que sucedió con Ecrán. A parte de ello, la actitud de Tomás le hizo tomarse la libertad de hablar acerca del trato que había hecho con Ecrán frente a él y el resto de presentes q: 

    —¡Soldados!, he hecho el trato con el monstruo para recuperar el oro, por favor escuchen con atención. La criatura, como ya saben es llamada Ecrán y es una especie de ser supremo, me dijo que a cambio del oro debía o donarles a ustedes o el barco, o en cambio cazar a un pirata. 

    —Cazar el pirata no será un problema —respondió uno entre la multitud. 

    —¡No se apresuren! —advirtió Diego —el problema radica en que hay que asesinar al capitán Grafodio el Lustrado... sin matar a ninguno de sus hombres. 

    La muchedumbre quedó desconcertada. Pasaron varios segundos en los que procesaron semejante información. Enseguida la multitud se descontroló, preguntando sobre cómo podía ser posible ejecutar ese cometido. Todos abucheaban al capitán y refutaron su decisión. Diego entendió perfectamente y no estableció orden alguno. Jamás se vio un disturbio contra un capitán de semejantes proporciones; Tomás se impresionó con los hechos. En medio del abucheo indisciplinado, Stevenson le reconfiguró la pregunta: 

    —¿Cómo piensa hacer eso, capitán? 

    —Aún no lo sé, Stevenson... no lo sé. Prepárate para la bomba, no he acabado. 

    Stevenson, al escuchar eso, se alertó aún más de lo que estaba y puso toda su atención en lo que el capitán iba a decir. Su rostro lucía preocupado: 

    —Debo continuar… —mencionó Diego en balde, nadie lo escuchó. Lo repitió nuevamente con más fuerza y, aun así, la gente continuaba abucheando. Sacó su arma de la funda y disparó al cielo, frenando de golpe el alboroto: 

    —¡Esa no es razón para abuchear! —gritó —Ecrán dijo que si fallamos... —se preparó mentalmente y dio un suspiro —...nos iba a aniquilar. 

    Todos abordos volvieron a hacer gritos de furia e insatisfacción con mayor fuerza, parecían piratas, según los capitanes. Diego decía mentalmente —“ahora si es razón para abuchear”—. Sin embargo, se mantuvo indiferente en medio de todo el desorden. Frank y algunos oficiales gritaban a los alocados que parecían piratas. Tomás estuvo inmóvil, expectante, tanto él como sus soldados.  

    —¡Cálmense! —exclamaba el leal Stevenson sin éxito. 

    Decidió junto con Frank sacar de allí al capitán y abandonaron la cubierta. Tomás los siguió con intenciones de hablar con Diego, se le dificultó llegar porque como él, los soldados de La Gran Blanca lo persiguieron en reclamo. Étoro, quien observaba desde el puente en popa, quedó muy apenada por su capitán, nunca lo vio tan débil, ni con falta de autoridad. 

    Tras el refugio de las puertas del camarote, por la cual, a través de los vidrios borrosos y densos de dicha puerta se podían ver las siluetas de cientos de hombres agitando los brazos, Frank le preguntó a Diego sobre qué esperaba hacer. Recibió la misma respuesta que le dio a Stevenson. Se sentó sobre el buró en el centro de la habitación junto con él por un rato y esperaron. En los laterales reposaban camas y un par de escaparates grandes. Al fondo otro escritorio con incontables cajones bien organizados y más atrás un estante repleto de objetos. Tomás entró por autorización de Stevenson, quien intentaba controlar la multitud a orillas de la puerta. 

    —Señor Diego —dijo el español—, no es por empeorar la situación, pero creo que ha cometido un grave error. 

    Tomás no recibió respuesta. Diego se limitó a mirar al suelo. 

    —Si hubiera llegado antes de su encuentro en el fondo del mar con esa criatura, podría haberle ayudado. Habría sido más fácil que negociar semejante trato. 

    —¿Cómo podría haberlo sabido? —preguntó retóricamente Diego. 

    —Sí, tiene razón... le daré un consejo para el futuro, no confíe en desconocidos, estoy seguro de que la consecuencia que conlleva su aniquilación la hizo cuando ya aceptó el trato. 

    —¿Eso es cierto? —indagó Frank. 

    —Tiene razón, capitán Tomás. 

    —Lo sabía —respondió éste—. Lo mismo le ocurrió al capitán Carlos, él les contó a todos, en aquel entonces pertenecíamos a su flota y fue igual, cuando le contó a su tripulación la parte donde el monstruo lo aniquilaría si fallaba, todo se descontroló y pues como luego nadie le creyó... ahora entiendo... no fue una muerte misteriosa, la criatura lo mató, a él y a su tripulación. 

    —Y si pertenecías a su flota ¿cómo es posible que sigues vivo? 

    —La corona creyó que estaba loco cuando empezó a hablar de la criatura y quería que todos fuéramos a verla, así que nos apartó de él y cuando le fueron a quitar su barco y su cargo, Carlos había huido a intentar sellar el trato. 

    —Es una pena por él —respondió Diego. 

    —¿Cómo dice? —aclamó asustado Frank —permítame decir que usted está por el mismo camino... ¡Tenemos que bajar otra vez y decirle...! — 

    —¡No! —interrumpió Diego —¡El trato está hecho, algo se me ocurrirá! 

    —¿Cómo se llamaba el capitán pirata que mencionó antes? —inquirió Tomás. 

    —Grafodio el Lustrado. 

    —Grafo... Grafodio... Esperen un momento —murmuró Tomás. Entonces, salió en busca de uno de sus oficiales a hablar sobre el mencionado pirata. Estuvo afuera unos segundos corroborando con su teniente que Grafodio el Lustrado hubiera sido aquel que robó uno de sus galeones. Por suerte, la respuesta fue positiva, regreso al camarote y alegó:  

    —¡Señor Diego! Yo puedo ayudarle a encontrar al desgraciado. 

    —¿Usted lo haría, capitán? Sería de gran ayuda. 

    —¡Por supuesto! Venga a mi barco, le explicaré todo. 

    Los tres capitanes salieron de la habitación y subieron a bordo, o mejor dicho bajaron, con ayuda de los soldados españoles a la Bota de Samuel, el barco de Tomás. Mientras procedían, Stevenson le preguntó sobre qué fue lo que sucedió ahí dentro, Diego le respondió que tal vez tenían un plan. Stevenson continuó intentando calmar al resto de la tripulación con el hecho de la posibilidad de existir un plan, aun así, exigían al capitán que denegase el trato. Se mantenían abucheándole, con algo de razón; le gritaban mal capitán o regrese ahí abajo. Diego escuchó cada palabra y se sentía culpable de todo lo que ocurrió incluyendo la derrota contra los piratas. Cada insulto era como un disparo en el pecho. Sin esperanza acudió a la hospitalidad de Tomás sin nada que perder. 

    Una vez abordo, Tomás dio órdenes de soltar el ancla y esperar a nuevas instrucciones, pidió al capitán acompañante restante que se prepararan para volver y para averiguar con el resto de la flota la ubicación del pirata Grafodio el Lustrado lo antes posible. Luego entraron al camarote, un mapa enorme y enrollado en sí mismo reposaba sobre una mesa gigantesca, había muchos aparejos de navegación, barcos a escala de maquetas, una pizarra, entre otras cosas. Tomás extendió el mapa con sus gruesas manos y sostuvo las esquinas con varios objetos cercanos. 

    —Mire señor Diego, si tenemos suerte, ese pirata está por nuestras aguas. Le ordené a mi capitán escolta que nos preparase para avisarle al resto de la flota, si tenemos el doble de suerte, el almirante, Guillermo, un amigo y líder mío, nos apoyará, si no, tendrá que buscarlo por su cuenta. 

    —¿No cree que ese tal Guillermo se niegue a apoyar a sus enemigos? —preguntaba con razón el británico. 

    —No soy tonto, capitán. Lo hago porque a Guillermo le gustará saber que podrá salvar a alguien más de las garras asquerosas de un monstruo que le arrebató la vida a su ídolo. Además, quién sabe si usted le sirva de ayuda para buscar la manera de hacer otro negocio, esta vez con nuestra ayuda. Puede ser además el primer paso para la paz. Incluso, añadido a eso, que persigamos a un pirata justifica todavía más mis acciones. 

    —Es admirable todo lo que tiene planeado, para usted y para nosotros. 

    —Es un beneficio mutuo. Aprovecharé mi amistad con Guillermo para hacerlo aún más fácil, porque, el resto de la marina es muy reacia. 

    —Sinceramente, desconocía de tanto odio. 

    —Las coronas británicas y españolas siempre han estado en conflicto, tenemos estrictas órdenes de atacar a la vista, pero no soy de esos, yo cedo oportunidades de retirada, no creo en muertes innecesarias. Como ya le dije a su amigo, he salvado muchos de sus aliados con mis leales escoltas y sin ser descubierto hasta ahora, con esa fragata chismosa. 

    —Entiendo. 

    —Ahora, necesito que regresen por donde vinieron, iré con mis capitanes y luego mandaré a uno para que le dé la información. O… tal vez vaya yo mismo si cuento con una posibilidad y cazaremos al pirata, solo dígale a al puerto que vayan a que no abran fuego contra mí. 

    —Vaya seguro, Tomás —respondió Diego y señaló, entonces, en el mapa —estaremos en el puerto de Nasáu, aquí está, en el mapa. Tengo prestigio en esa isla, me harán caso. Enserio le agradezco. 

    Diego estrechó con fuerza y ahínco la mano del español. Estaba muy aliviado. 

    Tomás se despidió amablemente, ofreciéndoles disculpas otra vez, por si acaso. Los dejó en su galeón como si fueran una pieza delicada de cristal y zarpó en dirección al sur. La fragata que expectante había desaparecido. Cuando Diego regresó a su barco, los abucheos se reanudaron apenas fue visto. Harto de indisciplina sacó su arma y dio otro disparo al cielo...: 

    —¡Dejen de comportarse como niños de ocho años! Ustedes son soldados británicos, y deben comportarse como tal, ¿quieren que los despida? 

    Todos se callaron, intimidados igual que niños de ocho años.  

    —¡Les explicaré todo aquí y ahora! No pude elegir otra cosa, si ese oro queda robado para siempre, mi cargo será extirpado y con él, sus empleos. ¡No quiero ver otro alboroto! ¿Entendido? —dijo asumiendo que todos le acataron, guardó su arma sin recargar y continuó —...bien, ¡a sus posiciones! Vamos a regresar. 

    El silencio se apoderó de las dos naves y todos se pusieron a trabajar para sacar el barco de allí. Izaron las velas, alzaron el ancla y buscaron cualquier daño hubiera producido la batalla, pero los españoles no ofrecieron ni un mísero disparo.  

    Diego agradeció a Stevenson por su liderazgo cuando se ausentó y el apoyo que éste le dio durante el abucheo. Tomás se alejaba de Diego con la misma velocidad con la que llegó, desapareciendo bajo calor del atardecer. 

     Esa misma tarde, Étoro se sentía con el deber de saber el estado de su capitán, lo interrumpió tocando la puerta del camarote con suavidad, luego le llamó la atención, pero no recibió respuesta, entonces insistió una vez más. 

    —¿Étoro?, puedes pasar —le dijo Diego con algo de pereza y que, al parecer, se había quedado luchando contra el sueño y el estrés en una de las camas, revuelto en una sopa de incertidumbre que hace que las personas se sientan muy incómodas y no saben por qué. 

    —Señor, ¿cómo se siente? —inquirió la mujer. 

    —Yo, bien... bien —respondió con frialdad, frustrado por no poder dormir, con la mente fuera de lugar. 

    —¿Puedo estar un rato con usted?, para acompañarlo —insistió Étoro con medio cuerpo dentro de la habitación y un solo ojo viéndole por el filo de la puerta. Diego se puso de pie y le dijo: 

    —Señorita Étoro, no es necesario, vaya a su posición. 

    —Señor... 

    —Étoro, por favor… necesito dormir. 

    —Solamente quería decirle que... la tripulación está arrepentida y lo apoyaremos, nos ha guiado a incontables victorias, una derrota no significa nada. 

    —Sí, pero en esta misión estoy arriesgándoles la vida y además... 

    —Señor —interrumpió ella—, siempre hemos arriesgado la vida desde el día que decidimos ser marineros. Desde que simplemente pensamos en serlo. 

    Diego no dio respuesta y se limitó a mirar al piso. La noble mujer cerró la puerta y se marchó. Nuevamente la soledad empezó a consumir al afectado capitán; por alguna razón, nunca acudía a contar sus problemas ni con Stevenson, su ser más cercano. En general la mayoría de los capitanes jamás lo hacían, tal vez porque los aparentaba como débiles o demasiados apegados a sus subordinados, por lo que Diego prefería tragarse su estrés, que no era precisamente poco o leve... 

    Stevenson esperaba detrás de Étoro para ver que contaba el capitán, al ella retirarse le preguntó: 

    —¿Qué dice el capitán? ¿Cómo está? 

    —Lo único que dijo importante es que está preocupado por nosotros, o eso espero que haya querido decir. 

    Stevenson se acercó al camarote luego, para ver qué podía hacer. Tocó a la puerta con tres “toc”, y lo llamó por su jerarquía. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Diego. 

    —Soy Stevenson, señor. 

    Diego, que sabía la confianza de la que gozaba con ellos específicamente respondió, sobrado de ella. 

    —Stevenson, por favor, déjenme descansar de una vez. 

    Stevenson, algo ofendido, pero entendiendo su situación dejó la mano tendida en el aire con intenciones de empujar la puerta. Se retiró silenciosamente. Diego no escuchó respuesta... 

    —¿Teniente Stevenson? 

    Supo que se marchó y que la había terminado de fastidiar, se dijo así mismo, entonces, tonto.  

    Los barcos ingleses se movían silenciosamente de vuelta a Nasáu, lentos como caracoles en medio de la neblina nocturna. Algunas casacas rojas se quedaron haciendo guardia en cubierta sosteniendo pequeño faroles pequeños faroles. Patrullaban toda la cubierta de popa a proa y viceversa, así durante horas.  

    El resto dormía con tranquilidad a excepción de algunos que martillaban sus mentes, estresados con respecto al trato que hizo el capitán. Stevenson estaba al timón, con una calma indescriptible, atento a cualquier señal que diera el vigía del mástil.  

    Diego no pudo pegar el ojo en esa noche, su aspecto no se veía bien, los ojos quedaron enrojecidos y sus párpados lucían como sábanas tendidas. Estaba muy cansado, pero no podía dormir.  

    Estuvo una hora sin hacer nada, girándose a un lado y luego al otro, acostado en su cama a un lado de la ventana por la cual tenues rayos de luna traspasaban. Entonces decidió aprovechar ese tiempo, se levantó lentamente, frotando la palma de sus manos con su cara y sin tomar el sombrero; abrió la tapa de un barril con sus manos y se echó agua a la cara; se enjuagó los ojos y pestañó con fuerza usando todos los músculos de su cara. Luego fue al buró en donde se había sentado con Frank, prendió la llama de su quinqué en una esquina y el farol que colgaba sobre el escritorio. Hurgó entre las cosas de un escaparate para sacar entonces un mapa; no era el mismo que usó Stevenson en la búsqueda de Ecrán, era uno más pequeño, que solo señalaba una parte del Atlántico.  

    No quiso rallar el mapa más completo para evitar un desperdicio, el que tomó era algo así como un borrador. Durante un par de horas se pasó el quisquilloso capitán delineando de aquí para allá por todo el papel. Algo extraño hizo una vez terminó, no trazó trayectorias ni distancias, sino que dibujó a La Gran Blanca, tal cual como un arquitecto dibuja una casa. Sin embargo, la halló simple, entonces dispuso nuevamente sus manos a la obra para detallarla. Cuando le faltaban características que no se acordaba, salía de la habitación e iba a observar lo que necesitaba. 

     Los guardias no comprendían qué hacía cada vez que entraba y salía. Así mismo, estuvo con aquella bipolaridad por una hora. Satisfecho con su trabajo, comenzó entonces a dibujar cañones en otros lugares, muy detallados cual profesional y a pesar de no tener una razón clara para hacerlo, en parte le daba a su mente un estado de flujo que le hacía aliviar el estrés. 

    Los cañones que dibujaba, estaban en sitios en los que difícilmente darían a un objetivo al disparar, pero no eran muchos los que cambiaba de ubicación, algo extraño pasaba por esa cabeza que solo él sabía.  

    Al mediodía del siguiente día llegaron sanos y salvos a Nasáu. Towers, quien estaba cubierto en vendas prácticamente sueltas, vio la copa de las velas desde una ventana y ordenó a uno de sus hombres que averiguara qué pasó; tenía la esperanza de que hubieran logrado su cometido.  

    Diego tomó toda la mañana para dormir, su cansancio fue tanto que muchos de sus hombres tocaron a su puerta para preguntar por él, y no se despertó. Aunque algunos se asustaron, especialmente Étoro, pues conociendo el estrés que regularmente padecía su capitán, creyeron que había sufrido un infarto, pero aun así no se atrevieron a entrar.  

    Stevenson cumplió una vez más con su labor de teniente, se encargó de todo, desde el desembarco hasta la carga de suministros. Hubo un aspecto fundamental y pasado por alto sobre la nave: no había contramaestre alguno; Stevenson funcionaba como ambos cargos.  

    El capitán salió de su guarida, cubriendo su cara con la mano por la intensa claridad y entrecerrando los ojos por efecto de ésta, su sombrero estaba mal colocado y la peluca negra quedó enmarañada. Stevenson lo vio subir al timón y le corrigió sus aspectos, como si fuera una madre preparando a su hijo para la escuela, sosteniendo una expresión de piedra y sin decir una sola palabra. Diego le preguntó si había hecho todo, a lo que recibió una respuesta positiva. Agradecido volvió a buscar su dibujo para mostrárselos, no sin antes mencionar: 

    —Stevenson... disculpe la grosería de anoche. 

    Stevenson no consideró sus palabras como una grosería, pero igualmente le perdonó mediante una breve sonrisa. Diego, también sonrió y se marchó a buscar los dibujos. Al regresar, continuó: 

    —…Quiero hablar contigo, anoche estuve haciendo esto... —dijo abriendo el mapa velozmente. 

    —¿Dibujó a La Gran Blanca? 

    —Exacto. 

    —Y... ¿Por qué hay cañones donde ahora no los hay? 

    —Tengo un plan... 

    Apenas Diego fue a abrir la boca para explicar, un soldado de Towers lo interrumpió: 

    —¡Señor Diego! 

    Éste se volteó hacia el llamado y respondió —¿Sí, soldado? —sin saber que era parte de la tripulación de Towers. 

    —Mi capitán, Towers pregunta si lograron conseguir el oro. 

    —Dígale que estamos en el proceso. 

    El soldado se retiró a contarle a Towers rápidamente, caminando sobre los empapados tablones del muelle y cuidándose de no resbalar. Diego reanudó su conversación: 

    —Stevenson, como te iba a explicar ¿Ves que aquí hay tres cañones juntos y apuntando hacia arriba? 

    —Así es, ¿Por qué lo hizo? 

    —Tengo un plan para cazar a ese pirata sin matar a sus desgraciados. Usaremos esos cañones para disparar en forma de señuelo, si no lo hacemos sabrán que no los queremos matar y se aprovecharán de ello. 

    —¿Por qué mejor no dispara los cañones normales? 

    —¡Claro que no, Stevenson! Si hacemos eso nos arriesgamos a matar a una rata y perder el trato. 

    —¡Cierto! No podemos matarlos. ¿Y cómo diablos...? Perdón... ¿Cómo vamos a matar a su capitán? 

    —No sabemos si cuando lo encontremos sea de día o de noche, por eso el plan será el mismo siempre. Vamos a poner soldados aquí, y aquí —señalaba Bosso en el dibujo —...esas partes tienen cobertura para que los distraigan y se protejan. Luego, tomaré varios voluntarios, saltaremos desde el castillo de popa, que es la parte más alta, hasta el otro barco e intentaremos cazar a su capitán. 

    —Señor, me parece un plan perfecto, sugiero que coloque solo los soldados que irán con usted en proa para que la mayor parte esté distrayendo a los piratas en frente, si quiere deje alguno en las escaleras hacia el castillo para cubrir cualquier ataque. 

    —Perfecto, además no estaremos mucho tiempo alejados, debemos abordarlos cuanto antes. No quiero que me dañen demasiado al amor de mi vida. 

    —Señor, tome en cuenta también la velocidad de nuestro barco, todos son más rápidos que nosotros —informó Stevenson. 

    —Es cierto, y seguro los intimidamos y nunca los alcanzamos. Bien planteado. 

    —Ni siquiera tenemos la certeza de que Tomás lo encuentre para nosotros —observó el teniente. 

    Diego se quedó unos segundos con la mente en blanco por la mezcla de cosas y luego exclamó: 

    —¡Dios! Esto es muy difícil, creo que era mejor esperar a ver si nos quitaban o no nuestro trabajo. 

    —No se lo voy a negar, señor; eso pudo haber sido mejor pero ya estamos aquí y al menos yo lo acompañaré siempre. 

    —Gracias, Stevenson. 

    —Señor, le aconsejo que informe desde ahora sobre su plan, nuestros hombres deben estar preparados psicológicamente para no enojarse con usted. 

    —Eso haré, y no toleraré una indisciplina, no esta vez. 

    —Me resultó extraño que se dejase abuchear, señor —afirmó Stevenson 

    —Lo hice porque entendí a lo que los arrastré, se portaron muy bien para haberse portado mal. Esperaba un disparo en el pecho o algo así. 

    Confuso y sin entender muy bien lo que dijo, Stevenson solo asintió. Diego recogió su mapa y lo colocó bajo su hombro; con un tono digno de un rey llamó la atención de sus hombres para contarle de su plan, algunos tuvieron que situar barriles y otros objetos junto a ellos para no perderse el discurso de Diego. Étoro y Joshua tuvieron que acercarse desde proa porque estaban muy lejos para escuchar. Diego corroboró que estuviesen todos, era necesario que ninguno se perdiera la información si no quería morir: 

    —¡Tengo pensado el siguiente plan, primero necesito que coloquen los cañones de popa y los reúnan junto a esos dos y junto a esos otros, y luego apúntenlos hacia arriba...! 

    Su tripulación estaba desconcertada con semejantes disposiciones, que para cualquiera resultaría ridículo algo así, se miraban entre sí como diciendo: "¿tu entendiste?, ¿no?... yo tampoco"; de todas formas, continuaron escuchando. 

    —...necesito que no carguen balas, sino cualquier objeto que no lastime cuando se dispare. Ahora viene lo importante, yo y ocho voluntarios abordaremos desde proa una vez los barcos estén unidos, el resto dispare al aire y cúbrase bien del fuego enemigo, si saltan, o suben, defiéndase con sus espadas, pero ¡no los maten! —resaltó —¿alguna pregunta? 

    Uno de los tripulantes, carente de uniforme rojo, un simple marinero, habló confiado creyendo que el capitán reaccionaría igual que en el descontrol anterior: 

    —Ehh…, sí, señor... ¿por qué aceptó el trato en primer lugar? 

    Diego le miró fijamente manifestando duda, con la boca entreabierta. Entonces, dijo: 

    —Stevenson... —esperó un par de segundos—, arrójelo por la borda. 

    —¡Sí, señor! 

    Todos contemplaron la impredecible escena de Stevenson tomando con fuerza al atrevido, quien estaba pasmado e intimidado, y soltándolo al agua como quien deja caer un papel al basurero: 

    —Hagan sus preguntas, con respecto al tema, y ¡dejen de culparme por lo que pasó! Yo mismo me he echado la responsabilidad. Ustedes son soldados, marineros, sean disciplinados, yo intento ayudarles a que no pierdan su trabajo... y como me dijo alguien hace poco, ¿no han hecho una labor arriesgada desde que decidieron subirse a su primer barco? 

    Al fondo de la multitud, Étoro sonreía picarona, ella era una maestra de la consolación, y según ella, nunca fallaba. El joven Joshua se disculpó, subiendo un pie sobre la escalera que daba al timón y quitándose el sombrero, le siguieron algunos arrepentidos por sus acciones pasadas. Diego recibió toda la razón de sus soldados, el error que cometió para arreglar otro error lo desmoralizó, pero lo fundamental para él era continuar. 

    —Señor, lo apoyaremos hasta el final —dijo Joshua sosteniendo con fuerza su sombrero, igualmente el resto de la tripulación lo siguió cual rebaño. 

    El joven Diego quedó satisfecho con el apoyo de sus hombres y sobre todo el arrepentimiento. Entonces puso su mano en el mango de su espada de plata y la desenvainó con afán apuntando hacia el cielo y alegando entusiasmado: 

    —¡Caballeros!, ¡que el mundo nos conozca como los hombres que pelearon contra cinco barcos piratas a la vez, que conocieron a un monstruo, que obtuvieron la ayuda de toda una flota española y sobre todo... que mataron a un pirata sin matar a su tripulación! 

    Sus hombres se levantaron junto con su moral y lanzaron sus sombreros con vigor hacia el cielo; algunos respiraban intensamente de la emoción. Las personas cerca del barco dirigieron su atención a la bulla repentina que de allí provino; ¡cómo les hubiera gustado a los infelices conserjes, participar en un momento como ese en su vida! solo necesitaban un empujoncito para introducirse en el momento. Ben, que estaba entre la multitud le hizo una pregunta al capitán para intentar subir la moral aún más: 

    —¡¿Zarparemos ahora, señor?! 

    Diego le respondió rápidamente: 

    —No, debemos esperar el mensaje de Tomás. ¡Estén listos, en cualquier momento desde el horizonte, un barco español llegará con un mensaje! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo V - Los hechos de un español 

      

      

    Tomás estaba decidido a ayudar a Diego, aunque no había razón significativa para hacerlo, más que sus ansias de amistad mundial y el poder ayudar a unos desgraciados. 

     Él y sus capitanes se movieron como un escuadrón de patos en migración hacia Baracoa en Cuba, la punta del oriente del país. Allí aguardaba un importante sujeto, almirante de las flotas españolas y protector del comercio entre continentes, Guillermo Paz.  

    Tomás solo debía convencerlo de ayudar a Diego, con la justificación de cazar un peligroso pirata y poder salvarlo del destino de Carlos; casualmente Grafodio era perseguido también por otros capitanes españoles por haberse robado de los ineptos guardias, un galeón hermoso y bien armado, el Ojo Franco. Si La Gran Blanca estuviera buscando a alguien de su tamaño en esos momentos para enfrentársele, ese galeón sería el más cercano, pero, aun así, quedaría pequeño.  

    Antes de haber zarpado, Tomás le replicó a Frank que no trató con el monstruo, pues temía que el británico hubiese tergiversado la información. Explicó que cuando era tripulante del barco de Carlos Legurra, el hombre que quería recuperar a su hijo, le ocurrió lo mismo que a Diego, el mar se había tragado al capitán, o más bien quiso que lo tragase dejando a todos estupefactos. Contó que buscó a Ecrán por cuenta propia luego de que Carlos muriera en manos del monstruo, solo que para entonces nadie supo qué ocurrió con el viejo capitán. Tomás, y Guillermo incluido, deseaban ver al monstruo para negociar con él con el propósito de ver al idolatrado Carlos; pero Tomás decidió ayudar a Diego por sobre esas razones. 

    Consideraba que ya habría tiempo de hacer sus negocios en un futuro, cuando las aguas estuviesen calmadas, ahora que sabía la ubicación del monstruo. 

    El capitán español se acercó a las costas de un puerto en Baracoa, en una espaciosa bahía y muy acogedora, con una punta de tierra sobresaliente y árboles que ocultaba la mitad del horizonte norte. Un soldado que vio a la pequeña flota arribar, corrió para avisarle a sus superiores de la llegada, entre ellos, Guillermo. Tomás dejó sus naves lejos de la orilla con disposición de zarpar de nuevo, de modo que usó botes para llegar a tierra.  

    Al parecer, viajó muy poco desde la última vez que zarpó, pues no decidió recargar los suministros. Guillermo llegó a la costa, donde había un yacimiento de casas amparadas por torres de piedra con murallas y cañones. Éste se bajó del carruaje que lo escoltó y se acercó a Tomás quien apenas se bajaba de su bote: 

    —Ah, señor Tomás, qué alegría de verle —aclamó Guillermo. 

    —Mi capitán —respondió Tomás—, he venido con noticias. 

    —¿Que has logrado en solo un día de navegación? —preguntó Guillermo. 

    —Acompáñeme y le diré todo.  

    Los dos hombres subieron de vuelta al carruaje, Tomás exigió al chófer que los dejara en el cuartel, y rápido. Guillermo no comprendía el apuro: 

    —¿Quieres explicarme qué pasa? —preguntó éste. 

    —Le voy a explicar todo cuando lleguemos al mapa. 

    Guillermo pensaba que se trataría de algo muy serio, alguna declaratoria de guerra o algo por el estilo, y pues así, se puso un poco nervioso e intentó aligerar un poco el pañuelo que le apretaba el cuello. El carruaje llegó luego de subir la colina que llevaba a la costa y los dejó delante del cuartel; era una edificación muy vistosa y fortificada, había soldados firmes cada tres columnas, otros patrullaban marchando. Tomás y Guillermo caminaron velozmente saludando a los soldados que estuvieran cerca, entraron a la estructura de tres plantas donde, a la derecha de la puerta, como a unos dos metros de ésta, un mapa enorme reposaba en una mesa, bajo la luz de muchas velas. Los dos se detuvieron allí: 

    —¿Ahora sí me va a explicar que sucede? —preguntó el almirante. 

    —Señor, no me lo va a creer lo que le tengo que contar... —le dijo Tomás 

    —¡Pero cuente de una vez!, ¿para qué tanto suspenso? 

    —Acabo de conocer a un capitán británico que habló con el mismísimo Ecrán. 

    En ese mismo instante, Guillermo hizo una expresión de sorpresa: 

    —¿Ecrán no era el demonio que negoció con Carlos? 

    —El mismísimo, señor. 

    Hubo unos segundos de silencio en los que Guillermo se dedicó a meditar, luego continuó: 

    —Cuénteme, capitán; ¿qué se trae en mente? 

    —Quiero ayudarle, al inglés, no debo dejar que el monstruo lo arrastre por el mismo camino que a Carlos. 

    —Sí, recuerdo a Carlos, siempre llevándonos a la victoria, cuidando de nosotros incluso luego de la muerte del hijo. Pero entonces buscó a ese bicho por todo el mar. Ser su oficial fue lo mejor que nos pudo pasar —afirmó Guillermo. 

    —Así es, mi capitán. Para ayudar al inglés necesito su flota. 

    —¿Por qué? ¿Cuál fue el trato que aquel capitán ingenuo hizo? —preguntó Guillermo. 

    —Diego, el capitán del que le hablo, me contó que bajó allí porque perdió toneladas de oro en una batalla... 

    Guillermo interrumpió diciéndole: 

    —¡Qué terrible! Oro que pudimos habernos llevado nosotros, pero sabiendo la cantidad de veces que te he salvado por andar de pacifista dudo que desees robarles. 

    —¡Lo sé, amigo, lo siento, pero, sí! De todas formas, otro capitán le había dado la idea de buscar a Ecrán y lo encontraron al norte de nosotros, a cientos de millas de aquí, justo ahí, mire. Yo peleé con ellos sin saber de ello, no querían salir y estaba bajo presión, pero cuando ese capitán, que olvidé su nombre... me habló sobre Ecrán, detuve todo en un abrir y cerrar de ojos y había una frag… una idea que me perturbaba. Luego Diego salió del fondo del mar, contó todo a su tripulación, yo estuve ahí, atento a todo y le dije que intentaría ayudarlo. 

    —Entiendo, y... ¿cuál fue el trato que Diego hizo? 

    —El pobre infeliz tiene que matar un capitán pirata sin matar a su tripulación que, si no lo lograba la bestia saldría a aniquilarlo. Debe matar a Grafodio el Lustrado, la rata de cloaca que nos robó un galeón... 

    Cuando Guillermo escuchó la encomienda de Diego, volvió a estar unos segundos meditando mientras Tomás se quejaba del pirata. Guillermo era un idolatra que adoraba el liderazgo de Carlos, lo veneraba como a un padre y cuando ocurrió su desaparición, se quebró. Asoció todo directamente con el monstruo. 

    —¡Señor Tomás! —le dijo mientras se ponía de pie—, estoy dispuesto a ayudar a Diego. Pero tanto usted como yo debemos guardar silencio sobre esto, estamos ayudando a nuestros enemigos. Debes ir frenando tus ideologías pacifistas, son solo un sueño y tarde o temprano te descubrirán. 

    —¡Sí, mi señor! ¡Le agradezco! En ese caso permítame explicarle mi plan, primero necesito saber si ustedes saben dónde está Grafodio. 

    —Un grupo de supervivientes llegó aquí y nos contaron que los saqueó el mismísimo Ojo Franco, el galeón que nos robó Grafodio. Escucharon, mientras escapaban en un bote, cerca del casco, a su capitán decir que gastaría su botín en la pequeña isla de Galona. 

    —Eso no es tan lejos de Nasáu, Diego no la tendrá muy difícil. 

    —Grafodio debe estar llegando, ese capitán, Diego, puede rodear la isla si es que el capitán entró. No será necesario una flota. 

    —¡Entonces debemos decirle a Diego cuanto antes! 

    Tomás y Guillermo dejaron el cuartel y nuevamente usaron el carruaje para volver a la costa, donde el grupo de soldados de Tomás esperaban pacientes en el bote. El capitán se acercó a sus soldados con entusiasmo a contarles de lo que habían hablado arriba. Pero Guillermo, a espaldas sus espaldas, llamó a su teniente. Éste se acercó con rapidez al llamado del capitán: 

    —Teniente Luis, vaya a decirle a sus soldados que detengan a Tomás por dejar ayudar a los ingleses y preparen mi nave para zarpar. 

    —Sí, mi capitán. 

    El teniente subió por una pendiente, escaló los peldaños que llegaban al área detrás de los muros que daban a la playa y se introdujo por una puerta durante un rato. Algo raro se traía entre manos Guillermo que no le había contado al noble Tomás. El buen capitán continuó hablando con sus hombres, uno de ellos vio a un escuadrón de soldados armados bajar por la pendiente, alrededor de unos cuarenta llegaron a la costa en un segundo y los rodearon. El teniente se acercó a Tomás y le dijo: 

    —Capitán Tomás, queda usted arrestado por falta de compromiso al haber ayudado a los británicos provocando así acto de traición. 

    —¡¿Qué?! ¿De qué estáis hablando? El capitán Guillermo me ha permitido hablarle de... 

    —El capitán Guillermo lo ordenó —interrumpió el teniente. 

    Tomás se quedó estupefacto, ¿por qué lo traicionaría Guillermo, un amigo de décadas, sin razón aparente? Furioso e indignado le gritó: 

    —¡Capitán, sea noble!¡Yo confié en usted!¡Esto es una burla! 

    Guillermo se acercó al oído de Tomás y le susurró: 

    —Amigo mío, esto es temporal, si no lo hago no me dejarás cumplir mi nuevo cometido. Cuando regrese te liberaré y no habrá ocurrido nada —respondió el almirante. 

    —Explique su cometido, o lo he de tachar de aborrecible, además de traidor. 

    Mientras el teniente sacaba los grilletes, Guillermo se acercó a explicarle. 

    —Lo siento, Tomás, pero si ver a Diego me permitirá encontrar a Ecrán sin tener que buscarlo por todo el océano, lo haré, negociaré con él y haré un intercambio para ver a Carlos. 

    Tomás estuvo un rato en silencio, teniendo una respuesta en la punta de la lengua la cual era decirle la ubicación del banco de arena. Se hallaba haciendo resistencia a los tres soldados que acudieron a apresarlo, por lo que no respondió nada. Entonces, con el gran pulmón que demostró tener anteriormente, le gritó a uno de sus capitanes escoltas que reposaba en uno de los barcos: 

    —¡¡Capitán Garlen!! 

    El capitán se asomó por la popa de su barco, poniendo sus manos en la baranda para frenar su velocidad, quedándose anonadado con la escena de Tomás siendo tratado bruscamente. 

    —¡Calladlo! —gritó Guillermo mientras se dirigía a un extremo de la playa.  

    Algunos de sus hombres corrieron a buscar un saco para colocárselo en la cabeza mientras que el teniente y los otros dos soldados lo arrastraban con fuerza.  

    Los hombres de Tomás salieron de sus botes a ayudarlo apenas sacaron los grilletes, pero fueron apuntados con mosquetes dejándolos inmóviles. Tomás les explicó a gritos a Garlen lo que debía hacer: 

    —¡Zarpe, corred...! ¡Avisadle a Diego que fui traicionado y dígale que busque a Grafodio en Galona, el barco es el Ojo Franco! ¡Soltadme! 

    Los soldados consiguieron el saco y cubrieron a Tomás, pero les fue demasiado tarde para haberlo callado. El capitán Garlen, un hombre muy fiel, traicionó a toda una flota de españoles por su amigo y ordenó a sus hombres que levaran anclas y zarparan cuanto antes, todo a gritos. Los pocos hombres que quedaron en el barco de Tomás se lanzaron con cuerdas para acompañar a Garlen en su misión improvisada. El otro capitán del barco restante prefirió no hacer nada.  

    Un bote, apartado de los hombres amenazados, empezó a moverse también hacia el barco. Los soldados de Guillermo empezaron a dispararles bajo sus órdenes cuando fueron vistos, pero el almirante les detuvo, sabía que no tendrían tiempo de llegar al barco y no quería manchar sus manos.  

    Tomás hacía mucha resistencia y dieron cabida a golpearle en el estómago con la culata de un mosquete. Sus hombres miraban con pena y cólera y ante lo acontecido, uno de ellos gritó con furia y sacó su espada hiriendo con su hoja la cara de un soldado, pero le respondieron con varios golpes de culata en la cara, dejándolo neutralizado; el resto de hombres lo siguió y comenzaron un combate perdido. Tomás lo notó y veía el maltrato por una pequeña hendidura del saco: 

    —¡No!, ¡no peleen mis soldados! —gritó moribundo y sollozando. Pero fue inútil, los pocos hombres que arribaron la costa con él, eran golpeados violentamente y caían casi moribundos y adoloridos. 

    —¡Señor, está escapando! —informó el teniente apuntando al barco de Garlen. 

    —Déjelos, teniente, nos ayudarán sin darse cuenta, ¡encierren a Tomás!¡Pagará por su falta de compromiso! 

    Tomás se sentía tan impotente e indignado, que prácticamente la traición arruinó más su vida y moral, que haber perdido el cargo. Odió a Guillermo con su vida después de eso; mientras era arrastrado a la celda la ira lo consumía; estaba completamente arrepentido de haber confiado en lo que se supone que fue un gran amigo. Cuando fue echado al calabozo, esperó a que los dos guardias se retirasen y bañó sus rodillas en lágrimas de toda una mezcla de lo peor que se puede sentir, pero al menos avisó a su leal amigo que cumpliera lo que él no pudo. Aun así, su seguridad se quebró como quien quiebra un pan de corteza.  

    Guillermo era un traidor encubierto, eso seguro; pero al menos no tenía pensado dejar encerrado a su amigo por siempre, no era algo personal contra él, sino contra Ecrán.  

    Ordenó a sus hombres que preparan su navío para zarpar y dirigirse cerca de Galona; el viejo almirante anhelaba con ganas ver a Carlos una vez más y Diego le serviría para ello, de modo que se emocionó un poco.  

    Ordenó primero, que trajeran a los prisioneros de guerra o piratas de los calabozos de la isla y los metiesen al barco. 

    Luego, mientras sus hombres preparaban su buque de guerra, abordó, escoltado de sus soldados, el barco de Tomás, que yacía vacío, los tripulantes habían saltado para ayudar a Garlen en su encomienda y honrar a su capitán, la traición no solo fue hacia Tomás, sino a todo aquel que le juró lealtad.  

    El barco que restaba prefirió no envolverse en problemas, y Guillermo les ordenó que lo acompañasen, sin embargo, los dejó desarmados, les rompió la manga uno por uno y luego dispuso a encerrarlos dentro de su barco.  

    Una vez acabado, Guillermo regresó a su vistoso galeón, construido con finas maderas color tortilla, y líneas carmesíes que bordeaban todo el casco, velas grandes y numerosos cañones. Aun así, no alcanzaba en poder ni tamaño a La Gran Blanca, pero era una nave formidable. 

    Unos pocos hombres de Tomás se retorcían aún con vida, pues lamentablemente, las contusiones provocadas produjeron hemorragias peligrosas y acabaron con la vida de algunos. Cuando un soldado los vio moverse, exigió que los encerrasen mas no golpear, cuestión que fueron llevados al calabozo junto a Tomás, quien al menos iba a tener algo de compañía. Cuando fueron arrojados en la misma celda, contado unos cinco, Tomás sostuvo a uno para que no se cayera al frío y húmedo piso de tierra y comenzó a lamentarse de todo, disculpándose con el pobre soldado sobre el rumbo al que los había llevado. El hombre, quien escuchó todo, simplemente ofreció una sonrisa. El capitán, aun sollozando un poco, sostuvo su mano empolvada y ensangrentada con fuerza. 

    Garlen salió a todo viento con su fragata, que por suerte no se había dañado durante la batalla contra los británicos. Ahora gozaba de mayor cantidad de hombres dispuestos a seguirle en nombre de Tomás.  

    Garlen estaba tembloroso e indignado al igual que el resto de la tripulación; todos pensaban en lo mismo: en si su capitán iba a permanecer vivo y qué sería de su vida luego de ayudar a Diego; ¿se volverían piratas?, sería la opción más certera según ellos, pues Guillermo pudo haberlos tachado de traidores con pruebas legítimas, además de creíbles; ¿quién iba a demostrar lo contrario cuando no habría prueba de ello? Eran conscientes de que ayudaron a los británicos y quien sabe a otras coronas más.  

    A pesar de todo, Garlen decidió no detenerse hasta cumplir su misión, luego ya pensarían en algo.  

    A unas cuantas millas a sus espaldas, Guillermo y su barco, El Cegreo, iban lento, pero sin pausa ni prisa hasta Galona, donde esperaban intervenir con la misión de Diego. Nadie sabía qué rayos ocurría con la mente de Guillermo ni qué iba a hacer, ni siquiera se tomó el tiempo de explicarle a su tripulación el plan: solo zarpen y naveguen. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo VI - El plan de caza 

      

      

    Transcurrieron casi tres días desde que Tomás fue encerrado y Garlen zarpó de aquel maldito puerto. Llevaban mucho tiempo navegando, pero no les faltaba demasiado para llegar. Los ayudó como nunca no haber viajado tanto en anteriores ocasiones, si no, hubieran estado obligados a desembarcar y reabastecerse o de otro modo, sufrir de sed y hambre. Garlen creía que era obra del destino haberse encontrado con esos británicos, todo era un juego de casualidades para él, aunque era consciente de que Tomás siempre estaba a la expectativa de naves de naciones diferentes.  

    A pocas leguas de allí, en Nasáu, Diego esperaba pacientemente. Estos tres días de ocio le sirvieron para relajarse un poco y permitirse tanto a él como a la tripulación, descansar cuerpo y alma. 

    Durante el atardecer del tercer día, decidió despedir las últimas horas desde su barco. Reposaba en una silla de madera oscura, con una tacita de té y su respectivo platito en la mano, ante la baranda, en el puente, mirando el horizonte oscurecer con tonos rojos y naranjas intensos y brillantes a pesar de que el sol estuviese a sus espaldas.  

    No tenía ni idea de lo que le había sucedido a Tomás, ni él ni nadie, pero aún le resultaba extraño que un español le haya ayudado, después de todo pertenecía al enemigo.  

    Antes de verse descansando allí, solitario y pacífico, tuvo un ataque de ansiedad por el trato de Ecrán, le aterrorizaba la idea de no cumplir la misión a tiempo y que uno de los piratas muriera. Su estómago le gritaba que necesitaba comer, pero a la vez, esa inquietud le impedía hacerlo.  

    Étoro lo trató psicológicamente cuando lo observó intranquilo, lo obligó a que le relatase todo lo que sucedió bajo el mar cuando habló con el monstruo y que se desahogara. Diego contó cada detalle al pie de la letra, como si lo hubiera grabado —fue un momento inolvidable en su vida—.  

    A raíz de ello, Étoro le dijo que no era necesario preocuparse si no había límite de tiempo, y que seguro uno de esos piratas ya había muerto, y si eso hubiese ocurrido así, ellos ya deberían estar muertos también. La mujer fue de mucha ayuda para su capitán, aunque él no lo notase de esa forma; a su temprana edad hubiera sufrido tres infartos si no tuviese el apoyo de sus soldados, a los cuales ya consideraba familia. Étoro también se puso a pensar a ella misma con su propia filosofía: —"si es verdad que un pirata ya ha muerto y nosotros no, entonces tengo tres opciones: que todo sea una farsa, que haya que estar cerca de los piratas o que haya que ir en función de la misión para que se desencadenen los efectos" —se decía. A la hora de dormir, pasó toda la noche pensando en lo mismo y minando su propia idea.  

    A la luz del ocaso, tras el horizonte, un borroso barco se asomaba con rapidez, negro como un azabache, debido al sol que se ocultaba ya y el horizonte comenzaba a tonificarse de colores azules oscuros, empujando los tonos fuegos hacia arriba. A la par que oscurecía la nave se acercaba, Diego no se dio cuenta de su presencia hasta que entrecerró los ojos y se concentró mucho, a tal punto que le dolió la cabeza.  

    Para ver mejor acudió a un catalejo e intentó distinguir la nave, el contraste entre el fondo y la silueta no le permitieron identificar el barco. Una vez de noche ya la herramienta no le serviría para nada. Stevenson, quien estaba de guardia, también lo vio y le informó al capitán igualmente; éste le dijo que rezaran para que fuera Tomás y esperaron a que se acercara lo suficiente como para que sus faroles iluminados lo pudieran mostrar mejor.  

    Las distancias engañaban, pasó alrededor de una hora hasta que el barco se vio bastante cerca, pero ya había oscurecido, se veía una silueta negra dentro de una noche más oscura aún y con la luna oculta tras las nubes, todavía más. Al cabo de media hora, Diego pudo distinguir que era una fragata española y se alegró por ello.  

    Al cabo de otro rato, que la nave española se detuvo a una distancia considerable de la costa y arriaron las velas, un bote con un puñado de hombres se acercaba a la playa. Sin embargo, Diego no veía a Tomás entre los hombres, en su lugar había otro capitán que no recordaba quien era, o si había estado en la batalla con los españoles.  

    Inmediatamente, fue a ver. Garlen era el desconocido quien sí recordaba cómo era Diego por el alboroto que ocasionó sobre su galeón. Se dispuso a bajar del bote igualmente, pero fue detenido por un grupo de soldados de la marina, con casacas rojas. El grupo de militares apuntaban a los inocentes soldados españoles que no podían hacer más que rezar por que Diego apareciese. Los británicos gritaban e intimidaban a sus víctimas.  

    Diego interrumpió de repente: 

    —¡Soldados! Estos hombres de aquí nos ayudarán a recuperar el oro que perdimos en la batalla de hace unos días, ¿recuerdan?, por favor, yo me encargaré de ellos. 

    Los soldados británicos acataron la orden de Diego sin vacilar, se echaron las armas al hombro y se retiraron de allí. 

    —¡Capitán Diego! —aclamó Garlen en toda su felicidad, intentando bajar torpemente del bote, y les puso sus manos sobre los hombros. Diego sin saber quién era le preguntó si le conocía. Stevenson, quien estaba detrás supo decirle sobre él: 

    —Señor, creo que es uno de los capitanes que venía con Tomás. 

    —¿Ah sí? 

    —¡Sí! —respondió Garlen volteando a ver a Stevenson —usted era quien ordenaba disparos contra nosotros, yo lo conozco. 

    —Capitán —dijo Diego—, ¿dónde está Tomás? 

    —Diego, cuando fuimos a Baracoa, Guillermo, el almirante de todas las flotas, traicionó al capitán Tomás y me mandó a que le informase que él no tiene buenas intenciones, me dijo también que Grafodio está en Galona. 

    —¿Qué dices? ¿Tomás está bien? ¿verdad? 

    —No lo sé, señor, lo vimos cuando fue golpeado por el propio Guillermo, creo que se hartó de sus ideologías. Nosotros pudimos huir a tiempo y avisarle a usted en su nombre. 

    —Capitán venga conmigo, Stevenson vaya a decirle a Frank que venga inmediatamente —mencionó Diego exaltado. 

    Los capitanes entraron a bordo de La Gran Blanca con intención de trazar un plan. Mientras subían, Étoro y otros soldados preguntaban al capitán qué sucedía, éste les respondió que luego les iba a explicar, que fueran a descansar ahora. Stevenson llamó a gritos a Frank desde la arena, iluminado por faroles delante en el barco y a sus espaldas en el puerto.  

    El capitán salió, al parecer adormilado, y bajó a la costa por el tablón, pareciera que en cualquier momento iba a perder el equilibrio y caer. Luego se dirigieron rumbo al galeón de Diego. Stevenson tuvo que ayudar a caminar al haragán Frank quien daba pasos torpes y lentos, prácticamente arrastraba sus pies mientras decía: 

    —¿Que pasó, muchacho? ¿A dónde hay que ir? 

    —El capitán Diego le necesita —contestó teniendo que empujarlo o sujetarlo de las costillas. 

    Una vez los tres superiores se juntaron, Diego pidió a Garlen que volviera a contar todo lo que ocurrió en Baracoa, Frank interrumpió para que antes le permitiera decir el nombre; procedió, entonces, nuevamente a contar todo.  

    La somnolencia de Frank lo mantuvo distraído y por más esfuerzo que hiciera sus párpados caían cual vela de barco, pero más o menos entendió. Diego le preguntó a Frank qué debían hacer, éste le dijo entre bostezos que podía entretener a Guillermo mientras él peleaba contra los piratas. Garlen apoyó la idea, pero no pensaba en participar, sin embargo, Diego estuvo inseguro de ella y meditó varios segundos. Entonces dijo: 

    —Creo que... vamos a necesitar otra mano más para la misión..., capitán Garlen, venga con nosotros. 

    —¿Qué? Señor, me halaga que quiera confiar en mí, pero mi capitán está encerrado y no puedo pelear contra mi propio país. 

    —Garlen, por favor. Lo necesitamos, además estoy seguro que su capitán hubiera querido que lo hiciera —insistió, sin ser demasiado empático con la situación en la que le incumbía. 

    Garlen no dio respuesta, se quedó en suspenso. Su situación resultó ser delicada, traicionar a España o a su capitán. 

    —Ustedes me entregaron el mensaje y ahora ¿qué van a hacer?, ¿volverse piratas? —continuó Diego —ayúdenme y les conseguiré un puesto junto a mi barco, podemos crear una flota juntos, cumplir el deseo de Tomás o ser corsarios de los ingleses. Lo primero sería algo que conmocionaría al mundo, españoles y británicos juntos. 

    Frank le siguió la corriente a Diego para que Garlen se decidiera por unirse: 

    —Garlen, seguro Guillermo los delatará como traidores. Si decide regresar puede ser encarcelado. No se deje mancillar el nombre. Ese destino no vale para nada. Ya está aquí, no hay marcha atrás. 

    —¿Está con nosotros? —preguntó Diego y tendió la mano para estrecharla. 

    El noble Garlen miró a Frank y luego a Diego, dio un suspiro y terminó por aceptar: 

    —Iré con ustedes capitán, por Tomás, porque me dio las oportunidades y la confianza que ningún otro ser ha podido. 

    —¡Por Tomás! —exclamaron los británicos. 

    —Entonces ¿cuál es el nuevo plan? —indagó Garlen, sosteniendo todavía una expresión de indecisión. 

    Sonriente, Diego se dispuso a describir lo que había pensado en pocos minutos: 

    —Esto es lo que vamos a hacer: en la mañana zarparemos hacia Galona y esperaremos a que Grafodio deje la isla para nosotros iniciar el movimiento, seguro Guillermo estará esperando lejos y cuando entremos en batalla, él se acercará. Garlen ¿nos harías el honor de enfrentarlo hasta que yo mate a Grafodio? 

    —Lo haré, quiero darle su merecido —dijo Garlen decidido. 

    —Bien —continuó Diego—, mi objetivo es acercarme a Grafodio lo más rápido posible, y yo efectuaré un plan que tengo previsto con mis soldados. Frank usted va a empujar mi barco con el suyo. 

    —¿Empujarlo? ¿Barco con barco? 

    —Exacto, si amarramos ambos barcos nos consumiría mucho tiempo. Pero para que no dañe su nave, adelante su proa un poco para que sobrepase la culata del mío y luego gire con fuerza para acoplar su estribor con mi popa, con cuidado y lentitud, así su barco no se soltará y podrá llevarme a más velocidad. 

    —Es un plan perfecto, Diego —afirmó Garlen —¿Lo consideran buen estratega? Solamente con escuchar semejantes palabras lo deduzco. 

    —Gracias Garlen, pero la mayoría de mis estrategias se quiebran por problemas de fuerza mayor, de todas formas, debemos abstenernos a la estrategia para tener la mayor posibilidad de éxito. 

    —Capitán, ¿Y si no lo consigue? —preguntó Frank. 

    —No produzca malos augurios, lo conseguiremos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo VII – La gran caza de Grafodio 

      

      

    Durante el resto de la noche, todos decidieron refrescar la mente con un buen sueño. La calma se esparció por el frío azul nocturno de la madrugada hasta el amanecer, los únicos sonidos que interrumpieron el ambiente fue el chapoteo de las olas y la suave brisa marina.  

    Apenas el sol asomó un diminuto rayo de luz, Diego comenzó a despertar con exasperación a su tripulación. Usando el filo de su espada golpeaba los cañones y ordenó al puntual y madrugador Stevenson que tocase la campana.  

    Todos se levantaron de un golpe, como si hubiese explotado una bomba, algunos cayeron de sus hamacas y se levantaron velozmente, la confusión de una impactante alarma para levantarse no despertó las mentes de algunos, pero si sus cuerpos, haciendo que se tropezaron con cualquier cosa o que incluso se golpearan con columnas y objetos contundentes. Una vez todos arriba, Diego los ordenó en una gruesa fila de hombres que tocaban hombro con hombro, excepto Bobby que era algo bajito. Diego comenzó a describir nuevamente el plan a efectuar mientras patrullaba en frente de la tripulación: 

    —¡Quiero que todos escuchen con atención! ¡Ben, Carl, John y Marlon reunirán un grupo de hombres para que muevan los cañones a las posiciones que les indique, ustedes los dispararán!, ¡Antes de seguir necesito saber quiénes serán voluntarios para el abordaje! 

    Inmediatamente Étoro se ofreció junto con Bobby, algunos otros dieron un paso al frente: 

    —¡Bien!¡Ustedes me cubrirán sin matar a nadie, recuerden, usen sus pistolas como señuelo y sus espadas para defenderse!¡El resto se cubrirá en esa zona, en esa y en aquella otra para evitar que los hieran, disparen para simular agresión y no permitan que los piratas aborden! 

    Todos respondieron con un —¡Entendido, señor! —y se movieron a trabajar. Stevenson le preguntó al capitán cuál era su labor, a lo que respondió que iba a manejar el timón para que la nave no se alejase del combate, también le propuso a Joshua que estuviera de vigía con un trabuco. Frank y Garlen, desde tierra, informaron a Diego que estaban listos y luego regresaron a sus barcos. Muy pronto las tres naves zarparían como en la primera batalla. 

    —¡Amarren esos cabos!¡Aseguren esos cañones! —describía Diego mientras se paseaba por todo el barco —¡Étoro, dile a las señoritas de allá abajo que se preparen para bombear la sentina como hombres! 

    —¡Tomen los cordajes! —exclamaba Stevenson —¡Desplieguen la vela de trinquete, la sobremesana y la mayor! 

    La Gran Blanca se comenzaba a avanzar y girar lentamente a babor casi a la par de las fragatas de Garlen y Frank, mientras la madera crujía con el movimiento. Todos en el puerto miraban impresionados a aquellos monstruos moverse, esplendorosos e imponentes, deleitados solamente con las pocas velas blancas y brillantes, que tenía izadas. Entre los espectadores, Towers, que decidió salir para ver completo la escena y deseando toda la buena suerte del mundo. 

    —¡¿Listo, muchachos?¡Desplieguen todas las velas, ya!  

    En ese instante, cuando aquellas velas que aún estaban guardadas caían como sacos de arena por acción de la gravedad, los espectadores, por alguna razón comenzaron a ovacionar a base de gritos, con pañuelos y diversos objetos, sin saber siquiera que era lo que Diego iba a hacer.  

    La Gran Blanca estaba tan bella, a la luz del amanecer a sus espaldas, como la primera vez que zarpó. Con una suavidad indescriptible aceleró sobre las cristalinas y celestes aguas, tan calmada que parecía deslizarse.  

    Las fragatas tenían algunas de sus velas sin izar, para no adquirir ventaja. Los tres barcos iban a una velocidad similar, uno al lado del otro. 

     La Gran Blanca ocultaba en parte a las fragatas de cualquiera que viera desde estribor. A poco de llegar a una milla giraron a babor unos sesenta grados rumbo a Galona. A medida que La Gran Blanca aumentaba su velocidad, las fragatas desplegaban una vela o, dependiendo de cada capitán, según los conocimientos de su barco, alguna otra función. La luz del sol era intensa, prácticamente blanca, no había una sola nube en todo el cielo visible; para Diego era una ventaja, si hubiera una tormenta los piratas podían caer al agua y morir —cuando uno quiere evitar algo, las situaciones convergen para que sea muy probable que ocurra lo que se quiere evitar.  

    Ese buen día no iba a ser el caso. Mientras más se acercaban a Galona más tensos se ponían los soldados, sabían que algunos morirían, pero terminaron por aceptar su deber. Stevenson estaba junto al capitán, aún no tenía el control del timón, era consciente que sería un elemento decisivo a la hora de hacer su trabajo. Si el barco se alejaba, los piratas matarían a Diego, y si daba un golpe muy brusco podía matar a los piratas.  

    Los hechos moldearon la imaginación de los marineros y creían a esos canallas criminales como princesas delicadas, cuando hace poco las veían como feroces criaturas.  

    La Gran Blanca pudo navegar a una considerable velocidad, es decir, para su tamaño. Galona estaba a muy poco, a unas cuantas decenas de leguas al oeste de la actual Egg Island. La punta más elevada de la isla se veía estado a muy pocos kilómetros de ella, pues su tamaño resultaba ser bastante reducido, como un pixel imperceptible en el mapa, camuflado junto con el mar y apenas poblado.  

    Joshua, que contaba con el mástil más alto de todos los barcos, avisó al capitán sobre vista de tierra: era Galona. Diego y los otros capitanes deseaban que Grafodio no se hubiera ido, pero los soldados anhelaban con sus fuerzas que se lo hubiera tragado el mar. Alrededor de las once de la mañana, después de un par de horas navegando, ya se divisaba completamente la pequeña isla, no estaba muy lejos, los botes, que sobresalían de un extremo de ella, se podían apreciar; distaban alrededor de ocho leguas, lo suficientemente lejos como para verse con la típica bruma azul. Diego y los otros capitanes se detuvieron a esperar habiéndose acercado un par de leguas más; si había suerte, Grafodio estaría allí. Recogieron las velas y soltaron anclas. Frank se quedó detrás de La Gran Blanca. Stevenson alertó al capitán de algo que vio a sus dos en punto: 

    —Señor, ¿Está viendo eso?  

    Era otro barco, inmóvil, al igual que ellos, y muy vistoso. Diego sospechó que era de Guillermo, sería lo más lógico, pero para confirmar sus sospechas preguntó a Garlen por medio de Frank. La respuesta fue positiva: 

    —El barco es de Guillermo, debe estar esperándonos —dijo Frank. 

    —¡Maldita mosca! —insultó Stevenson. 

    Diego se dedicó a observar el barco de Guillermo y sus características. Distaba bastante, similar a la distancia entre los británicos y Galona. Tenía la guardia alta y analizaba detalles.  

    Aquella nave española se apreciaba borrosa y azul. Pero no tocaba ni de cerca la línea del horizonte, sino que la luz del sol reflejada en el mar la hacía ver poco diáfano y deslumbraba los ojos al tiempo prolongado. 

    Los minutos pasaban y esa alerta que cargaba Diego y sus subordinados se iba apaciguando. Los soldados que estaban tan erectos como los mástiles ahora se hallaban tumbados contra ellos, o bien sentados. Diego dispuso su trasero en una silla porque no quería mermar sus fuerzas y descanso los ojos poniendo la cabeza sobre su regazo. 

    Frank no gustaba de ver el barco de Guillermo a cada rato, además de que La Gran Blanca obstruía la vista de medio océano a su frente. Se hallaba igualmente sentado ante una mesa con tazas vacías. Garlen por su lado no quitaba la vista de su amargo almirante. 

    Los reflejos parpadeantes e intensos del sol en las aguas quemaban los rostros y cegaba las vistas. Fue una tortura porque no hubo una sola misericordiosa nube. Diego notó cuando se volvió a levantar al cabo de diez minutos, que el barco de Guillermo no tenía bandera alguna izada, cualquiera lo tomaría por pirata. 

    Stevenson comenzó a pensar y le preguntó a su capitán, que yacía en la baranda, lo siguiente: 

    —Señor, creo que sus cálculos fueron erróneos, esta jugando con la suerte. Usted desconoce siquiera si Eofoldo está allí, han pasado días, quién sabe si está en otro lado. 

    —Stevenson no crea que no lo he pensado. Pero es la única pista a la que abstenerse. Si no está no está, pero si allí se encuentra es nuestra única oportunidad. 

    —Sí, señor. 

    Pasaron dos horas, las tripulaciones estaban extenuadas, los barcos estaban en la misma posición, a merced de la marea y con las anclas firmes en el fondo marino y calentados. Todo estaba tal cual un cuadro de pintura. Stevenson habló: 

    —Enserio le digo, capitán, ¿no se habrá ido ya? 

    —Esperemos que no —respondió Diego. 

    Varios minutos después, Joshua gritó a todo pulmón que un barco estaba saliendo del puerto, parte de dicha nave estaba cubierto por una colina de árboles ubicada al extremo antes mencionado. Inmediatamente Garlen comenzó a gritar desde su barco: 

    —¡Ese es Grafodio!¡Ese es Grafodio! 

    —Señor, ese es —le repitió Stevenson a Diego. 

    —¡Leven anclas!¡Muévanse, rápido!¡Todas las benditas velas izadas! 

    —¡Icen las velas, aseguren escotas! —replicó Stevenson. 

    Los demás capitanes se alistaban para lo que se avecinaba, las tripulaciones trabajan velozmente ante cada orden dada. Los marineros subían por las escalerillas rápidamente para desplegar las velas. De un momento a otro la clama pasó a ser agitación. 

    La Gran Blanca desplegó sus velas primero para obtener ventaja de velocidad y comenzó a desplazarse, una vez llevada la distancia sobre Frank, éste ordenó mover el barco para dirigirse a empujar a Diego. Garlen esperó a que se adelantasen para girar a estribor de sus compañeros, por sus espaldas, traspasarlos, y enfrentarse a Guillermo. Éste mismo veía la acción desde su barco, estuvo observando todo este tiempo con su catalejo y esperando a alguna señal: 

    —Van a seguir a Grafodio, ¡giren todo a estribor, empiecen a moverse! —dijo. 

    Sin embargo, no había distinguido todavía que, entre los tres barcos de Diego, estaba Garlen. Grafodio había abandonado la isla, y el muy entretenido no se había dado cuenta que había cuatros barcos gigantes al acecho. Hubo visto a Guillermo, pero creyó que era un pirata.  

    Cuando giró a babor para irse a sabrá él donde, quedando paralelo a los británicos, por casualidad miró atrás pero no sé sorprendió, volteó al frente tranquilo, y de repente... abrió los ojos cual puerta de casa. Volteó de nuevo a ver hacia atrás y quedó atónito ante la grandeza de sus persecutores. Al fin, el vigía también divisó los uniformes de los tripulantes del Cegreo por lo menos, pero no a Diego: 

    —¡Capitán, barco a estribor! —anunció la voz del vigía.  

    El capitán cuando escuchó Guillermo no era sino español, explotó internamente. Bajó las escaleras y dejó el timón al manejo del viento, topó el hombro de uno de sus hombres y le susurró que les gritara a todos que escaparan el barco de allí, al parecer él no podía gritar la orden. Nuevamente subió al timón que giraba como una ruleta y lo sostuvo con fuerza y elegancia, que extraño capitán. Bajo las órdenes del que parecía ser el segundo oficial al mando, la tripulación de Grafodio inició su trabajo como rayos; si debió haber algo a lo que el capitán pudo agradecer para lograr robar un galeón español, era a su tripulación, eso es indudable. Algo raro sucedió cuando Diego comenzó a seguir a Grafodio, una especie de destello verde marino salió por debajo de La Gran Blanca como si fuera un pez gigante nadando a toda velocidad y recorrió como un rayo una irregular trayectoria hasta Grafodio, todo en una fracción de segundo.  

    Todos se percataron de ello y se extrañaron, se miraron unos a otros preguntado qué diablos fue eso. Stevenson indagó lo mismo al capitán a lo que éste simplemente murmuró el nombre de Étoro. Stevenson no comprendió. La mujer, pensando lo mismo que Diego, se acercaba al puente desde cubierta, corrió hasta él y le dijo: 

    —¡Capitán! 

    —Sí, Étoro, creo que ahora es que se activó la misión.  

    —Algo de justicia tiene ese demonio —respondió la soldado. 

    Segundos después Diego gritó a Frank que lo empujara, éste siguió la orden. Ordenó desplegar las velas restantes y cuidadosamente, mientras aceleraba, buscaba y medía pegarse a La Gran Blanca tal como se acordó. Era muy difícil, el barco tambaleaba y el timón era muy poco sensible, de modo que calcular cuánto había que girarlo era impreciso.  

    Luego de un rato intentándolo, Frank logró acoplarse en una forma casi perfecta para empujar a La Gran Blanca, giró entonces el timón un poco a estribor para mantenerse estabilizado. El choque hizo vibrar ligeramente ambos barcos, uno más que el otro; con ello, la aceleración fue al principio imperceptible, luego se empezaba a notar más. Algunos soldados gritaron: 

    —¡Funciona! 

    —¡Adelante, señores nos estamos acercando! —dijo Diego. 

    Guillermo vio impresionado la maniobra de Diego, luego movió su catalejo para ver las velas en inspección del barco y le inquirió al teniente: 

    —¿Desde cuándo ese barco creció tanto? 

    —Siempre fue así, señor. 

    —Intentemos evitar combate directo, debemos matar a un pirata para que Ecrán salga ¿Informe de velocidad? 

    —Cinco nudos, señor —respondió el teniente.  

    Guillermo se preguntaba cómo era posible que un barco tan grande se podía mover tan rápido; a cada minuto atacaba con su instrumento y analizaba los detalles, le extrañaba el exceso de velas que tenía La Gran Blanca sin saber que había un barco detrás de él. 

    Guillermo volvió a ver al galeón de Diego mientras se acercaba al Ojo Franco; cuando dirigió su atención al timón, unas sábanas blancas escondieron a Diego; desconcertado, sacó su ojo del catalejo y fue entonces que se dio cuenta de que Garlen estaba con ellos al reconocer el barco. 

    —¡Traidor! —exclamó. 

    Diego estuvo alerta y atento a los hechos, su velocidad aumentó considerablemente, le faltaba poco para alcanzar a Grafodio, que estaba más o menos a una milla de él. Ya se estaba acercando a la isla, cientos de personas se desperdigaron sobre sus balcones, portales, cercas, ventanas y botes para ver el espectáculo; generaban una bulla tal, que parecía que estuviera lloviendo. Los únicos que disfrutaban el momento eran dichosos espectadores.  

    El puerto era un corral de puerco, sucio, desorganizado, era visible desde lejos la mugre que poseía, ¿quién se imaginaría que era dominio británico? 

    La situación se tensaba como una cuerda sostenida de los cabos. Grafodio estaba siendo alcanzado poco a poco, pues, como capitán de un buque grande y pesado, tenía presente que su nave no era la más veloz del mar. 

     Guillermo estaba en la misma situación, aceleraba lentamente, su navío era el más pesado después de La Gran Blanca; estaba a unas dos millas del estribor Grafodio y acercándose. Diego y Frank toparon su velocidad máxima, mayor que el resto de barcos, la única nave más rápida pero que aún no explotaba su potencial era la fragata de Garden, pues estaba esperando que Guillermo interviniera para izar su gavia mayor. Pasaron largos minutos, prácticamente dejaron la isla atrás, ya faltaba muy poco para tener contacto. Uno de los piratas de Grafodio le gritó: 

    —¡Señor, se están acercando! 

    —¡Ya lo sé! —respondió éste con un acento agonizante. Luego le mencionó a uno de sus hombres que tomase el timón. 

    Grafodio dejó el timón esta vez con alguien, bajó nuevamente las escaleras, cuidosa pero rápidamente. Puso su mano en el hombro de su oficial y le susurró otra proposición. El oficial, que mantuvo la misma posición, empezó a gritar órdenes a diestra y siniestra.  

    —¡Giren a babor diez grados, preparen los cañones!¡A los cabos, vamos! 

    Grafodio subió y le arrebató el timón al hombre que había dejado. Diego notó que le barco de Grafodio les estaba dejando espacio para introducirse y estaban elevando algunas velas, se encontraban muy cerca; le dijo a Frank que podía ir a libre albedrío pero que cuando estuvieran a media milla por delante de ellos, dieran media vuelta. Frank le preguntó: 

    —Señor, ¿no quiere que le apoye? 

    —¡No! Gracias capitán, pero mis hombres y yo conocemos el plan. Interferir podría suponernos un problema. 

    Frank se sintió insatisfecho con la decisión del capitán, pero lo acataría de igual modo. Garlen estaba con medio barco adelantado a La Gran Blanca, Diego le gritó que estuviera atento a Guillermo y que no lo dejara intervenir bajo ninguna instancia; en respuesta, Garlen asintió y comenzó a alejarse lentamente. Guillermo estaba igualmente cerca, le faltaba solo un cuarto de milla o alrededor de quinientos metros para topar directamente con Grafodio. La batalla era inminente. Frank se apartó de una vez y se alejó de La Gran Blanca para que pelease sola. Diego preparó física y psicológicamente a sus hombres: 

    —¡¿Listos, soldados?! 

    Todos estaban nerviosos, solo cincuenta metros para topar con Grafodio. Guillermo consideró que su aproximación era la propicia y ordenó fuego. La batería empezó a disparar algunos cañonazos contra el pirata, que retumbaban como tambores gigantes a lo lejos. Diego lo notó y se quedó perplejo, entendió que Guillermo quería arruinarle la misión matando a un pirata, pero no comprendía el porqué. Inmediatamente, le ordenó a Garlen: 

    —¡Garlen!¡Rápido, no deje que les dispare! 

    La fragata de Garlen desplegó su vela faltante y aceleró rápidamente para lograr intervenir. El viento venía por sus zagas. Guillermo aún no iba a la par con los piratas, solo los cañones de popa tenían a tiro el objetivo, uno bala pasó cerca de Grafodio, destruyendo parte de la baranda, pero este se logró cubrir. Aunque Diego no lo viese, sintió un escalofrío cada que las balas rozaban al Ojo Franco y sus tripulantes. Sin que Guillermo se diese cuenta, Garlen lo estaba alcanzado, su catalejo no dejaba ver al barco que estaba a punto de atacarlo; el teniente de Guillermo le comenzó a tocar la espalda una y otra vez con su dedo numerosas veces, como una máquina de coser, para avisarle de que lo iban a atacar. Cuando sacó el catalejo del ojo, miró a Garlen tan cerca que los marineros estaban a unas pocas decenas de pies: 

    —¡Artilleros, cuando lo tengáis a tiro!¡Disparad! —ordenó Garlen. 

    Y así fue..., el primer cañón fue disparado, atravesando la pared de la última cubierta, bajo los pies de Guillermo. El teniente lo tomó de los hombros con fuerza y lo sentó para cubrirle, diciendo —¡Cuidado capitán! —.  

    La nave de Garlen propuso otro cañonazo, y otro más, disparando una línea de fuego sin cesar. Los cañonazos eran estridentes cual trueno, los barcos se veían imponentes con su tamaño, y ni hablar del galeón de Diego. Guillermo ordenó que disparasen aquellos que tenían a tiro la fragata, sin embargo, tardaron unos segundos en reaccionar:  

    —¡Disparad! —exigió nuevamente. 

    Garlen comenzaba a agujerear poco a poco el galeón enemigo, insistía en que no dejasen de abrir fuego. Diego, por su lado, mientras Garlen lo cubría, con la punta de su barco traspasó la proa de Grafodio. En ese momento, sostuvo el timón con una sola mano para correrse un poco a la derecha, midiendo la distancia entre barcos, y avisando a Stevenson que se preparase para reemplazarlo. Étoro y los demás voluntarios se acercaron para iniciar el abordaje. Diego dejó su timón en manos de su leal y se agarró del cabo de una cuerda, el resto de soldados le imitó; la tripulación estuvo a merced de las armas de fuego piratas; cuando el barco estuvo a punto de alinearse, Diego gritó con furia: 

    —¡Fuego!¡Fuego los tres! 

    Sus soldados sabían que debían ser los cañones señuelos, cargados con todo menos balas. Los artilleros, cautelosos de no exponerse, prendieron la llama de los cañones y estos abrieron fuego contra el cielo; mientras que el sonido simulaba una batalla y asustaba a los enemigos, la metralla no hacía más que unos rasguños en las velas enemigas. Grafodio no comprendía por qué esos cañones apuntaban hacia arriba y no a su barco.  

    No tuvo tiempo de analizar, vio a Diego a punto de abordar, sacó su pistola y disparó un tiro errado que lo único efectivo fue el haber disparado. Inmediatamente luego, ordenó a sus hombres que disparasen la batería. Diego y sus escoltas se lanzaron sujetos de las cuerdas unos metros, sobre Grafodio; sin embargo, cuando éste ordenó fuego, Stevenson, quien lo escuchó dar la orden, reaccionó girando el barco para chocar con el enemigo. Y aunque pudo haber herido a algún pirata, salvó a La Gran Blanca de un bombardeo. Diego, que era amante de los barcos, suspiró por las dos naves cuando se salvó la suya de ser azotada.  

    El impacto fue bastante fuerte, eso hizo que el capitán británico y algunos de sus soldados cayeran violentamente al suelo del otro barco. Diego sacó su arma de la funda de cuero y disparó a Grafodio, el tiro le pasó por la oreja, los demás piratas acudieron en su rescate y empezaron a pelear contra los británicos, que intentaban ponerse de pie. Étoro dirigió el abordaje y ordenó a los hombres que no dejasen que los piratas avanzarán más allá del fin de la escalera. El resto de piratas peleaba frente a frente o, mejor dicho, ellos abajo y los ingleses a unos metros arriba, cubiertos por la baranda. Cuando el capitán pirata se salvó del disparo por un pelo, huyó despavorido dejando su timón sin amparo; por cuestiones de física giró a estribor y la nave se comenzó a alejar de La Gran Blanca. Stevenson trató de mantenerse lo más cerca posible. Garlen y Guillermo iban a la par a unos doscientos metros de distancia del combate de Diego.  

    Por algún inexplicable motivo, esta vez Grafodio sí gritó a sus soldados —¡Al abordaje! —, mientras bajaba los peldaños de las escaleras. En respuesta, Diego gritó a sus hombres que los dejasen subir y luego que se defendieran, pero siguiendo siempre el plan: si los piratas no terminaban de escalar o lanzarse en las cuerdas, podían caer y escabullirse al agua entre los diminutos espacios de los dos barcos. 

     Tuvo que sostener el capitán el inquieto timón para evitar que el barco se siguiera alejando. El pirata huía y se refugiaba entre sus hombres, Diego llamó a uno de sus escoltas para que tuviera el timón por él. Una vez libre, Bosso se dispuso a pelear con todos los que subían por la escalera, empujó con una patada al primer pirata haciendo con él una caída de dominó, fue un acto instintivo y se arrepintió luego de ello, cualquiera de los caídos podía quebrarse el cuello y morir.  

    Los piratas treparon el otro barco y consiguieron abordar, sacando de la cobertura a los británicos, que valientes, desenvainaron sus espadas y acataron la orden de no matar a ninguno; en su lugar, intentaban neutralizarlos con el puño de sus armas o con una patada bien dada. Con la mayoría de los piratas abordando, el cobarde de Grafodio solicitó que abandonaran el abordaje, pues se quedó prácticamente solo, pero fue demasiado tarde para que volviesen. Aprovechó Diego la ocasión para enfrentársele, uno que otro pirata intervenía en su camino, pero lo hacía abandonar con una patada o un puñetazo. Étoro bajó dejando al resto de escoltas protegiendo arriba o que bajaran si los piratas lo hacían también: 

    —¡Vaya capitán, yo le cubro! —aclamó Étoro mientras peleaba contra un pirata que se acercaba a Diego.  

    Grafodio aparentaba ser un tonto, sin embargo, desenvainó su espada mientras retrocedía despacio, simple hecho que impresionó a Diego. Entonces éste se lanzó al combate, iniciando la esperada pelea por Diego de capitán contra capitán. Grafodio era más hábil de lo que parecía, esquivaba y apartaba los espadazos de Diego con relativa facilidad. El roce de las hojas de metal de los capitanes fue la cereza del pastel en la batalla, configurándola como completa.  

    Mientras los capitanes peleaban sin interrupción cerca del borde de estribor, un pirata, con complejo de mono, saltó desde un mástil sostenido de una maroma y envistió a Stevenson haciendo sonidos muy chirriantes y molestos; el noble teniente tuvo que dejar el timón momentáneamente para mantener ocupado al pirata, La Gran Blanca se tambaleó un poco a un lado y luego a otro, Stevenson empujó al "mono" con furia y tomó el timón con una mano, luego usó su derecha para seguir peleando. El timonel inglés que manejaba el Ojo Franco fue amenazado varias veces con balas piratas, pero este las logró esquivar, el único afectado fue el inocente timón. A Diego le empezó a desesperar lo bien que peleaba el pirata, se preguntaba por qué no pudo comportarse como cobarde ahora que oponía resistencia. Sobre La Gran Blanca, lamentablemente, algunos británicos cayeron a espadazos del enemigo; eso, en vez de bajar la moral de los soldados, la subió, peleaban en nombre de sus compañeros, de La Gran Blanca y su capitán. Garlen comenzó a tener problemas, desde el momento en que Diego abordó, se repartió fuego intenso con Guillermo, cada cañonazo era como una campanada o un rugido de león. Luego de haberse dejado varios huecos, el barco de Guillermo, mejor equipado y con más hombres, dio vía libre a un inminente abordaje, Garlen exigió a sus tropas máximo esfuerzo, y que disparasen con los mosquetes a los que se aproximaban; cuando cesó el fuego de sus cañones, giró el barco para alejarlo un poco de Guillermo, algunos desafortunados que se lanzaron al abordaje cayeron al agua; cuando Garlen se acercó para disparar otra vez, por supuesto, aplastando a algún desafortunado, fue recibido con ganchos y arpeos, en esta ocasión estaba atrapado. Un bombardeo de la batería del Cegreo aturdió a sus hombres, cuestión que los soldados de Guillermo aprovecharon para hacer otro intento de abordaje, resultó exitoso en este caso: 

    —¡Pelead mis hombres!¡Por la justicia! —aclamó con firmeza Garlen empuñando su espada. Sus orgullosos soldados se levantaron con vigor y pelearon ofreciendo una lucha cuerpo a cuerpo. Aquellos en retaguardia les cubrían con sus mosquetes.  

    Guillermo y otro soldado abordaron el puente donde timoneaba Garlen. Garlen los recibió dándole un disparo al hombre que acompañó a Guillermo matándolo al instante, mientras un soldado suyo peleaba contra el capitán. Cuando Guillermo lo hirió y abatió sin muchos problemas, Garlen le lanzó su pistola descargada, dándole en la frente y aturdiéndolo, dejándolo, pues, adolorido y con una rajadura. Luego se lanzó sobre él y le gritó:  

    —¡Traidor!¡No mereces la misericordia de la corona española! 

    —¿¡Te atreves a decirme traidor cuando los he estado encubriendo de sus acciones durante años!?, ¡¿…traicionando tu propio país?! —respondió Guillermo y se limitó a seguir peleando. 

    Empujó a Garlen con una patada algo lejos, los dos se pusieron de pie protagonizando otra pelea de capitanes. Frank que aún no llegaba a la media milla, contemplaba ocioso e impotente el sangriento combate. Se preocupó seriamente, le ofreció a su oficial la idea de intervenir, al menos para ayudar a Garlen en su pelea. No solo el oficial le aconsejó no hacerlo, otros cercanos a él le rectificaron que debían acatar las órdenes de Diego. Aun así, desobedeció toda voluntad y ordenó a los insatisfechos hombres que girasen el barco para pelear contra Guillermo. 

     De vuelta en la ruidosa batalla, Grafodio seguía oponiendo resistencia al capitán; por más que Diego se esforzaba le era imposible hacerle nada. El capitán pirata estuvo analizando cada que podía la extraña batalla. Al igual que él, cualquiera que viese la contienda sin estar al día con los hechos, pensaría que todos están coreografiando un juego de soldaditos. Grafodio sospechó que a sus hombres no los querían asesinar, o los cuidaban de no morir, pues cuando notó que algunos de sus piratas estaban a merced de un espadazo, simplemente le ofrecían un puñetazo. Se extrañó mucho y cada vez ponía menos atención a su lucha con Diego. Garlen continuaba en la contienda, pero sus hombres eran insuficientes aún con el apoyo de aquellos que sirvieron a Tomás, y caían de a poco. Guillermo recargó su espada con un enorme vuelo y le arrebató de la mano el arma de Garlen, dejándolo, pues, desarmado. Entonces lo amenazó con el arma mientras sacaba su pistola y apuntó aleatoriamente a los barcos de Diego y Grafodio, con intención de matar cualquier pirata que se cruzase en el camino de la bala. Garlen lo notó cuando Guillermo apuntó y dijo: 

    —Mil riquezas para que toque mi bala. 

    Garlen le impidió su objetivo, lanzándose rápidamente sobre el timón y girando el barco para que chocase contra El Cegreo. Su nave se inclinó bruscamente desequilibrando a todos a bordo, incluyendo a Guillermo; éste se levantó adaptándose a la inclinación, pero volvió a caer cuando los barcos impactaron violentamente. ¡El almirante se levantó furioso con ayuda de su espada y sin dudarlo clavó la hoja de metal en el pecho del honorable Garden!... le dijo: 

    —¡No me dejaste opción!¡Diré que moriste en un combate contra los piratas!, ¡haré ver de una vez lo traidores que fueron! 

    El pobre Garlen, lo único que pudo decir, con lo último de sus fuerzas fue el nombre de Tomás. Cayó con honor al suelo hasta dar su último latido, el resto de la tripulación se rindió apenas notó al capitán tendido a los pies de Guillermo.  

    Diego no tenía idea de que perdió un aliado, y se esforzaba cada vez más para, de una vez por todas, matar al detestable Grafodio. Cuando el pirata giró su cabeza para seguir estudiando la batalla, Diego aprovechó su distracción y lo empujó contra el palo mayor, pero el cobarde lo había entendido todo: por alguna razón no mataban a sus hombres, y aprovechó para sacar su arma que había cargado en el momento que bajaba las escaleras y se dispuso a apuntar entonces a uno de sus subordinados que luchaba contra un británico a unos metros de ellos.  

    Diego se le acercó sin saberlo, para matarlo hasta que éste le dijo habiendo sacado su pistola y amenazando a uno de los miembros de su tripulación: 

    —¡Alto! O acabaré con uno de ellos. 

    Diego se detuvo de golpe y quedó inmóvil, sin saber qué hacer, solamente con la espada apuntando al pirata.  Su mente estaba totalmente en blanco, lo había tomado por sorpresa.  

    Transcurrieron varios segundos que parecieron eternos. El capitán inglés tenía su espada apuntando al pirata y respiraba agitadamente, a tal grado que el aire exhalado movía sus labios. Étoro había sido golpeada bruscamente sobre la clavícula, pero, aun así, continuaba dando lucha. Al cabo de un rato, Diego, sin capacidad de razonar, intentó desesperado asesinar al capitán y... 

    ¡fithsss!... Se escuchó una bala surcar por delante de él y Grafodio...  

    Nervioso como nunca, Diego cerró los ojos y los fue abriendo lentamente mientras dirigía la mirada al que él creía era la víctima. Grafodio no disparó, pues no se escuchó descarga alguna cercana, solamente se oían los tiros sobre La Gran Blanca.  

    Diego tampoco vio humo alguno en la pistola de Grafodio, que también lucía desconcertado. Ambos capitanes vieron a uno de los piratas desplomarse con un agujero en su espalda, luego voltearon sus cabezas habiendo calculado la trayectoria de la bala, observando el origen del disparo... El almirante Guillermo, en toda su cínica alegría, había disparado su arma cuando el caído barco de Garlen detuvo su tambaleo, su objetivo se cumplió ¡Diego quedó totalmente pasmado! Se hallaba con los ojos bien abiertos, tembloroso, supo que falló, pero en un intento exasperante clavó su afilada espada de plata en el cuello del capitán Grafodio, matándolo al instante. Exclamó rápidamente: 

    —¡No, no, no! 

    De pronto, una especie de mugido, muy grave, similar a los cantos de una ballena, provino del fondo del mar. Fue muy fuerte, lo suficiente como para detener la batalla abruptamente y dejar a todos en la incertidumbre y a la expectativa, incluso a Guillermo que más o menos tenía la idea de qué pasaría. Frank que aún no llegaba también lo escuchó. Todo quedó en un increíble silencio por varios segundos. Los beligerantes bajaron sus armas al instante, siendo indiferentes de si estaban frente a frente con un enemigo. Diego agitó su cabeza para ver a todos lados, muy nervioso, esperando a que sucediera algo. El ambiente quedó en un suspenso contrastante… 

    ¡En un abrir y cerrar de ojos, del fondo del mar se elevó con impulso una forma indefinida por la proa del Ojo Franco, oculto en la salpicadura espumosa y blanca del agua! La cosa gritó con furia: 

    —¡Raily!  

    Era nada más y nada menos que Ecrán, en busca de cumplir su palabra a vistas de un trato fallido: 

    —¡Raily!¡Fallaste las condiciones y ahora debes pagar! —gritó nuevamente el monstruo mientras caía con tal fuerza en la cubierta de proa, que el barco se meció hacia adelante y luego atrás, desequilibrando a los pocos a bordo; el escorpión gigante comenzó a perseguir a Diego mientras todos observaban sin saber qué hacer.  

    Inmediatamente el capitán corrió como nunca hacia popa para salvarse tomando de la mano a Étoro, y el resto de sus casacas rojas en el galeón de Grafodio los siguieron. Diego les gritó a todos que peleasen a matar, sin embargo, a medida que se movía Ecrán por la cubierta, los piratas empezaron a gritar desgarradamente. La piel de aquellos hombres comenzó a cubrirse de una especie de corteza negra oscura, con franjas aleatorias verdes brillantes igual que las ranuras que tenía Ecrán, los ojos se tiñeron de un color igualmente verde muy intenso y brillante. Los soldados británicos se asustaron y empezaron a matarlos sin dudar en medio de su transformación, haciendo que los que no la concluyeron murieran de inmediato. No obstante, aquellos que se cubrieron de la extraña piel empezaron atacarlos violentamente, usaron lo que tenían encima, pistolas, sables y espadas de los antiguos piratas. Otra batalla se desató. 

    Guillermo exigió a sus soldados que se movieran para interferir y hacer un trato con Ecrán por lo que comenzaron a acercarse con la fragata de Garlen. Diego se dispuso a saltar para tomar un cabo, cediendo la escalada a sus escoltas primero; cuando llegó su turno por poco es alcanzado por una pinza del alacrán, pero se sostuvo de un cabo y fue elevado con ayuda del resto. 

    —¡¿Señor, dígame qué ocurrió?! —preguntó asustado Stevenson. 

    Diego estuvo unos segundos sin contestar, alzando la vista sobre la baranda para divisar a Ecrán, y dijo:  

    —Creo... que fallamos en la misión. 

    Todos abrieron muchos los ojos. 

    —¡Señor, mire esos monstruos en la cubierta! —exclamó uno de los soldados presentes señalando con su mano. 

    Varios de los monstruos que se transformaron subieron donde se encontraban ellos, obligándolos a pelear.  

    Guillermo no sé salvó; sin darse cuenta, la tripulación viva perteneciente a Garlen, empezó a transformarse igualmente bajo gritos de agonía. Sin embargo, el propio cadáver del capitán no.  

    El individuo que Guillermo abatió cuando abordó, sobrevivió y sufrió el cambio; enseguida lo atacó, el cual estaba boquiabierto y asustado con lo que sucedía; aquellos hombres que murieron, incluido el pirata, conservaron su estado normal. Sus hombres tuvieron que abandonar la misión de abordaje contra el Ojo Franco para dar lucha en la nave de Garlen, la cual se cubría lentamente con una corteza negra por alguna extraña razón. El teniente de Guillermo observó la batalla que se desató en el barco y gritó a los hombres a bordo del Cegreo que los apoyaran con sus armas. Ecrán había dejado de perseguir a Diego en el momento en que éste huyó y abordó su respectiva nave; entonces caminó con lentitud hacia el timón mientras provocaba quejidos breves, como un anciano limpiando su garganta. El galeón de Grafodio, el Ojo Franco, se había comenzado a cubrir de la misma corteza negra que los piratas y la fragata de Garlen, la madera se recubrió con varias de estas capas, los pigmentos blancos y delicados de las velas se tornaron a un verde casi tan oscuro como el negro, todo con las mismas ranuras aleatorias verdes y brillantes. Rápidamente, mientras el hecho se efectuaba, Diego ordenó a Stevenson que alejase el barco de Ecrán. Pero el contento escorpión giró con sus tenazas el timón a babor, navegando a la par con La Gran Blanca: 

    —¡Señor, estas criaturas son inmortales! —gritó Ben mientras luchaba como podía contra los hábiles monstruos junto a sus compañeros. 

    —¡Resistan muchachos, ahí viene Frank! —contestó Diego señalando al susodicho capitán. 

    El barco de Frank finalmente se introdujo a la batalla. Había visto todo en cuanto sucedía y sus marineros estuvieron de acuerdo en ingresar al combate; su barco fue deteniéndose gradual pero lentamente, pasó a babor de La Gran Blanca. Las casacas rojas, ordenadas en dos filas de varios hombres superpuestos, empezaron a disparar sus mosquetes hacia las áreas donde no hubiera muchos de sus soldados amigos; exitosamente tumbaron al suelo a algunas violentas criaturas. 

    Los hombres que peleaban cuerpo a cuerpo se alegraron de ser apoyados y lucharon con mayor ahínco. Las abominaciones no eran inexpugnables, pero aquella corteza que los vestía tanto la piel como la ropa que los cubría les ofrecía resistencia y mayor fuerza; los disparos los afectaban gravemente aun cuando eran aparentaban tener una piel maciza. Stevenson preguntó a su capitán: 

    —¡¿Señor, que piensa hacer?! 

    —¡No lo sé! —respondió inseguro. 

    Étoro se acordó de algo importante y se lo informó a Diego: 

    —¡Capitán, la espada de plata!¡Úsela! 

    Diego, en ese instante, recordó la descripción de Joshua, y sin perder un segundo sacó su espada, bajó unos peldaños de la escalera y la insertó en el estómago a la criatura con la que estaban peleando uno de sus hombres. El monstruo parecía sofocarse, cayó de rodillas y un humo extraño se despedía del apuñalamiento. Con velocidad, extrajo la espada del abdomen y con insólita facilidad le cortó la cabeza al monstruo. Quedó el capitán absolutamente impresionado. Bobby que lo había visto le gritó: 

    —¡Enséñeme, señor! 

    Diego descendió del castillo y se unió a la pelea con sus hombres, matando uno a uno a los monstruos. Ecrán alzó la vista e identificó a Diego por la nuca y el sombrero. Lo vio mientras descendía y se percató de que abatía a sus criaturas con extrema facilidad. Así pues, giró con fuerza el timón para chocar contra La Gran Blanca y detenerle. El impacto pudo tambalear un poco ambos bajeles, pero no lo suficiente como para detener a los soldados a bordo por completo. Ecrán, entonces, hizo un llamado: 

    —¡Mis peones, peleen desde su nave! 

    Las criaturas voltearon su cabeza en dirección al alacrán y se aventaron sobre la cubierta del oscuro Ojo Franco, habiendo saltado unos pares de metros de alto.  

    Diego se detuvo al pie de la escalera del puente inferior y vio a las criaturas pegando saltos inhumanos. Como consecuencia, ordenó a sus hombres que fueran a los cañones. Uno de sus hombres le preguntó si esta vez debían disparar para matar. 

    —¡Sí, para matar! —respondió Diego, luego corrió al puente superior y miró a Frank quien estaba tras la zaga de La Gran Blanca —! Frank, rodea el barco de Grafodio, prepárate para dispararle! 

    —¡Señor!, ¿y Guillermo? 

    —Está entretenido con las criaturas y Garlen, esperemos que siga aguantando —respondió Diego en toda su ignorancia. 

    —¡Señor... Garlen está muerto! 

    La noticia le impactó como una bala en el pecho y no lo quería creer. Entonces miró al barco de Garlen con atención y vio, a través de las columnas de la baranda, su cuerpo tendido en el suelo. Luego volteó a Frank que comenzaba a bordear por proa y le gritó: 

    —¡Lo vengaremos luego! 

    Frank asintió y continuó su labor. Un soldado le gritó a Diego que estaban preparados. Éste gritó, entonces mientras se movía velozmente de vuelta al puente inferior: 

    —¡¿Listos?!... 

    —¡Ríndete, Raily! —aclamó Ecrán acercándose al borde, dejando su timón en manos de una criatura —¡solo tú eres el negligente, sacrifícate por tus hombres, se responsable de la falta que cometiste!  

    Inmediatamente Stevenson intervino:  

    —¡Señor, ni se le ocurra! —gritó desde el timón. 

    Diego hizo caso omiso a la advertencia del alacrán y se enfocó en lo que quería hacer. 

    —¡Fuego! —gritó, habiendo agitado su mano de arriba a abajo. 

    En respuesta Ecrán exclamó igual: 

    —¡Fuego, mis peones! 

    Los cañones de los dos barcos empezaron a intercambiarse balazos por doquier, todos dispararon sin ninguna excepción. El ambiente vibró con cada cañonazo y cubrió el combate con un manto de humo. Tanto hombres como monstruos fueron abatidos por los impactos. Pedazos de madera volaban vertiginosamente por los aires, esparciendo astillas y explosiones en todas direcciones. Frank estaba del otro lado, entre Ecrán y el barco de Garlen. El alacrán no se percataba de ello hasta que escuchó un grito a su derecha: 

    —¡Abran fuego! —había exclamado Frank. 

    Otra ráfaga de cañones se dirigió al Ojo Franco afectándolo seriamente. Una bala impactó en la cabeza de Ecrán empujándolo contra la baranda de babor, pero se levantó luego como si nada, simplemente sacudiendo la cabeza, tomando la bala con su pinza y arrojándola contra el casco de La Gran Blanca.  

    Nuevamente Diego ordenó fuego, el barco de Ecrán estaba siendo despedazado y solo unos pocos peones devolvían los disparos. Frank, ya recargado, le disparó una vez más. Ecrán se puso muy nervioso, miraba a los dos lados sin saber que hacer; Diego se sentía en control de la situación como un niño controla su juguete. Guillermo aún no se libraba de los monstruos y se comenzó a cansa. Dio orden de retirada y logró esquivar uno que otro ataque; cuando fue a sostener un cabo para escapar, un peón lo sujetó de la pierna, pero lo salvó su teniente Luis espantando a la criatura con un disparo en la cara. Guillermo, entonces, se decidió a acercar su navío al Ojo Franco. El barco de Garlen terminó por transformarse y subyugarse al poder de Ecrán, uniéndose a la contingencia de dar muerte a Diego. 

    Ecrán terminó por explotar mentalmente, su galeón comenzó a hundirse. Entonces hizo una especie de movimiento con sus pinzas como si las bailara. De pronto, el barco de Ecrán comenzó a sumergirse a una velocidad anormal mientras era azotado, como su hubiera sido intencional que se hundiera, llevándose con él a todos a bordo. En pocos segundos no había más que chapoteo espumoso de las aguas en donde recientemente estaba el navío de Grafodio. Esto preocupó a Guillermo que pensó que había escapado. Diego, Frank y sus hombres creyeron lo mismo y esperaban a que todo diera indicios de que prevalecieron. 

    Diego estaba feliz, pero tenía un mal presentimiento. Se asomó por el barandal para ver el rastro de burbujas gigantes que dejó el barco. Unas decenas de segundos después, otro mugido provino del mar.  

    Esta vez e impredeciblemente, tres barcos, creando un triángulo alrededor de Diego y Frank, emergieron a la superficie casi verticalmente con una fuerza implacable, creando sonidos estridentes de agua y espuma blanca salpicando a montones. La fuerza de emersión fue tal que hizo que uno de los barcos estuviera por el aire por unos segundos, aunque a muy poca distancia del agua, para luego caer de cabezada contra las aguas. Ecrán estaba de vuelta en uno de esos barcos, que apenas eran la mitad del tamaño de la Gran Blanca, pero lo compensaba con su número. Junto con el transformado barco de Garlen, eran cuatro contra dos sin contar a Guillermo, quien se quedó muy impresionado con lo que veía. Cada barco tenía la tripulación de Grafodio "maldita", dividida equitativamente sumado a otros humanos transformados que no fueron parte de susodicha tripulación. Diego no se dejó intimidar, ordenó todos a los cañones, corrió hacia el puente superior, sacó a Stevenson del timón y le exigió que lo acompañase con un fusil. Los cuatro barcos rodeaban a Frank y Diego, el capitán del galeón pensó: —"como en la primera batalla". Hubo unos segundos de suspenso y entonces: 

    —¡Fuego! —gritaron Ecrán, Diego y Frank, iniciando otro intercambio de disparos impresionante y estruendoso.  

    La Gran Blanca disparó todas sus armas, en todas direcciones; ni un barco "maldito" se libró de ser golpeado; quedó, pues, cubierta de una humareda. Frank solo pudo luchar contra uno, pero sirvió de mucho apoyo; la batalla continuó efectuándose. Guillermo dijo a su teniente, mientras apuntaba con el dedo a uno de los barcos donde Ecrán estaba:  

    —¡Rápido, esperemos a ese barco! 

    Guillermo era ignorado por las criaturas, que estaban enfocados en asesinar a Diego. El barco de Ecrán se acercó a Guillermo mientras continuaba con el rodeo a La Gran Blanca y pasaba a estribor de Frank. El capitán español le gritó: 

    —¡Ecrán, le tengo un trato! 

    El escorpión no pudo evitar escucharlo y se lanzó con ayuda de sus patas traseras hacia el barco de Guillermo. Cuando cayó en cubierta, todos los presentes se echaron hacia atrás aterrorizados, todos excepto el almirante. Ecrán lo observó y le preguntó sin dilación: 

    —¿Que propones? 

    —¡Saquen a los prisioneros! —gritó Guillermo.  

    Mientras continuaba la batalla, todo a favor del capitán Diego, Guillermo apuntó con su espada a los apresados que fueron sacados del camarote inferior y colocados de rodillas ante él, y dijo: 

    —A cambio de que revivas a Carlos Legurra, te ofrezco estas vidas. 

    Los prisioneros, quienes eran el capitán y la tripulación que se quedaron con brazos cruzados cuando se “traicionó” a Tomás, empezaron a suplicarle clemencia a Guillermo; para suerte de ellos, Ecrán le dijo: 

    —Aceptaré el trato a cambio de cien hombres, esta cantidad es muy poca para revivir a un ser tan valioso como lo fue Carlos Legurra —anunció.  

    Guillermo, decepcionado, exclamó: 

    —¡No!, ¡Espera bestia!... Luis, ¿cuántos prisioneros tenemos? 

    —Alrededor de sesenta, capitán. 

    Ecrán carcajeó y alegó: 

    —No hay cambio de condiciones, consigue los números y haremos el trato —luego pegó un salto enorme y calló en uno de sus barcos que se acercaba. 

    Guillermo se quedó estupefacto, estaba exasperado y frustrado. Pensaba en tomar parte de su tripulación, pero para él, tomar casi cuarenta de sus hombres —habiendo descartado este término de los que apoyaron a Tomás con ayudar a los enemigos—, le parecía un tormento.  

    —¿Señor, que hacemos? —preguntó su teniente. 

    Guillermo se quedó alelado, sin saber qué hacer. Luego de varios segundos gritó: 

    —¡Atemos a Ecrán!¡Lo amenazaremos con privación de libertad si no obedece nuestra voluntad!¡Dejen encerrados a los prisioneros! 

    Guillermo entonces tomó el timón en sus manos y comenzó a dar órdenes de ataque. 

    Ecrán observaba minuciosamente a La Gran Blanca. Intentaba nivelar en potencia de fuego a Diego, pero le era imposible; sus barcos no podían hacerle suficientes daños; además, estaban siendo despedazados. Una de sus naves incluso comenzó a hundirse. Ecrán realizó una danza con sus tenazas que sumergió el dañado barco al igual que lo hizo con Ojo Franco. A poco de sentirse derrotado, y notar que el hombre con el que recién habló, Guillermo, se había unido a la lucha contra él, pues ordenaba sin cese descargar la batería contra el barco tras suyo, cargó su cola desesperado, con aquella esfera mágica verde marino, y la estrelló contra el suelo, como si estuviera haciendo un llamado; luego se lanzó al agua mientras sus barcos se direccionaban hacia Guillermo específicamente. Los soldados de Diego no se detuvieron esta vez por nada, ni siquiera por la onda verde que estalló en una fracción de segundo y se hizo llamativa. El capitán Bosso notó que la criatura saltó de su barco y le preguntó a Stevenson si la había visto. Sin tener la menor idea, unos monstruos tan grandes como Ecrán aparecieron de la oscuridad del océano y nadaron alrededor de la bestia por debajo del galeón.  

    Rápidamente los monstruos y Ecrán salieron a la luz escalando las paredes de La Gran Blanca. Frank vio a las criaturas, tenían un aspecto de langosta humanoide de cuerpos voluminosos, de colores rojo vino oscuro, con perturbaciones en el exoesqueleto, más grandes que una persona; el capitán avisó a Diego: 

    —¡¡Capitán Diego!!, ¡unos hombres langosta están trepando su barco…! 

    El aviso le fue interrumpido por las mismas bestias que invadieron su nave. Los soldados de Diego detuvieron sus disparos porque vieron grandes antenas asomarse por las aberturas; fugazmente y poco después, éstos atacaron a los británicos a través de ellas con sus gruesas pinzas. Diego escuchó claramente a Frank, y para corroborar se asomó por la baranda, viendo así a los humanoides escalando: 

    —¡Soldados, todos a la primera cubierta! —gritó... 

    Empuñó su pistola, la recargó y les disparó. Los hombres a su alrededor que vieron a los monstruos junto con él, dispararon igualmente. Pocos tiros tuvieron efecto, alguno bien dado provocó que una de las langostas se soltara inevitablemente, pero por lo general, el exoesqueleto las volvía inmunes a ataques físicos. Mientras todos estaban distraídos en la baranda, una cabeza blanca se asomó por la culata del barco, era Ecrán, que, aprovechando la distracción, atacó a Diego empujándolo con fuerza y estrellándolo contra el suelo, haciendo que su sombrero saltase de su cabeza. Los soldados intentaron defender al capitán, que tosía dolor, literalmente, pero Ecrán se los quitó del camino con un simple empujón abatiéndolos contra el suelo y precipitando a algún desafortunado al agua, seguido de las bestias que se sumergieron con el caído. Cuando Ecrán fue a atacar de nuevo al indefenso y aturdido Diego, fue envestido por Stevenson con un impulso tal, que lo hizo apartarse un poco. Aún con la fuerza del gran hombre, Ecrán superaba su fuerza por diez y le apartó lejos con un simple latigazo de su cola en el pecho. El escorpión giró su cabeza en dirección a Diego velozmente y se acercó de nuevo, pero otra vez su objetivo le fue interrumpido por un disparo de un cañón de mano que tomó Bobby; el disparo lo golpeó contra la baranda, el joven soldado le gritó a Diego que huyera. El capitán se levantó deprisa y corrió a socorrer al inconsciente Stevenson, arrastrándolo para intentar bajarlo del castillo. Bobby le exigió nuevamente que huyera, pero su capitán no escuchaba. De reojo, Diego observó toda la batalla contra los crustáceos que se desató en la cubierta, cada humanoide requería de tres hombres para ser controlado.  

    Étoro había bajado al puente inferior y vio a su capitán en problemas. EL gritó a Ben que le ayudase, y subieron ambos por las escaleras, escabulléndose entre los disturbios de la batalla y corriendo a toda velocidad, procurando no tropezar con algún cadáver u objeto. Ecrán se levantó sacudiendo su cabeza como un perro mojado, y envistió nuevamente a Diego y a Bobby, que aún recargaba desesperadamente. Étoro y Ben llegaron a su ubicación y corrieron a agarrar la cola de la bestia, saltaron, entonces, para tomarla, pero iba muy rápido de modo que fueron arrastrados. Diego se esquivó apenas porque la bestia le golpeó con la mandíbula en la cabeza mientras se apartaba, despeinándole. Ecrán usó sus patas para intentar frenarse y no caer por la borda, Bobby cargó el arma, pero no podía dispararle por alguna razón.  

    La mano de Stevenson le arrebató el cañón de sus manos, se colocó de rodillas y accionó el disparo mientras Ecrán volvía a lanzárseles; esta vez la bestia se precipitó al agua a causa del balazo, destrozando la baranda. Étoro y Ben se soltaron cuando la criatura intentó frenar, y todos contemplaron como Ecrán impactó contra el mar. Los humanoides que trepaban la pared se lanzaron al agua pensando que era un humano, pero cuando se dieron cuenta de que era Ecrán dijeron: 

    —¡Ah, señor! Es usted. 

    Ecrán respondió: 

    —¡Rápido, maten a Raily, su capitán!¡Tiene una chaqueta azul marino oscuro! 

    Los monstruos volvieron a escalar por la pared en busca de Diego. Los espectadores arriba los vieron subir: 

    —¡Señor, lo están cazando! —afirmó Stevenson. 

    —Sí, fallé el trato así que buscan aniquilarme. 

    —¡Lo protegeremos mi capitán, todos nosotros! —anunció el teniente. 

    Diego se sintió tan satisfecho con sus subordinados, que no pudo evitar sonreír de alegría y sintiéndose protegido aun estando a merced de una caza. Rápidamente se levantó junto con el resto y dijo: 

    —Vamos a derrotar a Ecrán, distraigan a los crustáceos y yo me enfrentaré a él. 

    —Pero señor, ¿cómo va a hacer eso?, Ecrán es muy poderoso —alertó Stevenson. 

    —Tengo la espada de plata, Joshua tenía razón acerca de que es una mata monstruos. Lo he comprobado. 

    —¡Suerte, mi capitán! 

    La breve conversación fue interrumpida por las bestias que se asomaban del otro lado de la baranda, las personas junto a Diego dieron un paso al frente y alzaron sus espadas. Ese preciso momento conmovió al capitán.  

    Las hojas filosas de metal resonaban al salir de sus forros, y se lanzaron contra los monstruos. Uno regresó al mar a causa de un empujón, el resto logró subir a bordo y pelear cuerpo a cuerpo, pero fueron detenidos por la resistencia de aquellos vigorosos soldados. Joshua trató de cubrirlos desde lo alto del mástil, sobre la cofa, con su trabuco, pero los disparos eran muy imprecisos a causa de las redondas balas. Pocos tiros fueron acertados. Diego se alejó de ellos y tomó en sus manos el turno para cazar a Ecrán, como si fuese un juego de barajas.  

    Un crustáceo saltó delante de él y lo atacó con su tenaza, Diego esquivó el ataque y dispuso su espada en el pecho del humanoide; como era de esperarse, le quemó haciéndolo agonizar y luego cayó al suelo. Diego, entonces, bajó las escaleras, llegando al pie de la batalla. Ayudó a uno de sus hombres cuando recibía una pamba por uno de los crustáceos. Cuando éste le empujó con su hombro, la langosta fijó toda su atención en él tan pronto se percató de su presencia; el capitán elevó su espada e intentó cortarle el brazo a la criatura, pero parte del exoesqueleto hizo que el ataque se desviara, entonces tomó el antebrazo de Diego y violentamente le dio toda una vuelta en el aire, haciendo que con los pies tumbase a uno de los hombres, y luego lo lanzó contra la puerta del camarote, rompiéndola en mil pedazos. Diego miró al techo luego de caer, adolorido, colocando una expresión de angustia y volteó a mirar al frente para defenderse. Esta vez no estaba el crustáceo, era Ecrán que apareció repentinamente a pocos pasos de la destruida puerta; recibía disparos que no le afectaban y espadazos que ignoraba; empezó entonces, a acercarse lentamente al capitán, como un tigre al asecho. Diego se levantó sosteniendo su antebrazo adolorido con su mano sin dejar de empuñar su espada, y valientemente, aunque de forma insensata, provocó a la criatura: 

    —¡¿Por qué ahora no me atacas, bestia?!, ¡Vamos, cóbrame el trato! 

    Inmediatamente, Ecrán corrió hacia él sin saber que Diego tenía un arma especial, el hombre la elevó apuntando hacia el escorpión para defenderse y éste no pudo evitarla. La hoja atravesó su cabeza con una facilidad impresionante que terminó convenciendo a Diego del poder de su regalo. La sacó del cráneo humeante y la volvió enterrar. Cada espadazo hacia gritar de dolor a Ecrán: 

    —¿Qué diablos tiene esa espada? —preguntó confundido y adolorido el escorpión. 

    —¡Tu peor pesadilla maldito, demonio! —respondió Diego desbordado de coraje y se lanzó a atacarle decidido. 

    Esta vez era Ecrán el que se esquivaba de los ataques, recordó entonces, que la plata le dañaba; algún ataque topaba su piel y le ardía con intensidad, demostrándolo con gritos de dolor, como si le colocaran en la piel de una persona una espátula al rojo vivo. La batalla a sus espaldas parecía pérdida para los humanos. Frank había sido neutralizado con facilidad, sin embargo, no fue asesinado al igual que la mayoría de sus hombres.  

    Guillermo, en cuestión de poco más de diez minutos, fue azotado hasta el hartazgo a diferencia de Frank y dio su último cañonazo hasta que su barco no pudo oponer mayor resistencia; tuvieron que lanzarse al agua cuando éste estaba a medio hundir. No obstante, Guillermo se quedó para hundirse con su nave, la cual se sumergía lentamente pues la mayoría de agujeros estaban en zonas superiores y los mástiles se hallaban caídos. Los soldados de Guillermo se alejaron mucho furtivamente de la batalla antes de que muriera, alrededor de media milla en un pequeño plazo de tiempo, y por alguna razón no se transformaron. 

     Poco a poco, los soldados de Diego iban perdiendo sus fuerzas y eran inmovilizados entre las enormes pinzas de los crustáceos. En proa, Étoro, Stevenson, Bobby y Ben comenzaron a fatigarse también; nadie sabía que el barco iba navegando a la deriva. A pesar de que Diego dominaba su combate individual, no sabía cómo matar Ecrán: con haberle enterrado la espada en el cráneo debió bastar, pero el monstruo sobrevivió. Un espadazo fallido de Diego requirió que alargase demasiado el brazo, perdiendo así el equilibrio y con ello su dominio sobre la pelea. Ecrán aprovechó para sujetar su cuello con las pinzas y elevarlo del suelo. El capitán soltó involuntariamente su espada para sostenerse de las tenazas: 

    —¡No te confundas, Raily! Puedo sentir dolor, pero yo soy inmortal —alegó la criatura. 

    Entonces provocó otra esfera de poder en su cola, esta vez el color era un negro muy oscuro que absorbía la luz a pocos centímetros alrededor, como un agujero negro, con un punto verde en el centro poco visible. Las intenciones eran claras, clavárselo al capitán, la pregunta era con qué motivo: 

    —¡Prepárate, Raily! Porque vas a tener el privilegio de ser de los pocos capitanes que se unen a mi tripulación.  

    —¿Y qué ganas con eso? —inquirió Diego con sus cuerdas vocales sometidas, se oyó como si raspase su garganta. 

    Ecrán le respondió mencionando la siguiente frase: 

    —¡Cualquier marinero perteneciente a una tripulación, pero que carezca capitán, tampoco tendrá su control! 

    Cuando estuvo la cola cargada, a poco de usarla, Stevenson apareció por la puerta al rescate mientras afuera quedaba algo de resistencia proporcionándole tiempo. El valiente teniente, disparó el cañón que tenía en la mano dándole en la espalda de la cola a Ecrán haciendo que éste fuera empujado hacia delante por la bala, soltando así al capitán. El escorpión estaba “cargado”, por decirlo de alguna manera, y envistió el aguijón contra Diego, que estaba tendido delante de la pared, esperando su destino... ¡El valiente Stevenson corrió para interferir y a poco de tocar a Diego, el recorrido del aguijón fue interrumpido por el cuerpo del noble hombre que se había lanzado para salvar a su capitán!¡Ecrán estrelló a Stevenson contra la pared con una fuerza brutal que hizo crujir la madera! No cabía duda que además de perforar su piel, el impacto pudo quebrar sus huesos y dañar los órganos. Pero el poder empezó a consumirlo y a deshidratar su cuerpo, por la piel visible se veía una especie de aura negra y blanca recorriendo las venas hasta el aguijón. El escorpión se limitó a decirle: 

    —Tonto. 

    Diego, con una cólera y tristeza desbordantes, enrojeciendo sus ojos, exclamó a todo pulmón: 

    —¡Insensato!; ¿¡Qué hiciste Stevenson Tyur!?; ¿¡Qué diablos hiciste!? 

    Stevenson no pudo decir nada, su mirada se perturbó y no lograba hacer más que mirar al infinito y respirar con mucha dificultad. Afuera, la batalla acabó. Ecrán dijo en toda su calma: 

    —Siento pena por él, es un pobre infeliz. ¡Se supone que debió ser para ti, señor Diego! Pero como este hombre no es capitán, acabará por morir. Viste lo que has provocado, capitán; habrías hecho esto más fácil si te hubieras dejado llevar por las consecuencias en primer lugar. Ni pienses que te has librado de tu destino. 

    Diego respiraba profundamente, sus ojos estaban abotagados, como si ya hubiera estado llorando por horas. Estuvo unos segundos en silencio. Étoro y el resto fueron detenidos; a todos los colocaron, contra voluntad frente a las puertas donde estaba Ecrán.  

    Étoro, al ver a Stevenson en aquel estado, suspiró de la impresión y se quedó pasmada. De pronto, Diego tomó con furor su espada a un costado, y rápidamente la clavó en la cola de Ecrán cuando se distrajo mirando a Stevenson, haciendo que gritara una vez más de dolor, los crustáceos dieron un paso de alerta para intervenir, pero no podían liberar a los humanos. El capitán exclamó: 

    —¡No es un tonto, él y el resto de mis hombres me han seguido hasta aquí, arriesgando sus vidas!¡Te quedas ahí Ecrán, nadie podrá sacar esa espada! 

    Para asegurar de que nadie lo hiciera, la sostuvo con fuerza por el mango y empujó la hoja con su pie, de esa forma se dobló. Luego tomó la pistola de Stevenson a un lado de su cuerpo y disparó contra la parte más débil de la espada, separando el mango de la hoja y dejando en el extremo una pequeña inclinación. 

    La escena de ver las vísperas de una derrota, el teniente muerto y el capitán en el suelo, ocasionó que muchos de sus hombres no pudieran evitar el nudo en la garganta. Étoro directamente comenzó a llorar. En medio de quejidos bajos de dolor, Ecrán intentaba moverse sin lograrlo, el poder que se recargaba en la cola se detuvo, y se debilitó lo suficiente como para soltar de una vez a Stevenson, quien no daba señales de vida. Diego se acercó al cadáver sin muchas esperanzas. La situación era muy extraña, no se sabía que podía pasar. Uno de los crustáceos avanzó unos pasos y le dijo a Ecrán: 

    —¡Señor, espero que no nos haya llamado en vano, arriesgándonos a salir a la atmósfera sin poder cumplir su objetivo!  

    Ecrán apenas pudo responder, no pudo moverse y era notable su agonía. Diego se puso de pie, entre pequeños jadeos, con el cadáver de Stevenson sujeto del brazo pasando por encima de su espalda, sobre los hombros, ayudándose de sus manos para que no cayera; ignoró por completo el dolor de sus golpes. Le dijo entonces: 

    —Muere, bestia. 

    Uno de los humanoides caminó a verificar la espada "mágica" e intentó liberar a Ecrán, pero al tocarla, le quemó y exclamó: 

    —¡Es plata! No podemos liberarlo. 

    Todos comprendieron el porqué de la aflicción de Ecrán y se quedaron a la expectativa. Diego estuvo ahí, por varios minutos, y con toda la paciencia del mundo se dispuso a salir sin importarle la presencia de los humanoides. Ecrán comenzó a desesperarse y con todas sus fuerzas dijo: 

    —¡Espera!... Diego... te... tengo un... trato. 

    Disgustado, enojado, indispuesto y observando los ojos del monstruo fijamente le respondió: 

    —¿Qué propones? 

    Lentamente el escorpión continuó, hablando con mucho esfuerzo: 

    —Para... efectuar el trato... ofrecer a cambio mi libertad no es suficiente, debes darme algo... más. 

    —¡¿Yo debo darte algo más?! —exclamó Diego alterado —¿qué quieres, mi vida, mis tripulantes? ¿Y si te dejo ahí? 

    —Así podrás salvarte a ti... tu tripulación... a tu amigo, y a mí. 

    Diego estuvo pensativo, mentalmente aceptó hacer el trato al saber que podía salvar a Stevenson, y analizaba que ofrecer: 

    —Te propongo, el oro del que te hablé, salvar a Stevenson y perdonar la vida de mi tripulación... por tu libertad. 

    —¡No!... entiende, no es suficiente, muchacho. 

    —¡Te ríes de mí, monstruo! ¿¡Qué más deseas además de tu libertad!? 

    —Así funcionan. las cosas... el universo... Estaría aquí... siempre antes que... aceptar. 

    Diego no pudo contener que se le escaparan algunas lágrimas, apretó los dientes y le exclamó: 

    —¡¿Pero qué puedo ofrecerte, no tengo nada más?! 

    Estuvo unos segundos en silencio, investigando dentro sus propios pensamientos y dijo con todo el dolor de su alma, pero seguro de sí mismo: 

    —¿Aceptas... mi barco y tu libertad a cambio del oro, perdonar a mi tripulación y devolver a la vida a mi amigo y de los caídos? 

    —Acepto. 

    Y así ocurrió, entre sollozos y lágrimas, Diego apretó su mano contra la pinza de Ecrán inmóvil en el suelo. El aura que se presentó en el primer trato volvió a salir y expandirse desde la cola sin importar el efecto de la espada sobre el alacrán, tal parece que era un poder superior. El intercambio se ejecutó con éxito, inundando el barco y su alrededor con estelas verdes provenientes de Diego y la bestia, el espectáculo era muy atractivo; desde el barco de Frank parecían fuegos artificiales y fue notado por la tripulación de Guillermo a lejos, mientras huían en botes.  

    Los ojos de todos los presentes reflejaban la luz intensa de las estelas, y aquellos que tenían los ojos lagrimados, parecían ser mismísimas fuentes de luz. Parecían bebes viendo algo impresionante por primera vez, que lo era. 

    De pronto, la espada en la cola del escorpión se salió delicadamente y se reparó a sí misma para luego caer en la mano de Diego, Stevenson comenzó a recuperar el aura que perdió, rellenando su cuerpo y recuperando su anchura normal. Tomó aliento como si hubiera estado mucho tiempo aguantando la respiración. Eso alegró como nunca al capitán. Ecrán pudo levantarse con facilidad y ordenó que soltaran a los soldados de Diego, luego se movió entre la muchedumbre haciendo que se abriese un espacio en medio de la cubierta.  

    Los hombres que murieron sanaron sus heridas y volvieron a la vida igualmente con un fuerte suspiro. Todo se tornó de colores después de la terrible tormenta, pero siempre se queda mojado, hay lodo y el viento sigue susurrando. La felicidad no fue total, cuando toda la tripulación, sin excepción alguna, se reunió en un grupo, evitando a toda costa estar junto a los tranquilos monstruos y amenazándolos con las armas —hablamos de cientos de hombres—, Ecrán exclamó: 

    —¡Tuviste suerte, Diego!¡Sin embargo, tu corazón es grande!¡Todos salimos ganando de este asunto, volverás a verme, algún día! —se quedó quieto en media cubierta y comenzó a carcajear. 

    Inmediatamente el barco comenzó a zozobrar, vibraba cada vez con más fuerza y se comenzó a sentir que descendía. Los colores blancos suaves característicos se tornaron a un negro con verde similar al de los piratas transformados. El capitán corrió con intensión de ir al timón para hundirse con la nave, pero Stevenson supo que lo haría, así que apenas puso un pie para correr lo detuvo diciendo: 

    —¡Hoy no capitán!¡Salgamos de aquí!¡Rápido, todos! 

    La multitud se precipitó al agua, La Gran Blanca, envuelta en tonos de azabache y verde, se sumergió en el mar tan imponente como siempre, dejando un rastro de espuma y burbujeos tan grandes como personas.  

    Todos contemplaban tristes al galeón más grande del mundo desaparecer lentamente en el fondo del mar; Diego se despidió con un "nos veremos pronto, preciosa", sin embargo, por alguna razón, no se sentía completamente abatido por la pérdida como se esperaba.  

    Después del "hundimiento" del barco, del océano emergió una especie de balsa de madera cubierta de una montaña de oro, tal como prometió Ecrán. Los hombres en el agua se sostuvieron de una esquina de la misma, deleitándose con el botín. Frank, que fue liberado por las bestias cuando estas saltaron al mar junto con La Gran Blanca, movió su barco cerca de ellos para socorrerlos: 

    —¡Señor, suban! —gritó el capitán. 

    Les lanzaron cuerdas y todos nadaron un poco para sostenerse de los cabos. Los tripulantes liberaron los botes y los cargaron con parte del botín, luego navegaron hasta el barco nuevamente y subieron todo pieza por pieza. La labor demoró alrededor de una hora. El capitán le dijo Diego una vez estuvo a bordo: 

    —Señor, siento mucho lo de su nave, era gloriosa e inolvidable. 

    —Mi nave... sí, era majestuosa, la amaba a pesar del poco tiempo que la usé... pero mi tripulación está viva y es irremplazable —respondió Diego todo mojado, cubierto por una mantita que le regaló un soldado.  

    —El mundo necesita más capitanes valientes como usted. 

    —Gracias... Frank, pero solo hice lo que como capitán tengo de deber. Proteger a mis hombres. Además, ¿por qué afirmas eso? 

    —¿Cree que no sé, que las estelas son causa de tratos? ¿Y el porqué de que la Gran Blanca se haya cubierto por esa extraña corteza? Es lógico deducir que hubo un trato. Además, creo que su tripulación está muy orgullosa de usted, cualquier otra persona en su lugar hubiera considerado salvar su pellejo por sobre sus hombres. 

    —¿Usted hubiera sacrificado sus hombres? —preguntó Diego. 

    —Le diría que no, pero más valen las acciones que las palabras. Pero no, no lo haría. Son vidas, arriesgadas a proteger un capitán y un barco a cambio de un salario mísero para lo que hacen. 

    —Sé que no lo haría, capitán —afirmó Diego—, si usted fue capaz de ayudarme cuando no tuvo por qué hacerlo, entonces su tripulación está en buenas manos. 

    —Gracias, señor. Estoy considerando proponerle algo  

    —Garlen nos ayudó mucho, Frank; nunca lo olvidaremos. ¡Qué desborde de nobleza y lealtad tenía ese capitán!, si no hubiera sido por él, no lo habríamos logrado. 

    —Así es, es una lástima que el noble capitán se nos haya ido, debemos decirle a Tomás que su amigo cumplió con su propósito. 

    —Pronto hablaremos de esto en su nombre, y que toda España sepa de su accionar a pesar de que venga de bocas enemigas. 

    —Lo haremos los dos, capitán. Esperemos que los conflictos de la corona no interfieran —afirmó Frank. 

    Segundos después, Stevenson le tocó a Diego el hombro con las puntas de sus dedos, éste volteó a ver y todos sus hombres incluida Étoro se le acercaron y pusieron sus sombreros sobre sus panzas como símbolo de agradecimiento y honra: 

    —No hay necesidad de quitarse el sombrero. Hundí nuestra nave, muchachos —alegó Diego, que realmente jugaba con la modestia a sabiendas que fue el héroe, por así decirlo. 

    —Deje la falsa modestia, lo hizo, es verdad... pero también salvó nuestras vidas, todas, y usted lo sabe —afirmó Stevenson. 

    —¡Por nuestro capitán! —gritaron todos en coro. 

    Diego les sonrió e hizo un saludo militar, quitándose la manta unos segundos, a lo que el resto de todos los presentes le imitó. 

    —¡Vayan a descansar soldados! —alegó Stevenson. 

    Los extenuados soldados descansaron y apoyaron sus maltratadas espaldas contra las barandas o paredes. Algunos se dirigieron a las hamacas de la cubierta inferior. La tensión se fue desvaneciendo y surgieron conversaciones susurradas. 

    Al cabo de un rato, Diego llamó la atención de Joshua, quien había saltado del barco cuando la cofa estaba a nivel del mar, y le resaltó el buen trabajo cubriendo a los soldados. El joven hombre se sintió conmovido y le agradeció. Durante una hora Diego estuvo caminando por todo el barco, con lo último de sus energías, halagando a sus hombres por haber seguido el plan y por la buena pelea que ofrecieron contra los monstruos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo VIII - La media victoria 

      

      

    Salvar vidas fue el acto que convirtió a Diego en lo que es; aunque no estuviera realmente al tanto, era muy venerado por su patria, exceptuando un poco a las cabezas autoritarias como el rey. Obtuvo un gran prestigio y respeto cuando salvó a duque Holdeston y con él, a cientos de vidas. Con el paso del tiempo, inconscientemente dejó de ser un capitán cuadrado —que poco tenía de ello—, de aquellos que no tienen un mínimo de empatía ni con su personal más cercano; pero a la vez lo identificaba su firmeza, liderazgo y la capacidad de imponer disciplina. Sobre todo, no pudo lograr ser lo que es sin ayuda. Stevenson había escrito en un documento, que se perdió con los años, una descripción como esta. 

    Bien, una vez cargados regresaron rumbo a Nasáu. El barco iba desequilibrado, todo el oro fue colocado en el camarote y bajo cubierta en barriles, pero al ser demasiado cargamento para un solo bote, la mayoría fue puesto donde cupiera. La popa de la fragata se oprimía contra el mar prácticamente, a causa del peso de cientos de hombres y el oro; su velocidad podía compararse como persona corriendo dentro de una piscina en la Luna, tal vez no tan exagerado. Luego de casi un día de viaje, llegaron por la tarde a Nasáu, tuvieron suerte de arribar antes de contemplar la formación de una tormenta. Durante los próximos meses, el Atlántico estaría al tope de tempestades y fuerte oleaje.  

    Mientras se acercaban al puerto, Towers aún en el caseto, vio la punta de un mástil, era el barco de Frank. Salió apoyándose con un bastón y sus vendas desprendiéndose con cada paso que daba, llevando a sus espaldas a los soldados que lo custodiaban gritándole que volviera. Diego lo vio venir y le gritó seguido de los hombres abordo: 

    —¡Conseguimos el oro!¡Lo hicimos! 

    Towers se puso muy feliz, sin embargo, se preguntaba, al igual que muchas personas que vieron el barco arribar, dónde estaba La Gran Blanca. Cuando los capitanes descendieron de la fragata, el herido Towers le preguntó sobre ello, a lo que recibió como respuesta que simplemente la perdieron; no obstante, el festejo de los demás soldados le hizo olvidarse del tema. Sus hombres, aquellos que se ofrecieron voluntarios, lo saludaron y se dispusieron a contarle todo lo que ocurrió y las increíbles hazañas que hizo Diego. Bosso se sentía muy halagado, Towers les dijo a sus hombres que le contaran en el caseto porque estaba a punto a llover. 

    Diego y su tripulación se quedaron a orillas del pueblo, amparados por unas tiendas pertenecientes al puerto. Frank, en el momento que todos se refugiaron del intenso viento y la llovizna que se aproximaba desde el mar, interrumpió a Diego cuando entraba al refugió para recordarle su propuesta: 

    —Capitán Diego, disculpe que le interrumpa sus actividades, pero me gustaría mencionarle la propuesta que le insinué ayer. 

    —No se preocupe, Frank —respondió Diego —adelante, dígamela. 

    —Hemos hecho un gran equipo juntos, logramos recuperar el oro y peleamos con fiereza en las batallas, no solo contra piratas, también contra monstruos ¿qué le parece la idea de asociarnos como una sola flota cuando consiga un barco digno de usted? 

    —Me halaga, capitán, y estaré encantado de aceptar en cuanto cumpla con ese propósito. Propondré la adquisición de patentes. Pero de momento, no se preocupe ya tengo pensado algo y voy a necesitar su ayuda. 

    —Le ayudaré en lo que pueda. Pero estoy seguro de que cuando todos en Inglaterra sepan lo que hizo, la reina le obsequiará otro barco. Entonces podremos asociarnos. 

    —Frank, ese es el problema. Recuerde que un barco mercante zarpó sin saber que recuperamos el oro, con información de nuestra primera batalla. 

    —Es cierto, lo había olvidado —respondió Frank poniendo su mano en la frente—. De todas formas, cuando vean que recuperamos el oro le perdonarán haber fallado en la batalla, estoy seguro. 

    —Eso deseo, capitán, eso deseo. 

    Diego se introdujo de una vez bajo el amparo del pabellón y se dispuso a cambiar sus húmedas prendas con olor a sal marina. Dentro de la tienda todos se deshacían de sus ropas húmedas, sucias y desbaratadas por atuendos limpios y anchos que había suministrado Towers para ellos. El herido capitán se dispuso a custodiar el oro cuando estuviera un poco más sano y reparan una corbeta de puente viuda que había solicitado; obviamente, esperaría a otro barco que llegase al puerto para ir escoltado hasta Inglaterra, si no lo hubiese mencionado habida sido víctima de abucheo. Stevenson junto a otros camaradas se acercaron a Diego, el buen hombre siempre tenía la costumbre de llevar a rastras a tímidos y sus dudas. Entonces le dijeron: 

    —Capitán, el resto de la tripulación y yo nos preguntamos qué será de nosotros. Ahora que no hay barco ni empleo, ¿de qué vamos a vivir? 

    Diego, que al parecer había estado pensando durante el retorno, les contó el plan que tenían en mente como si lo hubiera escrito, clásico de su personalidad: 

    —Queridos amigos, no se preocupen, no van a perder su cargo. Este es el plan, iremos a Galona y nos haremos con un barco pirata... 

    —¿Señor, nos volveremos piratas? —preguntó un individuo. 

    Diego lo detuvo con una onomatopeya singular que sonaba algo como esto: "popwp", y le apuntó con el dedo: 

    —No lo vuelvas a mencionar, soldado —dijo intimidante—, no somos piratas y no lo seremos nunca. 

    —Sí, señor; lo siento, señor. 

    —Entonces eso haremos, robar a piratas —dijo Stevenson. 

    —Sí... continúo... iremos a Galona, Frank nos llevará, estaremos en la isla con la supuesta orden de registro y búsqueda de piratas para evitar que los ciudadanos se entrometan. Cuando todos los piratas se rindan, tomaremos sus barcos haciéndolos pensar que los inspeccionaremos, pero entonces zarparemos de vuelta a Nasáu... con un barco haremos muchas cosas. 

    —¿Y si no se rinden, capitán? —planteó pensativo Stevenson. 

    —Acabaremos con ellos —respondió Diego con tal frialdad que heló la piel de sus hombres—. Corra, Stevenson, cuéntele a todos, el nuevo cometido, no solo capturaremos un barco pirata... recuperaremos a La Gran Blanca como si debemos toparnos de nuevo con ese bastardo de Ecrán. 

    Sus hombres corrieron agitados a desperdigar el plan con resto de los tripulantes. Todo estuvo relativamente bien después de eso, se mantendrían ociosos por alrededor de dos meses. 

    ...Por algún lugar del Atlántico, un barco mercante navegaba rumbo a Londres bajo una incesante tormenta, en el que los navegantes contaban con toda una enciclopedia de información desactualizada, que podría mancillar la reputación de un honesto capitán... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Parte II  —El cometido de la reina 

      

   



 Capítulo IX– La duda de la reina 

      

      

      

    El Atlántico empezó a generar tormentas por doquier, violentas, eléctricas y de olas inmensas; y cuando no eran diluvios, entonces siempre permanecía un oleaje intranquilo y lluvias a cántaros. En medio de una de tantas tormentas, el barco mercante que partió de Nasáu con información de la batalla perdida de Diego, estaba ya a medio camino para llegar a Inglaterra. El viaje se retrasó a causa de las mencionadas tormentas que le azotaron a barlovento, pero luego de casi dos meses de recorrido restante, que intentaron evadir los fuertes vientos en su mayor medida, arribaron al puerto en Londres.  

    Cuando los tripulantes desembarcaron, empezaron a divulgar a diestra y siniestra que Diego y otros capitanes habían perdido una batalla fácil contra unos piratas. Los difamadores, para contar un hecho más interesante, cambiaron aspectos del relato, desprestigiando así a los nobles capitanes. Como una pandemia en esparciéndose, la noticia se desperdigó por toda la capital, de boca en boca, tergiversándose cada vez que se contaba. Y así mismo, pasó por los callejones más recónditos hasta las más altas clases, sin embargo, se limitó a permanecer en Londres y algunos hogares lejanos. Aquellos que idolatraban al capitán Diego preferían no creer esas patrañas, pero por más que se exigían no creer, un sentimiento de pesar se colocaba sobre ellos, como si fuese verdad todo lo contado. 

    La reina de Inglaterra amaba a Diego profundamente, como si fuera parte de su familia, y no porque él la hubiese ayudado en sus campañas, sino porque establecieron una linda relación amistosa que resultó fácil de entablar. Cuando la mala noticia llegó a sus oídos, se llevó un feo disgusto y decepción. Pero le habían contado todo mal; si hubiera sido la historia original la relatada, otro gallo cantaría. Lo que escuchó fue lo siguiente: "El capitán Diego, cuando los piratas dañaron su barco, huyó cual cobarde, pero lo persiguieron los piratas y le hundieron a La Gran Corona Blanca del Atlántico. Él pudo haber peleado con los otros capitanes, pero los derrotaron por su falta de asistencia".  

    La reina no era tonta, sabía que algo erróneo había con la información, pero sospechaba que algunos aspectos fuesen verídicos. Se esforzaba mucho en no creer, pero le fue todo un desafío, —parecido a cuando cuentan algo malo de una persona maravillosa y por más que se intente no confiar, queda esa sensación de que es verdad.  

    Bien, pues ella decidió no quedarse de brazos cruzados a creer una patraña aparentemente mal narrada; se propuso entonces a saber la verdad. Acudió a uno de sus capitanes, Norman Daggerwolf, uno de los más leales hombres de la corona, aunque en términos específicos: de ella.  

    Cuando el anhelado capitán entró a palacio para escuchar el llamado de su reina, iniciaron la siguiente conversación: 

    —¡Su majestad!¡Es un honor verla nuevamente! —aclamó Norman intentando parecer entusiasta, pero luciendo muy serio, y acercándose. 

    —Bienvenido, capitán Norman —dijo la reina sentada en su trono —¿Cómo has estado? 

    —Excelente mi reina, y estoy a sus órdenes. Mi barco está un poco dañado, pero en breves zarpará de nuevo. 

    Norman se detuvo entonces, a unos metros frente a la reina, al pie de unas escaleras bajas que servían de pedestal para el trono. Al lado de la reina había un asiento vacío, era el trono del rey, que alguna razón estaba ausente. 

    —Mi querido capitán Norman, debo hablar con usted en privado. 

    La reina se levantó del trono, tenía un vestido voluminoso y blanco como ella, y bajo el amparo de una mano, un abanico. Caminó a pasitos cortos y tomó la mano de Norman entre sus delicadas manos vestidas con guantes y lo llevó a un balcón aislado, fuera de la vista de cualquier guardia y del rey especialmente. Entonces le dijo: 

    —Norman, necesito un favor especial. 

    —Hable usted, su majestad. 

    —¿Ha escuchado usted la noticia sobre que Diego traicionó su cargo como capitán? 

    —La he escuchado, mi reina, y sinceramente no les creo. Conocí a Diego hace años, era muy valiente, indispuesto a rendirse; esa historia está mal contada, sin embargo, presiento que no es completamente falsa. 

    La cara de la reina se ruborizó y sus ojos se inundaron de lágrimas. Dio una media vuelta dramática, como si fuese una obra teatral, para que Norman no la viera en ese estado. Luego intentó sacar su pañuelo, pero se atascó, e inició una corta pero intensa lucha para liberarlo. Victoriosa, secó sus ojos muy delicadamente con pequeñas palmaditas de sus dedos. Volteó a ver al capitán nuevamente y dijo intentando ocultar lo crujiente de su voz: 

    —Norman, usted sabe que admiro mucho a Diego, por favor, ve a Nasáu, quiero verle, saber que no es verdad lo que están contando. Si mi marido se entera de lo que ocurrió, acudirá a ti para apresarle o peor, matarle. Lo quiero, pero no debo dejar que se entrometa.  

    —Yo soy leal a usted, su majestad. Gracias por confiarme esta misión —dijo Norman con plena sinceridad saliendo de sus dilatadas pupilas. 

    La reina tomó fuertemente las manos del capitán y le suplicó: 

    —Norman, por favor, tráeme a Diego ante mí. No lo mates mas no te dejes derrotar. 

    —¿A qué se refiere con ello, majestad? 

    —Conozco a Diego, seguramente no vendrá sin dar una pelea. Creerá que lo buscan para apresar, lo sé. No lo mates, intenta hablar con él y convéncelo de venir contigo. Trátalo con firmeza, como es usted de carácter, y no cede, en cualquier caso. 

    —Haré todo lo posible mi reina, lo haré. Estoy seguro de que Diego colaborará. En todo caso, si se resiste, le apresaré... amistosamente, por su bien. 

    —¡Gracias, gracias! —respondió la reina, conmovida —Tengo presente desde mucho antes de que buque está dañado; por tal razón tengo patentes y te daré uno nuevo, el Implacable Henry. 

    —Mi reina, muchísimas gracias por semejante ofrenda. No se preocupe, cumpliré su cometido. 

    —Muchas gracias a usted, capitán. Vaya, corra y dígale a su tripulación que vaya al muelle de Harwich, usted debe saber dónde es. Ya hablé con los hombres del lugar y tienen escondido el barco nuevo, que será ser de mi esposo, pero yo le cedo la capitanía.  Debe conocer que estamos creando navíos de línea gigantes, el suyo y el de Diego se asemejan más a galeones. El Implacable Henry fue el segundo que construimos después de La Gran Blanca. Vaya, lo veré allí. 

    —Enseguida, mi señora —respondió Norman y le besó la mano, pero antes de retirarse, le inquirió—. ¿No teme que el rey se entere? 

    —Tranquilo, Norman, Jorge me tiene un cariño tan gigantesco porque soy la única capaz de cuidar de él. Además, no se enterará. 

    Norman solía ser una persona de fuerte carácter, pero de buen corazón, claramente logrado con hechos atribuidos en el pasado que fueron de enseñanza y experiencia. Era extremadamente serio y firme, una persona muy segura que ante situaciones de felicidad mantenía su seriedad arrasadora. Sonreía con escasez, sin embargo, a pesar de su personalidad característica, trataba dulcemente a las personas y en especial a las mujeres, siempre y cuando lo merecieran, pues si consideraba que alguien debía llevarse un castigo o directamente un tiro a la cabeza, no se lo pensaba dos veces a no ser que la ley se lo impidiera. Físicamente era alto, relativamente delgado y con una cabeza rectangular. No gozaba de mucha confianza con su tripulación en comparación con Diego, pero si era muy respetado. Cualquier cosa que ordenase, era acatada al pie de la letra, sin rodeos. Tenía un padre, quien fue la base de lo que era, pero estaba deteriorado y apenas hablaba de él. Era el ser más querido por él. Su contramaestre, Cristian Brown, era la siguiente persona más cercana que tenía después del padre y la reina.  

    Bueno, el caso es que Norman se movilizó hasta el muelle, donde su tripulación, cubierta con casacas azules oscuras y algunas decoraciones rojas y blancas en el pecho de éstas, esperaban a que su fragata fuera reparada de daños en los mástiles y el casco. Apenas Norman se presentó, todos sus hombres se pusieron de pie y colocaron sus sombreros sobre sus estómagos, para darle la bienvenida. Cristian y el teniente Alfonso Collen, le recibieron con placer y le informaron que estaban listos para cualquier nueva disposición..., que no fuese navegar. El capitán anunció a todos, el cometido de la reina, en voz baja para no llamar la atención. Todos acataron sin dudar. La mayoría de hombres conocía la existencia de Diego y su famoso barco. Varias horas después de recoger sus pertenencias, se dividieron para montarse en carruajes hasta Harwich. Un par de carretones fueron llenados con objetos que se creían necesarios: como la pólvora y suministros alimenticios. 

    Pasó el convoy de carruajes por los fangosos caminos que llevaban al puerto objetivo. Los coches se movían con cautela para no hundirse en el lodo. La ruta tenía charcos a cada paso, provocados por las pisadas de las herraduras de los caballos y los rastros de las ruedas de los vehículos. La llovizna constante inundó el ambiente con una ligera neblina y un tono azul oscuro, humedeciendo todo, incluso el interior de las casas y carruajes. 

    Luego de unas horas de viaje aproximadamente, llegaron a Harwich a unas sesenta millas de Londres. En el muelle estaba la reina bajo el amparo de una sombrilla por la incesante llovizna. Había llegado recientemente al parecer. A su lado, unos veinte hombres de chaquetas de tela negra escoltándola. A su derecha, en el muelle, reposaba un gigantesco galeón, que el capitán notó con asombro, pero no sé imaginaba que iba a ser suyo. Norman se bajó de los carruajes junto con sus hombres, mojando sus sombreros y prendas sin importarles lo más mínimo. La reina llamó la atención de Norman cuando lo vio abrir la puerta del coche: 

    —¡Capitán Norman! 

    El capitán se acercó a ella, mientras se colocaba guantes negros para protegerse las manos del frío: 

    —Mi señora, estamos listos. ¿Dónde está nuestro barco? 

    —Lo tienes a tu izquierda, Norman, ahora es tuyo. 

    Norman confirmó que su nave era la que observó por la ventana del coche, aquel colosal galeón que allí descansaba. Sorprendido de que fuera suyo le preguntó a la reina sin mostrar demasiada impresión: 

    —¿Es ese el Implacable Henry? Es gigantesco, su majestad. 

    —Ese es, Norman, su nuevo barco, de mismas proporciones que La Gran Blanca de Diego, tal vez un poco más grande, pero de diferentes características. Está todo listo, hablé con un contramaestre de confianza y tiene cargado: alimentos, ropa, pólvora y todo eso que ustedes usan —mencionó con una sonrisa muy ligera. 

    —Zarparemos cuánto antes, mi reina, gracias de nuevo. 

    —Deja de agradecerme, querido Norman, yo soy quien debe agradecerte por aceptar —respondió dulcemente la reina. 

    —Mi reina, por supuesto que aceptaría sin dudarlo, no solo porque usted es la reina, sino por ser simplemente usted. Volveremos aquí lo antes posible. Lo prometo. 

    —Gracias Norman, gracias. 

    —Buen día, su majestad —se despidió el capitán y caminó a reunirse con sus oficiales. 

    Todos los tripulantes fueron abordando, se habían impresionado en cuanto su capitán les anunció que el Implacable Henry era su nuevo barco. El teniente y Norman estaban aún abajo, a orillas de su barco, custodiando que no faltase nadie. Cuando la reina se refugió bajo techo, a unos cien metros del galeón para verlo partir, notó que tres hombres corrieron desesperados hacia el capitán, pero no le prestó demasiada atención. Aquellos individuos, vestidos también como dichosos militares, sorprendieron a Norman, y éste les dijo: 

    —¿Ustedes quiénes son? 

    —Señor, la reina creyó que necesitaban hombres y nos envió para apoyarle. 

    —¿Dónde está su majestad?, ¿Por qué no me dijo también sobre que me enviaría hombres? —preguntó confundido el capitán mirando a su teniente y luego a los agitados soldados. 

    —Creemos que haya sido por si acaso, nos lo dijo hace poco y no sabemos a dónde se fue. 

    Norman sospechaba... mucho, miró a su teniente durante un rato nuevamente y luego, con un movimiento de la cabeza, les señaló a los hombres que subieran a bordo. Los extraños tipos corrieron hacia el barco entusiasmados por alguna razón, con sus bolsos y armas saltando a cada paso que daban.  

    Cuando ya todos abordaron, Norman y su adyacente se introdujeron en la nave también y ordenaron a los hombres del puerto, que desataran las amarras que mantenían al barco asegurado, y guardasen el tablón de abordaje dentro. El inmenso galeón, específicamente navío de línea, pero como mencionó la reina, tenían forma sino de galeón, se preparó para zarpar. Las velas se desplegaron, eran de color azul oscuro, como de aguas profundas. La nave tenía decorados dorados en todos lados, desde los mástiles hasta en el casco; el castillo en proa, enorme y alto, estaba muy detallado con figuritas, grabados y sobresalidos. Los vidrios del camarote eran grandes, y desde adentro resplandecía la luz de las velas y faroles. Había una puerta en la habitación que conducía a un estrecho, pero hermoso balcón frente a las ventanas. Debajo de dos camarotes, el superior e inferior, estaba la batería, extendida por todo el casco y ubicada en las cuatro cubiertas. Se asemejaba a La Gran Blanca en poder de fuego. La belleza de los dos galeones eran un tema de competencia seria, difícil de decidir que barco era más hermoso. El galeón de Norman no tenía una forma cóncava tan pronunciada como la nave de Diego cómo un detalle de más. 

    El Implacable Henry comenzó a moverse lentamente sobre el agua del pequeño canal, que a varios cientos de metros adelante, el mar era azotado por un brazo de un huracán. Más adentro del Atlántico, la tempestad dominaba el océano con sus relámpagos y fuertes vientos, peligroso para cualquier barco que en ella se infiltrase. Sobre las olas de decenas de metros de alto, había una niebla espesa que no dejaba ver más allá de unas cuantas brazas. El galeón se veía imponente, como La Gran Blanca cuando zarpó por primera vez. La reina salió por el balcón de la casa donde estaba, y despidió a Norman con su pañuelo, esperanzada de que Diego regresara y desmentir todas las noticias falsas. 

    No todo salió como la reina hubiese querido. Sin ella saberlo, cuando le pidió al rey que esperase para hablar con Norman, éste ignoró la orden y mandó a un sirviente que fuera al espionaje. El rey era un hombre regido por la ley, cuadrado como su cabeza. Mientras la reina hablaba con el capitán en el balcón, el espía quien estaba una planta arriba, de cara a una gran ventana, escuchó todo acerca de Diego.  

    Rápidamente, se dirigió personalmente al rey y le describió la información. Jorge III pensó: 

    —“Mi esposa, tan buena, demasiado. Cualquier rey la tomaría por sorpresa y se divorciaría, la alojaría en un calabozo para siempre. Pero es tan cuidadosa conmigo, no hay otra mujer igual en este mundo, ni siquiera en la capital, pero, ¡esta mujer necia!¡tan necia como buena busca quebrantar la ley! No quiero divorciarme y perderme de sus cuidados, de su amor incondicional. Se acuesta a mi lado cada noche con una sonrisa, se levanta cada mañana con una caricia. Si voy a hacer algo para detener al negligente debe ser sutil, no quiero que se entere y se decepcione, no sería un matrimonio igual”. 

    “¿Pero qué tan sutil puede ser arrestar a un delincuente, a un traicionero? Si mando a mis capitanes que lo arresten las patentes tendrán mi nombre, o indirectamente mi orden. Debe ser algo desde lo profundo, invisible, furtivo, escurridizo”. 

    A raíz de ello, el rey ideó un plan; era consciente de que Norman le sería fiel a la reina aún con su palabra de por medio y una amenaza de arresto. Entonces, llamó a tres hombres, jóvenes, apuestos, y unos verdaderos granujas. Les ordenó que se disfrazasen de soldados marineros y acudieran a Norman como si hubiese sido pedido de la reina. Les hizo con un documento “falsificado” en nombre de Norman que hablaba sobre una orden de arresto. 

    El plan fue contado entre susurros bajos, en una habitación aislada, y nada bueno parecía ser. Ningún ser quedaría impune, ni siquiera Diego, según él.  

    Sobre el caótico mar, el capitán Norman se había introducido en la tormenta sin pensarlo. Su barco se mecía con las colosales olas. El barco daba cabezadas contra ellas, haciendo una salpicadura enorme que empapaba a todos a bordo sin contar a los chubascos. Las velas azules eran una completa hermosura y se distinguían, aún con su color, a través del azul ambiente. Movían el barco con una velocidad fuera de lo normal gracias al viento tormentoso: a veces hasta quince nudos. Si la tormenta era muy grande, se ahorrarían tiempo para llegar. La demora del viaje era de al menos dos meses; pero con la tempestad se reduciría máximo una semana. Así mismo, Norman esperaba que Diego aceptara regresar con él sin demasiados "peros"; no lo veneraba como otras personas lo hacían, pero estuvo bastante tiempo con él para saber que Diego no era un cobarde ni mucho menos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo X – Ocio mental 

      

      

    Pasaron tres meses y poco más desde que Diego y Frank recuperaron el oro robado por los piratas. Towers y el gobernador estuvieron suministrando a Diego las necesidades básicas de él y sus hombres cuando éste perdió la posibilidad de trabajo.  

    Diego tenía aún en mente el plan de robar algún barco en Galona. Frank estuvo ausente por lo menos un mes y tanto, pero luego tuvo que partir hacia Port Royal y después podría unirse a Diego si conseguía un barco. Así pues, cuando Frank partiera en los próximos días, dejaría a la tripulación de Diego en Galona para que capturasen un barco. Cuando lo consiguieran, entonces el capitán Frank continuaría su camino, y Diego estaría a libre albedrío.  

    Las tormentas también alcanzaron las costas caribeñas. Se mantuvieron constantes aguaceros junto a descargas eléctricas. Diego supo que eso mantendría a todos los barcos en puertos, cosa que fue cierto cuando muchas naves fueron arribando Nasáu de a poco. Una mañana lluviosa, Diego y Frank hablaban bajo la casa del primero: 

    —Señor, Frank, las tormentas no parecen tener intensiones de cesar. Cuando nos lleve a Galona puede irse tranquilo, de seguro hay algunos barcos, entre ellos piratas, no hay duda. 

    —Espero que consigan una nave, aunque sea pequeña. ¿Seguro va a buscar a Ecrán? ¿No cree que es mala idea después de lo que pasó? Además, esta tormenta se pone cada vez más violenta. 

    —No tengo opción, Frank. La única forma de recuperar a La Gran Blanca es por medio de Ecrán, que de seguro no ha cambiado de sitio. Sabemos que la dirección de Carlos Legurra pudo servirle para que otros capitanes lo encontrasen. Sobre eso, estoy hostigado de permanecer aquí trabajando en oficios simples por meses, necesito saborear el mar otra vez. 

    —Ojalá Ecrán siga allí; ese demonio fue muy inteligente —aseguró Frank—. Bueno, en dos días zarparemos, hay que rezar para que regrese la calma. Pase buen día, capitán Diego.  

    Frank salió bajo la intensa lluvia, cubriéndose bajo cualquier cosa que le ofreciera protección y se esfumó junto a vario de sus hombres entre el caserío. Durante los meses que permanecieron en Nasáu, Diego y su tripulación se distribuyó por algunas casas de la isla; casi todas unidas creando una especie de urbanización. Muchos dueños no quisieron cobrarles a los inquilinos por respeto, más por pertenecer a La Gran Blanca que por ser simples soldados. Diego pidió aprovechar la oportunidad para no consumirle demasiado a Towers. A cambio de alojamiento gratis, los soldados debían hacer guardia diaria, desde el amanecer hasta el ocaso, aunque la mayoría se dedicó a trabajar en el muelle, el astillero, sin olvidar nunca a que yugo pertenecían.  

    Los primeros días que estuvieron holgazaneando por el pueblo, ociosos, esperando a que los asignaran al oficio de guardia.  

    De vez en cuando fueron a reclamarle al capitán robar un barco pesquero o algo así, porque no soportaban más. En respuesta, Diego les decía que fueran pacientes, que mejor que robar un barco enano, iban a robar a piratas en Galona; si había suerte, obtendrían un barco grande y cargado. Stevenson no estuvo conforme en ningún momento con el poco reconocimiento que tenían, habiendo arriesgado la vida para recuperar un oro mugroso, según él; pero cuando los tuvieron como inquilinos gratis estuvo un poco más calmado. Además, los empleos alternos a sus cargos como marineros le fueron de fácil obtención.  

    Diego, en la tarde de ese día, cuando escampó un poco, recibió el llamado de uno de los hombres de Towers diciendo que lo quería ver. Cuando llegó al caseto donde aún estaba en recuperación, pero muy sano, sin embargo, Towers sacó debajo de la cama, cubierto de unas sábanas, un pedazo de oro y se lo ofreció a Diego. Dijo: 

    —Capitán, tome, alimente a sus hombres, con esto les bastará por un mes, por lo menos en comida y alojamiento. 

    —Señor, ese es el oro de la reina. Pero, sabiendo de nuestra situación supongo que estará bien aceptarlo. 

    —¡Claro que sí! ¿Usted perdió un barco y arriesgó sus vidas para no ser recompensado con nada?, menos mal que usted habla con seriedad. Usted merece más este oro que la corona. Pronto zarparé a Inglaterra, mi barco está listo y nosotros también. Ya no podré subastarles sus necesidades. Úselo bien el tiempo que les queda permaneciendo aquí. 

    Diego lo tomó sin vacilar, agradeciéndole a Towers y deseándole buena suerte: 

    —Espero le vaya bien de regreso a Inglaterra, cuídese de la tormenta. Por favor, cuando llegue, hable bien de nosotros, tengo miedo de que un barco mercante que zarpó hace más de un mes haya contado todo mal. 

    —¿Qué?, ¿Zarpó un barco sabiendo que perdimos?¡Conociendo a la gente, esos granujas nos difamaron! Hablaré bien de nosotros y me creerán cuando les muestre el oro. 

    —Tengo miedo de que me desprestigien. Temo especialmente por la reina, teníamos un vínculo especial. Cuando me dio el barco estaba tan feliz. Ojalá no crea las patrañas cuando le cuenten. No quiero verla viéndome con decepción —relataba Diego algo sentimental. 

    —Ya me hubiera gustado a mí que la reina me regale algo personalmente. Diego, ¿Está seguro de que no quiere ir conmigo a Inglaterra? 

    —No, capitán. No puedo dejar a mi tripulación. Además, tengo un plan para conseguir un barco. 

    —¿Por qué no va conmigo, que la reina le dé un barco, y luego regresa? 

    —Porque no sé si la reina me dará un barco, Towers, no es tan sencillo. Además, el barco que quiero recuperar es la mismísima Gran Blanca. Ecrán es el único que servirá para esto. 

    —Mi mente aún no se permite creer aquello que mis hombres me contaron sobre ese monstruo. Me hubiera encantado estar en la batalla. 

    —Sí, hubiera sido de ayuda. Bueno, capitán, enserio le agradezco todo lo que ha hecho. Que le vaya bien en su viaje. 

    —Gracias, Diego. Suerte recuperando a La Gran Blanca, sé que podrá. 

    Diego se despidió y volvió la morada donde residía, empapando sus anchos harapos. Towers iba a embarcar en tres días aproximadamente, por lo que ya no apoyó más a Diego económicamente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XI - Misión de robo en Galona 

      

      

    Al amanecer del siguiente día, los hombres de Frank fueron tocando puerta por puerta, casa por casa para despertar a Diego y sus semejantes. Los reunió entonces en la costa, acabados de levantar, con la típica cara soñolienta, como si les hubieran pasado un trapeador en el rostro, dejándolos estrujados. Había parado de llover, pero seguía nublado, solo una ligera brisa fría llegaba del mar y humedecía los rostros. Los hombres se colocaron sus casacas, botas y sombreros los más rápido que pudieron, y salieron despavoridos al llamado, aunque un poco desequilibrados por el sueño, humedeciendo sus prendas bajo el delicado rocío de la mañana. Cuando estuvieron en la playa, frente al barco de Frank, éste les dijo: 

    —Diego, tenemos que partir hoy mismo, el clima parece haber mejorado y tomaremos la oportunidad. 

    —Me parece bien Frank. ¡Soldados, tomen sus armas, nos vamos! 

    Algunos hombres se quejaron porque podían haberles avisado que fueran a la costa preparados al cien por ciento, o que al menos les hubieran permitido echarse agua a la cara. Stevenson se le acercó a Diego y le observó: 

    —Pero, señor, algunos hombres no se acuerdan del plan. Puede ser peligroso efectuar el robo sin recordar los detalles de la jugada. 

    —Se los explicaré en el barco, busque sus cosas, Stevenson. ¡Étoro ayúdeme a subirlos a todos a bordo, iré a buscar mis pertenencias! 

    Aunque Frank los hubiese tomado desprevenidos, Diego sabía que fue buena idea partir en un hueco de calma en la tormenta. Facilitaría la misión y el viaje de Frank. Además, desaprovechar la oportunidad que Frank proporcionaría de llevarlos supondría otros meses encerrados en la isla. 

    Una vez todos estuvieron de vuelta, subieron a bordo cargados solo con un puñado de armas y algunos sacos con alimentos y cantimploras. Se acomodaron en la fragata como pudieron, intentando no interferir en el trabajo de los tripulantes de ésta.  Entraron entonces, al camarote de Frank, quedando un poco apretados entre sí.  

    El barco zarpó sobre las inquietas aguas, movidas por las brisas del Atlántico. La llovizna era mínima, pero había uno que otro relámpago o centella. Así pues, navegaron hacia Galona. Diego aprovechó que todos estaban juntos para contar acerca del plan: 

    —Caballeros, vamos a ir a Galona con la justificación de una orden de registro de la isla. Luego, nos infiltraremos en los barcos asentados en el puerto para una "inspección". Tomaremos el mejor y zarparemos. Frank nos ayudará en caso de que hallan piratas merodeadores y éstos se vuelvan locos y nos ataquen. 

    —Señor, ¿y si no lo logramos? ¿O si no hay barco? —indagó un soldado. 

    —¡Claro que lo lograremos!¡¿Somos o no soldados británicos?! —anunció animado Diego. 

    Su tripulación lo apoyó gritando: 

    —¡Sí!¡Claro! 

    Frank escuchó el alboroto confundido y preguntó a su maestre: 

    —¿Y esa bulla? 

    —Los discursos de Diego de seguro —respondió el oficial. 

    Cuando estuvieron llegando a la isla, varias horas después y con la tormenta de regreso, Frank les anunció a Diego que se prepararan para desembarcar.  

    El mar estaba recuperando su poder, y mecía el barco, y con él a los tripulantes, que tuvieron que hacer un esfuerzo en mantener el equilibrio. Dentro del camarote los faroles y velas se balanceaban al son de las olas. Una ventana se abrió por accidente, dejando entrar una ráfaga de viento húmedo que apagó todas las luces. Ese simple acontecimiento erizó la piel de todos y produjo terror momentáneo.  

    Nadie en la isla vio la fragata aproximándose al puerto, que estaba protegido por unas puntas arboladas que sobresalían de la isla en forma de brazos, creando una especie de bahía pequeña. Todos los pueblerinos estaban bajo el refugio de las casas o botes. Cuando el barco de Frank esquivó la punta que mantenía oculto el muelle, el vigía le informó al capitán que había dos barcos, una corbeta y un navío, el resto eran simples botes. El navío era más grande; cuando Diego escuchó sobre él, lo tuvo más en cuenta que la corbeta. Bien, pues, estos se acercaron para dejar a Diego y su gente sobre los puentes de madera donde se atan las amarras para asegurar los barcos. Quedaron perpendicularmente a los puertos. Frank ordenó soltar el ancla y cerrar las velas para intentar estabilizar el barco y evitar que las corrientes lo arrastrasen a mar abierto, aunque las olas que se adentraban a la pequeña bahía igualmente los balanceaban un poco el intentaban llevárselo. Entonces, en el momento oportuno, colocaron el tablón para bajar. A espaldas del Tifón Suplicante estaba el navío, bien asegurado, de boca al este. Al frente de ellos, estaba la corbeta, como a sesenta y tantos metros, sin demasiado aseguramiento, y estaba pegada al puente. Se mecía a voluntad del mar y se golpeaba contra los tablones y columnas. Era un barco simple, ligeramente inferior al tamaño del Tifón Suplicante de Frank, con una sola cubierta armada, alrededor de doce cañones por costado, aparentemente. 

    Todos bajaron al muelle por el tablón o en cuerdas algunos, para no perder tiempo. Diego los organizó en una larga y estrecha fila de tres columnas, firmes y marchando con sus fusiles apuntando al cielo y pegados al pecho. Avanzaban como una orquesta. Apenas Diego dio un paso, sus hombres le siguieron a la par. Ya el puerto era consciente de su presencia. Las personas miraban curiosas por las ventanas empañadas.  

    A primera vista parecía haber piratas en ningún lugar, aunque, claro, pudieron haberse escondido para refugiarse de la tormenta. 

    Un hombre con una sombrilla, un cuaderno, una peluca, vestido con prendas grises y un gorro negro, se acercó a Diego, detuvo su tropa y le dijo: 

    —Señor, por favor, necesito un chelín por desembarcar aquí. Dos para refugiarse de la tormenta.  

    —Señor —dijo Diego —venimos con una orden de registro de la isla, con permiso. 

    La tropa avanzó dejando atrás al hombre, que no tuvo tiempo de reaccionar a nada. Sin embargo, extrañamente, el señor cerró su sombrilla quedando a la intemperie, luego empezó a golpear la punta contra los tablones de sus pies numerosas veces. Nadie le prestó atención, pero muchas sombras, tras las paredes de las casas, sí; y se movieron a saber ellos donde. Bien, Diego dividió las tres columnas en tres pelotones, simulando que inspeccionaba la isla; sus hombres se movilizaron de aquí para allá. Merecían un premio por actuación. Luego de unos minutos simulando, viendo entre callejones y casas, Diego hizo un movimiento con la cabeza que indicaba ir al navío; parte de sus hombres junto con Étoro entraron a la corbeta para ver, pero no había nadie. El capitán, Stevenson y el resto entraron al tentativo navío. Cuando subían por el tablón, el hombre de la sombrilla los detuvo, diciéndoles que ese barco era de un capitán inglés que arribó la costa por la tormenta. Diego ignoró la advertencia, le recalcó la orden de inspección y se dispuso a abordar. Uno de los soldados del capitán del navío, bajo el refugio de una casa pegada al muelle, vio que se estaban infiltrando en su nave por alguna razón y corrió a anunciarle a su mayor de los acontecimientos.  

    Diego y los otros hombres observaban el barco con detalle y deseo. Stevenson ingresó a las cubiertas inferiores, Bobby entró al camarote acompañado de unos hombres. El capitán le preguntó a su teniente: 

    —¡Stevenson!, ¿Qué hay allá abajo? 

    —Señor, está cargado con pólvora, alimentos, prácticamente está lleno.  

    —¿Nos llevamos éste? 

    —No lo sé, señor. Este barco es aliado, no deberíamos. 

    Diego se quedó un rato pensativo y le dijo que prosiguiera investigando las cubiertas. Bobby salió del camarote y le informó a su capitán: 

    —Señor, el barco pertenece a el capitán Bettlie Smith, tenía que ir a no sé dónde en Florida, está en los mapas. Pero parece que la tormenta los obligó a venir aquí. 

    —Mmm... Mejor descartemos este barco. Si los robamos estaremos en problemas con la corona. Peor nos tacharían de piratas 

    Inmediatamente Stevenson interrumpió: 

    —¡Señor! No podemos usarlo, no solo porque no es debido robar a nuestra patria, sino que además tiene agujeros. 

    —¿Agujeros? ¿De batalla? 

    —No parece. Creo que impactaron con rocas o algo así, los daños están en proa. También tienen un desorden y mucha agua dentro, llega hasta media pierna. 

    —¡Muchachos, a la corbeta! —ordenó Diego. 

    De pronto el capitán del navío en inspección salió con algunos hombres de escoltas y gritando: 

    —¡Eh! 

    Diego estiró su cuello como un avestruz cuando escuchó el llamado, y vio a los nuevos presentes acercándose al barco. 

    —¡¿Qué están haciendo en mi barco?!¡No tiene permitido hacerlo! —alegó aquel capitán. 

    —¡Sí lo tenemos!¡Contamos con una orden de registro de la isla!¡Sin embargo, su barco está fuera de sospecha! 

    —No me diga, ¡claro que lo está!¡Ahora, exijo que muestre los papeles que autorizan la orden! 

    Ambos se detuvieron frente a frente, figuradamente, pues Diego le sobrellevaba diez centímetros. Entonces, para justificarse, le dijo: 

    —¡No cuestione las órdenes superiores!¡Su barco está libre de sospecha! Es todo suyo. ¡Adelante, soldados! 

    El capitán Bettlie se quedó desconcertado, y para asegurar que fuera siquiera británico le preguntó el nombre por si lo reconocía de algún lado: 

    —¿Cuál es su nombre, capitán? 

    —Dieg... John... Betterhalt... —dijo Diego. Sabía que, si decía su nombre verdadero y lo reconocía, el tipo podría acusarlo y perder su cargo de capitán si existía la posibilidad de que la reina lo perdonase.   

    —Nunca he oído hablar de él —le murmuró un soldado a Bettlie. 

    —Ni yo, que extraño —afirmó también el capitán, marchándose luego a abordar su barco. 

    Diego estaba un poco tenso. Étoro le hacía señales con su sombrero desde la corbeta. El capitán aceleró el paso seguido de sus hombres y entraron a la nave. Étoro le dijo: 

    —Señor, éste barco es inglés también, pero no tiene bandera. Además, los hombres descubrieron en el arsenal una bandera de calavera. Creo que es pirata, señor. Podemos robarlo. 

    Diego volvió a meditar. Luego de un rato corrió a preguntarle al señor que custodiaban el muelle, el tipo de la sombrilla, quien reposaba bajo el refugio de un techo sobresalido: 

    —Oiga, señor. Ese barco ¿de quién es? No tiene bandera ni registro. 

    El viejo, nervioso por algún motivo, le dijo titubeando: 

    —¿Ese? Bueno, pues... Es del capitán... Trucha.. ¡Truchets!... Que vino por la tormenta. 

    Diego lo observaba directamente a los ojos, levantando las cejas, poniéndolo mucho más nervioso y le dijo: 

    —¿El capitán Trucha Truchets? ¿No? Bueno, dígale a ese capitán que su barco le será confiscado por falta de bandera, y por acceder a un puerto sin registrarse. Supongo que el capitán le habrá pagado a usted... mucho. 

    El hombre respiraba profundamente, tembloroso, protegiendo su cuerpo con el cuaderno que traía. Se pudo tan nervioso, que la locura se apoderó de él. Rápidamente sacó una pistola que escondía bajo su ropa, alertando a Diego que disponía a cubrir su rostro y su sombrero, y entonces disparó al cielo. Diego cerró los ojos del susto y escuchó: 

    —¡Nos roban el barco! 

    —¡Capitán, piratas! —exclamaron los británicos sobre la corbeta. 

    Diego rápidamente se dispuso a correr, no sin antes ofrecerle un puñetazo en la cara al tipo de la sombrilla por su colaboración. Bettlie vio como el capitán corría como un loco por el muelle cuando a sus espaldas no había nada. En un pestañazo, decenas de piratas salieron de los callejones y balcones, gritando furiosos en nombre de su barco. Habían estado escondidos para ver qué pasaba y reaccionaron al disparo. Bettlie y sus hombres se quedaron sorprendidos con lo que ocurría. Desde su navío empezaron a cubrirle con mosquetes y pistolas. Los soldados de Diego le cubrieron la espalda también, y Frank se dio cuenta un poco tarde. Los hombres en la corbeta le decían al capitán: 

    —¡Rápido, capitán!¡Suba, suba! 

    Algunos piratas lazaron bombas de mano que se deslizaban por la humedad y caían al agua, salpicando el muelle y perturbando el agua de la playa con violencia. Los hombres en la corbeta decidieron cubrir a su capitán usando la batería; entonces pues, abrieron las portas rápidamente, se aseguraron de que los cañones estuviesen recargados y dispararon. Las balas impactaban en el agua, o al fondo en las paredes, dependiendo del rumbo aleatorio que tomasen, y sirvieron para distraer o aturdir. Un disparo golpeó el pecho de un pirata haciéndolo volar, llevándose consigo a otros dos. Diego llegó al barco y gritó que no disparasen los cañones porque había civiles en las casas. Entonces se dispusieron a defenderse a punta de fusil y espada. Frank ordenó exasperado que levantasen el ancla y desplegaran los juanetes en el momento que escuchó los disparos y gritos. Comenzó entonces a moverse hacia el disturbio. Por el muelle, Bettlie y sus hombres, habían descendido del inservible barco y se acercaban gritando: 

    —¡Aguarde, John Betterhalt! ¡Allá vamos!  

    Los piratas no cesaban de salir. Era como un hormiguero. Se dividieron entonces en dos grupos para defender la retaguardia. El capitán Bettlie comenzó a pelear cuerpo a cuerpo con ellos. El resto de piratas se lanzaron tras Diego, y tomaron cuerdas y cabos para subir a la corbeta. Stevenson dio una patada al tablón para que evitar que subieran, pero el barco estaba muy cerca del grueso puente de madera, además de que el calado era mediano, haciendo que a los piratas les fuera sencillo escalar. Desde cubierta intentaban detenerlos. Los empujaban con sus pies, o usaban sus armas para espantarlos. Algunos lograron subir, poniendo en peligro la misión de robo de Diego. Nadie sabía cómo rayos había tantos piratas en la villa, o si el barco era de todos ellos. Eran un hormiguero. Combatieron fieramente ambos beligerantes, algunos soldados británicos salieron heridos. 

     Bobby, que estaba con una pistola, recibió un balazo en el hombro e hizo un alarido de dolor. Se desplomó en el suelo y se presionó la herida con fuerza hasta que solo un hombre pudo ayudarle porque el resto estaba ocupado. Étoro continuaba alejando a los piratas del casco, que trepaban con cuchillos o espadas sujetos por las poco higiénicas dentaduras o directamente con las encías. Pero ella sola estaba limitada a contener unos pocos; entre disparo y recarga subían tres o cuatro. El resto se entretuvo y no tuvieron posibilidad de frenar el asalto... o recuperación de los piratas... era una situación muy extraña. Frank, siempre al rescate, o llegando tarde, asomó su fragata a estribor de la corbeta lentamente, pero no disparó a discreción; sus hombres estaban en fila, apuntando, una hilera agachada, y la otra de pie tras la primera. Frank describió entonces: 

    —¡Preparen!, ¡Apunten!, ¡Fuego! 

    La ráfaga de disparos, apuntadas hacia un bulto de solo piratas, hirió a algunos de los desafortunados bribones, y Frank dispuso la recarga nuevamente. Bettlie estaba saliendo victorioso y los acorraló en el puente de madera. Algunos piratas optaron por saltar al agua para salvarse, pero las pequeñas pero violentas olas de espuma les golpeaban el rostro y hacían con ellos su voluntad; por lo que dispararles era innecesario. 

     Los piratas, que sufrieron unas numerosas bajas, terminaron por soltar sus armas y se rindieron. La batalla se detuvo, los británicos, victoriosos empezaron a gritar a todo pulmón "¡Hurra!", varias veces: 

    —¡El barco es nuestro! —le dijo Stevenson a Diego. 

    —¡El barco es nuestro! —repitió Diego, animando aún más el momento.  

    Bettlie mandó a sus hombres que arrestasen a los piratas, al igual que Diego, que ordenó que los encerraran en el calabozo; Frank lo interrumpió desde su barco diciéndole que mejor ellos llevarían a los prisioneros hasta el puerto de destino para que no los tuvieran como una carga en su viaje. Pero Diego le pidió conservar unos diez porque los iba a necesitar. Bettlie se acercó a Diego y le dijo: 

    —¡Capitán John! Quiero disculparme por mis dudas sobre usted, menos mal que ha venido, no tenía ni idea de que estos piratas estaban aquí. 

    Diego se había olvidado el nombre falso que se designó, así que no se percató de que le hablaban. Se entretuvo viendo sus hombres apresar a los criminales. 

    —¡Capitán John! —repitió Bettlie. 

    Diego recordó y lo volteó a ver desde arriba del barco: 

    —Espero que me perdone, por mis dudas. Pido disculpas en mi nombre, y el nombre de mi tripulación. 

    —Descuide, ¿capitán...? 

    —Capitán Smith, señor. 

    —Descuide, capitán Smith, es bueno ser precavido. Pero siempre debe estar alerta; ya vio cuántos de estos canallas pueden haber escondidos entre las fosas. Colabore, mi capitán, encierre los que pueda. 

    —Sí, señor Betterhalt —dijo Bettlie saludando militarmente —Gracias. ¡Soldados, encierren a los apresados en el navío! 

    Stevenson no pudo evitar escuchar la pequeña conversación y le dijo al capitán: 

    —Buen nombre, señor. Capitán John Betterhalt, así le pondré a mi hijo. 

    Diego solo hizo un soplo, como si fuera una única carcajada. Supo que se libró en tabla del capitán Bettlie. Inmediatamente, el soldado que estuvo con Bobby cuando fue herido corrió hasta el capitán: 

    —¡Capitán...!¡Capitán, hirieron a Bobby!¡También a Glember y a Ben! 

    El capitán mantuvo la calma y fue a verlos: 

    —¡Bobby! —gritó acercándose a él, que se había logrado colocar de rodillas. 

    —¡Está bien, capitán! Solo es una bala. 

    —Di eso si consigues una infección. 

    —¡Étoro!¡Joshua! Lleven a los heridos a mi camarote y venden sus heridas. 

    Inmediatamente los dos siguieron la orden, y con ayuda de otros hombres los tomaron a los tres heridos por las axilas y los pies, para entonces ingresarlos en el desordenado camarote. Ben tenía un corte de espada en el brazo bastante largo y no tan profundo. Glember en cambio sufrió de una herida en la panza. Su casaca roja camuflaba un poco la sangre pérdida.  

    Mientras los diez piratas eran llevados al calabozo de su propio barco, Diego se le acercó a uno de ellos. Era un negro, de cabellos esponjosos y cubiertos por un pañuelo, parecía bastante intimidante y rudo, pero se rindió porque pelear solo cuando se rindieron todos sería algo estúpido. El caso es que Diego, detuvo el movimiento de la fila y le preguntó: 

    —¡Alto!; ¿Dónde está su capitán?; ¿Por qué no peleó con ustedes? No hay sombrero que lo identifique o liderazgo que lo justifique. ¿En dónde está? 

    El pirata se le acercó lentamente, intentando intimidarlo y le dijo: 

    —Vete al diablo. 

    Diego, en toda su seriedad y calma, sacó su pistola como si nada y la puso en la nariz del atrevido: 

    —Mira, muchacho. No estoy para iniciar una pelea de niños bobos. O me dices dónde está tu capitán, o te digo a dónde va a a caer tu nariz. 

    El hombre se le quedó mirando por un rato y respondió manteniendo su seriedad: 

    —No lo sabemos. Esa rata cobarde nos abandonó cuando los envestimos a ustedes. Si es que salimos de esta, y los matamos a ustedes, vamos a torturar a esa sabandija hasta que sus cuerdas vocales fallen. 

    —¿Cómo se llama su capitán? —preguntó Diego. 

    El pirata se esforzó demasiado para mencionar un nombre tan despreciable tanto para él como para el resto: 

    —Su nombre es Tron, pero es conocido como Trucha Truchets. 

    Diego quedó impresionado: 

    —El viejo tenía razón. Creí que mentía. 

    —Este puerto es una mugre —describió el pirata —Todos, unos vendidos. Y ustedes, los ingleses, unos inútiles. 

    —Silencio —interrumpió Diego—. Stevenson quiero que libere a este hombre y le dé una daga. Adelante, hombre, acabe con su capitán. 

    El resto se piratas empezaron a abuchear, pero Diego les detuvo apuntándoles con su pistola. 

    —¡Silencio, bestias!  

    Por alguna razón, Diego sintió compasión. Sus soldados se desconcertaron al verle liberar un pirata.  

    El capitán era una persona que nunca había liberado un solo pirata en su vida, hasta ahora. Explicó que era mejor un pirata vivo, que un capitán, porque podría reclutar otra pandilla de canallas. El negro fue dejado en el muelle con su arma, mientras los británicos zarpaban tras él. El hombre, furioso, aprovechó que nadie le veía para escabullirse por los callejones y buscar al cobarde capitán. 

    Bettlie Smith se quedó en puerto sin ninguna otra posibilidad, y despidió desde su navío a los británicos, sin percatarse del tipo negro que liberó Diego.  

    Bien, cuando la tripulación de Diego estaba cortando las amarras que mantenían adherida la corbeta al muelle, Frank se despidió de él una vez cargó los calabozos con los apresados. Le dijo a Diego que cuando terminara con su objetivo, esperaba verlo en Nasáu para crear la flota, y que sabía que lograría recuperar a La Gran Blanca. La fragata de Frank despareció bajo la lluvia incesante que comenzaba a volver y un manto gris de bruma caída del cielo junto con los millones de gotas. El mar empezó a perder la calma, y las olas eran un poco fuertes. La corbeta fue difícil de manejar, pues la brisa y el agua la empujaban hacia la playa. Cuando izaron las velas, de colores café claros y franjas muy finas que las atravesaban verticalmente, el barco, llamado Magnus Andertaller, se inclinó con violencia a causa del viento y avanzó lentamente. Maniobrarlo para sacarlo de la bahía les costó como media hora aproximadamente. Para entonces, ya Frank estaba fuera de toda visibilidad. La corbeta crujía con el movimiento, pero al final, lograron colocarla a barlovento y estabilizarla. La tormenta empeoró considerablemente; la calma que parecía continua fue un engaño para Frank, pero ya fue demasiado tarde para volver. Los dos capitanes se movieron en direcciones opuestas, sobre el azotado gris océano tormentoso. Diego no tenía muy claro que podría ocurrir en el futuro, pero siempre tenía un plan. 

   



 Capítulo XII - Las historias de Stevenson 

      

      

    Magnus Andertaller dio confianza a sus nuevos tripulantes. Fue robado en el mismísimo Londres, delante de los ojos del rey, por un capitán conocido como Klaff Largos Cabellos que, por su nombre, no era muy difícil imaginárselo. Fue un intrépido pirata, y continuaba vagando por los mares, pero le robaron la mencionada corbeta, perteneciente a su pequeña flota, cuando desembarcó en un puerto y otros piratas lo capturaron: los últimos con los que Diego tuvo pelea. Uno de los piratas había dejado escrita la pequeña historia anterior y solo le faltaba colocar en el documento que ahora la nave estaba en manos de Diego, quien no era, lógicamente, un pirata.  

    Diego, que había leído dicho documento, se dio la libertad de continuar escribiendo y se colocó en la historia del Magnus. Se guardó las escrituras con uno de sus hombres que probablemente, dicho hombre lo perdería en un futuro. 

    El barco bailaba sobre el mar y sus violentas olas. Diego estaba al timón, pudiendo ver apenas la punta del barco y dando órdenes a gritos. Muchos hombres tuvieron que acudir a bombear el agua que se infiltrando por las diminutas hendiduras de la sentina, además del agua de las olas que abordaban con el chapoteo. Nadie se salvó de ser mojado, salvo los heridos y sus asistentes. El clima azotaba con su poder, con rayos y centellas; a Diego le aterrorizaba que el barco fuera alcanzado por una descarga eléctrica y todo ardiera en llamas, aún con el diluvio encima cubriéndolos con mantos de agua, pero en el trayecto no ocurrió. Sin embargo, en ocasiones el barco parecía que iba a hundirse pues se inclinaba demasiado. 

     El plan era encontrar a Ecrán en el mismo lugar donde hicieron el trato por primera vez y traerlo consigo, de alguna manera, hasta Baracoa, a salvar a Tomás. Recordó su ubicación gracias al caído Garlen. Diego utilizó brújula como sus ojos. Stevenson siempre estuvo a su lado. 

    Dentro de la protección del camarote, donde todos deseaban estar, Étoro y Joshua acompañaban a los heridos. Étoro estaba con Ben, Glember con Joshua y Bobby abatido del dolor por haberle sacado la bala, inmerso en un sueño profundo. Como un chico inmaduro, Glember se quejaba de que Étoro estaba con Ben, y refunfuñaba que cuál era la razón de estar bajo amparo de Joshua y no por ella. Exigió, por ley, que hicieran cambios de enfermeros, pues necesitaba auras femeninas. El resto carcajeaba con sus bobas peticiones. Ya les comenzaba afectar no ver a sus mujeres en Inglaterra, y Étoro era la única candidata disponible. Ben se sentía feliz, pero mostraba seriedad, aunque él sabía que también hubiera refunfuñado si Étoro hubiese estado con Glember. El susodicho herido se provocó una pequeña hemorragia por estar haciendo fuerza con el cuerpo mientras protestaba. La herida, que fue difícilmente contenida, se abrió, y tuvieron hacer presión y cambiar el vendaje.  

    Pasaron alrededor de cinco horas, y la tormenta empezó a desvanecer sus fuerzas poco a poco, dejando un rastro de lloviznas constantes y olas pequeñas. La visión mejoró, al menos unas pocas leguas como máximo. Según los cálculos de Diego, en uno o dos días, tres como mucho, deberían estar llegando a las playas de Cuba, al lugar de los hechos.  

    Cuando escampó, el capitán vio, diminuto como una polilla, un barco, a lo lejos, navegando a la par con él y en la misma dirección.  

    Durante muchas horas nunca cambió de dirección, ahí se mantuvo, como si fuera un espejismo; parecía un barco fantasma y la atmósfera gris oscura junto a la bruma le reforzaba ese aspecto fantasmagórico que daba miedo. Diego no le quitó el ojo de encima en ningún momento; tanto así, que dejó el timón al cuidado de Stevenson para no perder de vista aquella misteriosa nave.  

    Estaba tan nervioso, que el sentimiento le suprimió el hambre y en cierto grado, la sed. Uno que otro soldado le llevaba los suministros que necesitaba pues se percató de que su capitán estaba en ayunas luego de que, al entrar a dormir en la cubierta inferior y salir nuevamente más tarde, lo miró quieto, parecía inerte.  

    La tripulación estaba muy asustada. Temían más porque fueran fantasmas que piratas, pues, ver a Ecrán los volvió creyentes de todo lo imposible, y los fantasmas no eran una imposibilidad. Diego sospechó que fuera un barco fantasma, mas no habitado por ellos, pero descartó la idea cuando el bote mantuvo su rumbo y sentido en todo momento. 

    —Stevenson —mencionó Diego sin dejar de ver al barco—, ¿sabe usted alguna historia de barcos fantasmas? 

    Tomó el capitán un catalejo para ver mejor, pero fue inútil. Stevenson le respondió: 

    —Sé muchas, señor —respondió él y comenzó a relatar una historia con un tono misterioso—, pero la más misteriosa es la historia del barco llamado La Mano de Hacremberry. Cuenta la leyenda que un conde portugués llamado Danilo de Hacremberry zarpó en una noche tormentosa luego de que unos piratas raptaron a su hija. El padre persiguió a los secuestradores por quince días y quince noches bajo la incesante tormenta hasta que los perdió de vista por la niebla. Nunca se dio por vencido, y se pasó sobre el mar durante medio año sin tocar tierra buscando a su primogénita. Sus soldados intentaron convencerlo para que desembarcara, pero al no conseguirlo, se lanzaron en botes y lo dejaron solo, en La Mano de Hacremberry, con nada más un poco de comida seca y apenas medio barril de agua.  

    "Dicen que siguió buscando a su hija hasta que murió de hambre, no sin antes cortarse la palma de la mano y pintar su barco con su sangre, supuestamente para colocar una maldición y hacer que navegara por cuenta propia en busca de su hija. Cuentan que ahora vaga por el mar, completamente descompuesto y posado en el timón, pero aun así atado a la vida de su barco, y que no se logra ver porque la tormenta que le hizo perder a su hija de vista, nunca acaba y siempre lo cubre. Todo aquel que ha visto su barco, ha sido por un hueco entre las cortinas de niebla que le protegen, y solo cuando su hija sea devuelta al barco, el hombre morirá de una vez y en paz. 

    A Diego se le erizó la piel y dijo: 

    —No tenemos certeza de que sea mentira. Si Ecrán es real, ¿quién nos tiene asegurado que ése de allí no es él? 

    —Señor, como suele decir usted. No provoque malos augurios. 

    —¿Se asustó usted mismo, señor Stevenson? 

    —Para nada, dije que esa es la historia más misteriosa pero no terrorífica. 

    Diego le insistió en que contase otra, para poner interesante y tenso el ambiente. 

    —Muy bien, prepárese. Cuenta otra leyenda que, a un buque español, El Rescate del Forajido, se disfrazó de barco pirata para emboscar a barcos mercantes ingleses. Los reyes de Inglaterra se preguntaban cómo era que hundían su flota, pero nunca encontraban al culpable específico, se distraían con los piratas; era porque cuando saqueaban exitosamente, quitaban las telas que los hacía parecer piratas. Los reyes de Inglaterra los atraparon infraganti luego de seis años cuando asaltaron su flota, en el centro del Triángulo de las Bermudas. Rodearon al barco español con sus naves, pero cuando le fueron a disparar... los barcos empezaron a sacudirse, como si estuvieran en un terremoto, aun así, lograron hundir a los españoles. Seis años después, en un puerto, a unas millas de Londres, El Rescate del Forajido apareció en aquel muelle; cuando personas de otras ciudades acudieron al puerto por razones aleatorias, el barco no estaba, ni las personas, ni el muelle. Dicen que cada seis años el barco aparece de la nada, literalmente en un abrir y cerrar de ojos, y todo lo que esté cerca de él desaparece y se va con el barco al abismo más profundo del Triángulo de las Bermudas. Muchos marineros que pasan cerca del centro del triángulo, oyen gritos de agonía de personas pidiendo ayuda porque los saquen del fondo, donde permanecerán por el resto de la eternidad. Algunos aseguran que han sentido golpes bajo el casco de sus barcos, voces, sombras de las personas que el barco secuestró. Pero lo más aterrador de todo es que dicen haber visto al mismísimo Rescate del Forajido navegando bajo sus naves. 

    —Mejor detente, Stevenson, con ese barco al frente no voy a poder dor... ¿Qué? ¿Dónde está el barco, Stevenson? ¿Stevenson, dónde está? —dijo Diego muy asustado y exasperado. 

    —Tranquilo, señor, la niebla lo debió haber cubierto, lo volverá a ver en breves si es que no se ha ido —alegó el teniente intentando calmarlo. 

    —Eso espero. Cuenta esas historias al resto de la tripulación, a ver cómo reaccionan. Pero luego. Estoy seguro de que están muy susceptibles al temor. Ecrán y sus criaturas debieron aterrorizarlos, seguro. 

    Pocos hombres habían visto al barco fantasma, pero no le prestaron mucha atención, creyeron que era un barco mercante o algo por el estilo, perdido durante la tormenta. Tampoco notaron que estuvieron navegando paralelamente con él por horas. Stevenson, después de unos minutos de haberle contado las historias a Diego, pidió permiso a éste para complacer su idea y asustar a los tripulantes. Con un tono de seriedad preocupante y llamó la atención de un puñado de hombres en la cubierta mientras bajaba las escaleras. Les dijo que descendieran a la cubierta de la batería, y que se mantuviesen allí porque necesitaba hablar con ellos. Mientras los inocentes descendían a la boca de la jugarreta, Stevenson fue al camarote donde reposaban los heridos y le dijo a Joshua que viniese también. Pero a él lo iba a usar para que le ayudase con la broma. Así pues, le susurró algo al oído por varios segundos y los dos bajaron. Stevenson se quedó con el resto mientras que Joshua continuó por las escaleras hasta el fondo del barco donde se supone que deberían estar seis hombres para bombear la sentina. Los piratas estaban el final de la cubierta y yacían dormidos. Stevenson se acercó a la pandilla de hombres, calentada por un candelabro colgante, y empezaron a hablar: 

    —¿Para qué nos trajo aquí abajo, señor Stevenson?  

    —¿Vieron ustedes el barco a nuestro babor? —les inquirió el teniente. 

    —Yo sí. 

    —Yo también. 

    Respondieron algunos y continuó: 

    —Bueno, el capitán y yo estuvimos dialogando y no había nadie a bordo que se pudiera ver. Creemos que se trata del barco llamado El Rescate del Forajido. 

    —Yo he escuchado sobre él, ¡es una leyenda! —interrumpió uno. 

    —Exacto —afirmó Stevenson—. Pero es real, caballeros. ¿Alguien más ha escuchado de ella? 

    Los hombres se limitaron a negar con un movimiento de la cabeza. Stevenson tomó el farol del techo y lo puso en el centro del círculo como simulando una hoguera. Su rostro ofreció sombras que se extendían hasta su cabeza y le daba un aspecto tenebroso. Entonces inició el relato, lo fue contando muy parecido a cuando estuvo con Diego, cambiando algunos detalles para empeorar el estado perplejo y susceptible de los pobres hombres. Evitó que el único del grupo que se sabía la leyenda un poco, le estuviera interrumpiendo y tuvo que optar por meter su índice en la boca del “lengua suelta”.  

    Se erizaron tanto, que se juntaron para compartir el temor de alguna manera. Cuando Stevenson estaba acabando el relato, en donde los capitanes escuchaban gritos y manos tocando su barco, el pillo de Joshua tocó fugazmente la mano de uno de los tripulantes en completa alerta, por medio de una hendidura en el piso por donde la mano cupo perfectamente. El hombre, cuando sintió el toque, dio un salto del susto e influenciado por la historia comenzó a pronunciar muy rápido: 

    —¡Ah!¡Algo me tocó!¡Me tocó!¡Me tocó!¡Stevenson, detenga esa historia de inmediato antes de que me dé algo! 

    El resto realizó un movimiento involuntario del susto y se quedaron con los ojos muy abiertos del miedo con los alaridos del pobre crédulo aterrorizado. Stevenson se fue a la carcajada y dijo:  

    —¡Buen trabajo, Joshua! 

    —¿Señor, Stevenson? ¿Cómo se atreve a jugar con nosotros? —preguntó disgustado el saltarín. 

    Stevenson se quedó en atención a la respuesta de Joshua, pero no hubo ninguna por varios segundos. Sin comprender volvió a insistir: 

    —¿Joshua? Buen trabajo, ya puede salir 

    De pronto y sin previo aviso, bajo sus pies, Joshua empezó a gritar como todo un loco, como si fuese torturado con los peores aparejos de tortura existentes. Junto a los alaridos, se producían fuertes quejidos y golpes de objetos contundentes que parecían chocar contra el piso donde estaba el resto. Stevenson y los demás empezaron a bombardearle a gritos: 

    —¡¿Señor Joshua?!¡Joshua!¡¿Qué pasa allá abajo?! 

    Los pobres piratas se despertaron desconcertados. Joshua respondió con gritos muy agudos: 

    —¡Hay algo aquí!¡Ayuda, por favor! 

    Preocupados como nunca, en especial Stevenson, corrieron a las escaleras para ver qué diablos pasaba, pero cuando fueron a bajar: 

    —¡Ja Ja Ja Ja Ja! 

    Joshua estaba a más no poder de la risa. Carcajeó tanto que casi se queda sin aire y dio un suspiro muy profundo para recuperar el aliento. Luego continuó riendo como un alocado. Stevenson apenas lo vio asomarse por la escalera se dijo: 

    —¡Dios…, llévame y haz conmigo lo que quieras! 

    El resto dio un brinco impactados. Quedaron muy enfadados con la broma de Joshua quien, al parecer, la ideó a espaldas del no muy alegre Stevenson. Resentido, el teniente le aclaró que no haría más bromas con él, pero Joshua fue indiferente y dedicó el resto del tiempo a carcajear. Diego y un escuadrón de hombres acudieron a la cubierta a ver que espanto sucedía con aquellos gritos diabólicos y desgarradores, pero cuando supo que Joshua se pasó con la chanza le dio un merecido regaño que lo dejó cabizbajo. Después de todo, el barco entero sufrió la jugarreta.  

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XIII - La búsqueda de Ecrán y el plan de rescate de un noble español 

      

      

    Aquella noche de la broma y las historias, nadie pudo pegar el ojo, así que, para no malgastar tiempo en las hamacas, todos se ofrecieron para hacer guardia por conveniencia porque en realidad a nadie le gustaba hacerlo. El barco tuvo la cubierta llena de hombres y aquellos que anhelaban con sus fuerzas ir a dormir preferían aguantarse el sueño a tener que descansar en el manto de las tenebrosas tinieblas bajo cubierta. A Diego le pareció ridículo que unos soldados tan rudos y audaces tuvieran miedito de una leyenda, y reprendió a Stevenson por andar contando historias, pero éste se justificó lo más respetuoso posible con el hecho de que su capitán tuvo la idea de hacer la jugarreta. Tuvo toda la razón. Diego, hasta la frente de la tontería de sus hombres, les ordenó que fueran a dormir y que tenían que bombear el agua, sino el barco se hundiría. Cada quien esperaba que el compañero hiciese el trabajo de bombear la sentina y librarse de la tarea, pero nadie hizo nada. Diego, impresionado de que no le obedecieran, volvió a dar la orden, pero, aun así, los soldados no querían. Entonces dijo el capitán mientras dejó el timón a Stevenson: 

    —Haber, haber, haber ¿Qué está pasando aquí? ¿Los encierro por desobediencia? ¿A todos? Vamos, vamos. No quiero miedo en soldados de la marina británica. Todos abajo. Tú, tú, tú, y tú corran abajo a bombear. ¡Vamos, muévanse! 

    Sus hombres acataron, pero respondieron lentamente, como si fueran a evadir la orden de algún modo cual niño con su mamá. Como diez minutos estuvieron allí, caminando despacito hacia abajo, barajando las instrucciones. Algunos, decididos a dormir, encendieron los faroles bajo cubierta para sentirse tranquilos, y se sintieron acompañados con los hombres del trabajo tragándose todo el terror por ellos.  

    Los desafortunados que tuvieron que bombear estaban prácticamente vomitando de miedo. Se negaron tanto a bajar, que por poco dejan a Diego fuera de sus escrúpulos, y lo obligaron a colocar su mano en la pistola. Cuando lo hizo, más asustados por su capitán que por la historia, descendieron en fila a la velocidad de un rayo e iniciaron su labor.  

    La noche fue larga y tediosa. El viento sopló con fuerza desde sotavento. El cielo estaba muy oscuro y no había estrella visible. Era como si hubiesen cubierto el barco con una carpa negra y solo dejaba entrever la asfixiante y fría bruma. Diego estuvo alerta todo el tiempo, se asustaba cada vez que el barco "fantasma" se escondía tras la niebla. No sufrió sueño alguno por más agotado que estuviera. Tenía una ansiedad inconsciente sobre lo que pudiera acontecer en el futuro. No despegaba sus dedos del barandal porque temía que hacerlo desataría un caos inexplicable. Stevenson estuvo ahí con él durante muchas horas, y caía de sueño. Se tambaleaba tanto que a veces parecía que bailaba. En una de esas, su cuerpo se apagó mientras estaba de pie y chocó su frente contra una de los mangos del timón, despertándolo del susto. Diego le insistió desde que comenzó a zozobrar de cansancio, que fuera a dormir, pero se negó varias veces. Cuando Diego le mencionó —te lo dije —en el momento que Stevenson se golpeó, el buen hombre se terminó por ir a descansar. 

    La noche transcurrió sin percances, salvo por el constante chapoteo del mar y la brisa silbando en la copa de los mástiles. Diego estuvo rindiéndose ante el sueño durante horas una vez su ansiedad se esfumó con la tranquilidad, balanceando el barco a cada minuto. Joshua le ayudó con la labor mientras Stevenson dormía y dejó al capitán adormilado en su camarote sin que éste se hubiera enterado de nada. Cuando aún el sol no salía, pero el amanecer iluminó con un azul oscuro el cielo y tenues celestes pálidos el horizonte a través de las capas de neblina, Diego se levantó de un salto, envuelto en la incertidumbre que provoca el sueño. No supo en qué momento se fue a dormir. Sin más dilación, se levantó de un salto mareando su cabeza y nublando la vista. Tuvo que posarse contra la pared para recuperarse.  Tomó entonces su sombrero y fue al timón donde Joshua estaba con la brújula. Diego le preguntó que ocurrió y el timonel le respondió que por poco se cae al suelo del sueño, así que él lo llevó adentro. Diego agradeció sin mucho ánimo, frustrado por levantarse, y se dispuso a ver un mapa para medir más o menos por donde se encontraban.  

    Cuando ingresó nuevamente al camarote, los sonidos de las puertas abriéndose despertaron a los heridos que empezaron a mirar a todos lados con ojos hinchados. Ben le preguntó al capitán qué ocurrió a lo que recibió de respuesta que estaban cerca. Eso produjo alivio en las mentes de los heridos y volvieron a acurrucarse en sus camas calentitas. 

    Diego hurgó por todos los cajones y estantes desordenados perturbando el sueño de los heridos, hasta que logró encontrar un mapa. Le sopló para limpiarlo del polvo, estornudó violentamente y lo empapó con pequeñas gotas de secreciones; luego lo extendió sobre la mesa, que estaba repleta de aparejos de navegación. Inhalaba fuertemente para evitar otro estornudo y terminar por romper el mapa. Pero casi lo rasguña con los objetos sobre la mesa cuando quiso colocarlo. Resguardó el mapa bajo el hombro y sin importarle la bulla que ocasionaran los aparejos, los tiró todos al suelo de un manotazo, volviendo a alertar a los heridos que estaban ya hostigados. Ubicó, pues, el gran papel, y empezó a calcular mentalmente. Después de un rato midiendo con sus dedos o con algunos instrumentos recogidos del suelo, concluyó que en no menos de una hora, cuando ya el sol estuviera atravesando la espesa bruma, deberían llegar. Subió entonces al timón y le preguntó a Joshua con algunos bostezos: 

    —¿Joshua? ¿Cómo sabías a dónde teníamos que llevar el barco si estuviste con los heridos? La brújula la tuve yo todo el tiempo. 

    —La brújula nunca la usé, señor, era para que no se cayera al suelo. He estado siguiendo ese barco, supe que nunca cambió de dirección así que mantuve el mismo rumbo. 

    Esta vez el barco estaba un poco más cerca y continuaba cubierto por la niebla y el rocío. Diego se intrigó, se acercó a la baranda y preguntó: 

    —¿El barco que estuvo con nosotros...? ¿Qué diablos? ¿Cómo es que sigue ahí? 

    Entonces el capitán fue a paso veloz en busca de un catalejo y tuvo que volver a registrar los cajones y estantes, hartando de una vez a los heridos que, con mucho decoro, le solicitaron que se largase. Cuando lo encontró se pegó a la baranda con la cintura e intentó identificar a cuál nación pertenecía el barco. Estuvo ahí por varios segundos, sin decir nada. Rápidamente arrebató de las manos de Joshua la brújula y le dijo: 

    —Perdimos rumbo. Gira a babor unos veinte grados. 

    —Señor, nos empezaremos a acercar entonces a la nave misteriosa. Además, es un giro pronunciado. 

    —Lo sé, pero debemos ir al sureste, donde está el montículo de arena.  

    Diego le dejó los instrumentos a Joshua sin mucha delicadeza, haciendo que por poco se le cayesen de los brazos. El pobre hombre dificultó su labor de timonel, sostuvo con sus dientes el catalejo, el mapa con la inclinación de su cuerpo y manejaba el timón con dos dedos de la mano de la brújula. Diego comenzó a despertar a todos: 

    —¡Arriba!¡Arriba todos!¡Puede que tengamos un encuentro indeseado! 

    Todos se levantaron haraganes de las hamacas; el miedo que todos sufrieron les arrebató tiempo de sueño valioso y no se veían muy entusiasmados de trabajar.  

    Diego se quedó perturbado con el barco adyacente y su ansiedad se elevó unos peldaños. Despertó a Stevenson con especial apuro para que le acompañase a observar la nave "fantasma".  

    Todos subieron a la cubierta superior. Diego empezó a dar órdenes, poco eufórico. Sus hombres trabajaban cual holgazán, pero fueron animándose a medida que la claridad estimulaba sus pupilas. Sacaron los cañones, los recargaron, y se prepararon para un posible combate. Stevenson tomó el catalejo e intentó identificar los detalles del barco aún un poco lejano. Diego tomó el timón y giró otro poco a babor, esta vez con apoyo de su brújula. Joshua se apartó un poco y corrió a liberarse de la carga que tenía. 

    —¡Capitán!¡Creo que son corsarios... franceses! —mencionó Stevenson. 

    Diego mantuvo la guardia alta ante la noticia, pues pirata o corsario, ambos nombres tenían el mismo propósito. La oscuridad y bruma del ambiente, sumado al barco adyacente, confeccionaba con clima pesado y tenebroso que agitaba la respiración de los marineros. Cada vez se acercaban más a aquella nave y se apreciaban mejor los detalles, facilitado aún más porque los corsarios tenían sus faroles prendidos. Stevenson, con un tono de desesperación, le informó al capitán: 

    —¡Señor!¡Están en modo de combate!¡Se están acercando a nosotros! 

    Inmediatamente, Diego elevó su cabeza con la noticia y empezó a gritar a todos que fueran a sus posiciones de batalla. Uno de los soldados interrumpió y le preguntó: 

    —¡Señor, no es La Gran Blanca! ¿¡Dónde nos colocamos!? 

    —¡Soldados, como si estuviéramos en el Backed Steen!¡Es muy parecido al Magnus! 

    —¿Nuestro antiguo barco señor? 

    —¡Sí, soldado!¡Corran a sus posiciones antiguas! 

    Su tripulación se despertó finalmente con el estado alborotado del capitán y empezaron a moverse de un lado y otro, preparando los cañones y recargando sus armas. 

    —¡Señor, están a seiscientas yardas y acercándose! 

    La tripulación trabajaba arduamente. Tuvieron que encender más faroles para ver a través de las delgadas capas de rocío que desprendían su oscuridad aún con el sol naciente. Los cálculos de Diego parecieron haber sido precisos, pero, según él, deberían estar ya cerca de tierra. La bruma se disipaba un poco, pero una enorme montaña de niebla, a las doce del Magnus Andertaller se mantenía inmóvil. Parecía algodón, y flotaba suavemente sobre el mar, pero lucía sólida, sin embargo.  Diego pudo esconderse en dicha niebla antes de que los corsarios se acercasen más. Era tan espesa, que prácticamente solo podían ver un metro por delante. Las luces del barco francés apenas se notaban como un difuminado punto brillante en la atmósfera; Stevenson hizo todo lo posible para no perderlos de vista, pero con aquella ceguera le fue casi imposible.  

    Diego le preguntó al vigía, oculto en las tinieblas de la bruma, si veía tierra, pero recibió una respuesta negativa. Navegar a través de la niebla daba la ilusión de que iban a gran velocidad, aunque realmente mantuvieran el mismo ritmo. Alrededor de cinco minutos pasaron, silenciosos y tranquilos, donde solo se escuchaba al barco deslizarse por el agua. Stevenson continuaba pendiente de los franceses, siguiendo las tenues luces que parecieron intensificarse, mostrando la clara señal de acercamiento. Todos miraban a todos lados, más alertas que nunca; algunos se atemorizaron porque creyeron que los corsarios eran los protagonistas de la leyenda que contó Stevenson, así que era normal escuchar quejidos o fuertes suspiros, provocados por el miedo que ocasionaba pensar en ello. Los minutos pasaban y la bruma parecía ser infinita. 

    La niebla se disipó un poco más, al menos era visible el propio barco, aunque no se apreciaran mucho los detalles. El sol se posó sobre el horizonte, pero la niebla impidió que un mísero rayo de luz tocase nada. Cuando avanzaron un cuarto de milla, el vigía pudo distinguir tierra de entre un hueco de la niebla y enseguida le avisó al capitán. Entonces, Diego, supo que estaba cerca del lugar, giró al sur cuando ya consideró que recuperaron el rumbo que perdió Joshua. Se notaba un poco el azul del cielo, y si eso era visible, también los corsarios. Estaban lo suficientemente cerca como para que se escuchase desde su navío, un alboroto confuso y agobiante. Ni Diego ni nadie comprendió porque los corsarios tenían interés en atacarlos, pero no parecían que fueran a realizar otra cosa.  

    De pronto, el navío corsario disparó alguno de sus cañones. Se escuchaba como las balas surcaban el viento mientras se acercaban, pues aún el barco estaba bastante alejado: 

    —¡Contesten el fuego! —ordenó Diego. 

    Inmediatamente la corbeta comenzó a defenderse. Stevenson se movió a popa para medir la distancia que faltaba para topar con la costa: alrededor de dos millas, y le informó al capitán. El ambiente se tornó a un color azul oscuro con algo de la claridad del alba, y la densa niebla quedó atrás, aunque todavía hubo rastros de ella, desperdigadas por toda la zona.   

    Los disparos prácticamente no afectaban al otro barco. El camino de la bala era completamente impredecible. Algunas caían muy cerca y otras llegaron a otra dimensión por decirlo de alguna manera. Una, dos balas como mucho hicieron pequeños agujeros en los cascos de ambos barcos. De pronto, cuando se oyó que una bala de la corbeta impactó a los corsarios y la madera crujiendo delató el golpe, los corsarios dejaron de atacar. Stevenson, con el catalejo como su mejor amigo en esa instancia, anunció al capitán que los franceses cerraban algunas velas y estaban girando a estribor, hacia ellos. Diego estaba a punto de responderle algo... pero, ¡tun!... un freno muy brusco se presentó. Todos a bordo cayeron al suelo inevitablemente; el capitán golpeó su barbilla contra el timón creándose una pequeña rajadura en ella. Entonces dijo entusiasmado: 

    —¡Debe ser el montículo!¡Corran, vayan a ver a popa! 

    Luego se dispuso a limpiarse la sangre de la herida con la muñeca. Sus adoloridos camaradas se levantaron con ayuda de lo que tuviesen al lado o con sus propias manos y algunos corrieron a popa a ver qué sucedió. Efectivamente, los soldados le dijeron a Diego que se trataba de un montículo de arena. Enseguida, Diego desamparó el timón y corrió a corroborar que fuera lo que esperaba. Sin embargo, lo detuvo justo cuando iba a bajar las escaleras los incesantes alaridos de los corsarios, que se acercaban nada dóciles a sus intenciones, por la espalda de la corbeta. Parecían estar reclamando algo, pero no era un reclamo de esos que solo son gritos inentendibles, era un reclamo elegante, digno de un francés, aunque fuese corsario, pero incomprendido por los británicos.  

    Habían cesado el fuego, y la violencia solo la reflejaron mediante palabras. Estuvieron ahí, dando vueltas con el barco por detrás del Magnus Andertaller. Diego y el resto estaban completamente confundidos. ¿Qué disparate pasó por la cabeza de esos corsarios que primero atacaron y luego empezaron a dar vueltas sin cesar? 

    A pesar de que no mostraron hostilidad, Diego no sé confió ni un segundo y siempre mantuvo su mano sobre su pistola. El barco encalló la montaña de arena a mucha velocidad y la cubrió casi por completo. Los corsarios, cuando su nave dio uno de tantos giros que los acercó mucho a la corbeta, empezaron a disparar con pistolas y mosquetes, la mayoría hacia el cielo. Diego y el resto en proa se lanzaron al suelo para cubrirse con el decorado barandal que terminó todo enmarañado por los disparos.  Seguían sin comprender. 

    —Stevenson, ¿tiene usted alguna idea de por qué esos corsarios no han parado de dar vueltas? 

    —No tengo la menor idea. Primero nos siguieron, luego dispararon y ahora están danzando. Parecen un perro que te sigue, ladra y juega contigo. ¿Será que están bromeando? 

    —¿El capitán será un perro? —preguntó Joshua, muy serio aparentemente. 

    —Quiero que todos estén en los cañones y quiero un puñado de hombres en proa con armas de fuego ¡Vamos! —ordenó el capitán. 

    —Señor, ¿Vamos a dejar el barco encallado?, ¿y se alocan y nos disparan? —preguntó Stevenson mientras señalaba las velas del barco. 

    Diego lo observó y le dijo mientras gateaba hacia él, cubriéndose de los disparos: 

    —Señor, Stevenson, vaya y dígale a Étoro que salga y tomen algunos hombres y preparen un bote. También, eleven las velas y suelten el ancla. 

    Stevenson no comprendió muy bien que planeaba Diego, pero lo que sea que fuese, tenían suficientes hombres para realizar todas esas labores. El teniente acató la orden y salió de allí a medio agachar, mientras gritaba las instrucciones que le fueron dadas.  

    Pasaron varios minutos sin que los corsarios se decidieran a atacar. El sol se elevó mucho más de la línea del horizonte, lo suficientemente alto como para que todo se viese claro. De repente, un mugido muy grave provino del fondo del mar…, un sonido terrorífico y conocido especialmente por Diego.  

    El capitán se heló apenas retumbó el ruido ensordecedor. El océano vibró y en un pestañazo... Diego vio nacer del agua una figura conocida, que saltaba sobre la popa del barco corsario. Vio mecerse al navío con furia y escuchar en sobre aquél, gritos quejicosos de agonía. Supo inmediatamente quien era el protagonista de todos esos estragos. El alboroto llamó la atención de todos que vieron el barco zozobrando sobre el mar y cómo los mástiles crujían hasta el punto de parecer cañonazos. Todo fue muy rápido, pocos segundos de haber comenzado el disturbio, la nave cambió sus colores y desapareció en el mar a saber ellos en dónde. 

    Diego y sus compañeros temblaban de miedo cuando vieron al escorpión blanco de negras ranuras, sabotear el barco de los corsarios. La corbeta vibraba del nerviosismo de sus tripulantes; muchos de hecho se arrepintieron de haber acompañado a su capitán para tener que ver de nuevo a Ecrán... no querían, no después de lo que pasó.  

    Diego se ajustó los pantalones y se aseguró de que su espada de plata estuviera en su lugar. Pasaron varios segundos de una calma contrastante. Entonces, Diego preguntó a uno de sus hombres en proa si el montículo de arena continuaba presente a lo que recibió una respuesta positiva. Caminó, pues, por medio del barco hasta llegar al lugar donde Stevenson, Étoro y unos hombres bajaban el bote. Stevenson le preguntó: 

    —¿Qué fue todo ese alboroto, capitán? 

    —¿Ya logró hundir usted el barco de ellos, señor? —preguntó Étoro también. 

    —No, es Ecrán —respondió Diego—. Parece que esos corsarios hicieron un trato y fallaron al igual que nosotros. Pero no tuvieron la misma suerte ni barco ni tripulantes que tenemos. O tuvimos, mejor dicho. 

    Al oír ese nombre a todos se les heló la piel, haciéndoles un recorrido por todo el cuerpo que hace que se produzca un pequeño brinco escalofriante. 

    —Mi capitán —dijo Étoro soltando un bulto de cuerdas que tenía en la mano—, ya sabe todo lo que pasó con esa criatura. Es verdad que nos salvamos ¿Pero está seguro que vale la pena volvernos a arriesgar a esa magnitud solo para salvar un barco? 

    Cuando Étoro describió a La Gran Blanca como un simple objeto, Diego quedó un poco herido, pero no quiso rencores contra su gente así que le explicó tranquilo: 

    —Mira, Étoro. Esta vez conocemos a Ecrán y voy a estar seguro de su aceptar o no el trato. Tenemos que recuperar a La Gran Blanca para no parecer que la vendimos a los piratas a cambio del oro. Eso creo que pensarán los reyes. Y si eso pasa, estaremos destinados a perder nuestro cargo. Además, vender a piratas es un delito real y grave. 

    Joshua le percató algo: 

    —Capitán, con todo respeto, ¿haber liberado el pirata en Galona no nos tacha como delincuentes? ¿Sabe usted que eso puede llevarnos a la horca?, ¿verdad? 

    —Estás bien a medias. Era preferible dejar que ese pirata, que parecía decir la verdad sobre su capitán Trucha... que me parece un nombre estúpido. Bueno... digo que era preferible dejar escapar un simple pirata a dejar que un capitán pirata, con capacidad de reclutar otra tripulación, esté deambulando por ahí. Ese hombre le iba a matar, en sus ojos vi la verdad. 

    Todos le dieron la razón con aquella descripción tan perfecta y le apoyaron entonces, para que fuese a ver a Ecrán. Étoro le formuló otra pregunta en cuanto se lanzó al bote: 

    —¡¿Señor, y si no está Ecrán ahí abajo?! 

    —¡Debe estarlo!¡Cuando hicimos el trato con él por primera vez el montículo de arena me sacó a la superficie y quedó ahí! Supongo que si no está el montículo no está él. 

    Así pues, Diego remó pocos metros hasta el montículo. Mientras, Joshua le habló de algo a Stevenson que probablemente desconocía: 

    —Stevenson, te tengo una pregunta. 

    —¿Cuál, señor Joshua? 

    —¿Qué pasó con usted cuando Ecrán le enterró el aguijón en su cuerpo? 

    La pregunta fue tan interesante que el resto no pudo evitar escucharla y se acercaron atentos a lo que iba a responder Stevenson: 

    —¡Oh!, buena pregunta. Bueno pues, cuando me lancé a salvar al capitán sentí un golpe increíblemente fuerte en el estómago y luego en la espalda y la cabeza. Fue insoportable. No sentí dolor después de eso, pero comencé a marearme, como si estuviera borracho. Escuchaba voces, espadazos y disparos indistinguibles como si estuviera debajo del agua. Entonces sentí que la piel me apretaba los huesos, que me oprimían el estómago con una mano y luego de eso vi una luz, en el horizonte... —para darle dramatismo usó sus manos para moldear la escena y cejas para lucir más interesante—, de ahí en adelante solo veía la luz que me tocó y todo quedó totalmente negro, no había nada, solo oscuridad. 

    —¡Wow, Stevenson! —aclamó Étoro con un tono de voz peculiar—. Así que te sacrifícate por el capitán. Un héroe que todos deberían tomar de ejemplo. 

    —Gracias, Étoro. 

    Joshua interrumpió para darle el anuncio que tanto esperaba mencionar: 

    —Menos mal que te moriste... 

    Stevenson cambió su rostro a una expresión que claramente decía: "¿Qué?". Inmediatamente Joshua corrigió y siguió: 

    —Es decir, moriste no... Que no te enterabas de nada. Porque el capitán... —carcajeó un poco —lloró por ti. 

    Todos asomaron una sonrisa y se miraron entre sí. Stevenson preguntó entonces: 

    —¿Qué? ¿Enserio lloró? 

    —¡Sí! —aclamó Joshua entusiasmado por alguna razón. 

    —Nunca vimos al capitán llorar, pero cuando estábamos sucumbiendo, lo hizo. Demostró que nos quiere. Incluso cambió a La Gran Blanca para salvarnos, recuerden —decía Étoro para evitar que se tomasen la broma como algo muy divertido y luego se burlasen de Diego. 

    —Siempre supe que el capitán Diego nos quiso —afirmó Stevenson —me hubiera gustado verlo llorar por mí. Ni mi prometida lloró cuando me caí del balcón. 

    —El capitán ha cambiado mucho —dijo uno de los hombres que estaba en la conversación —¿No creen? 

    Stevenson le apoyó la idea: 

    —Sí. Se ha vuelto, más serio, firme y decidido. Tenemos suerte de tenerlo. 

    —Tenemos mucha suerte —reafirmó el resto y continuaron hablando. 

    Diego no tenía la mínima idea de que estaban conversando. Estaba enfocado en su quehacer, serio en todo momento. Navegó un poco hasta un borde del montículo que estaba expuesto, se bajó con cuidado de no caer o tambalear el bote. Dejó los remos dentro y lanzó los cabos hacia la cubierta del Magnus. Los conversadores corrieron a tomarlas apenas las vieron subir. 

    Luego, Diego se preparó mentalmente, flexionó sus rodillas unos centímetros y se dijo así mismo —Aquí vamos de nuevo—. Así pues, mencionó las palabras "mágicas": 

     —Ecrán... ¡te tengo un trato! 

    Tal como se esperaba, el montículo vibró como la última vez. Básicamente sucedió igual solo que, en esta ocasión, Diego estaba prevenido. Todos se asomaron por la borda para presenciar el momento en cuanto escucharon rugir al montículo. Diego comenzó a descender, la bolsa de aire empezó a aislarlo del oscuro mar. Sus hombres le gritaban buena suerte mientras descendía.  

    Como copia de la primera vez que bajó, las luces aparecieron, la oscuridad se intensificó, etcétera. Varios minutos luego, tocó fondo. Diego desenvainó la espada de su funda de cuero y esperó. Pasó un tiempo antes de que Ecrán se apareciera entre las luces parpadeantes y dijo lenta y pausadamente: 

    —¡Pero... vaya... vaya... vaya...! ¡¿A quién tenemos aquí?! Raily, parece que no sabes usar tu suerte. ¿Se te perdió otra pepita de oro? 

    —De hecho, Ecrán. Busco algo que despojaste de mis pertenencias. 

    —¡Oh!¡Supongo que quieres a tu barco de vuelta! ¿Verdad, Raily? 

    —Así es. Estuve pensando y… me imaginé que enterrarte la espada en el cráneo y proponerte que a cambio de tu libertad me dieras a La Gran Blanca, no iba a resultar. 

    —Piensas bien, muchacho. Lallata me dejaría agonizando antes de que me permitiese aceptar un trato tan desequilibrado. 

    —¿Lallata? —preguntó Diego bajando su espada momentáneamente ante su duda. 

    —Algún día lo entenderás. Entonces, ¿cómo piensas recuperar tu barco? ¿Eh? 

    Diego colocó el arma sobre su hombro y respondió: 

    —Soy un hombre de planes. Tengo pensado no hacer solamente un trato contigo... 

    Ecrán se interesó mucho cuando Diego mencionó eso y procuró no intervenir. 

    —Escucha, el primer trato va a ser el siguiente —continuó Diego—. Algo barato, supongo. ¿Qué te parece si a cambio de no enterrarte la espada en el cráneo me acompañas por... dos meses? 

    —Uno —rectificó rápidamente el monstruo. 

    Diego estuvo pensativo, mordiéndose el labio y mirando al suelo, pero se decidió por aceptar: 

    —Muy bien, un mes es suficiente. Vendrás conmigo entonces por un mes. 

    Ecrán extendió su brazo para que estrechar su pinza con la mano del capitán y dijo: 

    —¿Raily, para qué quieres que te acompañe durante un mes? Aclaro que, antes que estreches la mano, no voy a defenderte, no voy a matar a nadie, y no voy a interferir en nada de lo que hagas. Seré un zángano en el panal que solo te seguirá. 

    —El único propósito con el que irás conmigo es para asustar. No tienes que matar y atacar a nadie. Solo no abrirás la boca cuando coloque la espada sobre la arena. 

    —No entiendo qué quieres hacer —respondió confundido Ecrán quien estaba en la incertidumbre al igual que los hombres de Diego solían confundirse también con sus planes a medio configurar—, pero yo digo, ¡trato hecho! 

    Diego, con una pequeña sonrisa, sostuvo su espada con la otra mano y estrechó la desocupada —la derecha —entre las gruesas tenazas del alacrán. Cuando hicieron ese rápido movimiento que uno hace cuando saluda al estrechar una mano, Diego comenzó a disparar de su cuerpo las estelas verdes que se presentaron cuando perdió su barco en su anterior trato.  

    Elevó sus brazos horizontalmente para ver salir las luces de él y tuvo que entrecerrar los ojos a consecuencia del resplandor. Cuando acabó todo le preguntó a Ecrán: 

    —¿Por qué...? ¿Por qué no te salieron estelas a ti? 

    —Porque necesito cumplir un mes a tu lado para que sellar el trato de una vez. Si me alejo voluntariamente, pierdo una de mis seis patas, literalmente. Pero si tú te alejas para intentar hacerme daño, tú perderás una extremidad. Los dos estamos condenados. 

    —Contigo siempre hay una consecuencia que la dices luego, bestia vil. 

    —¡Ja! ¡No eres el único que me lo ha dicho! 

    Poco después, la arena los comenzó a elevar a ambos a la superficie. Cuando llegaron arriba, Diego usó las cuerdas para trepar hasta cubierta. Sus hombres le ayudaron a subir agarrándole de los hombros; pero cuando vieron a Ecrán asomarse también...: 

    —¡Ahhhh! —gritaron todos y se echaron hacia atrás más asustados que nunca. Comenzaron a respirar agitadamente, tan rápido que les mareó y se juntaron para sentirse protegidos. 

    Uno de los soldados señaló a Ecrán tembloroso y dijo tartamudeando: 

    —Se... Señor. ¿Qué hace ese monstruo aquí de nuevo? 

    —¿Ya falló el trato? —preguntó Stevenson un poco más calmado.  

    —No —respondió muy tranquilo Diego—. Ecrán es parte del trato, nos va a ayudar en lo que les contaré ahora. 

    —Señor, por favor, cuéntenos todo sin esconder detalles. Juramos seguirlo siempre —mencionó Stevenson. 

    —No me digan. Estoy seguro de que hubieran dejado que hiciera un trato para salvar a nuestro barco, pero sin que Ecrán se presentara, solo para matarnos... Sí. Pero estoy seguro de que si les hubiera dicho que lo necesitamos me hubieran abucheado. 

    Nadie respondió nada, más por entender, y con el paso de los segundos se fueron relajando. Ecrán se les quedó mirando durante todo el rato que estuvieron hablando. Pero cada vez que realizaba el mínimo movimiento, el grupito unido se reunía nuevamente y de tensaba. Por dentro, Ecrán explotaba de risa, y sin que Diego se diese cuenta, danzaba con sus pinzas o mecía su cola para mantener aterrorizados a todos a bordo.  

    Al fondo del barco los soldados se refugiaban tras lo que sea que los ocultarse de la vista de la bestia y viceversa. Temblaban con su presencia, pero aquellos que intentaron cumplir con su labor de soldado trataban de apuntarle, sin éxito, para defender al capitán. El miedo fue superado por la curiosidad y con el tiempo, los marineros asomaban sus cabecitas por los filos y esquinas. 

    Diego contaba su plan, dialogando también con el cuerpo y en toda su seriedad. Mientras, Ecrán jugaba con los sentimientos de los marineros. Después de unos minutos que notó que nadie le prestaba atención volteó a ver Ecrán y éste le dijo: 

    —Tus soldados son unos cobardes. Espero que se acostumbren a mi presencia, porque estaré alojados entre ustedes por un mes —comenzó a pasearse por delante del bulto de personas—. Se ven tan cómicos. ¡Compórtense como soldados! 

    Diego intervino y le dijo: 

    —Ecrán, ve al puente y déjame explicar el plan. 

    El escorpión acató sin problemas y empezó a pasearse por todo el barco, violentando sus pasos contra la madera para que sonasen como cañones y asustar aún más a los presentes.  

    Cuando Ben iba a salir para tomar un poco de aire, vio que el monstruo se acercaba a él y se inmovilizó como una tabla, se giró así mismo, con los ojos muy abiertos, y se volvió a acostar procurando no lastimarse la herida e intentando despertarse del supuesto sueño. Los otros dos heridos se despertaron de un salto cuando escucharon los molestos pisotones de Ecrán subiendo al timón. Aquellos que estaban detrás del barandal del puente, junto al timón, temblaron de tal manera que podría compararse a una convulsión. 

    Ecrán se cansó de juegos y se detuvo a ver a Diego dialogando con sus hombres.  

    El capitán intentaba relajar a sus subordinados en balde. Harto de tantos atrasos, los insultó diciendo que eran una bola de gallinas con miedo a todo. Stevenson, para salir del gallinero en el que fue colocado por el capitán, se tragó el poco temor que tenía y dijo alejándose del bulto: 

    —Perdone, capitán, es que hace frío. ¡Hombres, vamos a sacar el barco de aquí! 

    —Antes que nada —detuvo Diego—, llamen a todos a cubierta, debo contarles el plan a ejecutar. 

    Stevenson, seguida de Étoro y otro valiente, comenzaron a vociferar que subieran todos a cubierta. Tuvieron que introducirse dentro del barco para llamar a aquellos en las cubiertas inferiores. Los hombres que estaban junto a Ecrán, apuntándole, salieron despavoridos de allí sin importarles sin mirar al frente. Mientras se estuviera lejos de la criatura estarían ligeramente calmados. Una vez todos juntos en atención a Diego, pero siempre pendientes de Ecrán, el capitán pudo continuar: 

    —¡Escuchen bien!¡Vamos a ir a Baracoa, en busca de Tomás! Allí usaremos a Ecrán para que asuste a los españoles. Si el capitán Tomás sigue encerrado los obligaremos a que lo liberen con la amenaza de tener Ecrán de nuestro lado. ¡Luego pediremos una compensación a los españoles por haber interferido en nuestra misión y por haber capturado a Tomás, y usaremos dicha recompensa para recuperar a La Gran Blanca!¡Amenazarlos con matarlos será el último recurso! 

    —¡Sí! —aclamaron todos animando el ambiente. 

    La grave voz de Ecrán interrumpió la emoción y la bestia se escabulló entre la muchedumbre asustándoles nuevamente y haciendo que se alejaran por miedo, cediéndole el paso: 

    —¡Raily!¡Recuerda que yo no puedo hacer nada a menos de que hagas un trato asequible!¡Puedes ofrecerme a la mitad de tu tripulación y yo mataré a los españoles! Eres capitán, tienes toda la potestad. 

    —¡Olvídalo, Ecrán! Sabes que no voy a ofrecer a mi tripulación, nunca. 

    —Como quieras. 

    Diego se quedó satisfecho y mientras se dirigía a tomar el timón ordenó a todos que sacasen el barco de allí: 

    —¡Eleven el ancla!¡Icen las velas!¡Suban la gavia!¡Usen los remos para retroceder el barco, el movimiento de la arena lo liberó un poco!¡Aseguren las escotas!¡Vamos rumbo sureste! ¡Vamos!¡Vamos!¡Vamos!¡A paso ligero! 

    La tripulación comenzó a trabajar arduamente al son de sus palabras, ignorando el miedo que Ecrán les ocasionó. Éste mismo estaba sorprendido con la capacidad de liderazgo de Diego y disciplina de sus hombres. Empezó a seguirlo y se quedó junto a él en el timón como un perro se queda allegado a su dueño. 

    Diego llamó la atención de Stevenson interrumpiendo las órdenes que replicaba a la tripulación. Le dijo: 

    —Señor Stevenson. Tome unos quince hombres y vengan al puente. 

    —¡Sí, señor! 

    —Vaya, capitán Raily. Si usted viera a todas mis tripulaciones y la cantidad de órdenes que debo dar, quedarías perplejo —dijo Ecrán sin que Diego comprendiese. 

    —¿Por qué lo mencionas? —observó Diego. 

    —Bueno, no eres el único capitán aquí. Puede que no tenga forma de ello, pero también sé de navegación. Mucho. 

    —¿Y si es verdad?, ¿dónde están tus barcos y tripulantes de la otra ocasión? 

    —Pues, por ahí... 

    —Eres una criatura misteriosa, Ecrán. Me gustaría hacerte unas preguntas. ¿Es necesario hacer un trato para que hables? 

    —No soy tan rectangular, también gozo de algo de libertad. Pero aun así mis respuestas son limitadas; en ese caso solo responderé que algún día lo entenderás o, por el contrario, si deseas saber algo haz un trato asequible. 

    —Es irónico que hace poco más de un mes estuvimos peleando a muerte y ahora estás aquí como si nada —afirmó Diego, pensativo, mientras intentaba maniobrar el timón para liberar el barco. 

    —La verdad, sí. Pero todo fue culpa tuya, Raily. Tu hiciste el trato conmigo. Como ser, soy inofensivo, pero incumplir tratos me obliga a sacar lo ruin que puedo ser y me permite desatar mis poderes. 

    —¿Puedo saber por qué haces tratos con el mundo? 

    —Algún día lo entenderás. 

    Uno de los soldados interrumpió la conversación diciendo que lograron sacar el barco y estaba listos: 

    —Bien, listos todos, rumbo sureste —alegó el capitán, girando el timón a todo lo que daba hacia babor y continuó hablando, sin dejar de mirar al frente —¡Dejen los cañones recargados! 

    —Entonces Raily ¿Qué te impulsa a recuperar a tu glorioso barco? —inquirió el escorpión. 

    —Acabas de responderte a ti mismo. Es un barco glorioso, invencible. 

    —Yo lo vencí. 

    —Yo te lo di, que es muy diferente. 

    El monstruo carcajeó brevemente y dijo: 

    —Lo sé. Por mi puedes quedarte con este barco y dejarme el otro a mí. No pierdas tiempo, muchacho, ya tienes un barco, ¿por qué has de querer el otro? 

    —Ecrán, deja de intentar convencerme. Es cierto que el Magnus Andertaller es buen barco, pero La Gran Blanca es no solo mejor, es un regalo personal de la reina. 

    —Analiza, La Gran Blanca es lenta, torpe, difícil de maniobrar... 

    —Pero también es gigante, fuerte, potente ofensivamente e intimidante —defendió Diego interrumpiendo la descripción de Ecrán —y si tanto la criticas, ¿por qué no me la das? 

    —Primero, ingenuo Raily... No puedo. En segundo lugar, a mí me interesa la grandeza y potencial, no la maniobrabilidad. Aunque realmente cualquier barco es útil. 

    —¿Por qué? —preguntó el capitán.  

    Stevenson había reunido el grupo de soldados y empezaron a formarse alrededor de él y Ecrán, con mosquetes y sus respectivas bayonetas. Mientras Ecrán los veía subir dijo: 

    —Algún día lo entenderás. 

    Los soldados se terminaron de acomodar en la cubierta de proa, con sus fusiles apoyados sobre sus cinturas apuntando al cielo. Stevenson dijo: 

    —Listo señor, los soldados que ordenó. 

    Diego respondió mientras enderezaba el barco y lo acercaba para navegar alrededor de la costa: 

    —Bien hecho, señor Stevenson. Quédese usted también. 

    Ecrán intervino y dijo: 

    —Ah, ya veo. Temen que le haga daño a su capitán. Descuiden hombres, mientras no estén bajo los efectos de un trato incumplido o de otras magnitudes, no podré hacerles nada. 

    Diego le ignoró por completo y ordenó a Joshua que se acercara con la brújula. Luego le pidió a Étoro que reemplazase al vigía. Se dirigieron entonces hacia Baracoa, navegando bajo un brazo de nubes que cubrían el cielo. El horizonte estaba parcialmente despejado, por lo que el sol fue visible de frente hasta que se elevó demasiado y se escondió tras dicho brazo.  

    La nubosidad los acompañó durante casi todo el viaje. El mar se mecía sin muchas ganas, pero con olas un tanto fuertes.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XIV - Ecrán resultó ser muy interesante 

      

      

    Bien, durante unas dos horas estuvieron navegando a merced de la tormenta, acercando su furia a ellos con el paso del tiempo. Extraño resultó ser que en medio de la lluvia desbordante hubo una especie de ojo en calma que les brindó paz temporalmente.  

    El sol se asomó iluminando la corbeta y su alrededor a través dicho ojo. La luz intensa provocó en los marineros una pizca de esperanza y alegría.  

    Ecrán seguía rodeado y junto a Diego. El capitán no soltó el timón en un solo instante y decidió ocultar el barco de la vista de cualquiera que estuviera en tierra, por lo que se alejó de la costa en consecuencia. Se distanciaron tanto que se pegaron al borde del ojo, allegándose a la sombra de las nubes sobre el mar que delineaban con anormal precisión una franja que dividía la zona de luz y de sombra, creando un hermoso paisaje de colores con algo de contraste entre sí. Algunos hombres sacaron su mano fuera del barandal para tocar el borde de la sombra, que se extendía indefinidamente por el horizonte. Con el brillo pálido del sol, era posible apreciar la exquisita vida marina a su alrededor. Había peces de todos tipos y cardumen que a veces se ocultaban con la sombra de las nubes. En el fondo marino, gracias a los intensos rayos de luz que penetraban el agua, fue distinguible, aunque borroso, los corales y toda la rebosante vida en ellos. Era maravilloso para ellos contemplar tan extraordinario paisaje. Bobby salió para recibir luz solar y su energía. Mientras, Ben seguía perturbado por Ecrán. 

    Durante el viaje, Diego conocía al escorpión, muy interesado en saber de una criatura tan extravagante y misteriosa. La conversación fue algo así: 

    —Ecrán, ahora que estamos en la calma, quiero seguirte preguntando —dijo Diego mirándole a los ojos, pero intentando no tocar el borde oscuro con el barco por alguna razón. 

    —El cielo se comporta extraño, una tormenta que casi no se mueve —mencionó Ecrán sin tener nada que ver con la conversación—. Adelante Diego, pregunta. 

    —Bueno... nosotros vimos que los corsarios con los que estábamos al amanecer fueron atacados por ti. Quedamos completamente atónitos ¿Qué provocó que obtuvieran ese destino? 

    —Creo que eso si puedo responderlo. Sabe usted que no es el único en este mundo que hace tratos, y al igual que tú, Raily, esos franceses fallaron en el trato y tuve que aniquilarlos. 

    A Diego se le heló la piel, pero continuó: 

    —¿Qué trato acordaron contigo? 

    —Anhelaban algo muy ordinario. Los corsarios deseaban bañarse en oro y repugnante plata para fundar una flota o compañía y no tener que depender de la marina francesa. Les dije que aceptaba si a cambio vagaban por el mar durante un mes sin tocar tierra ni acercarse hasta el amanecer del último día al montículo de arena que coloqué, tú lo conoces —empezó Ecrán a deambular por proa, alertando a los soldados mientras caminaba—. Te preguntarás por qué los ataqué mucho después del amanecer. Bien, les dije que debían tocar el montículo durante el alba hasta que el sol se elevase tres pulgadas sobre el horizonte. Lo hubieran hecho bien si alguien no chocase contra el montículo y lo cubriera por completo con su barco. Perdieron su tiempo y ahí entre yo. 

    Diego cambió a una expresión de culpa. Supo que por su causa los pobres corsarios sucumbieron ante el trato fallido, pero Ecrán le intentó calmar mencionado: 

    —No te sientas culpable, Raily. Sé que tú también perdiste tu trato por culpa de un adyacente que no tenía nada que hacer allí. Además, esos deseos tan ambiciosos e innecesarios siempre acaban en su desgracia. Cuando me mencionaste el oro que anhelabas recuperar creí que eras otro del montón, pero entendí que no era que deseabas eso porque sí. Bien comprendí que lo hiciste para no decepcionar a alguien muy especial, mas no por simple ambición. Además de que es tu trabajo. 

    —Supongo que debo agradecer. Pero no comprendo cómo afecta un anhelo u otro al desenlace final. 

    —No lo hace. Tuviste suerte. 

    Diego volvió a mirar a Ecrán y le dijo: 

    —No creo que haya sido suerte. 

    —¿No? ¿Tener una espada de plata, justamente de eso, no es tener suerte? ¿O tener una cantidad exagerada de tripulantes tampoco? A este barco le sobran marineros. ¿Qué tal si no consigues tu deseado barco y tienes que inevitablemente permanecer en este? Podríamos hablar de los hombres que sobrarán. 

    —Ecrán, no sé cuándo será el día en que comprendas que al menos yo como capitán, no dejaré que te lleves a mi tripulación. 

    Ecrán dio la espalda a Diego y se acercó a un soldado aleatorio. Le dijo mientras el asustadizo se intentaba refugiar en sus prendas cual tortuga en su caparazón: 

    —Vaya, vaya. ¿No te gustaría volverte capitán? Yo puedo asegurarte el puesto y hacemos un intercambio o haces algo para mí ¿Mmm? ¿Qué te parece si a cambio de matar a tu capitán te hago líder de un barco? 

    Diego se quedó ensimismado y le mencionó a Ecrán sin dejar de mirar al frente: 

    —Detente, no vas a conseguir nada. 

    El pobre hombre gritaba auxilio en su interior a todo poder; hacía breves quejidos y no podía dejar de temblar. Ecrán comenzó a pasear por el puente preguntando lo mismo al resto de hombres. Cada vez que se acercaba, automáticamente el mosquetero a su lado escondía su cabeza y así sucesivamente, parecía un baile. Sin éxito se volvió a colocar al lado de Diego quien sonreía maliciosamente. 

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XV - El rescate de Tomás 

      

      

    El ojo se esfumó del cielo y la corbeta quedó cubierta con un manto de llovizna incesante. Pero luego de unas horas más de viaje, el brazo los abandonó dejando solo un rastro de nubosidad. Diego ordenó a todos que se preparasen para un potencial combate, así que su tripulación sacó los cañones y preparó las armas. Él esperaba que Tomás continuase encerrado, sin mala intención claro está, para poder usar el factor compensación a su favor y a Ecrán como método de terror.  

    El puerto de Baracoa estaba húmedo por la lluvia pasada y el oleaje estaba tranquilo. Los guardias españoles se refugiaron en torres por la lluvia y salieron luego a morir de frío. La acogedora y relativamente pequeña bahía estaba llena de botes y algunos grandes barcos, entre ellos La Bota de Samuel y el otro barco del capitán de brazos cruzados, aquel que no ayudó a Tomás. Esas dos naves en especial estaban en disputa por ver quién las comandaría; si el teniente de Guillermo, Luis, ascendido luego de perder a su capitán y salvar a la tripulación, o de otro capitán que allí estaba presente. 

    Bajo la luz que atravesaba las finas capas de nubes, adheridas a la tormenta original, un barco desconocido para el puerto se asomaba por un recodo de la bahía. Iba a gran velocidad y tenía algo encima de color blanco que aquellos soldados no distinguían. Los vigías tocaron campanas para alertar a todos de la presencia de una nave sin bandera, aparentemente pirata. Tomás, quien seguía en el calabozo junto con su compañero, escucharon el escándalo y se asomaron por la ventanilla de la celda en lo alto de la pendiente, viendo casi completamente aquel barco en la playa. Diego, lógicamente, era el protagonista del desorden y el caos. Todos creían que era un ataque pirata, aunque luego vieron las casacas rojas que resultó confuso. 

    Diego no tuvo intención de generar tantos alaridos ni de alertar a los militares, pero tarde se dio cuenta que no tenía bandera. Los cañones de la costa empezaron a dispararle. Diego en respuesta, le ordenó a todos decidido que disparasen contestasen el fuego. Giró el barco para colocarlo en posición ofensiva. El giro provocó que se inclinase un poco y tardasen unos segundos en disparar. Pero entonces Diego ordenó: 

    —¡Fuego!  

    Los cañones de su corbeta encendieron la flema y dispararon contra las murallas y torres defensivas. Las balas destrozaron piedras grandes e hirió algunos soldados. El caos se intensificó. Los civiles corrían por todos lados en un desorden incontrolable. Parte de la muralla que no fue alcanzada contestó el fuego con un par de cañones que agujerearon el casco de la corbeta: 

    —¡Rápido, tiren el bote!¡Stevenson, al timón y ofensiva del barco!¡Ecrán y los demás vengan conmigo! —exclamó Diego. 

    Mientras el Magnus Andertaller les cubría del fuego español, Diego y el resto se montaron en el bote, que fue bajado desesperadamente. Cuando Ecrán se subió, la proa del bote se elevó un metro y tanto. Diego les ordenó que bogaran hasta la costa a las doce de la corbeta, intentando esquivar los otros botes y barcos. No intentó pedir ayuda a Ecrán porque supo que no le haría nada a menos que propusiera un trato. El caso es que comenzaron a remar.  

    El ya no más teniente Luis, sino capitán, se introdujo a la batalla totalmente confundido por un ataque tan aleatorio. Ordenó que no dejasen de disparar y observó detenidamente el Magnus. No tenía idea de que los hombres hostiles eran Diego y su gente, pero tampoco le interesaba demasiado identificarlos.  

    Mientras observaba el barco dispararles, se percató de una pequeña sombra salir por la espalda de la nave y navegar a la costa de en frente. No se detuvo a observar los detalles, creyó que Ecrán era una pila de sacos. Así mismo, reunió a un puñado de soldados y se dirigió a donde Diego planeaba desembarcar. 

    Stevenson era un audaz marinero y supo cómo mantenerse nivelado con la potencia terrestre en todo momento. Ordenó subir las velas y detener el barco lo más posible. Dirigió también un grupo de mosqueteros a proa para cubrir al capitán en cualquier instancia.  

    Tomás creyó también que era un ataque pirata y se interesó mucho en lo que acontecía. 

    Diego arribó la costa, entre dos botes pesqueros. Todos bajaron a la arena ayudándose con las amarras de los botes. Mientras se ocupaban de abandonar el bote, fueron recibidos con disparos enemigos provenientes de un matorral más al frente. Diego se precipitó al suelo rápidamente para cubrirse, aseando su rostro y traje con arena húmeda. Algún soldado suyo fue recibido por un disparo mortal. El resto salió rápido de allí y se escondieron tras botes boca abajo en la arena. Ecrán no fue visto pues el bote retrocedió por la física ocultándose tras un barco pesquero. Él, feliz de la vida, se dedicaba a observar cómo se masacraban a disparos.  

    El capitán Luis ordenó dos filas superpuestas de hombres bajo la oscuridad de la sombra de los árboles. Entonces comenzó a describir las órdenes: 

    —¡Preparad armas!¡Apuntad!¡Fueg...! ¡Ay Dios mío!¡¿Qué es eso?! 

    Ecrán bajó del bote y salió a la visibilidad de todos con las exigencias a gritos que le ordenó Diego. Se quedó en la playa caminando lentamente hacia ellos. 

    —¡No puede ser!¡Es... es... el bicho!¡Corred al fuerte! 

    Luis se aterró cuando vio a la cosa que mató a Guillermo cuando hundió El Cegreo. Él y el resto de soldados huyeron con los brazos sueltos cual penca de palma a refugiarse tras los muros. El lodo y todo tipo de materia orgánica hicieron difícil el paso y caminaban lento o bien tropezaban. Diego tomó ventaja de ello y colocó entonces a sus soldados en dos hileras superpuestas, dictó las mismas órdenes y abrieron fuego. Varios soldados españoles cayeron al suelo. Ordenó, pues, seguirles hasta el fuerte. 

    Stevenson aparentaba ser victorioso, pero una ráfaga de disparos de fusil tocó el barco e hirieron a varios soldados. Un cañonazo proveniente de un lado del muro impactó en parte de la batería, haciendo que el barco se tambalease. Stevenson no cedió y devolvió el fuego estrepitosamente. Cada disparo de él suponía el aturdimiento del enemigo, más por miedo que por los estruendos o impactos. 

    Cuando Diego se acercó a los muros de la fortaleza, cubriéndose de que no le alojasen un disparo, ahora el teniente de Luis, que participó en la batalla contra Grafodio, le dijo: 

    —Señor ¿Ese no es el capitán Diego del barco gigantesco que poseía? 

    Luis no se había dado cuenta hasta que su teniente se lo mencionó. Intentó verificar que fuera Diego entre la humareda de los disparos y lo confirmó. Diego le insistía a Ecrán que avanzara. No pensó que fuera tan difícil ejecutar su plan y se desesperó un poco, pues el escorpión era lento como los caracoles y se distraía con el combate. 

    —¡Ecrán, diablos!¡Acércate bestia, sígueme! 

    Ecrán se divierta con la desesperación del capitán. Apenas comenzó a acercarse todos los soldados desviaron su atención hacia él y le dispararon en balde. Aprovecharon los británicos para intervenir y entrar por las puertas del muro de una patada. 

    Stevenson giró el barco ligeramente, lo suficiente para que al menos un cañón tuviera a tiro la torre y el muro en frente de su capitán. Ordenó fuego. La bala destrozó el techo de madera de la torre, aturdiendo e hiriendo a los soldados en ella. Entre ellos estaba Luis a la expectativa de Ecrán. Su teniente lo jaló del brazo para resguardarlo tras la pared de concreto. Diego y sus hombres se introdujeron. Sacó el capitán su espada y pistola mientras que el resto le cubrían a distancia y otros le acompañaban para pelear espalda con espalda. Algunos soldados españoles intentaron detenerlos cuerpo a cuerpo. Diego dio un disparo certero, guardó su pistola y luchó con la espada. La humareda dificultaba la visibilidad y el lugar era un poco pequeño.  

    Para no alargar más el combate, Diego hizo un llamado a Luis sin saber su nombre, solamente gritó capitán en español para probar suerte. No hubo respuesta. Varios españoles empezaron a bajar por las escaleras de la torre, a la derecha de ellos, y les apuntaron a los británicos. Ecrán apartó a los británicos de la puerta e ingresó con dificultad a través de ella. Los mosqueteros españoles rápidamente volvieron a cambiar de objetivo para disparar a Ecrán inútilmente. Todos creían que Ecrán estaba con Diego de aliado y que era él culpable de todas sus bajas cuando el escorpión solo se dedicó a mirar y recibir balas. Un valiente incluso, se lanzó sobre la criatura a intentar clavarle la espada en una pata, pero está se dobló cuando intentó enterrarla en el exoesqueleto. Ecrán solo le dio un empujoncito y lo hizo volar, aunque realmente solo siguió caminando y el desafortunado estaba en su camino. Diego le dijo: 

    —Creí que no harías nada. 

    —Este hostigador me estaba pinchando —respondió—. Diego, puedo ayudarte, por el precio de disminuirle quince días a mi atadura a ti. 

    Mientras peleaba contra uno, pensó si hacerlo. Los viajes de un lado a otro sobre el mar eran algo largos y el tiempo era valioso. Intentó entonces sacar el mejor provecho posible: 

    —¡Te ofrezco solo diez días! —propuso mientras empujaba a uno con la pierna y el resto de sus soldados entraban a ayudarle —Busca a Tomás en las celdas del pueblo y tráelo ante mí. 

    —¡Trato hecho!¡Venga esa mano! 

    Diego intentó escabullirse a través del alboroto, teniendo que empujar a algunos en el camino y pudiendo alcanzar la pinza del alacrán. De pronto, las estelas aparecieron nuevamente del cuerpo de Diego esparciéndose por todos lados y escapando hasta el cielo. La gente en el pueblo no sabía si era una fiesta o una batalla. Ecrán se echó a reír en medio del combate y comenzó a moverse, ignorando la presencia de resto y sacándolos del camino con sus pinzas si era necesario. Subió las escaleras haciendo que todos huyeran del terror e incluso saltaran de ésta; aquel que caía delante de él era atrapado entre las enormes tenazas y lanzado a un lado aleatorio. Luis, que lo alto de la torre, no entendía el porqué de los gritos de agonía de sus soldados, cuando de repente vio al escorpión gigante atravesar la escotilla en pedazos que daba a la copa de la torre. Empezó a temblar como si muriese de frío y sacó su arma con nerviosismo, pero se le cayó. Lo único que pudo decir, a gritos, vulnerable con una niña pequeña fue: 

    —¡No!¡Lamento hundir tus botes!¡No me mates!¡Nooo! —su último grito fue un poco estridente, comparable a un silbato ronco. 

    Pero cuando abrió los ojos notó que la bestia no estaba. Lo único que le alivió fue ver qué sus soldados estaban distraídos y no escucharon su alarido. 

    Ecrán había saltado por entre los espacios entre la baranda y el techo dañado de la torre, quebrando las delicadas columnas de madera que lo sostenían a causa de su tamaño.   Se precipitó sobre los techos de fibrocemento de las casas del puerto y comenzó a correr a pasos estrepitosos que se sientan como si llovieran piedras. Luego se lanzó al camino. Se desplazaba a gran velocidad con sus seis patas. Las personas y los soldados que corrían a saber ellos donde, se caían y gritaban del susto que provocaba ese monstruo sacado de ensueño. Ecrán los ignoró a todos igualmente, se golpeaba con todo sin disminuir su velocidad. Tumbaba cualquier tipo de objetos y personas. Llegó al cuartel donde Guillermo y Tomás hablaron alguna vez; los soldados que le vieron abrieron tanto fuego como su boca.  

    Ecrán exploró por aquí y por allá, gritando el nombre de Tomás, pero nadie respondía. 

    Diego seguía batallando, venciendo solo con una docena de hombres a unos cien. Aunque, claro está que el miedo que infundió Ecrán le ayudó enormemente. Stevenson tomo la iniciativa, y había preparado un bote con otra docena de hombres y les ordenó que ayudasen a su capitán. Temió por Diego cuando éste estuvo varios minutos sin aparecer y disparó los cañones de la nave contra los muros de la batalla. Luego continuó su pelea contra el resto.  

    Las balas abrieron gigantescos hoyos en las paredes que hicieron volar escombros grandes y algunas piedras pequeñas. Absolutamente todos escucharon aproximarse la bala y se lanzaron al suelo, deteniéndose la pelea por unos instantes. 

    Diego empujó a uno contra el suelo y se lanzó sobre él a preguntarle: 

    —¿Dóunde estáh tu capitán? 

    —¡En la torre! —respondió el soldado atemorizado. 

    —¡¿Quién es?!—preguntó Diego casi gritando. 

    —Es... es el capitán Luis. 

    Diego le arrebató su fusil y disparó sin vacilar demasiado a otro escuadrón que se aproximaba por la pendiente. Luego corrió hacia el pie de la escalera mientras los suyos le cubrían. Se sacó a uno de encima y continuó subiendo.  

    Por poco le insertan un balazo en la espalda al capitán, si no hubiera sido por el grupo que Stevenson envió. Entre los refuerzos estaba Joshua, con dos pistolas bajo su casaca, una espada y un trabuco. Al sonido de un disparo aparecieron por la puerta, apoyando a los soldados que estuvieron con Diego y que lamentablemente la mayoría fue herida. Joshua disparó una pistola y luego otra con acierto, sacó su trabuco atado a su espalda y apretó el gatillo, tomó su espada y se lanzó al combate con vigor al lado de sus camaradas. Diego entró por la destrozada escotilla donde vio a varios soldados disparando contra el Magnus. Se volteó unos segundos a escondidas, cargó su pistola y le disparó a uno de ellos. Subió a la carga contra el otro mientras Luis y su teniente disparaban desde arriba contra los británicos abajo, sin ver a Diego. Usó la ocasión a su favor para vencer al soldado español de un empujón seguido de una puñalada, arrebatarle el mosquete y apuntar..., pero no disparó pues no supo cuál de los dos era el capitán. Luis vestía con un traje que le quedaba como bata, completamente negro con hombreras del mismo color y un sombrero. Su teniente usaba unas prendas parecidas con un sombrero de copa esta vez. Cuando los dos distraídos se voltearon para cargar vieron al inglés apuntando y no tuvieron otra opción que levantar los brazos, muy lentamente.  

    —¿Quién ser el capithan?—preguntó Diego, un poco elevado de tono debido a los tiros y hojas de metal rozándose. 

    Luis no dijo nada... 

    Su teniente lo delató apuntando con su dedo. Luis, del enojo que le produjo, suspiró por la nariz con fuerza y apretó los labios. Su teniente no iba a recibir precisamente consejos luego de eso. Finalmente terminó por aceptarlo. Diego le exclamó en inglés que obligase a sus tropas a rendirse porque le resultó muy complicado aclarar su voluntad en castellano, pero el pobre Luis no entendió nada de lo que dijo. Su teniente tenía conocimientos básicos y le explicó: 

    —Capitán, Diego está diciendo que nos rindamos. 

    Luis meditó un poco sin dejar de mirar al británico y dijo: 

    —Simularemos que sí. Baja unos peldaños y recarga tu pistola, intentaré detenerlo. 

    Diego no comprendió mucho acerca de que hablaban, pero supuso que se rendirían. Entonces el teniente bajó, Luis se acercó al borde de la torre y les gritó a sus soldados: 

    —Ellos no saben español. Contad hasta veinte, muy lento, simulad que os rendís y luego subid. 

    El teniente le siguió la corriente diciendo en inglés que se rendían para que los británicos estuvieran al tanto de la situación y bajasen la guardia. Los soldados españoles también simularon la rendición bajando sus armas mas no soltándolas, diciéndole a los soldados nuevos que se acercaban que se callasen, aunque contaban con noticias de un escorpión invadiendo la ciudad. Los británicos comenzaron a celebrar.  

    Luis colocó sus manos en el barandal para acercar su mano a su espada, suponiendo que Diego bajaría la guardia bajo la nueva contingencia. Mientras, el británico le hablaba su mejor español sin dejar de apuntarle y pronunciando las palabras al ritmo que las pensabas, es decir, muy lento: 

    —Capithan Luis, rendier abajou now. ¿Dóunde Tomás estarh? 

    Luis solo pudo dedicarse a interpretar semejantes acertijos vocales mientras caminaba sus dedos sobre la madera como si fuera un pequeño hombrecito arrastrándose. Le dijo sin voltearse todavía: 

    —¿Tomás dices? 

    —Sí, Tomás—respondió Diego. 

    El teniente estaba cargando su arma fuera de la vista de todos. Sin embargo, sucedió algo con la mente de Luis que le hizo desesperarse y actuar antes de que su teniente culminase. ¡Con una velocidad increíble, tomó su espada, se giró e intentó apartar el mosquete de su nuca! Diego jaló el gatillo, pero el arma de Luis le apartó haciendo que el disparo perforase uno de los bordes sobresalientes del sombrero del español. Diego reaccionó al disparo errado y también desenvainó su espada mientras se echaba hacia atrás.  

    Los capitanes comenzaron a bailar con las espadas, hábiles y flexibles, demostrando todo el potencial y arte que tenían con las armas blancas. El teniente, que ya había recargado, se asomó por la escotilla, pero Diego le pateó la frente, neutralizándole al instante, y se halló el pobre rodando las escaleras. 

    El sonido metálico de las hojas de las espadas rozándose no era precisamente sutil. Joshua y los otros escucharon el combate y subieron los peldaños saltando por encima del abatido teniente mientras que otros apuntaban a los españoles: 

    —¡Señor! —gritó Joshua y dispuso sus armas al cuerpo de Luis. 

    El capitán español se hallaba perdido y cuando se distrajo al ver el sombrero de Joshua asomarse Diego le arrebató la espada de la mano fuera de la torre. Luis no tuvo otra opción que subir las manos otra vez.  

    El gracioso de Joshua, para intimidar al capitán Luis, colocó el cañón de la pistola en su frente con tal fuerza que le hizo echarse para atrás, pero el español le miraba con furia y frustración. 

    Los soldados de Luis exclamaron —¡Veinte!¡Allá vamos señor! — y subieron las escaleras, mientras eran apuntados por los británicos confundidos de semejante acto en medio de una rendición. Cuando llegaron vieron a su capitán amenazado y se limitaron a decir: 

    —¡Oh! 

    —No era necesario contar tan lento, ineptos —les dijo su capitán decepcionado. 

    Mientras Diego los reunía sobre la muralla, Ecrán seguía buscando. Se escabulló por una puerta metálica cerrada, rompiéndola en pedazos con solo caminar a través de ella y empujando a los pocos guardias allí presentes. Se mantuvo en todo momento exclamando el dichoso nombre hasta que escuchó —¡Aquí estoy! 

    Se movió la bestia para seguir el sonido por unos pasillos estrechos, luego giró a la izquierda, bajó por unas escaleras cortas y se presentó delante de toda una fila de celdas a lo largo de otro pasillo más amplio y largo. El guardia español que allí estaba se desmayó al verle. Volvió el alacrán a mencionar el nombre; escuchó la respuesta y vio a Tomás en uno de los calabozos. El capitán estaba aún con su uniforme de los meses pasados, convertidos en enmarañados y sucios harapos. Apenas notó al monstruo se echó hacia atrás de la conmoción, impactando contra la pared; su amigo se quedó pasmado, como si le hubiese dado un shock. 

    —¿Es esto un sueño? ¿Qué haces aquí, bestia? —preguntaba Tomás tembloroso con una mano al frente y el otro codo apoyando su cuerpo. 

    Ecrán no tuvo tiempo para responder ni otras tonterías; levantó la verja con solo sujetar un barrote con su pinza y la lanzó lejos ocasionado un sonido estridente. Se acercó rápidamente a Tomás y lo tomó de los brazos cuando este creyó que le iba a matar e intentaba evitarle, pero fue en balde. Los otros prisioneros le imploraban libertad al monstruo, quien, de hecho, se lamentaba por no usar la ocasión para estrechar tratos. 

    De todas formas, salió de ahí con Tomás en su espalda, insistiendo a cada rato volver por los compañeros atrasados, pero fue ignorado. Sin embargo, el capitán miró correr a sus semejantes detrás de él, por lo que se dejó molestar al alacrán, aunque éste hiciese caso omiso. Por otro lado, estaba realmente desconcertado por lo que acontecía. 

    Ecrán tomó rumbo por entre la maleza de los árboles, atravesando el follaje con gran velocidad colina abajo. Tomás tuvo que proteger su rostro de porquería desprendida con la corrida. La maleza contaba con espinas, ramas, sauces y troncos que Ecrán echó abajo al pasar. El soldado de Tomás la tuvo fácil pues solo debió correr a través del nuevo camino. 

    Luis y los otros fueron amenazados. Sin embargo, el Magnus Andertaller continuaba batallando contra el resto del fuerte a lo largo de la costa norte. Stevenson ignoró su propio combate, preocupado y distraído por no ver al capitán responder. Le solicitó a Étoro que intentase ver algo en la torre dañada, pero por algunos instantes no hubo movimiento relevante, solamente siluetas visibles a través de los agujeros.  

    Luis subió el muro que se extendía por toda la costa e hizo unas señales con sus manos que detuvo de inmediato el combate. Étoro y Stevenson lo vieron, y observaron alegres que su capitán y Joshua amenazaban de muerte a Luis por la espalda. Decidieron, pues, acercarse a la costa. Ecrán se presentó con un salto en frente de todos produciéndoles a todos, un pequeño infarto que les hizo retroceder por instinto. Uno de los soldados ingleses le imploró al alacrán que por favor dejase de aparecer así. 

    Tomás bajó de la espalda del escorpión, con un tembleque y basuras naturales en su enmarañado cabello y sucia cara.  

    Completamente sorprendido de ver a Diego, se le acercó poniéndose de rodillas frente a él y tomando sus manos con fuerza, gratitud y esperanza. Diego le ordenó a Joshua que no dejase de apuntar. Entonces, le dijo el capitán a Tomás, por supuesto, en inglés: 

    —Capitán Tomás, hemos venido a salvarle gran hombre. Usted no se merece nada de esto. Supimos de la traición de Guillermo, gracias a Garlen. 

    Tomás, casi llorando, le respondió mientras le miraba fijamente aún de rodillas: 

    —Capitán, Diego, ¡gracias! Sabía que usted era hombre de honor... ¿Lograron conseguir su cometido? 

    —Lo logramos, Tomás —respondió Diego con una pequeña sonrisa—, pero perdimos a La Gran Blanca y a... Garlen, señor. 

    —¿Qué? —preguntó sorprendido el español con un tono de aflicción —¿Garlen... está muerto? 

    —Lo siento, capitán. Garlen peleó junto con nosotros, por usted, pero Guillermo le arrebató la vida. 

    El deprimido Tomás bajó su cabeza y la colocó sobre sus sucias manos para limpiarlas con un par de lágrimas. Sus amigos estaban llegando de la colina. El capitán español le preguntó entonces: 

    —Diego, Guillermo está muerto ¿Verdad? 

    —Lo está, gracias a Garlen. Él lo vengó por usted y gracias a él pudimos conseguir el oro; aun cuando el despreciable de Guillermo arruinó mi misión, lo logramos —Diego intentó levantar a Tomás animándole como si fuera un viejo amigo. 

    Entonces, le pidió a Tomás que le tradujera a Luis sus palabras. Comenzó, pues, a decirle al amenazado: 

    —Capitán Luis. Usted y Guillermo han cometido acto de traición contra su propia gente por razones injustificables. Por tal razón, me veo con la potestad de pedirle una compensación en nombre de este noble capitán, Tomás. 

    Luis escuchó todo sin posibilidad de voltearse y le respondió en español con el apoyo de Tomás siendo el traductor: 

    —Señor, Diego. Estaré dispuesto a pagarle la supuesta “traición”, pero con la condición de que me permita reunir a mis hombres y regresar a España. 

    Diego meditó unos segundos y aceptó con la condición de asegurar la compensación. Luego sostuvo la mano del agotado Tomás con fuerza, pasándola sobre su espalda y le dijo: 

    —Tomás, sé que no estoy en el derecho de reclamarle nada a usted, pero usaré la compensación para recuperar a La Gran Blanca. 

    A Tomás le ofendió la idea de recuperar un objeto y no la vida de Garlen de modo que mencionó ofendido: 

    —Diego, ¿dónde está su honor? ¿Por qué no salva a mi amigo Garlen de la muerte en vez de intentar recuperar un simple barco? Mis hombres y yo estuvimos dispuestos a ayudarle e incluso murieron. Por favor. 

    Diego se enmudeció por varios segundos. No había pensado en esa posibilidad y aunque la opción acertada y humana era esa, aborrecía tener que abandonar a La Gran Blanca. Magnus Andertaller se posó sobre la arena y formó parte de los hechos. Muchos segundos de silencio de Diego decepcionaron a Tomás profundamente, casi tanto como la vez que fue “traicionado”. Se apartó bruscamente del capitán hacia atrás dando pasos sin observar lo que tenía a sus espaldas; tropezó, pero uno de sus compañeros de calabozo lo sostuvo. 

    Diego entró en la incertidumbre y no supo que hacer o responder. Sus hombres se quedaron observando que reacción tendría. Todos elegían salvar a La Gran Blanca pues no estuvieron familiarizados con Garlen en lo absoluto.  

    Tomás estuvo también un rato viéndole indignado y esperando una respuesta. Con su mirada le insistía a Diego que dijese algo.  

    Sin respuesta, se acercó a Ecrán cuando se éste se estaba limpiando de la suciedad del camino y le dijo: 

    —¡Ecrán Raffira! ¿Qué precio le pondría usted para revivir a un capitán y su tripulación? 

    Ecrán le observó con interés y le respondió: 

    —Puedo intercambiar dos barcos medianos por el capitán y su tripulación. Uno grande y uno pequeño por lo mismo, o bien la tripulación completa, solo un barco grande o mediano también puede ser.  

    Tomás entonces, dirigió su mirada a la playa para contar los barcos grandes disponibles. Diego le observaba con pena, pero seguía indeciso. Giraba su cabeza y jugaba con sus labios por la ansiedad, llamando la atención de sus hombres, y de Stevenson y Étoro quienes se habían bajado del barco. Realizó un pequeño quejido "¡Ah!" y dijo: 

    —¡Tomás!... Tome las compensaciones y reviva a Garlen... 

    Sus hombres le exclamaron a Diego —¡Pero señor! —para prevenirle, pero el capitán les detuvo con su mano y continuó: 

    —...tiene razón, señor Tomás. Una vida vale más que un objeto, y cien vidas más que mil barcos. Acepte mis disculpas y las compensaciones, capitán. No pienso mancillar mi honor. 

    Aún serio y algo disgustado, Tomás aceptó sus disculpas y le dijo: 

    —Gracias, Diego. Sabía que usted era honorable ¡Luis, pido mi barco de vuelta como disculpa y dos barcos más como compensación! 

    Luis se negó, pero Diego le volvió a apuntar con la pistola. Sin otra salida, aceptó y dijo: 

    —¡Mis hombres, desocupad los barcos y preparad El Gallardo Gris para zarpar! Capitán Diego, le daré la compensación, ese barco de allí y aquel otro, sumado a la Bota de Samuel, y usted me permitirá partir. 

    Tomás le tradujo y Diego no sé negó a permitir que lo hiciera. Stevenson y Étoro se acercaron de una vez y le preguntaron al capitán qué fue lo que ocurrió; éste les respondió sin dejar de apuntar, que no recuperarán a La Gran Blanca ese día. Las facciones de ambos cambiaron de golpe a un rostro de desconcierto y decepción. Diego ordenó a todos que regresarán a la corbeta y socorriesen a los heridos. Stevenson se le acercó para hablarle personalmente: 

    —Capitán, ¿qué significa que no vamos a recuperar a La Gran Blanca? ¿Por qué cambió de idea? 

    —No he cambiado de idea —respondió mirándole—. Usaremos las compensaciones para revivir a Garlen. 

    —¿Garlen, el español? ¿Cómo va a recuperar nuestro barco? 

    —No lo sé, teniente. Ya pensaré en algo. ¡Regresen a la corbeta, preparen para zarpar! 

    Ecrán se le acercó también y le dijo: 

    —Vaya, Diego. Me has impresionado. Me pregunto cómo vas a recuperar tu barco ahora. 

    Diego se quedó en silencio apretando sus labios de la frustración, pero volvió a su relativo nivel de calma. Luis estaba cansado de tener más manos arriba y tuvo que relajarse un poco.  

    Tomás se acercó a Ecrán y le propuso: 

    —Ecrán, te tengo un trato. Ahora que tengo dos barcos a mi disposición toma esos dos, allí en la playa, y regresa a la vida a Garlen y todo tripulante que estuvo con él. 

    Ecrán observó cuales barcos señaló Tomás y aceptó. Estrechó su pinza con la mano del capitán, cargó su aguijón con un aura verde que se expandió por todo el ambiente tomando por sorpresa a los presentes. Pronto, las estelas verdes emergieron del cuerpo de ambos, despedidas en todas direcciones. Los pueblerinos se hallaban confundidos ante escenas tan aleatorias y con el recuerdo de un escorpión gigante blanco corriendo por la ciudad; creían literalmente que estaban soñando. 

    Tomás aseguró que su cuerpo no estuviera dañado por las estelas, palpándose toda la panza velozmente, como si fuese un gorila percutiendo su pecho, solo que con las manos abiertas. Ecrán le mencionó que se preparase. Segundos después un soldado británico dijo: 

    —¡Miren, en la playa! 

    Desde las profundidades, numerosas sombras se acercaban a la playa. En poco tiempo estuvieron Garlen y sus hombres caminando sobre la costa, mojados y con sus uniformes y cuerpos ilesos, mientras se miraban las manos y a sí mismos, sin comprender qué había ocurrido. Los barcos que Tomás señaló empezaron a agitarse mientras zozobraban; los pocos marineros que los habitaban saltaron al agua aterrorizados y vieron como los navíos cambiaban sus colores y se alejaban hacia la profundidad del mar para luego sumergirse:  

    —¡Nuestros barcos desaparecen! —mencionó uno en una parte de los muros lejana a Diego.  

    Luis observaba afligido como parte de su flota desaparecía misteriosamente en el mar y le dijo a Ecrán que él estaba maldito. 

    Tomás, apenas vio a Garlen y sus hombres salir de la playa se lanzó por el borde del muro sobre la arena y corrió en su dirección. Cuando estuvieron cerca se miraron y detuvieron como si no se hubieran visto en décadas. El resto de hombres gritaban el nombre de su capitán mientras también se allegaban a él. Fue un momento muy emotivo. 

    Diego y el resto los contemplaban, al parecer no muy alegres... Stevenson intentó aliviarle dándole unas suaves palmadas en la espalda. Diego le dijo que se preparasen para regresar a Nasáu. Luis le insistió en que le dejase ir a lo que se le permitió zarpar en su barco. Salió corriendo de allí sobre el muro y se reunió con el resto de sus tropas más adelantes expectantes. Los hombres que se quedaron atrás también le siguieron pidiendo a los británicos que le cedieran el paso. Rápidamente Luis y sus hombres comenzaron a abordar El Gallardo Gris, una fragata muy decorada y grande. 

    Mientras los británicos y Ecrán regresaban a la corbeta, la voz de Garlen detuvo el movimiento del grupo: 

    —¡Capitán Diego! —aclamó acercándose con las manos en su espalda—, mi capitán me ha dicho que usted sacrificó las compensaciones para salvarme. ¡Gracias, señor! Estoy en deuda. 

    —No, Garlen. Yo estoy en deuda contigo por haberme ayudado en mi objetivo. Es bueno tenerte de vuelta —alegó Diego con una breve y forzada sonrisa. 

    Garlen tendió su mano para estrecharla con Diego con una firme sonrisa. El resto continuaba abordando. Diego levantó la suya lentamente y el español se le anticipó estrechándola agitadamente. Deseó entonces buena suerte y regresó con sus hombres. 

    Los ingleses abordaron el Magnus y esperaron uno minutos a que la marea arrastrara el barco a aguas más profundas. 

    La tropa de Tomás comenzó a moverse a la izquierda de la bahía, por delante de la corbeta. Cuando estuvieron cerca de ésta, el capitán español llamó la atención de Diego antes de que se ocultara tras la baranda: 

    —¡Capitán Diego! —exclamó. 

    —¿Sí, Tomás? —respondió el susodicho seriamente. 

    Tomás se quitó el sombrero, se inclinó noventa grados y dijo: 

    —Gracias. 

    Diego asintió y dejó que continuara. Tomás y Garlen abordaron la Bota de Samuel, que se encontraba asegurada a unos cien metros del Magnus Andertaller. Luis, por su parte, ya estaba navegando; se alejó un poco de la bahía y tomó un giro brusco a babor. Nadie notó la dirección que escogió... 

    Diego tomó el timón bajo su control y mientras su barco se alejaba de la playa con el movimiento de las olas, Stevenson, que no lo dejaba en paz, volvió a preguntarle sobre qué sería del futuro. Diego cambió el rumbo de la conversación ordenándole que preparase a los hombres para regresar a Nasáu, a lo que éste obedeció insatisfecho. 

    Salieron de la bahía y curiosamente seguían la misma ruta que Luis... hacia Nasáu; solo que no les vieron por la bruma... 

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XVI - El viaje de Norman Daggerwolf 

      

      

    En efecto, una de las tantas tormentas que azotaban el Atlántico era un huracán. El Implacable Henry, a poco de dejar el muelle, se introdujo en el diluvio que para un barco ordinario habría sido el mismísimo infierno, solo que con agua.  

    Norman y su tripulación no se detuvieron ante la contingencia. Trabajaron arduamente por horas, pasando por días de poco descanso mientras eran golpeados por olas o amenazados de caer por alguno de los azotes. Cierto es que el barco híbrido era colosal, pero la naturaleza predomina como líder en el mundo. Aunque bastante esfuerzo tuvo que hacer el mar para lograr que dentro del Henry se sintiera como tal.  No hay duda que, dentro de una tripulación tan numerosa, las probabilidades de que el océano tomara a uno entre sus brazos violentos no fue precisamente baja. 

    Norman Daggerwolf anhelaba con afán estar en una tormenta desde que la reina le asignó el barco, y su deseo se cumplió en la primera partida. Cualquier otro capitán evitaría semejantes azotes naturales, pero no Daggerwolf. Especuló que los vientos tormentosos moverían a gran velocidad al Implacable Henry, y no se equivocó.  

    Los tripulantes tenían la sensación de ser parte del barco literalmente y sentían los golpes contra la nave y medían las fuerzas de la naturaleza. Las olas eran tan inmensas que cada vez que Henry se inclinaba apuntando al cielo y caía de cabezada, se sentía como si fuese a partirse en dos en cualquier momento. Creaba salpicaduras de cincuenta metros de alto cada vez que picaba estrepitosamente contra el pie de las olas. Pero Norman era un tipo aferrado y audaz; se familiarizó rápido con su galeón y dominó la maniobrabilidad del mismo poco después de zarpar. Los únicos aterrorizados eran sus hombres que cerraban los ojos con fuerza cuando la madera crujía con las cabezadas. Muy poderosa tuvo que ser la tormenta para lograr mecer a Henry a esa magnitud.  

    Tanto Henry como La Gran Blanca fueron elaborados con gruesos y fuertes tablones de los mejores árboles, así que hundirlos a base de olas y vientos era básicamente imposible. Los reyes se aseguraron de que fueran bien difíciles de destruir para las tormentas, los piratas y sus enemigos. 

    Por una semana fue el buque de Norman maltratado violentamente. Los rayos y las centellas iluminaban a cada segundo el ambiente, mientras la tripulación trabaja bajo exigencias de su capitán al timón. A su lado, el contramaestre y el teniente se encontraban sujetos fuertemente del barandal viendo un barco de casi setenta metros de eslora balancearse sobre las olas.  

    Los vientos, rapidísimos, impulsaban las velas con una sinuosidad tan pronunciada que parecía que volarían. Pero esto de las velas hinchadas solo ocurrió una vez pues casi todo el viaje las escotas estuvieron bien aseguradas y las velas no tuvieron que resistir tanto a los vientos.  

    Pero cuando decidieron, por pocos minutos, arriar un poco las escotas para aprovechar al máximo la velocidad, el barco aceleró a tal grado que desequilibró a sus tripulantes y superó un récord en rapidez de hasta quince nudos. 

    Tan implacable como Henry era su capitán. Dejó el miedo en tierra para que no interfiriera en el cometido de la reina. Bajo las nubes que daban al ambiente un tono azul oscuro aun cuando fuese mediodía, el Implacable Henry era el único barco a cientos de leguas a la redonda. Muchas islas vieron a un inmenso navío pasear a lo lejos, oscuro, tanto que daba miedo de su grandeza. Cuando atravesaron el primer huracán, Henry brindó la oportunidad a sus fuertes hombres de descansar. Pero no muy a lo lejos, a quinientas leguas, otro huracán, no tan poderoso, pero igual de peligroso les esperaba. Fue entonces durante la calma, bajo la nubosidad del cielo y el frío viento, que vio dos barcos aliados, dos corbetas, a lo lejos. Usó Norman su catalejo para identificar a las naves que efectivamente, eran de Towers y su escolta que habían salido de Nasáu.  

    Norman zarpó cuando a Diego le faltaba un mes para cumplir tres meses en Nasáu desde su batalla contra Ecrán, por lo que, en dos semanas, tal vez menos, Henry estaría tocando tierra. Pocas veces dejó el timón a sus hombres, solo cuando necesitó cubrir sus necesidades humanas. El resto del tiempo tenía sus manos puestas en él sin soltarlo un segundo. Un sentimiento prepotencia le invadió, coronándose como más poderoso que la tormenta. Pero nunca lo alardeó o se dedicó a pensarlo demasiado porque creía en el karma y la ironía. 

    Durante lo poco que le faltó para llegar, habiendo viajado ya durante un mes, estuvo meditando un plan B para ejecutarlo en caso de que Diego cometiera resistencia. Se prometió que lo regresaría, y que le perdonaría cualquier acto de piratería, aunque este último no pasó demasiado por su cabeza y era una idea remota. Analizaba cada hecho que fuera de posible ocurrencia: por ejemplo, que nunca hubiese perdido a La Gran Blanca y tuvieran que pelear para regresarlo, o no. Que su tripulación les ataque en caso de que le capturasen; o que ni siquiera esté vivo. Sea como sea, excepto si fuera un cadáver, lo llevaría de regreso a Londres, con la reina. Aunque realmente no esperaba que Diego diese pelea porque, al fin y al cabo, la propia reina le llamaba.  

    Cuando estuvo casi tocando los brazos del próximo huracán, decidió no exigirle mucho a su tripulación y pasar por el borde, usando a su favor que la tormenta se dirigía al sur por lo que sus vientos más débiles le ayudarían también a aumentar su velocidad. Tuvo suerte de que el ciclón se alejaba de él pues pronto daría media vuelta y no deseaba percances, pero si descansar. Decidió, continuar rumbo sureste y arribar a Nasáu desde el norte. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XVII – Tenso regreso a Nasáu 

      

      

    Garlen y Tomás abordaron la Bota de Samuel y estuvieron trabajado sobre él muchas horas. Luis había desaparecido tras el recodo de la bahía y lo último que se pudo ver fue el rumbo que eligió, al noroeste.  

    Cuando Diego y sus hombres lograron posicionar al Magnus para salir de la bahía, el capitán giró rumbo noroeste también. Una densa niebla apareció de la nada desde el horizonte y no dejaba ver a más de una legua aproximadamente. Por algunas horas estuvo así. Diego, Ecrán, Stevenson y algunos hombres estaban en proa; el capitán al timón aparentemente muy tranquilo. 

    Pero, desde que Diego eligió hacer el intercambio de las compensaciones por el regreso de Garlen, una sensación indescriptible le invadió. Aunque supo que era la decisión correcta se sentía abatido. Su expresión no dejó de lucir preocupada y agobiada en ningún momento y fue notado por algunos de sus hombres. Llegó un punto en que ese pesar sobre él se transformó en una fatiga desesperante. Diego respiraba agitadamente y creía que en cualquier momento se iba a desplomar; le suplicó a Stevenson que tomara el timón por algunos instantes y luego se dirigió a la baranda cerca del pie de la escalera, pero al no mejorar, se sentó en uno de los peldaños que e intentó calmarse. 

    Diego se desbordó de tensión y ansiedad. Pasaba sus manos por su cara como si intentase sacar esas sensaciones de su cuerpo. Miraba al mar, luego a cubierta y nuevamente al horizonte. Intentó por algunos segundos respirar profundamente y tranquilizarse, pero cuando volvía a pensar en lo que le agobiaba regresaba todos los sentimientos incómodos. Decidió entonces recostarse en la escalera y se sacó su sombrero para ello. 

    Stevenson lo notó todo, su ansiedad, su desesperación y sintió profunda pena por él, mas no acudió a hablarle creyendo que empeoraría. Así que se concentró en el manejo de la nave. 

    Diego cerró los ojos por algunos instantes, cuando los abrió adelante estaba el ser que menos se hubiese esperado... Ecrán. Éste le dijo: 

    —Vaya, Raily. Te ves terrible. Parece que te hubieran disparado en la cara ¿Puedo saber qué es lo que ocasiona tales sentimientos? Me imagino que será que perdiste la posibilidad de recuperar tu barco. 

    Diego levantó su espalda de las esquinas filosas de la escalera, poniendo los codos sobre las rodillas y haciendo un bulto con sus manos que apoyó contra su boca. Entonces dijo: 

    —No te equivocas, Ecrán. Mis planes se esfumaron y perdí diez días contigo. Si intento hacer otro trato, de esos imposibles, perderé la poca paciencia que me queda y tal vez la vida. 

    —Mira, Raily. Soy un ser que nunca acabarás de comprender. Un día estoy cazándote y al otro hablamos como si fuéramos amigos, pero..., fuera de verme con un ser que solo hace tratos, te aconsejaré algo: tal vez el futuro te depare mil oportunidades; no pierdas la cabeza solo porque fallaste una vez. Yo no puedo hacer nada para ayudarte a menos que negociemos, pero eso no me impide hablar. 

    Diego asintió mientras presionaba sus labios y le dijo: 

    —Se me hace raro agradecerte... pero gracias. Tal vez tu consejo me ayude con mis emociones. 

    Ecrán se echó a reír brevemente y alegó: 

    —Se nota que no controlas tus emociones, ni siquiera la felicidad. Eres exagerado con ellas. 

    —¿Qué tratas de decir? —indagó confundido el hombre. 

    —No solo la felicidad, la ira, la tristeza y todo el arsenal de emociones. 

    Diego no comprendió que quiso decir y no tuvo tiempo de preguntar. Ecrán subió por las paredes del camarote apareciendo en proa y asustando a Stevenson que se quedó mirándole para evitar otro susto. Luego, el monstruo se calló y permaneció tranquilo mirando el horizonte como un perro paciente.  

    La conversación de Ecrán y Diego le hizo olvidarse a éste último un poco de lo que perturbaba su mente, pero no tardó mucho en volver a pensar en ello. Varios minutos después, del camarote, salió Bobby, harto del sedentarismo y el estar encerrado. Apenas salió al aire libre, vio a Diego sentado con el sombrero sobre sus rodillas como si fuese un pequeño niño esperando a su madre. Le vio respirando muy profundo, y suspirando a cada rato con la mirada perdida. Sin que lo viese se sentó junto a él. Diego giró su cabeza rápido al sonido y ahí estaba su soldado. 

    —¿Bobby? 

    —¿Capitán? 

    —¿Cómo está tu brazo? 

    —Supongo que bien. No huele mal, creo que estoy libre de infección... ¿Cómo está usted? ¿Qué le sucede? 

    Inseguro y mirando al mar respondió: 

    —Cosas de capitanes, querido soldado. 

    —Señor, Joshua me dijo que no pudieron recuperar el barco. 

    Inmediatamente Diego comenzó a temblar su pie contra la madera, luciendo nervioso, y dio otro suspiro. Bobby, que se imaginó todo rápidamente le dijo: 

    —Señor, no se preocupe tanto por La Gran Blanca. La decisión que tomó de salvar a ese capitán español fue muy humana y bondadosa. La bondad y el ser dichoso son bien recompensados en la vida. 

    —Por más que me intento convencer de ello no se me queda en la cabeza. Siento que lo arruiné; todos perderemos el trabajo, a lo que nos dedicamos tantos años. Todo por un absurdo oro perdido. 

    —Señor, no creo que la reina, sabiendo que lo admira tanto a usted, le hubiera castigado por perder un oro que no necesitan. No lo piense tanto. Tal vez las cosas no son tan graves como parece. 

    —Tal vez Bob... tal vez —respondió Diego y luego le preguntó —¿No estabas bajo el cuidado de Étoro? 

     Bobby hizo un resoplido y alegó: 

    —Étoro... se ha pasado todo el día hablando con Ben. Ahora están en proa, sentaditos. Aborrezco la suerte de ese hombre. 

    Diego, imaginándose por lo que pasaba el pequeño Bobby, le afirmó, con un tono burlesco, y olvidándose de las preocupaciones: 

    —Parece que alguien siente algo por la pequeña Étoro. 

    —Soy un soldado —aclamó Bobby—, no hay cabida para el amor. 

    —Si eso fuera cierto tampoco hay cabida para vivir. Le recomiendo hombre, que le diga y deje su inquietud por lo que sea que le cause —aconsejó Diego. 

    —Puede ser... y yo le recomiendo que trace un plan y abandone su ansiedad. 

    —Eso será difícil, pero lo intentaré —respondió Diego con una pequeña sonrisa y le dio una palmadita a Bobby en la espalda, cauteloso de no tocar la zona cercana a la herida. 

    El soldado se puso de pie con cuidado, se despidió e ingresó al camarote. Diego se quedó mirando a Étoro y Ben abrazados de hombros a orillas del barandal en popa por varios minutos y sin que lo supiese, aquellos dos también pasaban por un episodio de ansiedad y se consolaban de dicha manera. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XVIII - Persecución hasta Nasáu 

      

      

     Luego de varios minutos que Diego admiró a la potencial pareja sentados al pie del bauprés, Stevenson, con la mano apuntando al horizonte, llamó la atención del capitán: 

    —¡Señor Diego! Mire al frente. 

    Diego volteó a verle y luego subió hacia timón rápidamente para mirar desde arriba; Ecrán le cedió el paso cuando éste se posó en su frente. Luego, Diego entrecerró los ojos para distinguir el objeto a observar y se veía como una pequeña mancha negra a lo lejos y borrosa; sin embargo, a pesar de la lejanía, se notaba el gran tamaño de la nave a través de la bruma: 

    —Stevenson, el catalejo —exigió Diego mientras extendía la palma de su mano al aire sin dejar de observar aquel barco. 

    Stevenson le cedió la herramienta y Diego se dispuso a observar. Entonces dijo luego de varios segundos: 

    —Es Luis, ¿Por qué va en nuestra misma dirección? 

    Diego temía de haber sido engañado y que, a causa suya, Luis se quisiera dirigir a Nasáu por algún motivo. Le preguntó a Stevenson la velocidad y que calculase la distancia. Distaban de poco calculadas dos millas, no demasiado. Rápidamente ordenó que desplegasen todas las velas y que usaran los remos a través de las aberturas para aumentar la velocidad, aprovechando que el barco tenía bajo calado. Ecrán estaba emocionado, especulando lo que podría acontecer luego. Diego anunció a su tripulación la posibilidad de que Luis atacase Nasáu usando a su favor que la tormenta dejó las defensas en tierra y o distraídas en la fortaleza, o bien que simplemente Luis quisiera tomar ese rumbo e ir luego directo a España, pero esta última posibilidad no la mencionó. Muchas leguas por delante del Gallardo Gris, la tormenta de anteriores encuentros azotaba el mar y las islas con lluvias, relámpagos y olas. Una vez que entrase Luis en ella, desaparecería de vista casi por completo. 

    El Magnus Andertaller desplegó las portas e iba a todo viento tras Luis. Afortunadamente, esa zona geográfica estaba en calma sin nada más que la neblina. Navegaban con el viento pegando desde estribor de modo que no aprovecharían lo máximo de su velocidad: 

    —Señor, de aquí a Nasáu no podremos alcanzarlos; solo si Luis tuviera un barco más pesado lo podríamos detener —aclaró Stevenson aún en el timón. 

    Ecrán apareció a la derecha de Diego mientras sostenía su catalejo y le propuso: 

    —¡Raily! Puedo darte un empujoncito a cambio de diez días menos a tu lado. 

    —¡No! —respondió sin titubeos. 

    —Puedo atacarles con mis naves a cambio de cincuenta de tus hombres —sugirió nuevamente. 

    —¡Que no! —negó Diego nuevamente. 

    —¡Piénsalo capitán! ¿Quieres ver al puerto amigo arder bajo cañonazos españoles? —mencionó Ecrán intentando acorralar a Diego contra una única opción de trato. 

    —¡Los vamos a alcanzar! —aclamó el capitán, todo optimista, pero con una pizca de preocupación que se intensificaba con el tiempo. Entonces exclamó —¡Soldados!¡Tomen los cañones y colóquenlos en popa!¡Paso veloz! 

    El viento cambió por unos minutos de dirección pegándole al barco desde sus cinco. Su velocidad aumentó notablemente y Stevenson se lo aclaró al capitán, quien aún continuaba indeciso de aceptar la propuesta del alacrán. Aun así, se acercaron un poco, lo suficiente como para alcanzarles con los cañones.  

    Pero los cañones resultaron difíciles de colocar por el peso. Los sacaban cuidadosamente de la cubierta inferior con el cabrestante de la nave y cabos. Demoraron largos e importantes minutos para luego jalarlos con cuerdas y empujarlos desde el trasero de éstos en dirección a la proa de la nave. 

    El sol apareció por un hueco en las nubes, iluminando todo con amarillos y anaranjados tonos y esperanzando a los soldados cuando sentían y veían la luz del ambiente. Por alguna razón, siempre que salía sol era señal de buena suerte y esperanza. Diego tomó también la claridad como buena señal y persistió en la persecución. 

    —¡Esperen!¡Si en una hora no cambian de dirección, abran fuego! 

    De momento solo habían colocado un cañón en posición, elevado algunos ángulos para alcanzar el objetivo y listo para disparar. El restante y último, pues solo había cabida para dos si deseaban comodidad, estaba siendo posado en cubierta y movido a la posición determinada. Cada segundo era contado por los artilleros, que esperaban ansiosos a que transcurriera la hora para abrir fuego. 

    Luis estuvo observándoles. Se sentía completamente decepcionado de sí mismo por haber permitido que un solo barco, que no era sino un barco no tan poderoso, derrotase un puerto completo. Su objetivo era simple venganza, y la cumpliría, aunque fuera azotado por un cataclismo. 

    —Capitán, tenemos fijado el curso, el viento nos pega desde el sureste, no podrán alcanzarnos aun siendo una rápida corbeta —mencionó el teniente de Luis. 

    —Mantened el rumbo hasta Nasáu y volad el puerto y todo lo que se interponga entre nosotros. No dejaré que un inglés mancille mi prestigio. ¡Acabaré con lo que pueda de la isla como si debo enfrentarme a toda Inglaterra! 

    —Parecéis decidido, capitán. ¿No teméis que nos hundan el barco? —preguntó su teniente. 

    —Es mejor que nos hundan el barco a que nos hundan la dignidad. Si la corona española se entera de que perdimos un puerto por culpa de un barco pirata inglés estaré condenado. 

    —¡Sí, señor! 

    Pasaron los minutos, largos y cansados, tensos y extenuantes, hasta que, al pasar la hora, mientras Luis y sus semejantes seguían allí expectantes, una bala surcando el viento y la bruma con una velocidad vertiginosa invisible a los ojos, desde el Magnus, se dirigió hacia ellos. 

    —¡Al suelo, soldados! —gritó el capitán mientras se cubrían de la bala que rozó sus cabezas y atravesó como si nada dos velas. 

    —Señor, no podemos defendernos, no teniéndolos por la espalda —alegó el teniente. 

    Para intentar esquivar los disparos medianamente, el capitán apartó de su camino al hombre que maniobraba el timón y comenzó a girar a un lado y al otro con fuerza y alternando por varios segundos los giros. Bala tras bala fueron llegando, algunas destrozaron las ventanas del camarote y lo que estuviera dentro de la habitación, y otra se llevó un pedazo del mástil de proa que le hizo crujir estrepitosa y satisfactoriamente pero el palo se mantuvo en pie  

    —¡Señor!¡Nos han dado! —replicó el teniente —Deberíamos pelear primero contra ellos y luego ir a Nasáu. 

    —¡No! Derribaremos a Nasáu. No podemos quedarnos solo con un puerto roto y otro libre ¡Ojo por ojo!¡Diente por diente! 

    —¡Por favor, capitán!¡No nos arrastre al destino de Guillermo! —suplicó el teniente. 

    Esas palabras pegaron como un disparo en el pecho al determinado y agraviado Luis. Pero aun así se dejó llevar por los impulsos y su mezquino carácter y prefirió no responder sino continuar... 

    Su barco navegaba en zigzag sinuosos y pronunciados, haciendo que el equilibrio a bordo fuera todo un desafío. Los barriles u objetos que no estuvieran amarrados rodaban como boliche en un juego de bolos e impactaban provocando estampidos como cañones. Los hombres de Luis sacaron los cañones a sus órdenes aún con todo el desorden.  

    Mientras, el Magnus Andertaller disparaba sus cañones sin cesar y acertaba uno que otro disparo. El viento comenzó a variar arrebatando con lentitud toda ventaja de distancia obtenida. Para cuando Joshua, al borde del barandal de babor, gritó que se estaban acercando, el viento cambió bruscamente a su dirección anterior. Varios hombres tomaron los remos de los botes, alrededor de cinco pares, sumado a unos remos largos que de por sí estaban en la corbeta, y corrieron a las aberturas y otros a las ventanillas de la sentina. Diego insistió que se apresurasen a remar ahora que no hubo viento a su favor. Poco a poco, El Gallardo Gris se alejaba como se aleja un hombre en bicicleta en la calle si se está desde la acera. 

    Pero el próximo factor de apoyo llegó para los británicos. Por los ángulos de las aberturas y las ventanillas de la sentina, los hombres pasaron con cuidado los remos. Más temprano que tarde ya estaban bogando la nave. Los remos cortos fueron llevados a la sentina para lograr alcanzar el agua, y los soldados forcejearon un poco para traspasar las palas por las pequeñas ventanillas. Las casacas provocaban mucho calor aún con el frío de la tormenta así que fue normal ver a aquellos fuertes soldados sudar la gota gorda; algunos inteligentes se deshicieron de las prendas antes de comenzar a bogar. Apretaban los dientes y se enrojecían por el esfuerzo. Una vez que un grupo se fatigaba, otro pelotón remplazaba su labor. Joshua se pegó al barandal nuevamente para verificar que estuvieran aumentando la velocidad y efectivamente: 

    —¡Señor, funciona! —alegó. 

    —¡No paren de remar ni de disparar!¡Trabajen con brío, soldados!¡Lo derribaremos antes de que tome más ventaja! 

    Magnus Andertaller comenzó a acercarse, muy rápido de hecho. A los pocos minutos de comenzar a remar, El Gallardo comenzaba a verse mucho más grande. Luis notó que Diego les pisaban los talones; entonces les ordenó a sus hombres: 

    —¡Soldados, a los remos de la nave! 

    Rápidamente, un grupo aleatorio de hombres se desprendió de sus labores y bajaron a buscar los remos, largos precisamente para mover el barco. No tardaron mucho en sacarlos por los costados de bajel. Diego los vio con su catalejo y comenzó a desesperarse. Gritaba a sus hombres que remaran con fuerza, y preguntaba a cada minuto si no quedaban más remos disponibles como si hacerlo crease nuevos.  

    Tan rápido como obtuvieron ventaja la perdieron. Luis se alejaba y empezó a difuminarse con la bruma lejana. Uno de los soldados al uso de los cañones le gritó al capitán que estaban fuera de alcance. Ecrán aprovechó la ocasión para susurrarle al oído: 

    —El trato... 

    Diego, sin dirigirle la mirada, comprimió los segmentos del catalejo, lo guardó entre las prendas de su uniforme y se apoyó en el barandal del frente mirando hacia abajo: 

    —Puedo ayudarte si haces el trato, Raily. No subestimes las habilidades de Luis, se te está escapando al igual que Nasáu lo hará —insistió el alacrán. 

    —¡No puedo dejarte ir hasta que logre saber cómo recuperar a mi barco! 

    Luis, al cabo de unas horas, prácticamente dejó a Diego cómo un punto en el horizonte. Satisfecho, ordenó que guardasen los remos y se preparasen para el asalto a Nasáu que daría al día siguiente. Abrieron las escotillas, elevaron los armamentos y el resto del tiempo se dedicaron a alimentarse y poco más. Diego, con otro pesar sobre su espalda y mente, exigía demasiado a sus hombres con exasperación. Stevenson intentó calmarle y le propuso que considerara el trato por sobre el barco, aunque solo quedasen veinte días para pensar en cómo recuperar a La Gran Blanca. Joshua subió con ellos e intentó calmar al capitán diciéndole: 

    —Capitán, con todo respeto, permítame aconsejarle que podemos ver a Ecrán luego, puede hacer el trato si lo requiere. Más valen vidas que un barco. 

    Cada vez que cualquier sujeto señalaba a La Gran Blanca como un simple barco u objeto hería a mucho Diego. Tanto él como la reina, como han de saber, tenían un cariño compartido y detestaba que ofendieran su obsequio comparándolo con algo simple. Esta vez no pudo contener sus pensamientos como cuando ocurrió con Étoro. La frustración provocada por los diversos acontecimientos lo desató: 

    —¡Escuchen, no voy a permitirme que la ofrenda de la reina se quede en el mar con Ecrán!¡No lo permitiré!¡Juré sacarla del mar, tal como si hubiera jurado sacar a una dama del peligro! ¡La Gran Corona Blanca del Atlántico está muy cerca, aquí a mi lado, y no pienso detenerme! 

    Sus hombres no estuvieron de acuerdo, pero simplemente respetaron su decisión como capitán y le respondieron con un "Sí, señor", para luego continuar su trabajo. Ecrán escuchó su pequeña exposición y le dijo: 

    —Supongo que hoy no habrá trato... y supongo también que algo grande piensas hacer para recuperar dicho tesoro... ¿Eh? 

    —Lo pensaré. Ahora que no tengo la compensación de Luis para intercambiarla debo estar más tiempo contigo para trazar un plan antes de que vuelvas a tu abismo. 

    Ecrán no respondió, sus ocultos ojos de gato protegidos por el exoesqueleto simplemente miraron arriba, pensativo. Diego entonces le preguntó volteándose: 

    —Ecrán, a cambio de este barco ¿me devolverías a La Gran Blanca? 

    —No, Raily. Tu galeón es demasiado en comparación con este. 

    —¿Y a cambio de este barco y nueve piratas aceptarías el intercambio? —insistió el capitán. 

    —Aún no es suficiente... —respondió la bestia. 

    Diego se arrepintió de no haberle dado los piratas a Frank porque tuvo razón en que serían una carga o bien no haberlos tomado todos, pero lo hecho... hecho está. El barco de Luis se ocultó tras una niebla tormentosa. Habían recorrido unas cuantas leguas, las suficientes como para ser tocados por la tormenta Pasó un día completo y ya eran alrededor de las cuatro de la tarde según el sol, que no se decidía por ocultarse o no, por lo que aún permanecía la claridad presente; sin embargo, cuando se fueron introduciendo en la tempestad la oscuridad daba cabida a una ilusión de ocaso.  

    Luis no se veían por ningún lado. Había desaparecido por completo de cualquier vista. 

    Pasaron unas cuantas horas. Ya debieron estar aproximándose más a Nasáu. Pero de pronto... un trueno y luego otro... y otros más se escuchaban muy extraños, pero no se podía apreciar a los mismos ni su recorrido o siquiera los destellos; la lluvia era espesa y arrebataba toda visibilidad. No obstante, aquellos supuestos truenos empezaron a tronar uno de tras de otro muy seguido... esos no eran truenos, eran disparos. Diego lo supo inmediatamente, comenzó a desesperarse porque parecían nunca llegar, pero Luis sí. Muy perturbado, sin saber qué hacer, terminó por hacer el trato con Ecrán: a cambio de restar diez días serían empujados por un barco "mágico" al menos unas dos leguas; las suficientes para divisar a Nasáu a través de la tormenta.  

    Ecrán estrechó su pinza con el capitán. Las estelas se dispararon de ambos alumbrando en la oscuridad y pronto... todos vieron como desde sus espaldas, del fondo del mar, un barco de negros y verdes colores empezó a emerger delicadamente, sin hacer escándalo, provocando que el agua danzase y chapotease a medida que se elevaba más y más. La delicadeza fue detenida de golpe cuando aquel barco, al parecer de tipo fragata, chocó contra el trasero del Magnus aumentando la velocidad violenta pero placenteramente. La corbeta se deslizaba sobre el agua cual pingüino sobre el hielo, sin perturbar o agregar sonidos a los ruidos de la naturaleza. Fue así que cuando se acercaron lo suficiente, mientras la nave "maldita" se sumergía como un delfín una vez cumplió su propósito, pudieron distinguir, a través de la azul niebla, a Nasáu, sus barcos y el Gallardo Gris disparando y azotando la costa indefensa...  

    Pero una sombra azul muy oscura, tras las cortinas de bruma, como una montaña, se aproximaba lentamente desde el norte hacia el Gallardo. Un gigantesco monstruo que todos confundieron con el regalo de Diego... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XIX - La llegada del británico 

      

      

    Fue un viaje rápido, excesivamente veloz se diría... para un barco tan grande. Poco más de dos meses aproximadamente llegar al Caribe desde Londres no es cualquier cosa, pero con tantas velas y una tormenta, tampoco es imposible. 

     Diego y son hombres, bajo el azote de la lluvia y el chapoteo del mar levantando nubes de espuma, vieron a una montaña moviéndose, algo indefinido, borroso por la lejanía y el diluvio, pero gigantesco... ya podrán imaginarse que era. Stevenson estaba con los ojos muy abiertos de la impresión, y al igual que todos no podía dejar de ver. Se quedó inmóvil en el timón y le dijo al capitán: 

    —¿Señor? La... Gran Blanca está frente a nosotros... 

    Diego se quedó anonadado mirando aquella cosa colosal mientras se acercaba al Gallardo; daba mucho miedo, era comparable a un monstruo. Luego alegó: 

    —Es imposible que lo sea... yo no… he hecho ningún trato ¿Ecrán tuviste algo que ver? 

    Ecrán dejó de ver la cosa y volteó a ver al capitán y le dijo: 

    —No es posible que haya sido yo. 

    Inmediatamente, durante los cañonazos que daba Luis al puerto, se escucharon varios estampidos estrepitosos..., ¡pam!¡pam!¡pam!  

    La sombra inmensa brilló con los diminutos estallidos y como se lo imaginaron era un barco, uno colosal... y como podrán imaginárselo de nuevo era el Implacable Henry. 

    Cuarenta cañonazos resonaron en el ambiente e iluminaron el barco como si hubieran sido relámpagos y centellas. El barco de Luis salió completamente destrozado y se oyó, desde el Magnus donde todos observaban alucinados, gritos indistinguibles de agonía y pavor. En realidad, se había exclamado que devolviesen el fuego, pero solo uno o dos disparos pudieron ser efectuados que no le hicieron ni cosquillas al navío de guerra de Norman. Una centella iluminó todo el ambiente, dejando ver con claridad por breves instantes al Implacable Henry en toda su imponencia. Fue un momento de terror. 

    Henry descargó toda su artillería de nuevo. Otras cuatro decenas de disparos efectuadas durante varios segundos terminaron por volar en pedazos al Gallardo, borrándolo de la faz de la existencia. Luis y algunos hombres que tuvieron suerte de salvarse, se lanzaron al agua cuando dieron todo por perdido mientras explosiones de madera, astillas y fuego se expandían a sus espaldas. Stevenson, estupefacto, anunció: 

    —¿¡Señor vio eso!? 

    Diego no pudo responder, su boca tocaba el suelo de la impresión y en sus ojos se veía el shock del momento. Después de unos segundos respondió: 

    —Es... enorme. 

    Tomó su catalejo, pestañando numerosas veces, y observó que bandera tenía: 

    —Es británico. Stevenson llevemos al puerto ¡Soldados preparen para arribar! 

    El Implacable Henry provocó el mismo efecto estupefaciente que creó La Gran Blanca en las mentes de los pueblerinos la primera vez que se dio a conocer. Se movió entonces Henry hacia Diego lentamente, bajo la lluvia y los relámpagos; parecía rugir junto con el mar. Diego se preguntaba cómo era posible que exista un barco tan grande si el suyo era el único y más poderoso; pero al parecer se equivocó.  

    Mientras el galeón se acercaba a Diego, Stevenson le recordó que no tenían bandera y que realizase una señal, pues con la lluvia las casacas rojas serían complicadas de identificar a lo lejos. Rápidamente, el capitán retornó de su contemplación y les dijo a todos que se posasen en la baranda de estribor o que hicieran señales desde proa con sus manos y sombreros para dejarse ver el uniforme.  

    Exigió a Ecrán que se ocultase en el camarote. Básicamente se hizo pasar como quien no sabe nada, aunque realmente no supo qué pasaba, pero de todas formas mostrar a Ecrán ante los ojos de un posible general, comodoro, gobernador o quién sabe hasta rey, podría atraer problemas, y no de los fácilmente solucionables. 

    Lógicamente, la tormenta y olas no dejaron distinguir que quienes abordaban el Magnus eran aliados. Apenas tuvieron oportunidad, Norman ordenó fuego con sus seis cañones de proa mientras se acercaban de frente. Un soldado le gritó a Diego mientras los disparos pasaban cerca, que no eran reconocibles como aliados por la falta de visibilidad. Además, cuando el Magnus sacó los cañones para batallar contra Luis dieron a entender que estarían dispuestos a combatir, pero en esa situación no era conveniente desde ninguna perspectiva. De inmediato, Diego ordenó que guardasen los cañones y a Stevenson que girase un poco a babor. Tardaron varios minutos, dificultados por el meneo del mar. El Implacable Henry acertó contadas balas, mayoritariamente en las velas o lugares remotos del barco, debido a que las olas le dificultaban apuntar, como si apuntar con un barco fuera sencillo. 

    El vigía del mástil de Henry vociferó a todo pulmón, en un intento por ver quién gritaba más entre él y la tormenta, que los aparentes piratas no tenían disposición de atacar. Norman creyó que se rendirían, pero no dejaría que escapasen, de modo que no cesó el fuego. Sin embargo, cuando los barcos estuvieron muy cerca, a unas cien yardas aproximadamente, un soldado en proa corrió la voz: eran aliados, no piratas. Cuando llegó a oídos del capitán, detuvo el fuego de inmediato y pidió que elevaran las velas mayores y las gavias.  

    El Magnus Andertaller pasaba a estribor del Implacable Henry, haciendo que pareciese un enano y un gigante sin exagerar demasiado. El contramaestre de Norman comenzó a explorar entre los tripulantes durante un tiempo para divisar a su capitán. Las naves pasaban muy cerca una de la otra, con lentitud, meciéndose con las olas. El sol iluminó desde el oeste, escabulléndose por entre algunas nubes, y coloreando el ambiente con un naranja intenso y combinaciones moradas y añiles. 

    —¿Notaste a su capitán? —le preguntó Norman a Cristian. 

    —Mmm... Si allí está, mire señor, es Diego —respondió el soldado mientras le colocaba el catalejo en el ojo a Norman a la vez que éste maniobraba el timón. 

    Luego de comprobar que era él, sin prácticamente cambiar su serio rostro, sacó su mirada del objeto, le dio el timón a su contramaestre y se acercó a la baranda junto a su teniente y otros dos hombres, en lo alto del castillo de popa. Gritó entonces: 

    —¡Capitán Diego! ¡Soy Norman, Norman Daggerwolf! ¡Vaya a la costa, debo hablar con usted! 

    Diego, que estuvo contemplando el gigantesco buque durante todo ese tiempo, se percató de que le llamaban. Giró un poco su cabeza en dirección al llamado; Stevenson le replicó también que le hablaban a él. Fue entonces que vio al conocido Norman, allá arriba, y le respondió: 

    —¡Norman, de Londres! ¡Iré enseguida! 

    Diego se extrañó de que le pidiera que fuese a la costa específicamente para hablar con él, pero todo parecía marchar correctamente y por buen camino. Todo estuvo en tranquilo después de eso, salvo por la incesante tormenta. Magnus Andertaller se dirigió al astillero, para de paso reparar algunos huecos. Norman se demoró un poco en tomar velocidad y girar su barco rumbo al puerto. En el camino, pidió que lanzasen cajas o barriles para socorrer a los españoles asaltantes que agonizaban por las olas violentas. Literalmente les arrojaron los objetos a la cara, más por castigo que por otra razón; sin embargo, Norman evitó que se ahogasen. Ecrán estaba asustando a los heridos en el camarote sin quererlo, dedicándose solo a caminar en círculos. En una de esas les propuso que a cambio de matar al capitán les regalaría una nave, a lo que se negaron sin dudarlo. 

    Stevenson entabló una pequeña conversación con Diego antes de arribar en el astillero: 

    —¡Señor, ese barco es tan grande como La Gran Blanca! Nos libramos de que hayan podido sido piratas o los mismos españoles. 

    A Diego le invadió una sensación de inferioridad desde que vio al Implacable Henry a través de la tormenta y hundiendo con solo dos ráfagas una gran fragata española. Supo que ya no tenía el barco más poderoso del océano y eso le afectó seriamente. Entonces le respondió vagamente a Stevenson, mirando el océano alterado: 

    —Es gigantesco... ya no somos los más poderosos, Stevenson. ¿Vale la pena seguir arriesgándonos por un barco que posiblemente se volverá insignificante cuando aparezcan más? 

    —Señor, no puede desanimarse de esa manera tan ridícula. No solo es un regalo de la reina, como usted mismo dijo, sino que ya hemos llegado hasta aquí, pasando tantas cosas juntos, usted y su gente. No puede echarse para atrás; como dije una vez, le seguiré siempre —le respondió Stevenson amigablemente, colocándole su mano en el hombro y distrayéndose del manejo. 

    Diego hizo una sonrisa con los labios, no para sacárselo de encima, fue sincera. Le dio varias palmaditas en la espalda, pasando su mano por sobre el brazo de su teniente y le dijo: 

    —Cuidado Stevenson, nos vas a chocar contra el astillero. 

    Stevenson rápidamente retomó el timón entre sus manos y maniobró para encajar en el canal del astillero.  

    Inicialmente los hombres de la costa creyeron que el Magnus eran un barco pirata, pero cuando vieron a Henry perdonarles la vida y que al acercarse era distinguible el uniforme aliado, supusieron que eran aliados. Todos los pueblerinos sufrieron de los estruendosos cañonazos españoles; pero se sintieron salvados y orgullosos cuando vieron al Implacable Henry darles su merecido y derrotándoles en pocos minutos. Desde sus moradas ovacionaron a base de gritos y chiflados a su salvador, acompañando a la tormenta con sus estruendos. La algarabía podría ser percibida como algo más del diluvio, pues sonaba como la lluvia sobre el fibrocemento o sobre las hojas de las plantas. Habrían salido a la intemperie de no ser porque disgustaban de mojarse. 

    Diego y Norman llegaron a tierra. La tormenta cesó sus aguaceros por algunos instantes remplazándolos por lloviznas y fuertes vientos que obligaban a todos a sostener sus sombreros. Cuando Diego desembarcó, fue reconocido de inmediato por el personal del desembarcadero que dispusieron su ayuda de inmediato. Ataron la corbeta para protegerla de ser arrastrada por el mar y guardaron las velas. Norman estaba distanciado en otra parte del puerto, cerca de muchos botes y barcos pequeños. Su nave era tan grande que cuando arribó, se abrió paso empujando lenta pero fuertemente a los botes o pequeños barcos. Fueron ayudados también por los trabajadores aledaños.  

    El pueblo salió a la intemperie cuando la lluvia se detuvo por unos instantes, y volvieron a la ovación. Aclamaban su agradecimiento ante Henry, mientras el capitán y los tripulantes bajaban de cubierta. Poco después, una llovizna algo intensa regresó, y tan rápido como los pueblerinos llegaron se fueron. Norman actuó indiferente, realmente pensaba lo ridículos que eran las personas por alabar a un barco sólo por su grandeza e imponencia.   

    Sin más dilación, Norman y unos hombres se acercaron a Diego que también se aproximaba a ellos por la arena. Cuando se encontraron, Norman solicitó dirigirse bajo el refugio de un techo para conversar más en calma y secos. Se dirigieron, pues, a un caseto cercano y se sentaron en una mesa, con los soldados de ambos capitanes alrededor; Diego con Stevenson, Joshua y Étoro y Norman con sus oficiales, Cristian Brown y Alfonso Collen. Una vez allí pudieron hablar: 

    —Capitán Diego, no sé si me reconozca, pero peleamos en la batalla de Londres contra los piratas hace años. 

    —Lo recordé bien desde que lo vi en su barco, ¿Cómo se llama? 

    —El Implacable Henry. Pero eso es un tema para luego. Vengo porque la reina me ha encomendado llevarlo ante ella. Supimos de su derrota, aquí, en Nasáu, gracias a un barco mercante que llevó la información. 

    Diego apretó sus labios de la impotencia cuando supo que contaron sobre él en la capital y dijo suavemente: 

    —¡Lo sabía! 

    —Cálmese, capitán. Le llevaré de vuelta no para castigarle, al menos en el caso de la reina, sino para saber la historia verdadera porque ni yo ni su majestad creímos semejante difamación. Considero una dicha haberlo visto cerca de Nasáu y que no se hubiese perdido por el mar. No se preocupe, tenga o no La Gran Corona Blanca del Atlántico, nuestro objetivo es desmentir lo que se ha dicho. 

    Diego se alegró un poco de escuchar susodichas palabras, y eufórico le respondió: 

    —¡No sabe cuánto me alegra escuchar eso de su boca y de la reina! Les contaré todo, han ocurrido demasiadas cosas. Desmentiré lo que sea que hayan contado. 

    —Es bueno saber que usted posee la palabra de la verdad. Volveremos mañana mismo, cuando recargue mis suministros. También podré llevar a su tripulación y aprovecharé la ocasión para pedir algún cargamento que se necesite llevar a Inglaterra. 

    Diego miró a sus compañeros, dudoso de aceptar por alguna razón, y alegó que mejor se quedarían para vigilar su corbeta y que descansaran. La disposición desconcertó a los allegados. Volteó, entonces, el capitán a ver a Norman.  

    —Como desee mi capitán. Mañana a primera hora estaremos embarcando —se puso Norman de pie—. Oficiales, vamos a trabajar. 

    Estuvieron Diego y el resto un rato luego de que Norman se retirase. Étoro, Joshua y Stevenson se sentaron junto al capitán que parecía preocupado y pensativo; estaba lelo mirando a la mesa, con los codos sobre ella y un puño de sus manos sobre la boca. Entonces le dijo: 

    —Stevenson, cuando me marche, tome la corbeta y cuídela hasta que sea reparada. En el caso de Ecrán, haré un trato con él para que regrese al mar. 

    Volvió Diego a mirar fijo a la mesa, aún pensativo. Étoro le preguntó: 

    —¿Qué le perturba, capitán? 

    —Temo que me reasignen un cargo que no sea con ustedes, y miedo de no poder recuperar a La Gran Blanca. Creo que no la usamos ni una semana. 

    Diego entonces les miró, y Étoro dijo: 

    —Son cosas que pasan, querido capitán. Pero por si sirve de consuelo, los pocos momentos que la pasamos junto a La Gran Blanca fueron intensos y emocionantes. 

    —¡Es cierto! —le siguió Joshua mientras todos le dirigieron la mirada—. Pasamos buenos momentos. En todos los años que llevo como marinero estos dos últimos meses han sido los más increíbles de mi vida. 

    —Señor, no se deprima. Sé que la fortuna llegará, y si lo reasignan sé que nos encontraremos, algún día —intervino Stevenson. 

    Diego, completamente satisfecho, se quitó el sombrero como signo de agradecimiento e hizo una intensa sonrisa que alegró los corazones de sus semejantes. Stevenson dijo de vuelta: 

    —No quiero ponernos a llorar, pero nosotros y el resto tripulación hemos sido como una familia. Como le dije aquella mañana de primavera en Londres, cuando íbamos a zarpar, somos afortunados de tener un capitán tan... bueno... tan usted. 

    Diego se emocionó, pero no mostró signo alguno de ello y dijo sarcásticamente: 

    —Bueno, basta, que no quiero que me vean llorar, nadie nunca me ha visto, así que debo reservármelo para mí. Los quiero, muchachos, creo que nunca he oído a un capitán decir eso.  

    Cuando todos escucharon al capitán decir que nunca lo habían visto llorar, hicieron un sonido raspante con la garganta. Luego Étoro dijo: 

    —Señor, usted se bañó en lágrimas cuando vio a Stevenson fenecido. 

    —¡Sí, señor! —Respondieron los otros dos. 

    —Blasfemia —alegó Diego con una breve sonrisa mientras repartía su mirada entre todos. 

    —No señor, es cierto. ¿No recuerda? —dijo Joshua. 

    —Así mismo, capitán —le siguió Stevenson. 

    —¿Y usted qué sabe, Stevenson, si estabas muerto? 

    Esa frase estalló en risas la mesa mientras Stevenson volteaba los ojos y se unió a la carcajada. Entonces dijo el teniente: 

    —¡Le contaré todo, tomemos unos tragos con la tripulación! 

    —Yo no debo pasarme, pero los acompañaré —anunció Diego. 

    Después de unos segundos de... inmensa paz, los cuatro individuos salieron de la vivienda bajo la lluvia que había regresado. Cuando caminaron un rato entre palmeras y algunas viviendas, tres hombres desesperados corrieron hacia Diego y lo tomaron por sorpresa. 

    —¡Alto soldados!, ¿ustedes quiénes son? 

    Entre jadeos, uno respondió: 

    —Señor, somos parte de la tripulación de Norman, pero debemos darle un mensaje importante.  

    Diego puso toda su atención en las palabras que saldrían de aquellas bocas, y sus compañeros también se acercaron a escuchar: 

    —...debemos advertirle de algo —mencionaba uno de ellos mientras hurgaba tras su chaqueta azul oscura—. Norman no fue mandado por la reina, sino por el rey. Quieren encarcelarle porque creen que usted huyó de la famosa batalla contra los piratas. 

    —¡Sí, señor! —intervino otro—. Norman en realidad no quiere saber la verdad, solo cumple con su encomienda. Por señor, no ceda, pelee. El capitán Norman no es quién cree ser. Usted será castigado. 

    El siguiente de los muchachos dijo sosteniendo su mosquete: 

    —Lo lamentamos, capitán. Sentimos darle semejante noticia. Escuchamos a Norman cuando hablaba con el rey y nosotros lo idolatramos a usted. Por eso le contamos. Lo siento. 

    El soldado que hurgaba en su chaqueta sacó unos papeles y lo desenrolló delante de Diego. Resultó ser una orden de arresto y castigo, con una firma desconocida que probablemente habría de pertenecer a un hombre de alto rango. Entonces, dijo el soldado: 

    —Tomamos esto del camarote del capitán. La orden de Norman para apresarle. 

    El soldado volvió a guardar rápidamente el documento cuando Diego se disponía a tomarlo entre sus manos, con la justificación de que el documento debía estar intacto, aunque se había mojado, para que Norman no sospechase. 

    Los jóvenes soldados desaparecieron bajo la lluvia. Diego estaba tan desconcertado como decepcionado e insultado. Bajó sus brazos, miró al cielo y se dio una palmada contra los pantalones. Sus acompañantes decían en voz baja:  

    —¡No puede ser! 

    Étoro le mencionó al capitán la posibilidad de que fuera falso todo lo que dijeron, pero le capitán descartó la idea diciendo que tenían la orden, y eso era suficiente. Se marcharon a la corbeta sin decir ni una sola palabra. Diego se sintió completamente abatido y traicionado. Esos muchachos debieron recibir un premio por tan buena actuación. 

    Para rematar las decepciones del capitán, cuando llegó al Magnus vio a Ecrán siendo arrastrado con violencia bajo cuerdas y sogas por varias decenas de hombres. El contramaestre Cristian Brown se encargaba de tales actos y miraba desde el astillero. Diego corrió a detenerle preguntado qué diablos hacían. Cristian respondió que no hicieron nada, solo lo vieron fuegos artificiales y lo atraparon creyendo que era un monstruo. Cuando Ecrán vio a Diego le gritó: 

    —¡Raily, te avisé!¡No puedo hacer nada!¡No sin los efectos de un trato, lo sabes!¡Al menos no nos alejamos a voluntad! 

    Cristian, impresionado, alegó: 

    —¡La bestia habla!¡Llévenla al Henry, será una buena ofrenda para la corona! 

    —¡No, señor Cristian, no lo haga! 

    —¡Capitán Diego!¡No se niegue a defenderla, es indestructible, intentamos matarla cuando creímos que nos atacaría!, ¡no se preocupe, salvamos a sus hombres y a usted! 

    —¡No, maestre, me niego! 

    —¡Tranquilo capitán! 

    Ben se asomó por la baranda, con un rostro de perturbación. Diego dejó el área y rápidamente subió por el tablón a ver qué sucedió. Ecrán pasó por su lado y le dijo: 

    —¡Raily! ¿No harás nada? En cinco días desapareceré en el fondo del mar. 

    —¿Quién es Raily? —preguntó Cristian consciente de lo mucho que Ecrán mencionaba dicho nombre. 

    Norman había ordenado acudir a las zonas de las luces pensado que se trataba de un incendio. Pero al parecer no tenía nada que ver una cosa con la otra. Aun así, Cristian sabía que Norman estaría de acuerdo con la idea de un escorpión gigante como ofrenda para la corona teniendo a cambio una recompensa, por su puesto. Solo que desconocían que una vez que Ecrán cumpliese los cinco días de ataduras a Diego, se libraría de ellos como si nada, huyendo hacia los abismos. 

    Diego corrió hacia Ben mientras Stevenson y los demás miraban con congoja. Le preguntó: 

    —¿Qué diablos pasó? 

    Ben, pálido y mirando al suelo, le respondió con mucho esfuerzo: 

    —Señor, perdone. Fue nuestra culpa que le vieran. 

    Diego se enfadó, pero no con Ben específicamente, fue general. Corrió al camarote donde estaban los heridos y vio a Bobby y el resto, la mayoría sentados mirando al suelo. Entonces el capitán les preguntó: 

    —Pero, ¿qué pasó?... ¡respondan...! 

    Bobby levantó la mirada y respondió desanimado: 

    —Capitán, lo sentimos, hicimos un trato con Ecrán de que a cambio de nuestras armas él tendría que crear una espada de diamante... no sabíamos lo de las estelas... las estelas llamaron la atención de todos, lo vieron y… discúlpenos. 

    Diego se les quedó mirando un largo rato, repartiendo su furiosa mirada entre todos y diciendo con ella —“¿Qué rayos hicieron?” —. La cólera y frustración era absoluta. Prefirió no intervenir en un rescate para salvar a Ecrán, pues supuso que, como Norman era "malvado", negarse a tal contingencia haría que empeorase la situación de alguna manera. Subió sus manos para intentar sostenerse de algo, pero cayó al suelo, de espaldas al marco del camarote y agachó su cabeza por un rato. Entonces murmuró —estoy perdido —muy bajo.  

    Nadie se atrevió a intervenir, creían que mencionar una palabra agravaría su estado, de modo que se limitaron a mirar arrepentidos. 

    Ni Stevenson, ni Joshua o siquiera Étoro entendían los sentimientos de su capitán y tampoco decidieron hablarle. Se sentaron cerca de él, alrededor del pie de las escaleras, para compartir su dolor. Los soldados de Norman no entendían cuál era la angustia tan grande que atravesaban esos marineros, pero no intervinieron.  

    Obligaban a Ecrán a llegar al Henry por toda la playa. Inicialmente, Ecrán se resistió, pero luego se dejó arrastrar, aunque eso tampoco facilitó llevarlo al barco. Lo ataron ante las puertas del camarote inferior, bajo miradas estupefacientes de soldados pasmados, en la cubierta central. Norman se impresionó al ver al escorpión y accedió, sin preguntar u ofrecer dudas, a llevarlo como ofrenda al rey por disposición de Cristian.  

    No obstante, el conocía a Ecrán, pero no sabía quién era. Creía que era un calamar gigante o por otro lado un hombre horrible, pero no pensó, ni en lo más profundo de su mente, que era un escorpión gigante, ese que allí se hallaba inmovilizado. 

    Diego, con una fatiga mental y física se quedó dormido sobre sí mismo, bajo la llovizna que ingresaba por la puerta. Sus hombres lo arrastraron adentro, donde uno de los heridos cedió su cama; luego, un buen puñado de hombres se quedó a dormir en el camarote, para compartir la aflicción con el capitán. El resto se mantuvo cómodamente en las hamacas bajo cubierta. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XX - Crédulos bajo mil centellas 

      

      

    Durante la madrugada, Diego se despertó, tomó la mano cerrada de Stevenson y la apretó. Cuando éste se abrió los ojos, Diego tomó su sombrero y lo reemplazó por el de Stevenson. El pobre hombre estaba muy adormilado para recordar o actuar y solo escuchó borroso, y mezclando la realidad con los sueños: 

    —"Tú serás nuevo capitán". 

    Era temprano en la mañana. No paró de llover en toda la noche; de hecho, cuando amaneció estaba a un peor, nublado y oscuro. Norman y sus oficiales tocaron la puerta del camarote del Magnus. Al pasar un tiempo sin respuesta, la abrieron y observaron la habitación repleta de hombres dormidos. Extrañados, comenzaron a llamar a Diego para que saliese de la muchedumbre si es que por allí estaba. Sin embargo, apareció por sus espaldas, desde abajo de la cubierta llamando la atención de los marineros. Norman se volteó a verle y envuelto en su seriedad le preguntó: 

    —¿Dónde está su característico sombrero de capitán? 

    —Lo perdí..., Norman —respondió Diego, frío como el ambiente, con los ojos agachados y la boca apretada. Su mirada resultaba un poco escalofriante e intensa. 

    Norman se extrañó aún más pero no pensó demasiado en ello. Entonces le dijo: 

    —Vamos, capitán. ¡La reina le espera! 

    —Sí. 

    —Lo noto desorientado, Diego. ¿Pasó algo? Ayer usted estaba... normal —alegó Norman. 

    —No pasa nada. Vayamos al Henry. 

    Así pues, se dirigieron bajo la incesante lluvia hasta el Implacable Henry, donde estaban todos listos para zarpar y Ecrán, que lucía tranquilo, estaba atado con fuertes cabos cerca del mástil. Cuando Diego le vio al subir a bordo, ignoró su existencia; ya no tenía idea de qué hacer, o qué plan realizar. Actuó indiferente mientras caminaba libre por la borda como si fuera un tripulante más; aún guardaba su espada de plata en el sobre de cuero. Norman le pidió que le acompañase el timón y, aunque no lo demostraba, se sentía aliviado y feliz de que todo saliera relativamente bien. 

    Aquellos tres hombres, los mercenarios del rey, miraban a cada rato a Diego, esperando a que sucediese algo. 

    Los capitanes y oficiales subieron a lo alto del castillo de popa. Norman sostuvo el timón y Diego se quedó junto a él, a un metro de distancia, sin dejar de ver al horizonte con una absoluta concentración.  

    Norman ordenó a todos que sacasen el barco de allí; izaron las velas, subieron las anclas y las corrientes marítimas y la marea comenzaron a arrastrar a Henry con suavidad. El barco dio media vuelta y el viento empezó a desplazarlo a mayor velocidad. La tormenta aparentó estar de regreso, así que las características ambientales fueron similares a las del día anterior. 

    El Implacable Henry comenzaba a desvanecerse en medio de la lluvia torrencial y la bruma del mar, lentamente, imponente y oscuro. Esta vez el viaje de regreso sería lento e igualmente peligroso con los vientos huracanados, pero no hubo ningún inconveniente para Norman. Lucía feliz y confiado del poder de su nave. 

    Stevenson se despertó de golpe, con un fuerte suspiro, atontado pero alerta. No pudo recordar muy bien qué fue lo que le dijo el capitán, pero al menos tuvo una idea de lo ocurrido. Se tocó la cabeza y sintió que su sombrero tenía un tamaño y forma distintos. Reconoció que era de su capitán, lo elevó y se lo puso al frente para mirarlo, pensativo. Estuvo varios minutos inmóvil y cavilando, con un rostro que daba a entender un enojo profundo. 

    ¡Rápidamente se puso de pie! Comenzó a despertar a todos a gritos. Muchos se levantaron eufóricos, pero algunos tardaron en llegar al mundo real y reconocer sus propias existencias. Étoro se encontraba bien de sueño, así que ayudó a Stevenson a despertar a los adormilados.  

    Cuando todos estuvieron de pie, Stevenson les dijo: 

    —¡Soldados, nuestro capitán ha sido traicionado por Norman! Vamos a ir allí y lo rescataremos. ¡Lo haremos como si es necesario volvernos piratas! 

    Esas palabras sorprendieron a todos en la sala. Joshua pidió a Stevenson que los heridos se quedasen en tierra; habían alrededor de quince pero la tripulación se aproximaba a casi dos centenares y poco más. Inmediatamente, Stevenson llamó la atención de los tripulantes bajo cubierta, los reunió a todos arriba y les dijo lo mismo.  

    Mientras, Joshua bajaba a los heridos a tierra y los amparaba con mujeres enfermeras. Stevenson intentaba trazar un plan. Estaba a la intemperie, siendo recibido por cascadas de lluvia, hablando en voz muy alta y firme, mientras se paseaba por el frente de la fila de hombres: 

    —¡Esto es lo que vamos a hacer! ¡Sabemos que Norman tiene un barco igual de poderoso que La Gran Blanca!¡Hacerle una batalla de barcos con el Magnus será como entregarle la victoria en bandeja de plata!¡Yo y veinticinco hombres nos quedaremos en el barco, disparándoles y resistiendo; el resto ira al abordaje y traerá a Diego de vuelta!¡Étoro! ¿Estás dispuesta a dirigir el abordaje? 

    —Por supuesto —respondió la joven mirándole fijamente a los ojos. 

    —¡Excelente!, ¡cuenta con Joshua para cuando regrese de ayudar a los heridos! ¡Ustedes le seguirán a la señorita Étoro!¡Empiecen a trabajar! 

    Igual que un hormiguero, desperdigado pero organizado, todos los hombres trabajaban en coordinación, se movían para todos lados y no parecían cansarse. Joshua llegó a tiempo para ayudar y Étoro le contó el plan.  

    Stevenson se dirigió al timón mientras narraba las órdenes: 

    —¡Icen todas las velas, abran las escotillas, suban las portas y saquen los cañones!¡Corten las amarras! 

    Desde abajo en el astillero, los hombres les preguntaban a gritos a Stevenson que por qué zarpaban pues debían de ellos reparar algunos daños, pero fueron violentamente ignorados... 

    Stevenson pidió alrededor de ocho hombres para que fueran a bombear la sentina pues sabía que el Magnus Andertaller sufrió muchos daños y ataques sin una sola reparación, y que de seguro al menos treinta centímetros de la sentina estaban inundados. 

    Las centellas iluminaban el cielo y el mar, alumbrando el trabajo de los marineros de casacas rojas, que trabajaban arduamente bajo el aguacero. Muy pronto, el Magnus salió del puerto, giró hacia noroeste y se desplazó a gran velocidad, en persecución del Implacable Henry. 

    El Magnus Andertaller se movía muy rápido, no sería difícil alcanzar a Norman. Las olas sacudían el barco con fuerza y lo mecían como cachumbambé. En cambio, sobre el Henry, la tormenta no ocasionaba sacudidas tan violentas, pero la lluvia nublaba la vista. 

    El Implacable Henry estaba cerca del Magnus, a unas tres leguas. Pero éste último, doblaba la velocidad de Henry, aún más yendo a barlovento. Nadie, ni el mismo Norman, se había dado cuenta de que él era perseguido. 

    Alfonso, al lado de Norman, se giró unos instantes para simplemente ver hacia atrás y divisó una mancha que se acercaba con creces a cada minuto, y dijo: 

    —Viene un barco desde el puerto. 

    Todos le escucharon. Norman ordenó que viesen de qué barco se trataba. Cristian tomó un catalejo, fue hacia el barandal trasero y extendió los segmentos de la herramienta, para luego observar: 

    —Señor, no estoy seguro, pero creo que es el barco donde estaba el capitán Diego. 

    Diego, que también había ido a observar, se alertó cuando supo que venían a su tras. Pero no sabía de qué se trataba semejante decisión por parte de su tripulación: —"¿era un rescate o una despedida...?" —pensaba. 

    Norman volteó a ver al Magnus y dijo: 

    —Tal vez la tripulación de Diego quiere venir con él ¡Suban la gavia mayor!¡Esperemos! 

    A Diego le pareció extraño el comportamiento de Norman, tan calmado, dócil y gentil. Caviló durante unos minutos el porqué de su accionar: 

    —"Si se supone que voy a ser apresado, ¿por qué dejar que se acercasen mis leales hombres? Puede ser que Norman no sepa que ellos saben de mi condena". 

    Stevenson notó que el Implacable Henry le daba espacio y se detenía. Creyó que también ellos atacarían, pero le confundió ver que Henry no tenía ninguna disposición de combate. No había sacado los cañones y los soldados estaban en calma sobre la nave, trabajando cada uno en sus lugares. 

    Cristian, con el catalejo, observando el barco todavía, anunció al capitán Norman: 

    —¡Capitán! Tienen... los cañones a fuera y sus hombres están en las escalerillas con armas... ¿Qué? 

    Norman se extrañó. Puso una cara de confusión y dijo mientras se acercaba a Cristian y le cedía el timón a Alfonso: 

    —¿Estás seguro? —sujetó el catalejo en sus manos y observó desde lo alto del castillo —¿Por qué están en posición de abordaje? 

    —¿Órdenes, señor? —preguntó Cristian. 

    —De momento nada. Esto no tiene sentido. 

    Inmediatamente, cuando estuvieron más cerca, Stevenson exclamó: 

    —¡¡Norman, libere a Diego!! 

    Norman no comprendió semejantes disparates, pero de repente... una hoja de plata afilada sonó a sus espaldas: 

    —Capitán Norman, no iré con usted —alegó Diego crudamente. 

    Norman y los oficiales se voltearon sorprendidos y confundidos, y el capitán dijo: 

    —Diego, ¿qué está ocurriendo? Baje esa espada. 

    Diego se mantuvo firme, con la espalda a medio alzar, mientras Stevenson alineaba su barco y ordenaba cerrar algunas velas. Los soldados a bordo del Henry, que también fueron víctimas de la incertidumbre, comenzaron a gritarle a Norman que estarían a merced de un ataque, quien, completamente alocado por una situación tan aleatoria e impredecible, dijo todavía conservando la calma: 

    —¿Diego, está usted bien? ¿Por qué se comporta de esa manera? ¿Qué sucede? 

    Norman colocó su mano en el mango de su espada y los oficiales en sus pistolas. De pronto Diego envistió al capitán quien, decidido, sacó su espada y le hizo frente. Los oficiales se quedaron anonadados y se apartaron por órdenes del capitán, que les hizo señas con la mirada y gritó que buscasen los grilletes. Los dos jóvenes oficiales exclamaron a sus hombres que necesitaban los susodichos aparatos.  

    Ambos capitanes comenzaron un combate en popa y Norman no tenía idea del porqué. Pero la convicción que demostró tener convenció a Diego de que querían apresarlo. 

    Stevenson vio el combate y exclamó: 

    —¡Fuego! 

    Una centella iluminó el cielo, los cañones comenzaron a disparar contra el Henry con estruendo. Diego y Norman por unos instantes, reaccionaron involuntariamente a los disparos desatados. Las balas agujerearon el casco del galeón sin demasiados daños.  

    ¡Norman se juró que no tenía idea de qué diablos pasaba con estas personas tan locas e insensatas! Apartó a Diego con un empujón cuando forcejeaban con las armas, y éste comenzó a correr hacia él, pero lo saltó y se dispuso a lanzarse sobre la cubierta del Magnus a unos cuantos metros abajo. Norman tomó su pierna y lo precipitó al piso. Los oficiales corrieron a inmovilizar a Diego con los grilletes aprovechando que estaba boca abajo.  

    ¡pam!¡pam!... 

    Continuó disparando el Magnus. El contramaestre le preguntó a Norman acerca de cuáles eran las órdenes. Norman le preguntó a Diego entonces: 

    —¡¿Diego que rayos pasa con usted!?¡Detenga esta traición, esta blasfemia! 

    Diego le respondió: 

    —¡Usted es el traidor aquí! 

    Norman, desconcertado y alucinado a más no poder, mareado de tanta confusión preguntó: 

    —¡¿Pero de qué estás hablando?! 

    —¡Sé que el rey te envió para apresarme!¡No la reina!¡Yo soy inocente!¡Nunca hui de aquella dichosa batalla! 

    Norman creyó por breves instantes que Diego había enloquecido. El Magnus continuaba azotando al, por el momento, inofensivo Henry mientras los soldados del galeón se cubrían impotentes y sin órdenes. El abordaje era inminente, pero se le complicó a la tripulación de Diego cuando vieron el calado del galeón demasiado alto, así que demoraron la ejecución. 

    —¡¿Órdenes, señor?! —gritó un soldado de Norman desde el pie de las escaleras. 

    Norman los detuvo mostrándoles la palma de la mano y le dijo a Diego: 

    —¡Yo sé que usted es inocente!¡La reina y yo lo creemos!¡Todos nosotros hemos venido simplemente para llevarle ante ella! 

    Diego se quedó callado y se limitó a arrugar su cara con un enojo espantoso. Norman perdió la paciencia, y ordenó que lo llevasen al camarote. Luego gritó a todos: 

    —¡Preparen las armas!¡Prepárense para contestar el fuego! —luego le gritó a Stevenson que continuaba atacando —¡Teniente!¡Alto!¡Perdonaré esta blasfemia si se detiene! 

    Stevenson ignoró la orden de Norman. No veía a Diego cubierta y no cesó el fuego; sus tripulantes disparaban al Henry con mosquetes y la batería de doce libras, que, aunque no causaban mucho daño, seguían persistiendo. 

    Diego estuvo pensado mientras era arrastrado, y le gritó a Stevenson que se retirase porque sabía que no ganaría. Desafortunadamente estaba muy adentrado en el barco como para que lo escuchase en medio del estrépito tormentoso. Corrió de pronto librándose de los oficiales que no pudieron detenerlo, y cayó junto a Ecrán, colocado perpendicularmente con respecto a él. Los oficiales le miraron y dejaron que se quedase ahí. Ecrán preguntó: 

    —¿Raily, eres tú? 

    —¡Ecrán... no sé qué hacer! 

    —Piensa muchacho... eres un hombre inteligente. 

    En efecto Diego, se dedicó a meditar lo más rápido posible, la presión del combate machacaba su mente. Pero de repente escuchó salir de la boca de Norman: 

    —¡Abran fuego! 

    ¡Pam!¡pam!¡pam!¡pam!¡pam...!, todos los cañones de Henry dispararon ocasionando rugidos aturdidores y graves, como si fueran cien relámpagos a la vez.  

    —¡Nooo! —gritó desesperado Diego en nombre de sus soldados. 

    ¡Los cañonazos volaron el casco del Magnus, varios cañones salieron expulsados y algunos hombres cayeron al agua o murieron con los impactos!¡Pero la mayoría seguía en pie! 

    Stevenson se cubrió, volvió a pararse y gritó entonces: 

    —¡Al abordaje!¡Valentía soldados!¡Mantengan el fuego mientras el barco flota! 

    Norman, atónito, vio a los hombres de Diego lanzarse con cuerdas desde lo alto de los mástiles o saltar desde las escalerillas. Cerca de cincuenta hombres, de un solo salto, estaban distribuidos por las cuerdas o escalando el casco usando las portas y cuerdas como escaleras. Se dispuso a matar a los británicos traidores si ponían en riesgo la vida de los suyos. Entonces gritó, con una mano en la espalda y la otra señalando las órdenes: 

    —¡Defiéndase sin matarlos a menos que amenacen su vida!¡Recarguen los cañones! 

    Los hombres al abordaje cayeron en cubierta mientras que otro grupo de cincuenta hacía lo mismo y contando. Dispararon sus pistolas y mosquetes intentado no pegarles a sus hermanos, y luego desenvainaron sus espadas. Étoro gritaba como una loca y buscaba con la mirada a su capitán. Los bandos se diferenciaban por el color de sus casacas, los de Diego eran rojos y los de Norman, azul oscuro.  

    Los oficiales de Norman se introdujeron al combate, abandonando la custodia de Diego. Había centenares de casacas rojas peleando sobre más de media cubierta de Henry; sin embargo, los soldados británicos intentaban no matar a sus hermanos de misma patria, de modo que los disparos eran simple método de terror. Los únicos con potencial peligro eran los cañones. Norman no aceptaba una pelea entre soldados de la misma nación; no obstante, siguió el consejo de la reina: no ceder. Gritó entonces: 

    —¡Fuego a los traidores! 

    Los cañones dispararon otra ráfaga destructiva. Diego veía impotente como el Magnus sucumbía con los disparos. Trazos de madera incluso cayeron sobre el Henry y se prendieron llamas que habrían consumido el Magnus de no ser por la lluvia. Prácticamente, la corbeta quedó inutilizable, comenzó a hundirse y Stevenson supo que no serviría más. Corrió junto con el resto que quedaba a bordo y se lazaron sobre la cubierta del Henry mientras el Magnus Andertaller, despedazado, se sumergía en las tinieblas del intranquilo océano. Un par de piratas lograron escapar gracias a los impactos de bala que abrieron su jaula. Pero la mayoría de ellos fueron abatidos por los proyectiles o sus consecuencias. 

    Todos los subordinados de Diego peleaban con vigor el intentaban llegar a él. Diego se conmovió y se sintió profundamente agradecido.  

    —“Es increíble —pensó—, mis hombres luchan para salvarme y siento esta sensación de agradecimiento que no debería estar ahí. Pero se por qué lo está: pues pelean aun sabiendo que han de traicionar a su nación solo por mí”.  

    Mientras Diego contemplaba la batalla sobre un barco que bailaba arriba de las olas y era iluminado por estruendosos destellos, al igual que Norman, vio a tres hombres conocidos, trepados en las escalerillas a babor de la nave, viendo, aguantándose las sonrisas, maliciosamente y poco sutiles como si todo fuera un juego. Una intriga se apoderó de él.  

    Inmediatamente volvió a meditar, pero no sobre ellos, debía hacer algo antes de que sus tropas sucumbieran ante los centenares de hombres de Norman, que iban sumando sus números conforme pasaba el tiempo. La batalla se había desarrollado en primera instancia a lo largo de tres cuartas partes del barco, pero las casacas rojas fueron replegándose en un bulto pegado a la baranda de estribor, que poco a poco se hacía más apretado.  

    Pero no era precisamente pequeño. Cada pocos segundos un aturdidor relámpago exaltaba el ambiente con intensos brillos blancos que hacían reaccionar los instintos humanos. Las grandes olas detenían el combate por una brevedad pues los hombres necesitaban agarrarse para no caer. El barco era manejado Norman que resultó ser quien salvó la nave de hundirse por varios minutos, porque por muy grande que fuese, si llegaba a colocarse paralelo a las olas podría ser volcado. 

    Norman cedió el timón a un soldado suyo con la confianza de que sabría qué hacer y bajó las escaleras, mató a uno que intentó combatirle, con un apuñalamiento seco de su espada sin vacilaciones y se escabulló por un borde de la batalla. Entonces se acercó a Diego con ganas contenidas de apresarle y ofrecerle un puñetazo por su estupidez; le dijo: 

    —Diego... por favor, ¿de qué se trata todo esto? 

    —Me enteré de qué estás con el rey porque creen que fui un cobarde cuando navegué leguas y leguas para buscar un mugroso oro. Perdí mi nave. Perdí hombres. Perdí toda oportunidad. Pero no voy a perder mi dignidad. 

    —La reina está conmigo. ¡Tienes que creerme! —alegaba hostigado Norman. 

    Diego estaba empecinado, giró repetidas veces su cabeza para negarle confianza. Norman, que no sabía qué más hacer, le sugirió: 

    —Al menos dime quién o qué te metió esas ideas en la cabeza. 

    Diego meditó su decisión, porque incriminaría a unos jóvenes soldados que, según él, eran los héroes de su vida; pero la desesperación actuó por él y los señaló con la mirada y un movimiento de la cabeza hacia la escalerilla. Norman vio a los muchachos, aquellos desconocidos que se acercaron a él en Harwich. Sin dudarlo, caminó hasta ellos con una expresión que los intimidó una vez le vieron y un profundo enojo. 

    La batalla continuaba su rumbo, de momento solo había forcejeos y roce de espadas. No se presenciaron muchos disparos y los heridos o muertos eran contados. 

    Diego necesitaba ayudar. Pensó y pensó, incluso le dolió la cabeza..., pero una centella iluminó tanto su mente como el ambiente y le dijo a Ecrán mientras se acercaba gateando con los codos a la cabeza: 

    —¡Ecrán! ¿Qué tipo de tratos puedes hacer? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Ecrán, te tengo un trato, ¿Aceptas que a cambio de que me entregues a La Gran Blanca, aquí y ahora, te entrego el Magnus, te buscaré a dos barcos más en el futuro y prometo salvarte? 

    —¿Quieres que dé la recompensa por adelantado? 

    —¡Sí! Dame cinco meses para cumplir las condiciones, o si no me aniquilas o haces el intento. 

    —¡Ja!, ¡Nunca había hecho un trato de esta manera! ¡Cinco meses, ni un día menos! 

    —¡Venga esa pinza, monstruo! 

    Mientras Norman caminaba junto a Cristian hacia los tres muchachos que intentaban refugiarse tras las escalerillas. Volteó a ver a Diego cuando escuchó la voz grave de Ecrán; vio al capitán estrechando su mano con el monstruo y quedó ensimismado. Sin quitarle la vista de encima, notó una luz que provenía de la criatura. Pronto, una onda verde se desató y decenas de las conocidas estelas salieron disparadas a todas direcciones, interrumpiendo la batalla y desviando la atención de todos hacia el origen de las luces. Norman no entendía nada ni sus soldados. Diego les exclamó a sus hombres que saltasen cuando saliera el barco a lo que todos hicieron un gesto de duda.  

    La batalla se mantuvo en receso por unos minutos hasta que sintieron un estruendo proveniente del mar. Sonaba como un cohete y no cual mugido que resonaba cuando se fallaba un trato. El sonido se intensificaba cada vez más intrigando las mentes y de repente... ¡pofff! ¡Con un impulso increíble un barco gigante emergió de las tinieblas casi verticalmente, salpicando una cascada de agua gigantesca! La Gran Blanca salió a flote, se estampó de cabezada contra el océano volviendo a chapotear todo a su alrededor. Nadie se libró de abrir su boca hasta el suelo, ni siquiera Norman. 

     Todos los soldados de Diego entendieron a que se refirió con regresar al barco y saltaron unos pocos metros a la otra cubierta antes de que La Gran Blanca, que no estaba cubierta de cortezas o tonos negros, se alejase por voluntad del mar. La gente de Norman estuvo perpleja unos segundos con el hecho que aconteció. Diego salió corriendo eufórico, abandonando a Ecrán, y saltó unos cinco metros hasta el otro barco junto con sus soldados. Por poco cae al mar, pero Stevenson lo agarró de las axilas, lo subieron a bordo y Joshua les dio un disparo a los grilletes para liberarlo.  

    Lo único que quitó el estado de shock de los tripulantes del Implacable Henry fue escuchar a Diego decir entusiasmado: —¡Preparen los cañones! —mientras se dirigía al timón. Sus hombres se movieron a todos lados y bajaron a las cubiertas en busca de pólvora seca mientras que una parte de ellos abría las portas y sacaban los cañones. Norman reaccionó, ordenó a todos a sus puestos de combate y que preparasen otra ráfaga de disparos. Luego corrió al barandal y se apoyó con las manos. Intentó llamar la atención de Diego con éxito: 

    —¡Capitán!¡Por favor, deténgase!¡Le juro que no miento! 

    Diego era necio, le ignoró y continuó su camino hasta el control de la nave y exclamó: 

    —¡Salvemos a Ecrán! ¿Cañones listos? 

    Norman continuó pegado al barandal, inocente e impotente sin saber qué hacer. Nadie nunca lo vio con la mente tan en blanco y sin dar órdenes inmediatas. Cristian se le acercó y le preguntó: 

    —¿Señor? ¿Disparamos? 

    Norman apretó sus labios, titubeaba, miraba a todos lados y sostuvo fuerte la baranda, pero cuando Diego gritó fuego se decidió: 

    —Fuego —dijo en voz baja. 

    —¡FUEGO! —replicó el contramaestre a todo pulmón. 

    ¡Bajo el destello de mil centellas, los dos titanes comenzaron a disparar todos sus cañones que sonaban como diez mil tambores, de los más grandes! El reparto de balas destrozó los cascos, abría docenas de agujeros, las balas volaban las paredes de los galeones y despedía trozos de madera, astillas y aserrín; ¡numerosos hombres salieron heridos, algunos cañones salieron suspendidos y la humareda era densa y cegaba la vista por momentos! ¡Todo bajo el azote de la tormenta, y el mar subiendo y bajando a los colosos absorbería la batalla en cuentos y leyendas!  

    Una ola inmensa elevó al Implacable Henry y a La Gran Blanca hasta el cielo mientras aún se disparaban. El mar inclinó a Henry sin remedio y lo impactó contra el galeón de Diego. El choque fue terrible y aturdidor, tumbó todos al suelo violentamente y desubicó algunas de las piezas de la batería. Luego de ello, se pusieron todos de pie y continuaron en la batalla sin intención de parar. 

    Diego, sin saberlo, estaba gravemente errado y estaba destruyendo los dos galeones más grandes del mar. Norman estaba completamente estremecido: —primero me atacan mis aliados —pensaba—, luego Diego, luego un escorpión brilla y por último aparece un barco enorme y hostil ¡¿Qué está pasando?! 

    Sin embargo, Norman no perdió la cordura en ningún momento de la batalla. Mientras sus hombres luchaban decididos, se acercó a Ecrán y le dijo: 

    —¿Qué eres monstruo? ¿Cómo te llamas? 

    Ecrán le miró a su costado y le respondió: 

    —Soy aquel que buscan los más intrépidos porque anhelan algo en su vida. Un semidiós que hace tratos con los humanos... Ecrán Raffira. 

    Norman se quedó atónito cuando Ecrán mencionó su nombre... lo conocía, estudió sobre él y también sabía de la historia de Carlos Legurra. Entonces le dijo: 

    —¡No puede ser!¡Ecrán Raffira!¡Por favor, ayúdanos! 

    Alfonso se acercó a él y le anunció: 

    —¡Señor, sufrimos demasiados daños!¡Si continuamos así comenzaremos a hundirnos! 

    —¡Teniente, intente alejar el barco, tengo pensado algo! —respondió Norman al segundo. 

    —¡Sí, señor! 

    —¡Ecrán ayúdanos!¡Dile a Diego la verdad! —prosiguió el capitán. 

    Una bala pasó cerca de él y tuvo que cubrirse. El humo blanco de los disparos cubrió ambas naves y luego se desvaneció, pero se volvía a crear con cada descarga. Ecrán le mencionó: 

    —Debes hacer un intercambio o hacer una misión para mí. 

    —¿Qué clase de intercambio o misión? 

    —Te facilitaré las cosas, dame uno de los hombres bajo tu mando y le revelaré la verdad a Diego. 

    Norman empezó a explorar sin vacilaciones a su alrededor, serio y concentrado, consciente en todo momento a quien escoger. Estuvo unos segundos buscando mientras la batalla se desarrollaba, ignorando las balas que surcaban cerca de él. Fue entonces que divisó a uno de los granujas traidores bajando de una cuerda y sin dudarlo lo señaló: 

    —¡Llévatelo, ese de allí, es un traidor, y está bajo mi mando! 

    —¡Venga esa mano, capitán! 

    —¿Qué? —preguntó Norman confundido. 

    —¡Ven y estrecha tu mano con mi pinza! 

    Norman sostuvo la atada mano de Ecrán y la estrechó. De pronto, la onda verde se desató en la cola del alacrán, le llamó también la atención los alaridos de aflicción del soldado que señaló, y observó con los ojos bien abiertos de la impresión como cambiaba sus pigmentos y se retorcía. Pero esa distracción fue interrumpida porque vio salir de su cuerpo las estelas que antes vio. De él y de Ecrán emergieron. 

    Diego y algunos de sus hombres vieron las estelas a través de la humareda. Confundido, se preguntaba qué sucedió allí y por qué se patentó un trato sobre el Henry. No ordenó cese al fuego y las naves continuaron disparándose.  

    Diego no tuvo tiempo de observar, se desplomó en el piso desmayado poco después. Stevenson le vio caer a sus pies y estuvo varios segundos gritando capitán, pero no hubo respuesta. Norman observó a Diego caer al suelo, y quedó a la expectativa de la popa.  

    Se movió al castillo de popa para ver mejor pues Henry comenzaba a alejarse. Luego les gritó a sus hombres: 

    —¡Defiéndase soldados!¡Pronto acabará! Alfonso ahora acerca al Implacable Henry al galeón de Diego. 

    Stevenson dio la misma orden de continuar atacando. Étoro notó al teniente y a Diego en el suelo y acudió para ver qué sucedía. Al igual que Stevenson, le gritaba a su capitán en balde para intentar despertarlo. Creyeron que murió... 

    ¡Pero de pronto! Diego Bosso despertó dando un suspiro increíble como si hubiera sido ese día... el día que aprendió a respirar. Tomó a sus allegados por sorpresa. Estaba con los ojos muy abiertos y agitado. Sin perder un segundo más, ordenó a Stevenson que alejase el barco de la batalla y detuviera el combate. Confundido, el teniente acató las órdenes. Étoro corrió al medio del barco para replicarla; vociferó a todo pulmón, con su voz aguda, que el capitán ordenó alto al fuego. Alfonso le mencionó a Norman mientras estaban observando: 

    —¡Señor, detuvieron la descarga! Se están alejando. 

    —¡Cesen el fuego, soldados! —exclamó el capitán, aunque uno que otro disparo se efectuó después de la orden —¿Habrá funcionado? 

    —¿Qué cosa, señor? 

    —Hice un trato con Ecrán. 

    —¿Ecrán...? ¿Trato...? ¿Qué...? 

    —Le explicaré luego, señor Alfonso. 

    La Gran Blanca se alejaba y se ocultaba tras la bruma. Todo quedó en silencio absoluto salvo por la tormenta. El galeón se alejó lo suficiente como para distinguir solo su silueta.  

    Pasaron varios minutos que estuvieron navegando a la par y sin tener conexión. Minutos que sugirieron un suspenso desesperante. Pronto, Norman vio a La Gran Blanca acercarse, con los cañones escondidos y a Diego con una bandera blanca pequeña en su mano en símbolo de rendición o paz. Norman solicitó que guardasen los cañones también. Los soldados de ambos barcos estaban tensos y prevenidos ante cualquier situación que pudiera avecinarse. 

    Stevenson, al timón, acercó bastante La Gran Blanca. Distó de Henry un metro y poco más y maniobró con precisión y concentración. Diego, con un rostro de absoluta vergüenza, saltó del barco solo con Joshua... por si acaso. Norman le vio por unos segundos largos, con las manos en la espalda sosteniéndose entre sí, y le dijo en toda su calma, pero con una seriedad imponente, de esas que traen los profesores bravos: 

    —Vio, señor Diego... que decía la verdad. Mire lo que ha provocado. Heridos, muertos y graves daños. Todo por creer en unos tripulantes que ni siquiera los solicité a bordo. Hablando de eso ¡Cristian, encierre a esos de dos allí!¡Interróguelos, son traidores! 

    Diego estuvo en silencio, con una expresión de total arrepentimiento y sosteniendo su dignidad como podía. Dijo entonces: 

    —Gracias, capitán Norman, por no perder la paciencia y hacerme ver la verdad... enserio, pido disculpas por todo. 

    —No te disculpes conmigo solamente, vaya y discúlpese con la tripulación. Espero que sepa cómo explicarles a nuestros superiores este desastre.  

    Diego, en medio del incómodo silencio, se posó sobre el primer peldaño de la escalera y se quitó el sombrero de Stevenson lentamente. Lógicamente, los tripulantes del Implacable Henry le vieron con desdén y decepción. Norman se acercó a él y le aclaró: 

    —Diego, no es tu culpa. Debió haber pasado mucho por tu cabeza para que llegaras a conclusiones tan erróneas: como que serás castigado por fallar una misión que me imagino haya sido difícil cumplir, o creer a un trío de tontos. Pero... te perdono. Le prometí a la reina llevarte ante ella para aclarar sus dudas y ahora que recuperaste tu barco, se alegrará mucho. Si no hubiera sido por ella y por no haberte conocido antes, no hubiera dudado en pegarte un tiro en la pierna como mínimo. 

     Diego se heló un poco y respondió: 

    —Capitán, no sé qué decirle. 

    —Vaya Diego, regrese a Inglaterra, por la reina. Yo ya cumplí mi cometido —alegó Norman mientras alejaba un poco de él. 

    —¡Lo haré! Pero permítame compensarle, señor. Por favor. 

    —Me imagino que utilizará a la bestia. 

    Diego le asintió y bajó las escaleras. Todos les cedían el paso, pero no por respeto, sino por desprecio, incrustados en sus caras. Diego no les prestó mucha atención, se puso enfrente de Ecrán, se arrodilló y le dijo: 

    —Ecrán, no la has pasado muy bien. 

    El monstruo carcajeó y respondió: 

    —No me divertía viendo masacres entre los tontos humanos desde hace tiempo. Me has entretenido estos pocos días que llevo contigo. 

    Todos estaban atentos a la conversación que tenían aquellos dos. Entonces Diego le propuso: 

    —Te tengo un trato: a cambio de suprimir los días que debes estar conmigo ¿puedes revivir a los caídos, sanar heridas y reparar daños? 

    —Exiges demasiado, señor Raily. Puedo aceptarlo si... te deshaces también de tu espada de plata y ni tú ni tu tripulación tocan nada referente a la plata o allegada a ella nunca más.  

    —¿Qué te molesta de mi espada? ¿Tampoco puedo tocar monedas de plata, ni mi tripulación puede? 

    La bestia carcajeó de nuevo y respondió: 

    —¡Sé que nos volveremos a encontrar! ¡Nada de plata! ¿Estás dispuesto? Solo es un metal. 

    Diego estrechó con inseguridad su mano con la pinza de Ecrán, el aura verde estalló como onda y entonces, se dirigió al barandal. Nadie dejaba de atenderle. Así pues, extendió su brazo con la espada y la soltó sobre el mar para luego perderse en la oscuridad de las profundidades. 

    De pronto, las luces verdes en ambos cuerpos se dispararon. Los heridos comenzaron a cerrar sus heridas y detener su agonía, los daños se repararon de tal forma que aparecían puntos en el ambiente que crecían de pronto y rellenaban los susodichos daños, y aquellos que murieron se despertaron de un suspiro. Ecrán se levantó con relativa facilidad de sus ataduras, se estiró como si nada, y comenzó a carcajear bien fuerte, para luego lanzarse al mar…, libre. Los hombres presentes, impresionados, siguieron a la criatura mientras se precipitaba a las aguas. Aquel desafortunado que fue transformado por el alacrán se lanzó también al mar. Todo parecía como si nada hubiese ocurrido excepto los que cayeron al mar, esos necesitarían mucha suerte para mantenerse vivos con el sometimiento de la tormenta. 

    Norman, al ser expectante de las reparaciones, antes de que Diego se fuera, le dijo: 

    —Diego, no menciones que peleamos a nadie, ni siquiera a la reina. Con que solo vean a la Gran Blanca, podrás limpiar tu nombre. 

    Diego asintió y se despidió de Norman, con un fuerte estrechamiento de manos y disculpándose numerosas veces, al punto que resultó cansino. Le mencionó que se verían en Londres. Saltó del barco, nuevamente Stevenson lo tuvo que salvar porque por poco se cae.  

    Los oficiales de Norman estuvieron dialogando con él, preguntándole qué fue todo esto que ocurrió, pero que ni el propio capitán tenía respuesta. Le preguntaron entonces sobre qué habló con la criatura y respondió que hizo un intercambio: uno de los traidores a cambio de que Diego supiese la verdad de una vez: 

    —Señor, esos tres tripulantes que vinieron corriendo cuando estábamos a punto de zarpar en Harwich ¿No fueron enviados por la reina, verdad, señor? —indagó Cristian. 

    —Lo dudo mucho. Estoy seguro de que fue una jugarreta del rey. ¡Maldito corrupto! —respondió Norman. 

    —Ese escorpión gigante es asombroso —afirmó Alfonso. 

    —¿Creen que él curó a los heridos? —preguntó Cristian. 

    Norman, viendo al frente, aún con las manos en la espalda, respondió muy convencido: 

    —¡Sí! Fue él. Además, gracias a Ecrán pude detener a Diego. 

    —Pobre crédulo —alegó Alfonso, e hizo que Cristian carcajease un poco. 

    Los dos titanes estuvieron navegando a la par, distaron de unas quinientas yardas durante casi todo el recorrido. Todos, sin excepción, se sentían abrumados por haber peleado contra sus hermanos y por todos los hechos acontecidos. 

      

      

      

      

   



 Capítulo XXI - El encuentro con la reina 

      

      

    Ni un solo minuto de paz ofreció el huracán durante el viaje a Londres. El fenómeno natural ocupaba todo el noroeste del caribe y parte del Atlántico centro. Durante el recorrido, a orillas del timón, Diego y sus hombres estuvieron conversando, para calmar dudas y quemar el tiempo.  

    —¿Señor, que va a suceder con Bobby y el resto de heridos en Nasáu? —preguntó Stevenson mientras sostenía un catalejo delicadamente en sus manos. No paró de llover de modo que todos lucían como si hubiesen empapados con un balde de agua tras otro. 

    —Es muy peligroso regresar para averiguarlo. Cuando volvamos a Inglaterra para aliviar a la reina y limpiar mi nombre regresaremos por ellos. 

    Uno de los presentes, convencidos, anunció: 

    —¡Pero podemos regresar, capitán!¡Esta tormenta no puede con nuestro barco! 

    —Puede ser —alegó Diego —Pero siempre es bueno no provocar malos augurios. Además, Norman me acabará por meter el tiro si no cumplo la orden. No confiemos en nada. Podemos ser muy poderosos, pero fallar es una posibilidad. 

    —Es cierto —afirmó Étoro, apoyada con el codo sobre el barandal a un lado del timón —Recuerden la primera batalla contra los piratas, hombres. 

    El mismo sujeto de antes dijo: 

    —¡Yo digo que es culpa tuya Étoro!¡Bien dicen que traer mujeres a bordo es de mala suerte! 

    Étoro puso una cara de desprecio y ofendida le dijo tonto. Diego la defendió, sin dejar de mirar al horizonte: 

    —Aunque crean que traer mujeres a bordo es de mala suerte, tengan en cuenta que la mayoría estamos vivos y coleando. 

    —Sí, pero gracias a usted y esos tratos —mencionó Joshua tras el hombro de Stevenson. 

    Diego hizo una mueca para señalar que era cierto mientras le miraba brevemente. Hubo unos segundos de silencio donde todos observaron al frente. Algunos mosqueteros besaban la cubierta y halagaban al galeón como si fuera un superhéroe o algo por el estilo. Stevenson rompió el silencio y preguntó: 

    —Señor, hay algo que no entiendo. ¿Qué fue ese desmayo que sufrió, en el que luego usted se despertó agitado? 

    —Les contaré: Lo último que recuerdo del presente fue a Norman y a Ecrán expulsando esas estelas. Luego quedé totalmente dormido. Estuve unos segundos así... pero de pronto aparecí en palacio —todos atendían interesados y se acercaron para escuchar mejor —...ahí estaba yo, en los aposentos de la reina, cubierta de velos rojos y todo estaba muy brillante; el sol entraba por las ventanas. Fue entonces que vi a la reina, sentada en el trono. Llamó mi atención y me dijo: Diego ¿Por qué peleas contra tus hermanos?... entonces yo le dije arrodillado y cabeza abajo que peleaba por la justicia, porque el rey quería apresarme cuando nunca hui de la batalla, hice todo lo que pude. Entonces ella me dijo dulcemente mientras se ponía de pie y se acercaba: Diego, Norman es un hombre de honor, yo le encomendé que fuera a buscarte porque sabemos que eres inocente, un verdadero capitán. La reina me levantó la barbilla con sus delicados dedos y me dijo: Vuelve con nosotros. No creas a cualquiera, conociste a Norman hace años, tú sabías que era de fiar y decidiste creer en unos bárbaros. Pronto todo comenzó a desvanecerse, yo me levanté, tomé sus manos y las besé. Antes de que desapareciera le dije que lo sentía mucho y que iba a volver por ambos. 

    Todos quedaron conmovidos y alucinados. Joshua, indiferente, le preguntó a Diego: 

    —Mi capitán, con todo respeto —Diego le dirigió la mirada —¿Usted siente algo por la reina? Porque si es así, permítame advertirle que nunca llegará a ella  

    Diego quedó sorprendido con la pregunta echando la cabeza hacia atrás bruscamente y volviendo a mirar al frente. Todos se enfocaron en que respuesta daría el capitán y entonces dijo: 

    —¡No...!, muchos confunden un amor amistoso. Algunas relaciones ni deben arruinarse con otras intenciones que pueden resultar ser ilusiones ópticas. 

    Stevenson dio una idea: 

    —Es que generalmente es así y... 

    Diego le miró rápidamente con su intimidante rostro le dijo: 

    —Teniente Stevenson, por favor, defienda a su capitán. 

    Algunos presentes soltaron unas carcajadas y continuaron mirando al horizonte. Étoro se acercó lentamente al capitán y le dijo: 

    —Señor, sepa usted, que ser un capitán no impedirá enamorarse. 

    —Por favor, Étoro. Soy un hombre serio, en la mar no hay tiempo para eso y menos con una reina. No continúen porque no podré dejar de pensar en... ¡Mejor deténgase! 

    Uno de los soldados abusó de la confianza y le dijo al capitán: 

    —¡Sabemos que a usted le gusta la...! 

    Diego, sin dejar de ver al frente, sacó su pistola y detuvo de golpe la frase que dispuso el pobre soldado. La boca no fue lo único que cerró el pobre hombre cuando vio el cañón de la pistola apuntándole a la frente, aunque obviamente todos sabían que el capitán no dispararía y miraron sonrientes. El capitán entonces guardó el arma y dijo: 

    —¡Suficiente! 

    Luego, intentó aguantar la risa que explotaba en su interior cuando volteó a ver la cara de su soldado asustado, que se retiró avergonzado a cualquier otro lado que no fuese ese.  

    Dos meses después, en Londres, se veía arribar a dos colosos juntas desde la ciudad. Los ciudadanos no pudieron atender otra cosa cuando observaron arribar a los galeones con sus imponentes velas blancas y azules.  

    Los reyes los notaron cuando sobrepasaban por muchos metros incluso a los grandes navíos. La reina salió despavorida y eufórica a observar, sosteniendo su voluminoso vestido blanco para evitar tropezar. El rey se retiró a su lecho. 

    Norman y Diego bajaron de los barcos, que lucían nuevos de paquete. Las personas no se imaginaban todo lo que llegó a ocurrir en el viaje hacia la capital. La multitud se acercó, feliz y entusiasmada por alguna razón que ni ellos sabían por qué. Las tripulaciones y capitanes no pudieron avanzar mucho más allá del congestionado puerto. Algunos soldados encargados de custodiar el muelle tenían que empujar a la gente con sus mosquetes porque se habían vuelto completamente. Uno incluso exclamó: 

    —¡Solo son barcos! ¿Están locos? ¿Qué les pasa? 

    Los marineros de los galeones nada más pudieron observar el caos sobre el puente de madera sin posibilidad de hacer nada. Luego de unos minutos, llegaba desde palacio un convoy de carruajes con soldados encima vestidos con casacas rojas. Las personas cedieron paso mientras eran empujados. La reina se bajó de uno de los vehículos. Todos quedaron mudos con su presencia y luego de unos segundos volvieron a sus actividades rutinarias. 

    La reina entonces comenzó a explorar entre los marineros, buscando a alguien y, así pues, lo vio: 

    —¡Diego! —dijo en voz baja y volvió a correr sosteniendo su vestido, los soldados a sus espaldas le siguieron. 

    Diego también la vio y fue a paso veloz hasta ella con un rostro de emoción y agradecimiento. Cuando estuvieron a un metro se detuvieron por breves segundos, mirándose fijamente y luego ocurrió algo que pocos han presenciado en su vida... —¿La reina abrazando a un humano?¡Imposible! —pensaban todos. Pero Diego y la reina fueron indiferentes, se agarraron fuerte, como quien ve a un ser querido luego de muchos años. Diego se desprendió del abrazo sosteniéndole las delicadas manos y dijo muy emocionado: 

    —Mi reina, gracias por salvarme. 

    —Diego, soñé que tú peleabas contra Norman porque creías que el mentía y luego yo te dije la verdad. 

    —¡Por eso mi reina!¡Gracias! 

    Su majestad no pudo evitar ruborizarse de mejillas y nariz, y sus ojos quedaron aguados. Todos contemplaban aquel emotivo momento, incluso Norman desató una muy pequeña sonrisa completamente satisfecho. 

    La reina y Diego observaron a Norman sabiendo que fue él el verdadero salvador, aunque ella no tenía idea de que gracias a él tuvo ese sueño con Diego. Se desprendió su majestad de las manos de Bosso y caminó hacia Norman. El capitán se irguió ante el acercamiento de la reina que no le importó mucho que su vestido se mojaste con la humedad del suelo. Cuando estuvieron cerca ella dijo: 

    —¿Norman?  

    —¿Su majestad? 

    —Estoy en deuda con usted, Norman. 

    —Es mi deber —respondió el capitán.  

    La reina se paró de puntillas y le dio un beso en la mejilla a Norman mientras éste permanecía inmóvil y enriquecía su sonrisa. Diego se acercó a ellos. Entonces la reina exclamó levantando un brazo: 

    —¡Todos!¡Todos ustedes, marineros!¡Son bienvenidos a palacio, al banquete de hoy!¡Quiero que nos cuenten su travesía y todo lo que ocurrió! 

    Diego, risueño, le mencionó: 

    —Créame mi reina, usted no se imagina todo lo que hemos... 

    Norman despareció su sonrisa e interrumpió: 

    —Es cierto, su majestad. Diego es inocente. 

    Fue ahí que Diego supo, que por poco mete la pata.  

    Los marineros se dirigieron a los carruajes. Se sentía un ambiente de alivio y felicidad que pocas veces uno siente de verdad. Esa noche la reina programaría un banquete para que contasen la susodicha historia. Así pues, todos se montaron en las decenas de carruajes y fueron a palacio, donde aquella noche, Diego dejó alocada a la reina mientras le contaba una historia un tanto diferente a la original, en donde omitió a Ecrán, la magia y solo involucró a los piratas como principales antagonistas. 

    Norman, por su lado, se hallaba dudando sobre si contarle a la reina o no la jugarreta del rey, pero al cabo de un tiempo que estuvo cavilando, se decidió que, si mencionaba dicha proposición, podría ocasionar diversos problemas. 

    El rey desapareció desde que vio a los galeones arribar, pero nadie le prestó importancia. 

    Diego pudo sentirse relajado por primera vez en un mes y medio, pudo sentirse... satisfecho. 

   



 Parte III - El último trato 

      

   



 Capítulo XXII - El tercero de los gigantes 

      

      

    La marina británica deseaba el poder del mar y todo en lo que este concierne. Aunque los más grandes barcos, La Gran Corona Blanca del Atlántico y el Implacable Henry apenas había sido usados en algunas campañas, los reyes mantenían la idea de crear una flota de colosos.  

    Sin que ningún capitán supiera nada, incluyendo a Diego, La Gran Blanca no fue el único barco construido, pero sí exhibido a vista pública y puesto en servicio. El Implacable Henry, supuestamente barco del rey, estaba oculto bajo cualquier vista o conocimiento desde meses anteriores a la partida de La Gran Blanca. Pero Henry no fue el único construido aparte del galeón del capitán Diego. Arcano bajo la protección de un astillero en Irlanda, un navío de línea había sido construido y finalizado unas semanas después de la partida de La Gran Blanca, para ser colocado como el principal sistema de defensa de la marina. Fue llamado El Irlavon, pero conocido también como La Sangre del Irlandés e iba a ser exhibido muy pronto en Londres. El buque de guerra lucía sus velas con un color rojo vino intenso y muy llamativo, contaba con tres cubiertas solamente, todas armadas y no gozaba de un tamaño tan grande en comparación con el Implacable o La Gran Blanca. Sin embargo, les doblaba la velocidad fácilmente. Poseía una arbolada de cuatro palos y en general era un barco muy hermoso, construido y pintado con madera marrón muy oscura y decorado con algunas franjas doradas y rojas casi negras.  

    El digno capitán de poseerla era un irlandés llamado Cillian McGocke, pero nombrado por todos como Alto Cillian. Poseía un inusual bigote, eran los pocos capitanes que contaban con uno; estaba bien peinado y era sinuoso con puntas finas. Sus aspectos más destacables era su siempre sonrisa viviente pero su terquedad irrefutable. 

    Una soleada mañana de verano, unos tres meses después de la batalla entre Norman y Diego, El Irlavon se aproximaba al muelle de Londres llamando la atención de todos los presentes ante los llamativos colores del navío. Fue colocado, con ayuda de unas pinazas, perpendicular al muro del puerto y de frente al mar. Las personas le daban la bienvenida con ondeado de pañuelos blanco y aplausos. El rey y la reina asistieron al lugar de la ovación, custodiados por una brigada de casacas rojas. Alto Cillian descendió de su navío con algunos de sus hombres y saludaron sonrientes con las manos en alto, teniendo en ángulo recto sus codos. Los reyes lucían eufóricos. Sonriente, el rey exclamó usando su mano para frenar el bullicio: 

    —¡Queridos compañeros!¡Estamos reunidos aquí para presenciar la llegada del navío construido en Irlanda La Sangre del Irlandés! —los presentes comenzaron a ovacionar nuevamente durante unos segundos —¡Éste barco será parte de la Legión de Guerra de Inglaterra!¡Gran Bretaña tendrá el control del océano gracias, además, a esos dos galeones que se acercan desde el horizonte! 

    Como si hubiera sido una obra teatral preparada y estudiada con precisión, al instante que el rey mencionó esas últimas palabras, El Implacable Henry y La Gran Blanca se asomaban por el horizonte. La atención general fue desviada a los galeones enormes e imponentes y los contemplaron entre ovaciones hasta que arribaron el muelle, junto al Irlavon. Unos llamativos colores contrastantes de las velas de los tres barcos: blanco, azul y rojo, exaltaban en el puerto. Nunca hubo unos reyes tan felices ni capitanes tan emocionados.  

    Norman descendió del Implacable Henry y se reunió con Cillian. La tripulación de Diego: Stevenson, Étoro y Joshua, a parte del resto, también bajaron sin aparentar mucho entusiasmo. El capitán de La Gran Blanca comenzó a caminar por el tablón, pero... no era Diego. 

      

      

      

    Capítulo XXII - El nuevo puesto como capitán 

      

      

    Los reyes, por lo general, son seres egocéntricos, caprichosos y despóticos. El rey de Gran Bretaña no iba a ser la excepción a tal descripción. Cuando el capitán Towers desembarcó en Londres con el oro recuperado, difundió a toda velocidad que Diego era el responsable de que dicho botín estuviese a salvo, pero fue prudente y evitó delatar la pérdida de La Gran Blanca, pues sabía que Diego la intentaba recuperar y mencionarlo podría mancillarlo. Muchos idólatras se calmaron, los envidiosos hicieron lo suyo y el resto de oyentes simplemente fueron indiferentes. Los reyes escucharon la buena noticia; la reina alegró su corazón y el rey pues, no se arrepintió ni un mínimo la orden de provocar a Diego con aquellos tres mercenarios que no se supo más de ellos. Ya todo se fue abajo para él, aun así, su ego le controlaba.  

    Básicamente, cuando Diego y Norman arribaron con sus barcos "intactos", el rey supo que la difamación era una completa patraña, y aun con una leve sensación de arrepentimiento invadiéndole, resultaba ser que el ego y resentimiento actuaron por él. “ —Diego no falló —pensó —aun así, él conoce de la encomienda ordenada y seguramente sabe que soy lo que soy. No puedo dejar que se salga con la suya. Corro el riesgo de ser difamado por él.” 

    A pesar de que Diego simplemente fue un humilde capitán, el destino depara situaciones ridículas e inevitables. 

    Varios días después del banquete, cuando los dos capitanes reposaban sobre sus naves mientras eran cargadas para el nuevo viaje, un joven soldado le comunicó a Diego que se necesitaba de su presencia en palacio. Intrigado, fue y se dispuso ante los reyes. 

    Los dos tronos eran ocupados por ambos traseros reales. La reina aparentaba desagrado hacia el rey en cada aspecto que mencionaba. Sin embargo, el rey, envuelto en una peluca de rizos grises largos que le llegaban hasta el torso, parecía decidido y prepotente.  

    —Me ha llamado, su majestad —afirmó Diego que se hallaba cruzando las puertas para luego hacer una reverencia. 

    La reina se mantuvo callada mientras el rey tomaba la iniciativa. Éste levantó un poco su barbilla y anunció: 

    —Capitán Diego, sabemos que usted ha sido difamado y defendido. A pesar de poseer pruebas suficientes para probar su inocencia no podemos dejar que aquellos que aún le denigran difunden tal información. Es por eso que usted será reasignado a un nuevo barco para que los ciudadanos estén tranquilos. 

    Diego supo que esa era la justificación más ridícula salida de la boca de un rey por tal de mantener a flote su ego. Intentó defenderse colocando su mano en el pecho y aborrecía perder a su tripulación y su barco que tanto se había en esforzado en recuperar: 

    —Mi rey, con todo respeto, creo que la palabra de usted vale más que la difamación de pequeñas mentes. Le solicito mantener mi puesto de comandancia sobre La Gran Corona Blanca del Atlántico. 

    —¡Por favor! —exclamó la reina algo ruborizada. 

    El rey miró a su cónyuge y luego le dirigió la mirada a Diego y dijo: 

    —Lo siento, capitán, pero la decisión está tomada. Nada de refutar. Usted como personaje leal de la realeza debe acatar toda orden dada, por eso está aquí. 

    La reina parecía perder los escrúpulos y sus piernas comenzaron a temblar mientras se cubría la boca con su abanico. Diego le insistió al rey: 

    —¡Su majestad, consideré otra opción!¡Yo recuperé...! 

    El rey pareció disgustarse con el testarudo capitán y le detuvo con su mano. 

    —¡Está decidido, capitán!¡Mis hombres le llevarán a su nuevo barco!¡No atreva a contestar de nuevo, usted no es un niño! 

    Diego se dio por vencido y bajó los brazos con un rostro estupefacto. En su interior rebosaba de ira y el corazón le latía fuerte por ello. Unas casacas rojas se le acercaban por la espalda y antes de que pudieran siquiera avisarle. Diego dio media vuelta y se retiró sin un adiós mientras maldecía al rey. Los guardias se dispusieron a seguirle para mostrarles el camino. 

    —¡Por favor!, Si voy a ser reasignado déjenme ver a mi tripulación al menos una última vez —solicitó el capitán desanimado. 

    Bajo el rocío de tormenta recogido por la ciudad, Diego y su custodia se dirigían al puerto. Su tripulación trabajaba para el embarque, pero fueron detenidos por un sujeto extraño y escoltado. El tipo lucía unos cuantos años; sin embargo, aquella cara que parecía de auténtica porcelana, no daba cabida a un solo pelo. Contaba con un sombrero de capitán, un uniforme azul no muy oscuro con numerosos decorados dorados y extendido hasta sus botas. Aquel hombre relucía una cínica sonrisa y una seguridad insólita. Se acercó a Stevenson que dirigía el cargamento y le dijo: 

    —Usted debe ser Stevenson Tyur. 

    —¡Sí, señor!, ¿Qué se le ofrece? —respondió Stevenson. 

    —Señor, le anuncio que he sido asignado como su nuevo capitán y estoy bajo el mando de La Gran Blanca. 

    Muchos, alrededor a ellos no pudieron evitar oír ese simpático comentario y se acercaron a escuchar. 

    Stevenson asomó una sonrisa de confusión y alegó: 

    —Eh... no señor. Nuestro capitán es Diego Bosso, fue solicitado por los reyes y debería volver en poco tiempo. 

    —¡Sí, señor!¡Olvídese de las bromas! —alegó un entrometido. 

    Aquel capitán, llamado Andyer Kigged, desapareció su sonrisa ante los incrédulos y replicó: 

    —¡Yo soy su nuevo capitán!¡Aquí está mi registro! 

    Stevenson tomó en sus manos una patente con decenas de párrafos, firmas y sellos que confirmaba el cargo de Andyer. Su rostro mostró preocupación. Junto a él, los marineros observaban disgustados. Stevenson no dijo una sola palabra y Andyer supuso que aceptaron la nueva contingencia.  

    —¡Teniente Hespect y Contramaestre Tom, suban a bordo y difundan la información! —ordenó Andyer —¡Los demás, suban mis pertenecías! 

    —¿Teniente Hespect? —preguntó Stevenson intrigado —Señor Andyer... 

    —¡Capitán! —le corrigió Kigged provocando un desprecio instantáneo sobre aquellos a su frente. 

    —Capitán... Andyer, yo soy el teniente de esta nave, ¿Qué significa esto? 

    —¡Soldado! Los puestos están asignados, ahora este barco está bajo mi mando y de mis oficiales. Por favor, colabore con la embarcación. 

    Stevenson desbordaba de impotencia y desdén y esperó a su verdadero capitán a que llegase de palacio para aclarar las indeseables dudas. Andyer se dispuso a subir sobre La Gran Blanca, mencionando a cada momento que era el nuevo capitán y defendiéndose con el pergamino; sus oficiales y unos cuantos hombres de casacas azules claras le seguían y diferenciaban claramente su uniforme de la antigua tripulación. 

    Nadie se sentía especialmente cómodo con el nuevo mando y creían que se trataba de una broma. No quitaron el ojo de Andyer hasta que estuvo unos cuantos minutos en el timón, contemplando su nuevo barco. Notó que le observaban y vociferó que continuasen trabajando. 

    Norman había observado que un nuevo capitán estaba sobre la proa de La Gran Blanca. Inicialmente pensó que era un sabotaje, pero el capitán aguardaba bajo su brazo un pergamino que le hizo dudar. Estuvo intrigado pero indiferente, como si no estuviese Andyer allí. 

    Un carruaje llegaba de la ciudad y se aparcó junto al puerto. Stevenson y algunos otros le vieron llegar y fueron rápidamente a hablar con su capitán, que fue visto por la ventanilla del coche. Algunos soldados sobre el vehículo le exclamaron a Diego que estarían ahí para dirigirlo a su nuevo barco. 

    Stevenson y Joshua escucharon eso al igual que el resto y mientras se aproximaban preguntaron desesperados: 

    —¿Nuevo barco? ¿Señor qué está ocurriendo? 

    Diego les miró con una cara de disgusto y les respondió mientras se acercaba a ellos: 

    —El rey me ha asignado a otro barco por puro capricho y ya no seré más su capitán. 

    —¿Qué? ¿Qué razones tuvo el rey? —preguntó Stevenson. 

    —¡Eran insultos! Solo salía porquería de su boca. Me dijo que las personas creen que perdimos a La Gran Blanca y eso podría manchar su prestigio si no soy "castigado". 

    —¡Tonto el rey! —exclamó Joshua. 

    Stevenson le dijo a Diego: 

    —Señor, un capitán tomó el derecho de capitanear el galeón. ¿Ahora le seguiremos a ese estúpido sobre popa? 

    Étoro se acercaba desde el barco mientras le preguntaba al capitán intrigada 

    —¿Capitán, que significa que ese ser tan desagradable este allá arriba? 

    —Pido perdón a todos. No pude hacer nada contra el rey. Me asignarán un nuevo barco, al menos mantendré mi estatus de capitán. 

    —Vamos con usted —alegaron algunos, pero Diego mantuvo su expresión intacta. 

    Se comenzó a mover hasta Andyer que le vio aproximarse. Norman notó que Diego había llegado al puerto así que descendió del Henry. Diego se colocó cara a cara con Andyer que le miraba con una sonrisa desesperante que les daban ganas a los allegados de golpearle. 

    —Así que usted es el afortunado capitán que fue asignado a este barco —afirmó el disgustado Diego. 

    —Así es —confirmó Andyer. 

    Diego apretó sus labios, miró alrededor y le volvió a ver: 

    —Cuide de él —le susurró. 

    Sin embargo, antes de que Andyer dijese nada, Étoro, Stevenson y otros hombres aparecieron por la espalda de Diego. 

    —Capitán Andyer —mencionó Stevenson —lamento informarle que... 

    Étoro se anticipó y continuó la oración: 

    —…nos iremos con nuestro verdadero capitán. 

    Andyer volteó los ojos con el comportamiento de ahora sus tripulantes y les dijo: 

    —No empiecen con sentimentalismos, señores. Si ustedes se van de este barco consideraré eso como traición y serán despedidos o peor encerrados per desertar. 

    —Eso no será necesario —afirmó Diego y se retiró del galeón envuelto en tristes miradas. 

    Sus hombres le siguieron e intentaron detenerlo, pero Diego insistió en que no se buscasen un problema y se fue sin despedirse siquiera. Mientras se alejaba Norman intervino en su camino y le dijo: 

    —Capitán Diego, ¿ya no comandará este barco? 

    —Señor Norman, fui reasignado por un capricho del rey. 

    —¡Hum!, solo puedo desearle buena suerte. No pierda las esperanzas, puede que pronto recupere su galeón otra vez. Dudo mucho que ese capitán tenga la habilidad que demostró tener usted en nuestra innecesaria batalla. 

    —Quiero agradecerle, Norman. No le he dicho, pero gracias a usted tengo a La Gran Blanca y aún me queda prestigio en este país. 

    Norman y Diego estrecharon sus manos con firmeza. El serio capitán retornó al Implacable Henry y Diego continuó hasta el carruaje. Un llamado lo detuvo nuevamente, volteó su cabeza y observó al puñado de sus hombres, que dispusieron despedirse, con el sombrero sobre la panza y rostros esperanzados. Diego le devolvió la despedida con una sonrisa para luego ingresar en el vehículo. No es de dudar que una pequeña parte de la tripulación despreció la facilidad con la que Diego aparentó tomarse la situación, de modo que se decepcionaron profundamente. 

    Así pues, aquellos marineros intrépidos que le acompañaron durante un mes y tanto en una increíble aventura le veía partir a Diego hacia un futuro incierto, y supieron con qué sencillez se puede arrebatar la felicidad. Cada distancia que recorría Diego sobre su carruaje les arrebataba el título de "sus hombres, su tripulación".  

    Diego fue llevado a un pequeño pueblecito alejado de Londres, donde, en el puerto, aguardaba su nuevo barco. La playa era muy acogedora, en ella reposaban botes y pequeños barcos mercantes. De entre tantas naves sobresaltaba una, la más grande y llamativa que resultaba ser relativamente pequeña. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXIII - La nueva tripulación de Diego 

      

      

     Diego bajó de su carruaje y vio aquel barco, señalado por sus escoltas: era una pinaza, un barco hecho completamente de madera de pino, una nave muy humilde y considerablemente más pequeña que La Gran Blanca, similar al barco sueco Kalmar Nyckel del siglo XVII. Tenía una arbolada de tres palos con un máximo de dos velas por mástil. A primera vista contaba con unos seis cañones por costado, y tenía una única cubierta armada. Estaba pintado con un color amarillo poco ostentoso repartido en dos franjas intercaladas sobre el casco.  A bordo trabajaban unos cuarentas hombres, sin uniformes rojos o azules, sino vestidos con harapos de diversos colores y eso fue el primer punto en contra que distinguió Diego. Sin embargo, el barco le resultaba acogedor, además lo notó macizo para su tamaño. Evitó en todo momento denigrarlo. Sabía que Inglaterra contaba con centenares de estos barcos confiables e intentó verle con positividad. Una ansiedad que se desataba en su interior le provocaba escalofríos internos y breves, pero siempre intentaba evitarlos pensando en algo más. Dicha inquietud era porque, inconscientemente, comparaba su antiguo galeón con el nuevo barco. Se acercó a la nave ubicada a orillas de una playita en diminuta bahía, estaba anclada y amarrada a la arena con grandes estacas, de costado a la arena. Muchos le vieron aproximarse con sus escoltas y avisaron al resto de la tripulación. 

    Diego subió solo el tablón, preguntó a sus escoltas porque no le seguían y estos respondieron que era hasta donde le acompañarían. Le entregaron unas patentes y se marcharon. Algo disgustado con la disposición de los humildes hombres, Diego continuó su camino. Cuando llegó a bordo vio alrededor de cuarenta hombres arrodillados con el sombrero en el pecho. Un par de ellos fueron simples seguidores de la humilde mayoría y no disponían recibir a Diego con mucha euforia, simplemente se mostraron educados. 

    —¡Bienvenido, capitán Diego! —aclamó la tripulación. 

    Bosso se quedó extrañado mas no incómodo ni mucho menos. Un aparente veterano marinero, con una piel deteriorada y cabellos enmarañados, se levantó de su reverencia y dijo: 

    —Capitán, es un honor tener como líder al hombre que manejó a La Gran Corona Blanca del Atlántico y salvó al duque Holdeston, estamos bajo su disposición. 

    Diego se deleitó con el recibimiento y observó con una mirada de orgullo a todos y cada uno de ellos. Entonces alegó: 

    —¡El honor es mío, marineros!¡Levántese, gracias!¡A trabajar! 

    —Señor, desconocemos el porqué de su asignación a este bote. Pero por favor, no nos vea como un castigo. Estamos seguros de que fue el rey. No tiene que enseñarnos las patentes, ya hemos sido avisados —afirmó otro joven marinero mientras se levantaba. 

    —¡No marineros, no les veo como un castigo!¡Esta bienvenida y respeto me han hecho verle con buenos ojos! 

    Los tripulantes le agradecieron, luego corrieron todos a trabajar sin excepción. Diego empezó a moverse hacia el timón seguido de otro anciano que se colocaba de vuelta su sombrero. Aunque en aquel hombre se le notasen sus años, se notaba fuerte y enérgico. Era un tipo de estatura similar a la de Diego, le crecía una barba y bigote que comenzaba a tupirse, vestía una camisa blanca bajo el amparo de una chaqueta café.  

    Una vez estuvieron arriba en popa le dijo: 

    —Saludos capitán, le doy la bienvenida al Wogger Prechet. Soy el señor Godric Patton a su disposición. Es un honor tenerlo a bordo. 

    Diego tomó el timón en sus manos suavemente y le respondió: 

    —Gracias, señor Patton. 

    —Señor, tenemos órdenes de dirigirnos a Nasáu con un pequeño cargamento y regresar con otro. 

    —Muy bien, marinero, ¿Cuánto cree que demore el viaje? 

    —Unos dos meses diría yo. 

    —¿Usted es el oficial de este barco? 

    —El contramaestre, capitán. 

    —¿Qué pasó con el anterior capitán? 

    —Fue herido de bala, y hubiera sobrevivido de no ser porque se le infectó la herida. Demostró ser buen capitán, pero ese es el riesgo de ser marinero. 

    Diego hizo una mueca de pena y respondió: 

    —Bueno, señor Patton, usted seguirá siendo el contramaestre. 

    —Perfecto señor, le agradezco. Iré a preparar los cargamentos. 

    "Después de todo no fue tan malo —pensó Diego —es una tripulación humilde, trabajadora. Me siento augusto. Pero cada vez que pienso en La Gran Blanca me da ira e impotencia. Relájate Diego, por favor." 

    Al cabo de un rato pensando, observó la cubierta y exclamó: 

    —¡Muy bien marineros, preparen la carga primero y luego alisten el barco para zarpar!¡Vamos! 

    Inmediatamente, los tripulantes dejaron su quehacer y bajaron por el tablón para subir los barriles. Reaccionaron ante el orden tan rápido que pareciera que antes de Diego darla, la hubiesen adivinado. El capitán quedó satisfecho con la eficacia de su nueva tripulación y la observaba trabajar. 

    El cargamento de barriles rellenó los almacenes y los trasladaban de mano en mano hasta colocarlos dentro. Diego bajó del castillo e ingresó a su nuevo camarote. Era algo pequeño, pero le resultó muy acogedor, en el centro reposaba una mesa con su respectiva silla y aparejos de navegación, al fondo ni siquiera había ventanas, directamente estaba la puerta hacia un diminuto balcón. Dos aberturas circulares estaban en las paredes a los costados del camarote, descansaban en las esquinas, cajones, repisas y escaparates, y un candelabro colgaba del techo. Muchos recuerdos inundaron la mente de Diego al ver la habitación, se sintió familiarizado; el primer barco que ocupó como contramaestre fue una pinaza aún más pequeña que ésta.  

    Diego comenzó a explorar el lugar. Hurgó curioso por todos lados y no notó polvo o suciedad alguna. Abrió un cajón y tomó el catalejo para entonces asomarse por el balcón y posó sus manos en la baranda sobre el catalejo. A unos pocos metros sobre su cabeza estaba el castillo con una banderita y dos farolillos. Durante varios minutos estuvo contemplando el pueblo aledaño. Observó a sus escoltas regresando a Londres, a varios botes pequeños zarpar y los pueblerinos moverse por el camino de sus vidas. Esos pocos minutos le hicieron olvidarse de todo y quedarse en blanco. Godric Patton le tocó la puerta llamando su atención y le afirmó que estaban listos para zarpar. 

    Diego salió del camarote refugiando su catalejo en las prendas y ajustándose el sombrero. La tripulación terminaba de cargar el barco y empezaban a izar las velas y girarlas un poco a la banda de estribor. Diego regresó al timón y exclamó: 

    —¡Quiten el tablón, cierren escotillas!¡Hasta Nasáu! 

    Godric por su lado, organizaba el trabajo de las velas y el acomodado del cargamento. Varios minutos después, Wogger Prechet se empezó a desplazar sobre el agua de la playa en toda su pequeña imponencia, acelerando considerablemente rápido. Giraron a estribor poniendo proa a alta mar y aceleraron aún más. 

    Veinte minutos después, la pinaza alcanzó una velocidad que Diego nunca había sentido desde su primer viaje. Triplicaba la velocidad de La Gran Blanca y tal vez más. Su rostro recibía la brisa del mar que le golpeaba con furia ante la rapidez del Wogger Prechet. Satisfecho y cómodo procuró en todo momento no pensar en la pérdida de su cargo como capitán de La Gran Blanca, y con ello sus queridos tripulantes. Recordar la ridícula disposición del rey le frustraba, de modo que intentó dejar su mente en blanco. 

    Estaban ya en mar abierto, las tierras británicas no eran más que unas diminutas manchas tan azules como el cielo. El viento soplaba con fuerza por el lejano huracán que desaparecía hacia el sur. Había brazos de nubes desperdigados por el cielo que se movían muy rápido y, aun así, los movimientos eran imperceptibles. 

    Diego sostenía una expresión de calma, con los parpados a medio caer sobre sus ojos, la boca relajada y cada movimiento que hacía era lento y sereno. Godric Patton se posó a su lado sin decir una palabra, solamente colocó sus manos en la espalda y observó el horizonte. Diego le dijo: 

    —Señor Patton. 

    —¿Sí, señor? 

    —¿Podría mencionar los nombres de los tripulantes y cuántos son? 

    —Eh... por supuesto. Ese joven de allí apenas roza los veinte, su nombre es Gary, cuídese de él, es un rebelde —describía Patton mientras les señalaba —Aquel anciano de allí es Ketvio, pero le decimos Fefe. Ese de allí es Neyborn, un hombre confiable, aquel es Reggel y ese otro es Fill. El vigía es Billy... 

    Por varios minutos estuvo nombrando y describiendo mientras el capitán dirigía su mirada a los señalados, cual gallina siguiendo con la vista a un niño travieso al acecho. Una vez Godric concluyó las descripciones, el marinero que más le llamó la atención fue Neyborn por su supuesta confiabilidad, entonces le solicitó su presencia.  

    —¿Me llamaba, capitán? —corroboró Neyborn, serio como una estatuilla. 

    —Marinero, podría usted entregarme una espada. Perdí la mía en una batalla. Por favor, señor Neyborn. 

    —Por supuesto, capitán —respondió Neyborn que a pesar de su seriedad contestó con buen ánimo. 

    Neyborn corrió a la segunda cubierta y allí estuvo oculto de la vista por unos minutos. Salió después, con una espada, sin forro que la protegiese y aparentemente vieja, pero era muy hermosa, contaba con grabados de un león en el mango y decorado con colores dorados oscuros. La hoja lustraba un color plateado muy vivo y se notaban algunos rayones.  

    Neyborn estiró ambas manos con el arma una vez se acercó al capitán, como si fuese un rey quien entrega un valioso objeto. Diego estuvo a punto de tomarla, pero se detuvo de pronto y preguntó: 

    —¿Es esa una espada de plata? 

    —No, señor. Lo lamento, es una corriente —alegó Neyborn sintiéndose insuficiente. 

    Pero Diego hizo un suspiro de tranquilidad que extrañó a los dos hombres junto a él. “¿Por qué se alegra de que no sea de plata? —pensaban”. Entonces, la cogió con una mano y la puso de cara al sol para apreciar sus detalles. 

    —Gracias, señor Neyborn. Es perfecta. 

    —Es un placer, mi capitán. 

    —Neyborn, le gustaría que le acomodase un puesto de teniente a mi lado. 

    Neyborn se sintió halagado, pero miró a Godric con una cara de disgusto, meditó unos segundos, asomó una sonrisa y contestó: 

    —Vaya... ¿señor, me pide que sea su teniente? Ni siquiera conoce nuestras características. 

    Diego, quien en un principio se extrañó por la reacción del marinero, carcajeó y le dijo: 

    —No se preocupe, señor Neyborn. He aquí mi maestre Godric quien me ha descrito su confianza. Siéntase a gusto. 

    —¡Sí, señor! 

    Godric observaba impresionado la humildad y confianza del capitán. A la tripulación le llamó la atención la insólita alegría que portaba Neyborn, pues nunca le habían visto así desde hace mucho tiempo. Entre ellos se encontraba observando especialmente Gary, que aguantaba una expresión de desconcierto y prepotencia. Le dio una palmada a su compañero de al lado y le dijo: 

    —Ey, Chittens. 

    —¿Qué pasa Gary? 

    —¿Crees que la felicidad esa que lleva Neyborn se deba a un regalo del capitán? Si es así, que injusto me parece. 

    —Muchacho, no te metas en problemas. Bastantes estragos causaste con el capitán Brobo —dijo Chittens con un tono de estar harto sabiendo de lo que era capaz Gary. 

    El muchacho fue indiferente e insinuó: 

    —Vamos a probar al capitán. 

    Chittens solo volteó los ojos con desprecio y continuó su trabajo.  

    Wogger Prechet se desplazaba veloz, sus velas estaban bien hinchadas a causa de las fuertes ráfagas de viento. En poco más de un mes y medio estarían llegando a Nasáu. De lo único que temía Diego era de los piratas, pero se olvidó de algo indispensable para su vida que fue cortado de raíz por el rey... los barcos que le debía a Ecrán y el tiempo que le quedaba. 

   



 Capítulo XXIV - Nueva vida sobre La Gran Blanca 

      

      

      

    Nuevo capitán, nueva vida, nueva esencia. Todos a bordo de La Gran Blanca, amparados bajo el mando de un nuevo líder, conocían acerca de eso; la contingencia no sería la misma y afectaría su forma de trabajar o seguirle. Si a un chico le cambias a su mejor amigo por otro, posiblemente demore tiempo en adquirir una confianza estable y viva; o tal vez, dependiendo de cómo sea el reemplazo, ni siquiera logre entablar una relación. 

    Andyer Kigged era buen capitán, decidido y confiable, pero tenía un grave defecto: la arrogancia. Siempre consideró sus acciones como legítimas, allanaba al resto, etcétera. Cierto es que, como capitán, debe tomar decisiones propias y con firmeza, pero la sensación de poder provoca en uno el subestimar. Andyer siempre fue así, desde el primer barco que tuvo en sus manos, ningún marinero bajo su mando le consideró como un líder, sino como un jefe despótico; ni siquiera sus oficiales le defendían por cariño o respeto, más bien por obligación. Eso sí, no cualquiera adquiriría un puesto en un barco que requiere de una gran responsabilidad. Andyer en su pasado logró sobreponerse a las inconveniencias.   

    Cuando llegó a oídos del capitán que La Gran Blanca iba a ser suya, se irguió, colocó un labio sobre otro y presionó sus cejas mientras se alegaba, asimismo:  

    —Vaya, sabía que me lo merecía. 

    Andyer tenía un peculiar hábito muy desesperante. Para demostrar siempre que poseía la razón, ondeaba su cabeza y tambaleaba su cuerpo mientras recreaba los movimientos anteriormente descritos, tal cual un hermano mortifica a su hermana pequeña y la saca de sus casillas con acciones provocativas. Para que se familiaricen con dicho hábito le llamaremos el movimientico. 

    La Gran Blanca fue encomendada a viajar a Irlanda en busca del Irlavon o La Sangre del Irlandés para regresarlo custodiado hasta Londres e inaugurarlo por segunda vez, pues en Irlanda habrían ovacionado ya su partida.  

    Desde el primer minuto que la ya no más tripulación de Diego tuvo que obedecer las órdenes de Andyer, sus rostros realizaban muecas de desprecio y burla, como un alumno lo hace con un odioso maestro. Trabajan con un desgano notable a leguas y Andyer no fue la excepción en descubrirlo. Sin embargo, supo cómo tratar la situación.  

    La Gran Blanca estuvo muda por horas y navegaba suave y lento aún con los vientos alejados del huracán. Andyer dejó su timón al maestre y bajó con su teniente Hespect. Colocó su pistola apuntando al sol del mediodía, entre las velas, y la disparó en medio del barco. Los tripulantes voltearon sus cabezas inmediatamente con disparo y entonces, cuando el capitán logró llamar la atención, exclamó con fuerza mientras desenvainaba su espada y la movía alrededor: 

    —¡Los veo a todos adormilados, me imagino que haya sido porque tienen un nuevo capitán, pero les contaré algo que todos ustedes deberían saber!¡Ustedes no son niños ni chicos resentidos!¡Quiero ver euforia en ustedes!¡La vida es así, y ustedes son soldados de la realeza que deben acatar las órdenes que se les dan!¡Van a trabajar como verdaderos marineros o bien...! Vayan a llorar en el calabozo. ¿Lo harán? 

    La mayoría de tripulantes, considerando unos cuatrocientos incluyendo a los de bajo cubierta, le exclamaron —¡Sí, señor! —y le saludaron militarmente. Puede que Andyer sea un prepotente, pero razón tenía. Cuando le apoyaron hizo el movimientico y dijo: 

    —Ahora sigan trabajando mis hombres. Antes de terminar quiero un puñado de cinco soldados confiables que custodien la popa, ¿Algún voluntario? 

    Joshua dio un paso al frente, hecho que impresionó de mala manera a Étoro, posada a su lado. Otros dos se ofrecieron, Stevenson dio su paso de voluntario decidido, ¡solo faltaba una vacante! La mente de Étoro comenzó a descargar mil cañones de confusión, pero... dio un paso al frente. “Si vamos a tener la nueva vida —pensó —seamos amigos del nuevo capitán.” 

    —¡Excelente! —alegó Andyer satisfecho —Es bueno saber que soy bienvenido. ¡Suban al timón, firmes! 

    Un insensato, mientras el capitán y los otros cinco se movilizaban al timón y el grupo de soldados con casacas azules se distribuían alrededor del barco, dio un paso al frente y exclamó: 

    —¡Usted no será mi capitán! 

    Andyer se detuvo de golpe, agachó las cejas sobre sus ojos y empezó a voltearse lentamente hacia la voz del joven soldado que lucía nervioso y arrepentido. Todos quedaron anonadados y rezaron por el pobre chico y su imprudencia. Andyer se acercó a él, igualmente con una lentitud desesperante, capaz de matar a cualquiera de ansiedad. Entonces, le dijo: 

    —Muchacho, yo te pregunto. ¿He hecho algo contra ti? 

    El soldado miró al suelo por varios segundos sabiendo que metió la pata y confundido con la reacción del capitán que continuó: 

    —¿...acaso he matado algún amigo, familiar, pareja? ¿Acaso maté a tu capitán?¡A esto me refiero cuando digo que parecen niños inmaduros y mimados que se hacen los valientes cuando no tienen razón alguna para hacer lo que hacen! —afirmó mientras les miraba a todos, comenzando a exclamar generalizadamente y para intentar humillar al insensato —¡Más les vale respetar a su capitán y recapacitar sus tonterías!¡Tengo defectos, pero sigo siendo capitán! 

    Sonriente y satisfecho, Andyer regresó a su timón con sus escoltas. Algo que nadie notó mientras caminaba es que cojeaba e intentaba disimularlo, pero fuera de eso, no parecía afectarle. El discurso ofrecido por el capitán sorprendió a sus hombres que por más que intentaban odiarlo, sabían que tenía razón. No era culpa suya que lo asignasen como capitán. Aun así, unos cuantos refutaban su mandato. 

    Los cinco escoltas fueron interrogados, Andyer sabía el nombre de algunos, pero solicitó que los dieran a conocer. Uno por uno fueron hablando: 

    —¡Marlon Foggot! 

    —¡Étoro Guns! 

    —¡Joshua Seeyer! 

    —¡Ferry Smith! 

    —¡Stevenson Tyur! 

    Andyer les miró con detenimiento durante algunos largos segundos mientras patrullaba en frente de ellos y dijo cometiendo su movimientico: 

    —Muy bien soldados, quiero dos allí y otros dos en la otra escalera. Stevenson usted estará a mi lado junto a mis oficiales. 

    —¡Señor! —dijo Stevenson mientras el resto iba a sus posiciones —Con todo respeto, me gustaría solicitarle la recuperación de mi puesto como oficial. 

    Andyer realizó el movimientico y le dijo: 

    —Confórmese con su puesto de soldado por ahora, señor Stevenson. No se preocupe, lo pensaré.  

    Capitán en timón, Stevenson a su lado, escoltas vigilando, marineros trabajando y oficiales... con las manos en la espalda., todo en su sitio, como debe estar; excepto que muchos tripulantes seguían insatisfechos con el mandato y no eran precisamente pocos. Pero como dijo Diego una vez: “cualquier cosa, menos piratas”.  

    Étoro se sintió afortunada con Joshua de compañero y entablaron una conversación a susurros: 

    —Joshua, ¿por qué diablos diste un paso al frente? Él no es nuestro capitán. 

    —Étoro deja las ridiculeces —respondió Joshua —Es nuestro aliado. No es su culpa que le hayan asignado este barco. Además, noté que el capitán tomó a la ligera despedirnos y ser reubicado. 

    —Me impresiona que le apoyes. Ya no aprecias a Diego, eres... 

    —¡¿Étoro, estás demente?! —interrumpió Joshua sin voltearse, pero frunciendo mucho su cara —¡Por supuesto que lo aprecio! No vuelvas a mencionar semejante insulto porque no lo voy a tolerar. Así es la situación ahora, deja de quejarte. 

    Étoro se sintió herida y se enmudeció. Joshua se arrepintió un poco de su agresividad, aunque fue lo más ligero que pudo haber "ofendido" a la marinera. 

    Stevenson por su parte, intentaba recuperar su cargo de algún modo con cualquier sermón. 

    —Capitán, no quiero presionarle, pero... estuve con Diego muchos años como teniente, no sería justo reñirme con un descenso de cargos. 

    Serio, sereno y mirando al horizonte, Andyer respondió: 

    —Señor, Stevenson, le diré algo. Diego los mimó demasiado, creen que un capitán es un ser de confianza y regocijo. ¿Sabe cómo lo sé? Pues esta tripulación se siente incómoda cuando es ordenada con disciplina. Ya están acostumbrados a un capitán demasiado dócil. 

    —¿Usted cree que la tripulación que ahora camina sobre este barco alguna vez fue indisciplinada con Diego cómo capitán? 

    Andyer realizó el movimientico y respondió: 

    —No lo creo, don Stevenson, estoy seguro. 

    —Permítame corregirle, capitán, pero con Diego hicimos una aventura increíble que nadie tiene idea de cómo ocurrió y estoy seguro de que usted nunca me creería. 

    Andyer volvió a cometer el movimientico y dijo sonriente: 

    —Adelante Stevenson. Cuente, cuente. Estoy seguro de que está al explotar por narrarme la historia. Olvídese de si le voy a creer o no, defienda a su capitán, eso siempre es admirable. 

    Stevenson se quedó atónito con la actitud del capitán que, aunque le resultó arrogante, sintió cierta admiración por él. Autorizado a relatar los hechos comenzó; en resumen, esto fue lo que narró: 

    —“Zarpamos por primera vez con La Gran Blanca, llegamos a Nasáu, nos atacaron piratas, robaron el cargamento y nos derrotaron. Luego, Frank le dijo a Diego de la existencia de un ser increíble, Ecrán. Hicimos un trato con él, encontrar a un pirata y matarlo sin que muriera su tripulación, pero fallamos y Diego cambió a La Gran Blanca por nuestras vidas.” 

    Andyer se impresionó mucho con la historia, tanto así, que cuando Stevenson finalizó de narrar la primera parte de los hechos le exigió que continuase para saber cómo consiguieron a La Gran Blanca de vuelta. Stevenson gozaba de la atención del capitán y cada minuto que transcurría contando la historia le reforzaba su sonrisa de placer ¡Qué bien le sentaba defender a los suyos! 

    Stevenson puso punto final a su relato. Andyer sostuvo una mirada pasmada hacia el horizonte durante un largo rato sin previo aviso, creyeron que le había dado algo. Sin embargo, justo cuando Stevenson se acercó un poco para corroborar que estuviese vivo, el capitán regresó a la realidad y le dijo: 

    —¡Vaya! Estoy impresionado. Sé que nunca viviré una historia como esa sobre este barco. Dudo que suceda. Ustedes son unos afortunados, pero la vida sigue su rumbo y han llegado a mí. Tomen el tiempo que les queda para descansar porque el que haya ocurrido eso con Diego sucede una vez cada cien mil vidas. 

    Stevenson quedó intrigado, le resultó extraño que hablase Andyer como si le creyese y para asegurarse le preguntó: 

    —¿Capitán, usted me cree? 

    —Hijo, te voy a contar algo que solo mis dos oficiales y mi esposa saben —alegaba mientras le dirigía la mirada—. Hace casi diez años en mitad del mar, un monstruo emergió a la superficie. No era un kraken como todos creen que son los monstruos marinos, era una bestia con una boca tan grande como su cuerpo y unos brazos delgados y largos, tanto como un barco grande —Stevenson fue abriendo los ojos de tanto interés a medida que el capitán relataba su historia—. Era de día, claro como como una vela encendida, entonces escuchamos un estruendo y vimos, en fracciones de segundo, a aquella bestia que de un mordisco arrancó la proa de mi barco llevándose consigo a un cuarto de mi tripulación. Fue tan rápido que no tuvimos tiempo de asustarnos siquiera. Por eso creo profundamente en cualquier historia de monstruos por extravagante que sea. 

    Stevenson atribuyó el estruendo de la historia a los sonidos que provocaba Ecrán cuando se fallaba un trato, pero no tenía la certeza de ello. No respondió nada al gran relato de su capitán y se limitó a dar un suspiro de impresión. Andyer se molestó un poco de que no le hubiese impresionado y le dijo a Stevenson: 

    —Don Stevenson, vaya a mi camarote quédese en la navegación y calcule cuanto más o menos tardaremos en llegar a Irlanda. 

    —¡Sí, señor! 

    Stevenson fue a paso. Los escoltas anteriormente elegidos se preguntaban por qué habían de custodiar al capitán si tenía sus propios soldados. Aún se consideraban obligados a servirle y no su simple tripulación, y sería una sensación que tardaría en desvanecerse. 

    Por su parte, Stevenson, sin darse cuenta del pequeño resentimiento que provocó en el capitán, se hallaba feliz. No sabía por qué, la felicidad inconsciente es un sentimiento extraño pero placentero. Supuso que obtener un poco de la confianza del capitán era conveniente. A veces volvía a pensar en Diego y se entristecía, pero sobreponía su deber como marinero sobre sus emociones, o al menos eso intentaba. 

    Luego de ello, la tripulación continuaba trabajando muda, pero vigorosamente. En un barco nunca se escuchó más que el chapoteo del mar y la respiración de los marineros. En primera instancia preocupó al capitán, pero prefirió la calma, de esas que hay en una biblioteca, que una tripulación parlanchina.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXV - El otro lado de la moneda 

      

      

      

    Extraño resultó ser para las flotas españolas que no tuvieran noticia de ningún capitán sobre Baracoa:  ni Tomás, ni Luis, ni siquiera barcos o segundos oficiales. Guillermo no era una preocupación pues Luis lo veneró como un héroe ante todas las personas, diciendo que, por culpa de Diego y Tomás, murió y por tal motivo el segundo continuaba encerrado hasta la llegada del capitán británico. Lástima para Luis que la veneración solo ocurrió en Baracoa. 

    Poco después del encarcelamiento de Luis en Nasáu, todos en el puerto especulaban por qué no regresaba. —“¿Habrá muerto? —pensaban —¿Será Diego el culpable de su muerte? —.” Prácticamente el puerto estuvo mudo desde que Luis se marchó, como si no hubiese nadie allí. La flota restante necesitaba investigar qué sucedía, pues, algunos de los barcos bajo el mando de Luis como el Gallardo Gris, debían unirse al resto de un escuadrón de barcos para configurar ataques contra la marina británica. 

    Tomás y Garlen, sobre La Bota de Samuel, navegaron hacia La Habana en Cuba con la esperanza de que los ciudadanos desconocieran la difamación que Guillermo y Luis infundieron sobre él. Fueron afortunados pues ni Luis ni Guillermo tuvieron tiempo para hacerlo. 

    Fueron recibidos en el muelle de la bahía con los brazos abiertos, cerca del morro. Todo transcurrió como si nada hubiese pasado; les dejaron desembarcados en el lugar y les encomendaron una misión que debían ejecutar en un mes. 

    Durante ese mes, Tomás y Garlen observaron en un astillero una construcción gloriosa, a punto de acabar, un galeón colosal que le recordó a otro muy parecido, La Gran Blanca. Intrigado fue preguntando a las personas cerca de su ubicación hasta encontrar una respuesta: 

    —Ese barco de allí es llamada Nuestra Señora de la Santísima Trinidad —le dijo un joven soldado con algo de entusiasmo —Sabemos que Inglaterra ya tiene un barco de esas dimensiones así que con algo hay que hacerle frente. 

    —¿La has visto de cerca? 

    —Oh sí. Es enorme, sesenta y tres metros de eslora, tres cubiertas, todas armadas, aunque creo que van a construirle otra. Yo seré su tripulante. 

    Tomás estaba sorprendido mas no emocionado por alguna razón aun cuando el barco perteneciese a su patria. Siempre que veía la construcción solamente pensaba en Diego y ese nombre no dejaba de rondar por su cabeza. Continuó inquiriendo: 

    —¿Entonces le van a hacer cuatro cubiertas? 

    —Así es, capitán. No es por desanimarlo, pero ya tiene comandante. 

    —¡Vaya! Hubiera sido lo mejor de este mundo que me dejasen el mandato —observó Tomás. 

    El joven soldado continuó su camino. Garlen que estaba a la expectativa de la conversación se esperó que se acercase a Tomás, lo detuvo con una mirada de preocupación, y le dijo: 

    —Señor, debemos avisarle. 

    —No podemos, Garlen, sabes que debemos unirnos al resto de la flota, decenas de barcos. Si faltamos nos volverán a meter en el calabozo. 

    —Pero, señor, si la Santísima Trinidad se enfrenta a La Gran Blanca perecerán, todo depende del capitán. 

    —¡Hum! Iré a averiguar qué capitán tendrá el control de ese navío. 

    —¿Cuánto cree que tarden en terminarlo? —preguntó Garlen dirigiendo si mirada a la Santísima Trinidad. 

    —Una semana por lo que aparenta. 

    Tomás bajó de su galeón y volvió a preguntar a las personas que caminaban a metros de su barco. Un soldado supo responder, iba de camino al astillero, al parecer también pertenecía a la tripulación.  

    —¡Soldado! ¿Sabe usted cuál es el capitán de Nuestra Señora de la Santísima Trinidad? 

    —¡Sí, señor! Se llama Eofoldo Brig McMotten, español de orígenes internacionales, toda una figura. Ahora, disculpadme, pero debo continuar. 

    —Adelante. 

    Uno de los escoltas de Tomás que le acompañaron al simple hecho de preguntar, le dijo: 

    —Señor, me ha parecido oír ese nombre antes ¿Usted lo conoce? 

    —Sí, muchacho —respondió Tomás mientras volteaba a verles—. Capitán que hundió tres barcos piratas con un filibote piojoso. Diego la tendrá difícil. 

    —Señor, no le recomiendo ir a salvar a Diego. Ambos están a mano. Si lo hace estará envuelto en problemas. Sé que como oficial tengo solo la potestad de obedecerle, pero es mejor que olvide sus ansias de una paz completa. No está en sus manos. 

    —Lo sé, oficial. Pero es difícil, bien difícil. 

    Sin ellos saberlos, un barco había llegado a la bahía de Baracoa a averiguar qué rayos sucedía pues no había trabajo efectuándose en el puerto. Los soldados y algunos pueblerinos contaron todo, delataron como si no hubiese un mañana. Hablaron de un capitán inglés, que afortunadamente para los entrevistadores, algunos supieron decirle el nombre. Contaron también de la desaparición de Luis y la muerte de Guillermo a causa de Diego. 

    ¿Recuerdan aquel capitán que se quedó de brazos cruzados cuando traicionaron a Tomás? Ese mismo tipo admiraba mucho al dicho capitán, aun cuando no hiciese nada por él, y se anticipó a responder antes de que alguien lo tachase de traidor, fue como si hubiese adivinado el futuro. Uno de los hombres que interrogaba inquirió: 

    —Sabemos que aquí estaba Tomás, ¿dónde está él y su flota restante? 

    —¡Yo soy parte de la flota, pero fui separado! Ellos están yendo al puerto en La Habana. 

    —¿Cómo sabe usted eso si fue separado? 

    —Fui a preguntarle después de que el capitán británico Diego huyó, aunque simplemente me respondieron para deshacerse de mí. —no juzguen al capitán, aquel momento de traición bloqueó su mente y arrebató todo pensamiento. 

    —¿Cree que haya habido resentimientos? —indagó el soldado. 

    —Lo creo —respondió el capitán afligido. 

    Otros entrevistadores fueron informados de la aparición de una criatura misteriosa en la costa, mencionada por los soldados del susodicho capitán de brazos cruzados, quienes acompañaron a Tomás cuando ayudó a Diego la primera vez y supieron todo sobre Ecrán. Le informaron que Tomás sabía cómo encontrarlo. Ese anuncio fue lo más interesante que pudieron obtener y no iban a dudar en regarlo por ahí. 

    Una vez fueron respondidas todas las preguntas se sacó una conclusión: “Diego y Ecrán eran asesinos que acabaron con Guillermo y atacaron la costa por una ambición incontrolable.” 

    Tan rápido como llegaron, el barco de entrevistadores se marchó a La Habana para acudir a Tomás y difundir la información con la ventaja de que las naves que zarpasen de allí distribuyeran los hechos en el resto de puertos hasta llegar a España. 

    Una semana y poco más después, el mismo barco arribó desapercibido el puerto, como una nave más. El primero en saber fue el gobernador, la información pasó por bocas hasta llegar a oídos del almirante Eofoldo Brig McMotten quien no dudó en acudir a Tomás a preguntarle sobre la bestia. 

    El capitán se acercó a La Bota de Samuel con un escuadrón de una docena de hombres, nadie puede dejar a un capitán suelto por ahí. Tomás le vio aproximarse sin saber quién era, pero le resultó curioso que Eofoldo mirase su ubicación con ansias. 

    El capitán aparentaba toda una edad de experiencia; gozaba de alta estatura y era corpulento, su piel tenía un color trigueño tirando al blanco. Su cara era ovalada con mejillas muy pronunciadas y una mirada firme y tranquila. El bigote simulaba dos espadas de esgrima junto con una pequeña barba triangular y colgante que apuntaba a sus pies. Se acercaba con los hombros fruncidos y los puños ahorcando el aire. 

    Cuando Tomás confirmó que se dirigía hacia él, descendió extrañado de su bote y se acercó prácticamente caminado dos metros y no se detuvieron hasta quedar cara a cara y mirarse con intimidación y curiosidad. 

    —Usted debe ser el capitán Tomás —alegó McMotten con una calma indescriptible y manifestando un gusto al conocerlo. 

    —Está en lo cierto, señor —respondió Tomás de la misma manera. 

    —¡Excelente! Permítame entonces presentarme, soy el capitán Eofoldo Brig McMotten, digno, orgulloso y honorado de comandar a la casi botada Nuestra Señora de la Santísima Trinidad. He venido porque necesito de usted para una encomienda. 

    —¡Vaya, capitán! Es un honor conocer al hombre que capitanea el barco más grande de España y seguramente más poderoso sobre la faz de la tierra —anunció Tomás con deleite y a la vez una sonrisa que delataba emoción por conocer semejante figura, aunque no sabía aun de que trataría la encomienda—. Adelante, capitán Eofoldo, estoy a sus órdenes. 

    —Muchas gracias, señor Tomás. Iré directo al grano. Hubo un capitán, probablemente ahora en el Caribe, que cuenta con una nave tan o más grande que la Santísima Trinidad. Quiero tener el poder de derrotarlo porque, aunque confío en mis habilidades, supe que derrotó a Guillermo, mi predecesor como comandante de la flota. Además, dicho capitán supone una amenaza para nuestras próximas misiones. 

    —¿Cómo piensa obtener ese poder? —inquirió Tomás. 

    —¿Conoce usted la historia de Carlos Legurra y ese monstruo del que tanto habló? 

    Tomás activó todos sus sistemas de alerta apenas Eofoldo mencionó a Legurra y a Ecrán. Sintió un escalofrío y un mal presentimiento sobre su espalda. Su amable sonrisa se esfumó como grano en el desierto, pero continuó sin titubeos: 

    —Sí, capitán Eofoldo. Conozco la historia y soy totalmente creyente al respecto. 

    —Sé que usted sabe. Ya que os habéis dispuesto ante mis órdenes, le solicitaré sin ninguna obligación que me acompañase con vuestras tropas y su barco en busca de la mítica criatura. Conozco también que usted sabe de la ubicación pues se encontró con el capitán británico que asesinó a Guillermo. 

    La inseguridad, miedo e intriga se apoderó de Tomás, aunque no lo demostró en ningún momento. Sus palabras volaban con una carga de nerviosismo que se cubría de balas inútilmente tras una hoja de papel mojada. 

    —Déjeme consultarlo con mis hombres. 

    Tomás retrocedió un poco, fuera del alcance auditivo de Eofoldo, y solicitó la presencia de Garlen usando una seña con su dedo. 

    Por su parte, Eofoldo le susurró a uno de sus acompañantes que buscase una orden para unir el barco de Tomás y sus tripulantes al resto de la flota encomendada en caso de que por propia voluntad el capitán no quisiese. El soldado corrió a toda velocidad a espaldas de ellos y desapareció entre todo el caos de personas, carruajes y silbatos. 

    Varios minutos de tranquilidad controlaron el ambiente mientras Garlen y Tomás charlaban. Eofoldo estuvo distante y sereno con las manos en su espalda y sus soldados firmes como postes. 

    Garlen le propuso a Tomás que aceptase para tener la oportunidad de encontrarse con Diego antes que la Santísima Trinidad y advertirle del peligro. De igual forma, La Santísima Trinidad se enfrentaría a Diego tarde o temprano y estar allí podría cambiar el rumbo de las cosas. Tomás meditó varios minutos y estuvo vacilando la respuesta pues sabía que avisarle a Diego era una traición imperdonable, pero finalmente se decidió. Salió de la conversación y se dirigió a Eofoldo quien elevaba si barbilla esperando la respuesta. 

    —Capitán McMotten, acepto acompañarle señor, usted dígame cuando zarpamos y le seguiré. 

    —¡Excelente! Señor Tomás, usted nos guiará a la ubicación del monstruo y acompañará a nuestra flota. Haremos dominio en los mares. Caballeros, he de retirarme un placer hablar con ustedes. 

    Tomás despidió al capitán con el mismo decoro y se introdujo junto con sus hombres de vuelta en a su galeón. El soldado que corrió despavorido regresaba de su apuro y se acercó a su capitán con la orden en mano. El pobre agitado fue ordenado a devolverla por el capitán cuando fue inutilizable y tuvo que regresar a paso veloz por donde vino. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXVI - Un peligroso encuentro 

      

      

      

    Una semana después, La Santísima Trinidad fue finalizada con éxito. En una mañana de fin de semana zarpó entre ovaciones de ondeos de blancos pañuelos. Era un galeón majestuoso y tan imponente como La Gran Blanca o el Implacable Henry.  

    Sus velas colosales, hinchadas como grandes cachetes, movían el barco de sesenta y tres metros de eslora con un centenar de cañones. No tenía superestructura en la popa, pudiera ser esa la única desventaja en caso de un abordaje pues dejaba vulnerable al capitán y oficiales, pero todas las características restantes opacaban dicho aspecto. ¿Quién diría que dentro cabrían cerca de mil personas solo que en la instancia en que partió contaba con unos quinientos solamente? 

    A sus espaldas zarparon alrededor de diez barcos, repartidos entre navíos, fragatas, pinazas y corbetas. No obstante, La Bota de Samuel encabezaba el frente sirviendo de guía. El resto le seguía distando hasta medio millar de yardas.  

    Mientras dejaban atrás el puerto, otras naves que reposaban lejos del puerto, serenas como una nube quieta en el cielo, se unieron. Cuando estuvieron sobre la mitad del país ya contaban con cuarenta barcos escoltando a la Santísima Trinidad y siguiendo a La Bota de Samuel que distaba ahora de ellos alrededor de una milla. 

    Navegaban en escuadrón, distribuidos en tres columnas de trece barcos aproximadamente. Tomás estuvo sorprendido con el tamaño de la flota a sus espaldas y le llamaba la atención a cada rato, era un irresistible paisaje de blancas nubes sobre el agua. 

    Días después estuvieron cerca de la ubicación. Tal como lo esperaba, Tomás notó el montículo de arena donde La Gran Blanca encalló. Era amanecer y el cielo estaba muy azul, las aguas cristalinas y reflejaban con intensidad la luz del sol. Tomás detuvo su barco para que la flota de le acercara. Eofoldo, quien era primero en la fila, pidió a sus capitanes cercanos que rodeasen unas leguas cerca de la costa. La Santísima Trinidad y La Bota de Samuel se alinearon y comenzaron la conversación: 

    —¿Lo ha encontrado? —preguntó Eofoldo cerca de la baranda, elevado cuatro metros hacia arriba de Tomás. 

    Este último señaló con el brazo la costa y dijo: 

    —Acercaos a la costa, usted verá un montículo de arena o algo parecido a pocos centímetros bajo la superficie, usad vuestro barco para encallar o al menos eso sé. Una vez allí diga "Ecrán, le tengo un trato", pero debéis estar sobre la arena del montículo.  

    Eofoldo solo asintió y ordenó continuar. Le pareció extraño semejante descripción, pero no tuvo otra opción. Aun así, no iba a encallar el barco con riesgo a dañarlo, o peor aún, tener que sacarlo después o esperar horas a que la marea subiese. 

    La Santísima Trinidad se aproximó al montículo, pero solo eso. Le distó cerca de doscientas yardas cuando la traspasó. El tiempo corría y obligó a la marea a ocultar con mayor eficiencia el montículo. Sin embargo, desde lo alto del mástil, el vigía divisó un claro extraño en medio del agua profunda y por si acaso se la señaló a Eofoldo. 

    Para corroborar, el almirante corrió a la baranda y ahí estaba, imperceptible observando cerca del nivel del mar.  

    —¡Suelten anclas! —ordenó en inglés, pues la tripulación, al igual que algunos barcos, constituían en parte franceses. 

    La tripulación preparó luego un bote con cinco escoltas, aterrados hasta las puntas de los cabellos y sosteniendo tan fuerte sus mosquetes como si su vida dependiera de ello. El calmado capitán tampoco se salvaba de suspiros de temor y ansiedad, aunque lucía como si fuese rutina. 

    Se acercaron al montículo, mucho más profundo que la vez que Diego se posó sobre él al amanecer. Mojaron sus piernas hasta las rodillas y estuvieron analizando los detalles, sobre todo: “ —¿Qué hacía una montaña de arena tan extraña y ubicada como si fuese un acantilado en medio de una zona tan profunda?” —pensaban. 

    Eofoldo miró a su barco donde todos observaban atentos, curiosos y alertas; había varios botes de rescate prevenidos. Listos, pues, Eofoldo mencionó las palabras: 

    —¡Ecrán... le tengo un trato! 

    No ocurrió nada por unos segundos y Eofoldo estaba preparándose para amonestar al mentiroso Tomás. Pero de repente, cuando fue a dar un paso de vuelta al bote la arena comenzó a vibrar. Los soldados comenzaron a temblar de miedo mientras observaban con los ojos muy abiertos el suelo bajo sus pies. Eofoldo por su lado se emocionó, pero continuó suspirando. 

    El montículo de arena descendió media yarda de golpe precipitando al suelo a uno que otro soldado; por alguna razón se llenaron de ira por haberse mojado.  

    Pronto comenzó a descender cual elevador, la burbuja de aire les cubría poco a poco y les aislaba. Uno de los escoltas no aguantó la presión e intentó huir sobre el muro de agua que iba elevándose cada vez más, pero el capitán lo tomó del cuello y lo estampó contra la arena susurrándole: “se valiente”.  

    En poco tiempo habían sido engullidos por el mar dejando todos atónitos sobre la Santísima Trinidad. El elevador de arena les permitió ver las bellezas del mar y la insólita profundidad donde se desarrollaba la naturaleza. Como un grupo de niños en un acuario no dejaban de contemplar a través del cristal de agua. Los intensos rayos de luz penetraban el agua como espadas e iluminaban decenas de brazas hacia abajo hasta que se desvanecían. 

    La oscuridad cegó toda vista fuera de la burbuja; dentro de ella comenzaron a aparecer las lucecitas parpadeantes y verdes. Luego iluminaron a centenares hasta que llegaron al fondo donde estuvieron posados varios minutos. El suspenso se apoderó del lugar donde nada ocurría. Los seis hombres continuaban admirando todo, ya la superficie no se distinguía siquiera. La burbuja comenzó a agrandarse dando paso a un túnel bastante amplio. Todos miraron el camino de aire que empezó a iluminarse con luces brillantes de colores aleatorios. 

    Unos pasos resonaban en la arena y una silueta conocida se asomó entre la oscuridad repitiendo en idioma inglés el clásico: 

    —Vaya, vaya, vaya. Otros humanos. 

    Todos menos Eofoldo abrieron se aterrorizaron e inhalaban agitados y aterrados. Eofoldo se irguió y le exclamó usando un perfecto inglés: 

    —¡Por el poder de Dios!¡Eres real! Nos inclinamos ante ti, criatura. 

    Ecrán carcajeó en forma de burla y les dijo mientras se arrodillaban: 

    —¡Levántese!¡Sea dios, semidiós o una simple criatura me aborrece ver a personas inclinándose por miedo! 

    —¿Qué idiomas hablas maquiavélica criatura? —indagó Eofoldo poniéndose de pie e intentando manifestar todo el decoro y respeto posible. 

    —Puedo hablar inglés, francés, latín, portugués y vuestro español. El azteca y maya quedó en el pasado por culpa de ustedes. 

    —¿Cómo sabe que hablamos español? —preguntó uno de los soldados sobrecogiendo la confianza de la bestia. 

     Eofoldo le miró, sus ojos reflejaban como espejos que era un “idiota”. 

     —Por el uniforme, soldados. No sois los únicos españoles que habéis bajado aquí —anunció Ecrán en español. 

    Claramente se refería a Carlos Legurra, aunque Eofoldo solo sabía esa historia y desconocía de cualquier otro español que le hubiese acudido al alacrán. 

    —¿Señor monstruo, podría usted explicar vuestra existencia? —pidió Eofoldo. 

    —Mi nombre es Ecrán Raffira, soy un semidiós, aquel que buscan los más intrépidos que anhelan algo en su vida. Hago tratos. Tú me ofreces algo y yo te lo intercambio por lo que desees. Por supuesto, la balanza de tratos debe estar equilibrada. 

    —Señor Ecrán —comunicó Eofoldo—, he venido porque necesito de su asistencia en batalla ¿Qué consideraría justo a cambio de un barco indestructible? 

    —¿Un barco indestructible? —replicó Ecrán irguiendo sus segmentos anteriores con sus patas delanteras —Puedo cobrarte mil hombres. Créeme que no es nada barato hacer de un barco invencible. 

    Incluso para Eofoldo, que a su disposición contaba con miles de hombres, el trato era descabellado. Directamente no supo que las decir, pero Ecrán considera cualquier intercambio factible de modo que le sugirió: 

    —¿Qué os parece si a cambio de cinco vidas, cual sea que esté bajo vuestro control os reparo el barco y evito que se hunda? Solamente tiene que efectuar el intercambio cuando desee la reparación y yo me ocuparé de las almas que entregue. 

    Eofoldo meditó unos segundos y le dijo: 

    —¿Deben ser mis soldados? ¿Pueden ser prisioneros? 

    —Sí, capitán, pueden ser prisioneros. Mientras estén bajo su yugo, se podrá. 

    —¡Excelente! Pero mis prisioneros están en tierra, solo debemos ir y... 

    Ecrán le detuvo: 

    —No, no, no. Dejemos algo en claro, si deseáis que os siga debe proponer algún intercambio aparte. También puede intercambiar al menos un prisionero. 

    Eofoldo volvió a voltearse a la bestia y dijo: 

    —¿Acepta fianzas? 

    —Con tiempo limitado, sí puedo —alegó Ecrán. 

    —Bien, ¿cuánto me cobra por que me siga... seis meses? 

    —¡Cinco hombres! 

    —¡Hecho, monstruo! 

    —Muy bien. Deme esa mano capitán. 

    Ecrán estrechó su pinza con la mano de Eofoldo y confirmaron el trato. Pronto, la onda verde de anteriores ocasiones se presentó e hizo a los presentes entrecerrar sus ojos. Ecrán comenzó a soltar estelas que iban más allá de la burbuja y desaparecían, pero Eofoldo no aún, aunque supuso que era porque la bestia simplemente estrechó la mano y era la naturaleza de los tratos. 

    El montículo de arena empezó a elevarse poco a poco, los soldados se sostuvieron unos de otros. Ecrán anunció, como siempre tarde, que si no cumplía en darle los prisioneros en un mes lo aniquilaría. Eofoldo habría opuesto resistencia a dicha condición si no fuese porque conseguir los prisioneros no sería un problema. 

    El capitán estuvo cavilando mientras subían, luego de unos minutos le dijo a Ecrán: 

    —Señor Ecrán, necesito que cambie su forma. Usted mencionó que sus poderes eran cuales sea. Por favor, sin aniquilarme, ¿cambiaría usted su forma a humano? 

    —Entonces he de cobrarle otros cinco hombres para permanecer como humano hasta mi despedida. 

    —¿Debo estrechar la mano? —preguntó Eofoldo. 

    Ecrán asintió y ambos estrecharon nuevamente la pinza y la mano, manifestando la onda y las estelas en el monstruo. Una increíble escena dejó atónitos a todos: Ecrán comenzó a achicarse, poco a poco hasta quedar del tamaño de un perro. Entonces se irguió en dos patas y volvió a agrandarse, pero esta vez su morfología cambió. Las patas centrales se transformaron en un uniforme español, negro con decorados grises con sombrero y botas, las patas delanteras en manos y las últimas en pies. Un apuesto joven salió de aquella criatura, con sombrero similar al del almirante y vestimentas negras con botones plateados; solo había un defecto, sus ojos mantenía la textura de una grieta uniforme dentro de un iris verde intenso, en resumen, mantuvo sus ojos de gato que le daba un aspecto diabólico y seductor. 

    Los presentes se impresionaron y levantaron sus cejas al respecto. Ecrán finalizó su cambio y dijo: 

    —¿Cómo me veo? 

    En respuesta, relajado de hombros y con una sonrisa Eofoldo contestó: 

    —¡Excelente! 

    En poco tiempo estuvieron en la superficie. Los soldados a bordo de la Santísima Trinidad, que descansaban con los codos apoyados sobre el barandal de estribor, les vieron salir... con una persona extra. 

    Eofoldo regresó en su bote a un lado del montículo con el camuflado Ecrán que veía los aspectos extraños para él de ser un humano. Observaba sus manos, pies, pecho, tocaba sus cabellos y notó curioso que la cola que sobresalía de su espalda ahora estaba por delante y mucho más pequeña. 

    —¿Ahora este es mi aguijón? —preguntó, pero nadie supo a qué se refería. 

    Cuando llegaron al galeón los oficiales y tripulantes le preguntaron acerca de la criatura, el trato y quién era ese intruso. Eofoldo solamente respondió que fueran al puerto más cercano y solicitasen a todos los prisioneros posibles, como si fuera necesario llenar de mil hombres el galeón. 

    Aquella tarde, el único objetivo de Eofoldo McMotten fue pedir a todo pirata encarcelado en el resto de la flota. Por parte de ella obtuvieron unos doscientos, aunque Eofoldo no supo darle una respuesta al por qué de tener prisioneros si había zarpado hace poco y no hubo combate alguno. Pero en un muelle cercano con todo un pueblo detrás, lograron conseguir alrededor de trescientos más. Las celdas de la Santísima Trinidad estaban repletas, tanto así que los prisioneros se presionaban contra los barrotes. 

    Satisfecho, Eofoldo pagó su parte del trato. Tanto él como sus hombres observaron desconcertados las luces que emergían de su cuerpo. Luego, les llamó la atención los gritos provenientes del calabozo. Eran piratas seleccionados al azar que se transformaban en bestias humanoides, cubiertas con la piel negra con ranuras verdes. Ecrán se permitió explicarle a Eofoldo usando un exagerado y burlesco español, pero Eofoldo le solicitó que no era necesario hablar en castellano y mucho menos de una forma tan payasa, pues sobre el galeón hablaban inglés a causa de ser una tripulación constituida entre franceses y españoles.  

    El caso es que tuvieron que sacar a las criaturas de las celdas, eran inofensivas en esas instancias y cuando estuvieron libres se precipitaron al mar y desaparecieron. 

    Las dudas inundaron la mente de todos que volaban su cabeza con un arsenal de preguntas.  Durante el próximo mes darían partida a Nasáu no precisamente como aliados de Gran Bretaña. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXVII - Imponencia de respeto 

      

      

    Transcurrió un mes sobre el mar y la pinaza de Diego iba a toda velocidad hacia Nasáu. Los huracanes se esfumaron sin dejar más que vientos rápidos. El Wogger Prechet se sirvió de ellos para abollar el tiempo, y en unos días estarían ya arribando. 

    Diego meditó todo el viaje. Cada vez que recordaba el capricho del rey le escalaba involuntariamente su coraje e impotencia. Por un lado, sentía pena con la tripulación tan humilde y respetuosa que le fue otorgada, pero por otro, si no fuera por las repercusiones que tendría, daría media vuelta e iría en busca de La Gran Blanca, sacando de una patada al irritante Andyer. Anhelaba con afán hacer un acto de piratería y recuperar su antigua tripulación y el barco. 

    Un hecho insólito ocurrió durante el viaje. Una serena mañana, con el viento golpeando la cara de los marineros, Diego despertó y estuvo en el timón, le saludó éste a todo el que se encontraba en su paso. Todo normal durante las próximas horas. 

    Gary, el muchacho impulsivo, creía que por muy prestigioso que fuese su capitán era un débil hombre y demasiado empático, así que preparó un plan para probarle y estaba seguro de que fuese lo que fuese a realizar iba a ser perdonado. Estuvo apoyado de espaldas a la baranda de babor con la cabeza baja y oculta por su sombrero, a la expectativa del capitán que se encontraba inmerso en sus pensamientos. Esperó el momento propicio cuando Neyborn y Godric le dejaron solo por asuntos ajenos. Así pues, tomó una lanza ubicada bajo la tapa de una caja donde reposaba el resto y se dirigió al capitán con la mano del cometido oculta con el arma. Diego se percató de que se acercaba, pero especuló que era para trabajar en alguna maroma o algo por el estilo.  

    ¿Recuerdan que Diego era un hombre de desconfianza por don? Gary cometió la mayor estupidez de su vida... 

    Levantó la lanza con una velocidad vertiginosa y la apuntó al cuello del capitán distanciando solo un centímetro. Diego respondió casi al instante en que Gary siquiera movió su mano escondida. ¡Sacó su pistola y le apuntó a la cara! 

    —Marinero, ¿qué diablos está haciendo? —preguntó Diego en toda su calma, pero alerta y con los ojos bien abiertos. 

    —Usted es débil, señor Diego. Creo que merecemos un capitán mejor. 

    —No pedí estar en este barco, fui asignado contra voluntad. Además, no confunda debilidad con bondad. Hay una línea muy delgada que nunca sobrepasaré. 

    Godric se asomó por la escalera y vio a los dos amenazado, se alertó y corrió hasta ellos: 

    —Pero Gary, ¿qué estupidez es esta? —preguntó. 

    El resto de tripulantes también notaron los hechos y respondieron como si fuese algo normal; todos conocían a Gary, impulsivo y tonto. 

    —¡Gary, baja el arma! —replicó Godric, pero Gary continuaba amenazando con el arma. 

    Todos esperaban que el muchacho asomase su sonrisa picarona. En el pasado, cada vez que cometía una insensatez solía sonreír. Esta vez no ocurrió así, lucía nervioso y atacado. 

    —¿Qué pasa con usted, señor Gary? —preguntó Diego sin dejar de apuntar y levantando una de sus cejas. 

    Neyborn también se percató y comenzó a subir las escaleras a espaldas de Gary, sigiloso. Diego procuró no verle para no delatarlo y se limitó a seguir apuntando mientras Godric intentaba calmar al muchacho. 

    Neyborn atacó por la espalda y lo atrapó entre sus largos brazos. El joven soltó la lanza para intentar librarse, pero pronto comprendió que su plan innecesario fue inútil. Diego no vaciló en acercarse a él y romperle la manga como símbolo de traición. Gary estaba a punto de llorar, sus ojos lagrimearon un poco. Cualquiera sentiría pena, cualquiera menos Diego o Norman si allí estuviese. 

    Godric, caído en los hechizos de la lástima, pidió a Diego que le perdonase, ¡grave error! Pues algunos capitanes cometieron tales actos por más estrictos que fuesen. 

    —Átenlo el resto del día, va a aprender a respetar a sus semejantes —ordenó Diego. 

    Gary esfumó su lloradera, clara actuación convincente y procedió a suplicar: 

    —¡No, por favor capitán!¡Disculpe, señor Diego! Prometo no volver a hacer algo así. 

    —Muchacho —respondió Diego mientras llevaban al joven al palo de trinquete—, te voy a decir por qué crees que yo soy débil. Primero, estoy seguro de que otros capitanes dejaron pasar tus indisciplinas. Segundo, como ya te informé, una cosa es ser débil y otra bondadoso. Un capitán que respeta y escucha a su tripulación, la defiende y sabe decir no, es buen capitán. A bondad no me refiero con cariño o abrazos, eso no debería hacerse a menudo. Respeto muchacho, respeto y querer. 

    Gary se quedó mudo ante discurso tan majestuoso. La tripulación fue afectada por la razón de su capitán y le veneraron mentalmente.  

    Gary fue atado de torso y brazos contra el mástil y ahí estuvo el resto del día, alimentado a base de cucharaditas de comida por Godric. “ —Alguien tenía que poner a ese idiota en su lugar —pensaban todos. Sin embargo, Diego reconoció mentalmente que pudo mostrar su verdadero ser sin necesidad de estar en batalla, que es el momento generalmente usado para demostrar la valía de un capitán. 

    Fuera de ese momento no hubo ningún hecho destacable durante el viaje. Ni piratas, ni monstruos. Diego, al menos, pudo hablar con alguno de los marineros, especialmente conocer sobre Godric y Neyborn. 

    Godric era un señor manejable y muy compresivo. Contaba con una esposa y tres hijas, y desde entonces su corazón se ablandó. Perdonaba la vida de los piratas inclusive, gracias a ello, unos pocos que pudieron escapar le compensaron con un dineral. Por tal razón solicitó a Diego que perdonase a Gary. No obstante, nunca se lo había dicho a nadie por razones obvias, pero Diego destilaba confianza y no pudo resistirse a decirlo. 

    Neyborn por su lado era un frío señor. Generalmente se sacaba el sombrero ante conocidos y capitanes. Diego le pareció un agradable tipo, aunque todos los capitanes para él, eran admirables. Tuvo una esposa y dos hijos. Perdió a su mujer cuando fue capitán, sí, capitán. Fue de viaje desde Florida hasta Inglaterra y fueron incursionados por piratas; sus hijos se ocultaron en barriles y lograron sobrevivir, pero la cónyuge, que luchó espalda a espalda con su prometido, fue recibida por un balazo y murió poco después por una infección. Desde entonces renunció a su cargo porque creía que había fallado como capitán y se dedicó a una vida simple de marinero para siquiera ganar dinero y alimentar a sus hijos. Desde entonces fue así de frío e intentaba esconder su aflicción.  

    Diego quedó tan conmovido con su historia que por su cabeza pasó usar a Ecrán para salvarle la esposa, pero ni él sabía cuándo sería que podría verle de nuevo. 

    ¡Fue así que recordó! —“¡Es cierto —pensó —debo darles dos barcos a Ecrán!¡Diablos, solo tengo un mes y medio para entregarle las naves!” 

    Diego se desesperó tanto que estaba pensado en dar dos botes salvavidas justificándose que la bestia no detalló el tamaño de los mismos. Pero bien recordó que le había mencionado acerca de grandeza y no de poder. Idea de botes: descartada. 

    Intentó calmarse, aún disponía de un mes y medio para sellar el trato, aunque... desatar a Ecrán incumpliendo su parte sería buena forma de acudir a él por Neyborn; pero no, es muy arriesgado, ya no contaba con tantos hombres ni un barco tan poderoso. 

    La semana trascurrió y llegaron a Nasáu. Desembarcaron con facilidad gracias a la maniobrabilidad de la pinaza y comenzaron a cargar los suministros de regreso y depositar el cargamento encomendado. 

    Mientras trabajaban Diego divisó a alguien, un viejo capitán amigo que reposaba desde hace pocos días en la costa, Frank. 

      

      

      

   



 Capítulo XXVIII - Nasáu bajo fuego 

      

      

      

    —¡Frank, Frank! —exclamó Diego varias veces mientras caminaba sobre la arena, intentando llamar la atención del capitán. 

    Frank escuchó su nombre con placer pues no existía para él nada más satisfactorio, y audición de gato volteó su cabeza al origen del llamado. Estaba sobre la arena manejando a unos marineros quienes cargaban pesados barriles. 

    —¡Diego! —dijo Frank emocionado de verle y se le acercó. 

    Los dos capitanes se estrecharon las manos con ahínco y dos sonrisas enormes por rostro. 

    —¡Amigo mío! Ha pasado tiempo —insinuó Diego dejando una de sus manos sobre el hombro del capitán. 

    —¡Sí! —dijo Frank, miró a las espaldas del presente y notó el barco de dónde provenía —Diego, ¿no pudo recuperar a La Gran Blanca? 

    —Si supieras todo lo que ha pasado se te caería la boca. La recuperé y la perdí. Ahora tengo bajo el mando esa pinaza, el Wogger Prechet. 

    —No se ve mal. Estoy dispuesto a escucharle Diego, todo; pero ahora estoy muy ocupado con este cargamento. 

    —¿Puedo saber cuándo conformaremos la flota? —insinuó Diego manteniendo una ligera sonrisa. 

    Frank respondió con una cara de preocupación y alegó: 

    —Diego, seré sincero, realmente sostuve la idea de una flota gracias al poder de La Gran Blanca y su comandancia, disculpe. Esta vez le ayudaré a recuperarla... de nuevo, solicitaremos las patentes y quién sabe si podemos crear hasta una compañía. 

    Diego no perdió el ánimo y eso extrañó a Frank, que supuso que se deprimiría. Entonces, Frank preguntó de una forma que pareciera querer provocarle el recogimiento que esperaba: 

    —¿Por qué no le molesta mi confesión? ¿Acaso me estaba mintiendo y escondió a La Gran Blanca? 

    Diego carcajeó y respondió: 

    —Frank, yo lo sabía. Las flotas se crean porque uno se siente poderoso y protegido. ¿Quién va a querer de encabezado de la flota a una pequeña pinaza? Olvide la idea de recuperar mi barco, le fue asignado al capitán Andyer Kigged por un capricho del rey. 

    —Lamento escuchar eso. Conozco a ese capitán, puede ser irritante, pero es un buen líder. Ha librado numerosas batallas, además una vez contó que peleó contra un monstruo. Nadie le creyó, pero también fue extraño que llegase al puerto con medio barco. 

    —Espero que Andyer cuide de mis hombres y mi barco. Sinceramente, con respecto a los monstruos le creo, mire lo que hemos vivido. 

    Frank asintió y procedió a despedirse. En compensación por faltar a la palabra de no unirse en una flota hasta estar en presencia de La Gran Blanca, le solicitó que acudiese a él para cualquier encomienda que necesitase. Diego aceptó dicha propuesta y se volvió a trabajar en su nave. 

    Pasaron unas horas largas y calientes, el sol arrasaba a su paso con sus blancos rayos de mediodía y el agua era celeste y cristalina. No hubo percance alguno hasta que se escuchó un grito: 

    —¡Barcos españoles!¡Barcos españoles! 

    ¡Todos en Nasáu comenzaron a agitarse y correr a todos lados! Se escuchaba a los oficiales ordenar a los soldados ponerse en posiciones defensivas. ¡Otros capitanes alistaron sus barcos y tripulantes para una inminente batalla! 

    Godric corrió al barandal junto al timón cuando escuchó los gritos, se apoyó con sus manos y observó con los ojos bien abiertos las nubes blancas acercándose por el mar desde el sureste. Tomó rápido un catalejo y se dedicó a mirar: había veinte barcos consistentes en pinazas, fragatas, navíos pequeños y uno que otro navío de línea; pero uno de ellos destacó por su tamaño y velas tan altas y voluminosas, la Santísima Trinidad. La flota franco-española se acercaba con claras intenciones. 

    Diego salió del camarote despavorido al escuchar el alboroto de la isla; corrió a la baranda trasera a ver qué ocurría en la costa, pero Neyborn, que subió también, lo ubicó mirando al frente. Diego, al observar decenas de barco aproximándose vertiginosamente desde el horizonte abrió los ojos también de la impresión, arrebató de las manos de Godric el catalejo y se dispuso a observar. 

    —¿Qué debemos hacer, señor? Somos simples mercantes. Nuestra pinaza no está hecha para combates tan profundos. 

    Diego sin sacar el ojo del instrumento respondió: 

    —Nuestra pinaza no es solo para comerciar, está hecha para pelear, al menos en segundo plano, las fragatas y navíos encabezarán la defensa. —alegó Godric 

    Al menos un buen puñado de hombres, exceptuando Neyborn, no estuvieron contentos con dichas palabras pues nunca estuvieron a merced de una potencial batalla de proporciones épicas. Diego ignoró sus emociones y les preparó para el combate. El barco se vio envuelto en arduo trabajo. Gary fue solicitado por Diego para que lo protegiera, que irónico, resultaba psicológicamente efectivo para disciplinar a un hombre, según Diego. 

    La brigada de naves se reformó en dos filas de diez barcos, y en el centro y sobresaliente el galeón de Eofoldo. 

    En medio de la gran flota franco-española encabezada por la Santísima Trinidad, La Bota de Samuel, bajo el mando de Tomás, abandonó su oficio de guía y se introdujo entre el resto de barcos. Tomás estaba tan nervioso que sudaba. 

     Nunca hubo momento más incómodo y preocupante para Tomás quien rezaba para evitar que Diego estuviese en Nasáu. Estaba tembloroso y tenso. Se juró no perdonarse si algo le pasaba al salvador de Garlen; incluso, por breves instantes, se le ocurrió la loca idea de traicionar a los suyos, pero dado al número de aliados y planes anticipados, sería caso perdido. 

     Muchos capitanes cuestionaron la estrategia de Eofoldo, había divido la flota en veinte y diez; supuestamente los navíos de línea viajaron al centro del Atlántico para incursionar un diminuto convoy inglés protagonizado por tres barcos especiales y otros cinco mercantes. Un corsario inglés, remunerado por la corona española, delató las próximas diez partidas de barcos durante los siguientes seis meses; gracias a eso, Eofoldo, como mente principal, calculó todo movimiento e ideó el plan, un plan que demoró casi un año en elaborarse.  

    Nasáu estaba bien defendida en aquellos instantes, aunque no lo aparentaba. En tierra contaban con una fortaleza, además, el puerto era apoyado por numerosos barcos. Un soldado ordenó a todos los capitanes, en nombre del gobernador de la isla, que no se alejasen mucho de la costa para así ofrecer soporte con los cañones en tierra. Los capitanes acataron sin problemas y zarparon, incluido Diego. El ambiente se tensó como un cabo en el barco, y a medida que la batalla tardaba más en desencadenarse, más delicada se volvían las emociones. 

    Las naves británicas, que constituían naves mercantes, pinazas y corbetas en su mayoría, se colocaron en una larga fila creando un muro impenetrable de fuego; las fragatas eran contables con los dedos de una mano y poseían el título de barcos más fuertes. La estrategia de línea de fuego de barcos era clásica de la marina británica y no se podía pasar por alto. 

    Ya los españoles estaban muy cerca, pero no lo suficiente como para estar al alcance de tiro. La Santísima Trinidad lucía espectacular e imponente, infundía el terror en los británicos mientras se acercaba. Sobre ella, Eofoldo y Ecrán acordaban sus tratos antes de comenzar la batalla: 

    —Señor Ecrán, para no perder tiempo durante la batalla debe repararme el barco cada vez que estreche mi mano y usted podrá llevarse cinco prisioneros, mis hombres abrirán las jaulas y evitarán que se escape el resto. Si muero, no dude en hacer un cambio de las condenadas vidas por salvar la mía. Si mis hombres mueren, misma circunstancia. Recuerde Ecrán, que el resto de barcos contienen prisioneros bajo mi control. 

    —Amo hacer tantos tratos con usted, enserio ayuda señor McMotten. Salvarle la vida debe ser otro intercambio aparte. Para prolongarlo y fijarlo estreche su mano si está seguro de ello. 

    El humano Ecrán y el capitán estrecharon sus manos y desencadenaron las estelas y la onda. Toda la flota lo vio. La marina británica notó algunas luces y Diego, especialmente, se extrañó de ver estelas que, a lo lejos, parecían diminutos fuegos artificiales. 

    —¡Fuego! —exclamaron desde Nasáu y los cañones comenzaron a disparar a los lejanos buques españoles. 

    —¡Señor, nos disparan! —dijo el maestre de Eofoldo mientras se oían las balas surcar el aire acercándose.  

    Ecrán carcajeaba feliz de ver otra masacre entre humanos a punto de desencadenarse. 

    —¡Atravesaremos el muro de barcos —afirmó Eofoldo—, iré de cabecera el resto colóquense en posición de batalla y disparen mientras yo ofrezco cobertura! 

    Los capitanes a su alrededor se extrañaron de semejante decisión suicida sin saber que Eofoldo tenía un as bajo la manga. Así pues, comenzó el asalto a Nasáu. Eofoldo empezó la envestida hacia el muro de barcos que comenzaron a disparar sin pensárselo. Las balas surcaban el aire ocasionado silbidos e impactaban contra el casco de la Santísima Trinidad, pero Eofoldo continuaba su curso. Muchos de la marina se relajaron y comenzaron a burlarse de la estúpida decisión del almirante español por envestirles. Sin embargo, Diego no se fiaba un pelo de las circunstancias y observaba sospechosamente a la Santísima Trinidad acercándose y siendo destrozada. 

    Resonaban las ráfagas de las decenas de barcos de la marina inglesa disparando contra el galeón de Eofoldo cual orquesta de tambores, ahuecándolo, tumbando mástiles, rasgando velas y envolviéndolo en un manto de humo.  

    ¡De pronto el resto de barcos españoles empezaron a disparar por detrás de la Santísima Trinidad e impactaron sus proyectiles contra el muro de barcos! 

    —¡Sigan disparando, no se detengan! —exigían los capitanes ingleses. 

    La Santísima Trinidad comenzó a hundirse muy rápido, pero de entre la humareda que la mantuvo oculta casi completamente, emergió como si nada le hubiese ocurrido; estaba como nueva y todos los tripulantes que fueron heridos, en sus puestos y coleando. “ —¿Qué diablos pasó ahí? —se preguntaban los británicos asustados. 

    Los soldados sobre la Santísima Trinidad gritaban con vigor y agitaban sus armas, la envestida se reanudó en cuanto las reparadas velas se hincaron otra vez. El muro continuó siendo afectado por las balas españolas. 

    Diego decidió desprenderse de la defensa, los disparos desde el fuerte le cubrieron. Sobresalió del muro de madera y giró a babor por delante de los otros barcos. Frank le vio y decidió seguirle pues sabía que esa magia maldita del galeón español sería invencible. 

    —Señor, ¿vio eso? Ese barco gigante fue destrozado y salió del humo como si nada, ¡Estamos condenados! —dijo Godric atónito. 

    —¡Temo saber de qué se trata!¡Los rodearemos!¡Neyborn, vaya a babor y anuncie a los capitanes que rodeen! —dijo Diego. 

    Neyborn corrió y empezó a gritar a todo pulmón la sugerencia del capitán. El almirante británico y algunos otros capitanes no estuvieron de acuerdo, pero la mayoría accedió y comenzaron a moverse bajo fuego de los cañonazos. 

    Una escena perturbadora llamó la atención de los británicos: la Santísima Trinidad giró a estribor para abrir fuego. ¡Cuatro benditas cubiertas armas preparándose para disparar! 

    Los capitanes que estaban en la línea de fuego se tensaron y quedaron pasmados sin saber qué hacer, sus tripulantes le suplicaban que diesen alguna orden... 

    ¡pim!¡pam! 

    Cualquier cañonazo solitario fue opacado por el estrepitoso rugido de la batería de la Santísima Trinidad. Los incontables proyectiles que salieron de la boca de las armas impactaron sin misericordia sobre dos barcos ingleses y los destrozaron con el primer golpe, derribaron hombres y mástiles, mas no les sacó de combate. La escena sorprendió a todos alrededor y en tierra. 

    Rápidamente los británicos opusieron otra respuesta, se esparcieron desorganizadamente y dispararon a primer cañón recargado. Los españoles le siguieron el juego, algunas fragatas avanzaron y se mezclaron con las naves inglesas. La batalla se desarrolló violentamente. En la fortaleza, el gobernador y sus oficiales se sentían impotentes pues sus cañones apenas hacían algo. 

    Solo fue perceptible la lluvia de cañonazos en todas direcciones. Eofoldo y Ecrán reían prepotentes al sentirse invencibles, aunque realmente Ecrán carcajeaba por ver a todos masacrándose entre sí. 

    Diego y Frank salieron al perímetro este de la batalla. El plan de Diego era saber la causa de tan glorioso poder de la Santísima Trinidad y sospechaba que Ecrán tenía algo que ver.  

    Una fragata española se acercaba de frente a ellos, Diego ordenó a sus pocos hombres prepararse, pero Godric le imploraba no pelear pues con la pinaza sería derrota segura. Sin embargo, Frank estaba adelantándose con su querido barco. El Wogger Prechet liberó más sus velas para permitirle adelantarse. Así pues, rodearon a la fragata española. 

    —¡Abran fuego! —exclamaron ambos capitanes ingleses sumado al capitán de la nave española. 

    La pinaza Wogger Prechet disparó sus seis cañoncitos del extremo a estribor y el Tifón Suplicante su poderosa batería. La fragata española fue ceñida con un manto de balas, pero no fue suficiente para hundirle, pero si desprender explosiones de madera. 

    —¡Abordad! —exclamó el capitán español dirigiéndose específicamente a la pinaza, mientras Frank por su lado recargaba los cañones. 

    —¿Qué dijo, señor? —preguntó Neyborn a Diego a lo que éste le respondió. 

    —¡Van a abordar!¡Soldados, sean valientes, peleen! 

    ¡Todos a bordo corrieron a tomar las lanzas, arpones, o cualquier arma a su alcance, y salieron algunos bajo cubierta con pistolas, espadas y mosquetes! Los españoles lanzaron arpeos sobre la pinaza y luego se precipitaron sobre el Wogger Prechet con cabos y maromas cayendo junto a los británicos. Empezaron la batalla, totalmente a favor de los españoles pues la fragata contaba con mayor número de hombres. 

    Godric sacó su pistola temblorosa e intentó cubrir a los suyos junto a Gary. Diego y Neyborn desenvainaron sus espadas y pelearon con el resto. Por el momento iban nivelados. 

    Frank impactó otra ráfaga de cañones contra la fragata española haciéndola tambalearse y abatiendo parte de los militares. Gritó entonces:  

    —¡Al abordaje! 

    Sus hombres se lanzaron contra un puñado de españoles sobre la fragata y lucharon a punta de espada. 

    En la pinaza, los españoles decidieron regresar a su barco uno a uno con las cuerdas caídas y trepar por los cascos. Los hombres de Diego los replegaron y les causaron unas pocas bajas. 

    —¡Suban!¡Suban!¡Aborden, ayudemos a Frank!¡Busquen al capitán! —exclamó Diego. 

    Gary fue el primero en lanzarse, luego el resto; Godric quedó al timón. El Tifón Suplicante quedó adherido con ganchos y arpeos a la fragata, inmovilizándola poco a poco hasta detenerse cuando ya estuvo medio barco adelantado. 

    —¡Señor, se acerca otro barco, es una fragata francesa! —anunció uno de los oficiales a Frank. 

    —¡Tomen el barco español mis hombres, acompañen a Diego!¡El resto conmigo, giren a babor como si es necesario acoplar la nave, apunten al barco a nuestras once! 

    Todos hacían su labor, peleaban, recargaban o jalaban y amarraban cuerdas. El barco francés giró a babor para colocarse paralelamente con el Tifón Suplicante. 

    La batalla sobre la fragata española mantuvo su rumbo, los soldados españoles oponían vigorosa resistencia ante los números británicos. Así pues, la nave francesa se unió a la pequeña contingencia y se repartió disparos contra El Tifón Suplicante. 

    El resto de la batalla continuaba su rumbo, algunos barcos españoles se acercaron demasiado a la costa y fueron blanco fácil para las defensas de la fortaleza. Las naves británicas opusieron fuerte resistencia y machacaban los intentos españoles y franceses, anteriormente ese poder de la Santísima Trinidad aparentaba una victoria segura pero los barcos de la flota comenzaron a perecer de a poco.  

    Eofoldo no lucía contento, prácticamente no peleó con nadie minutos después de su primer estallido con la batería. Se acercó éste a un barco inglés, le disparó y lo dañó gravemente; sin embargo, un buen número de tripulantes a bordo se lanzaron antes de ser golpeados y abordaron la Santísima Trinidad valientemente. Otro barco inglés salió victorioso de su combate individual y dispuso el apoyo a sus aliados sobre el galeón español; giró a su babor velozmente y desató un par de cañonazos contra la culata del galeón. 

    Eofoldo observó su espalda, enfadado y preocupado mientras Ecrán gozaba de ver la masacre. Corrió el almirante a estrechar su mano con Ecrán sabiendo lo que debía hacer, La onda, que ya no estallaba desde su nueva cola sino desde su cuerpo en general, y las estelas aparecieron, pero apenas llamaron la atención con la euforia de la batalla de por medio. La Santísima Trinidad se reparó en cuestión de segundos y algunos de sus hombres abatidos regresaron al combate.  

    Aquel capitán inglés que acudió a apoyar quedó estupefacto con las vistas del barco "maldito" restaurando sus paredes y ordenó que recargasen de nuevo. Sobre el galeón continuaron batallando los británicos a pesar de ver a los muertos cerrar sus heridas; además observaron unas criaturas indistinguibles saltando al mar. 

    Diego, peleando junto a sus hombres, logró sacarse a unos cuantos españoles del camino. Uno de ellos le envistió tomando vuelo con la espada, Diego simplemente sacó su pistola, disparó, y la víctima cayó sin remedio al suelo. Luego observó el barco en busca del capitán, estaba en popa, protegido por un par de hombres. Intentó llegar teniendo que pelear por brevedad contra algunos enemigos, cuando llegó al pie de la escalera hacia popa, apoyado por Neyborn, un estruendo sacudió el barco y lo asustó. El Tifón Suplicante peleaba todavía con los franceses, que acertaron sus disparos contra la fragata aliada. Sin embargo, a bordo, no se detuvieron por eso y continuaron. Gary subió por el otro extremo de la escalera, pero fue empujando contra el suelo. Diego subió al castillo, Neyborn abatió a uno con su mosquete y comenzó a recargar. Diego con su espada le hizo frente a un aparente oficial, que de hecho le complicó el combate. 

    El capitán español, carente de poca agilidad y valentía, no tuvo más remedio que ayudar a su oficial. Desenvainó la espada con ahínco y la estrelló contra el arma de Neyborn. El hombre, aprovechando que la espada quedó encajada en la madera, giró su fusil bruscamente para arrebatar de las manos la defensa del capitán. Su oficial retrocedió junto a su superior hasta quedar arrinconados contra la baranda. 

    Neyborn cargó su mosquete y apuntó al oficial mientras Diego tomaba al capitán con fuerza y le amenazó el cuello con la espada: 

    —Soldadous, su caupitán ser rendidou. Tus rendier también —mencionó Diego en voz alta, completamente orgulloso de su español. 

    Las tropas del barco soltaron sus armas y fueron apresados por los británicos. Diego y Neyborn inmovilizaron a los oficiales y capitán, y cedieron el control del barco a los hombres de Frank. El susodicho capitán, por su parte, continuaba luchando contra el barco francés. 

    Rápidamente, Diego y el resto de marineros regresaron al Wogger Prechet. 

    —¡Acerquen la nave al galeón español más grande!¡Temo saber de qué trata semejante inmortalidad! 

    Godric le detuvo, prevenido: 

    —¡Capitán! ¿Está seguro? Si peleamos contra eso nos machacarán. 

    —Los tripulantes están distraídos con nuestros aliados. ¡Vamos, avancen!¡Recarguen los cañones! 

    Frank ordenó liberar su barco a toda prisa; demoraron varios minutos en lograrlo, minutos que supusieron ser recibidos por disparos enemigos. Wogger Prechet se acercó por su babor, paso por proa y apuntó los cañones a la nave enemiga que sometía a Frank. Los disparos ofrecieron el tiempo propicio para escapar y Frank pudo distraer a los franceses para que la pinaza los rodease y le cometiera otra racha de disparos.  

    El capitán francés quedó aturdido y Frank se encargó de ellos. Wogger Prechet giró entonces a estribor pasando a izquierdas del Tifón Suplicante a la derecha de un barco enemigo que se hundía. 

    —¡Prepárense! —exigió Diego mientras nivelaba el timón en dirección a la esquina de la popa a babor de la Santísima Trinidad. Se acercó vertiginosamente, la intención era clara. 

    —¡Señor, otro barco a nuestras cinco! —anunció un oficial a Eofoldo que corrió a verificar, pero fue detenido por algunos disparos de la nave que anteriormente les atacaba y tuvieron que ocultarse tras la baranda. 

    Ecrán, con las manos en la espalda, fingiendo ser uno más de la tripulación, se acercó sin temor a la baranda y observó el barco en acercamiento con sus ojos de gato y murmuró sonriente: 

    —Conozco ese rostro. 

    Wogger Prechet pasó cerca del barco aliado que azotaba a la Santísima Trinidad si ceso alguno. Diego les replicó que se preparasen a su tripulación, sus hombres tomaron armas en manos y se sostuvieron de cuerdas, la mayoría corrió a proa. 

    —¡Una nave francesa! —mencionó Godric al timón. 

     Diego y Neyborn voltearon a ver la fragata aliada de los españoles, que se acercaba por su estribor lista para disparar e ignorando a otras naves adyacentes. 

    —¡Godric, mantenga rumbo, olvídese de ella!¡Neyborn, conmigo! —dijo Diego, Neyborn le asintió y le siguió. 

    Godric temblaba de miedo y reaccionaba a cada disparo que resonaba, y como podrán imaginar eran abundantes, así pues, prácticamente convulsionaba.  

    La nave francesa dispuso sus cañones, solo cometió un par de disparos errados pues luego fueron distraídos por aliados británicos. El Wogger Prechet encajó su bauprés en la esquina de una ventana de la culata de la Santísima Trinidad, que, a pesar de su pequeño tamaño de la pinaza en comparación, sacudió los barcos con una fuerza implacable. Eofoldo fue sacudido, se levantó y con vía libre para observar esta vez, asomó su cabeza por la baranda junto a Ecrán y dos oficiales, frustrado. Sospechaba que algo en su plan no funcionaba. No sabía si eran sus tropas o los grandes números de barcos británicos. 

    Los hombres de Diego, sumado a él, comenzaron a escalar apoyándose en los marcos sobresalidos de las ventanas del galeón. Gary, con su mosquete, les cubrió la escalada; disparó su arma pegando la bala al barandal, obligando a los españoles en lo alto a cubrirse, excepto Ecrán, que solo hizo un soplido de gracia. Un cañonazo abrió fuego y asustó a todos de pronto por el estrepito, pero no causo daño a la pinaza. 

    Eofoldo y los oficiales sacaron sus pistolas y dispararon. Uno que otro inglés fue recibido con una bala y cayó bajo alaridos golpeándose contra el suelo o impactando el agua. ¡El resto estaba cerca! Diego observó arriba, vio aquellos ojos verdosos del espeluznante "oficial" que no dejaba de observarlo. En lo alto del castillo, un británico se acercó por la espalda y atacó a los oficiales y los distrajo. Eofoldo recargó su pistola, pero era demasiado tarde, los ingleses comenzaron a traspasar la baranda, Eofoldo retrocedió, intentando conservar la calma, con un rostro fruncido y su arma ya recargada. 

    Ecrán solamente carcajeó, pero no se percató que estaba disfrazado del enemigo, así que fue atacado por uno de los británicos que lo tumbó al suelo. Empezaron a pelear los españoles en desventaja sobre el vasto puente. Eofoldo disparó su pistola y afectó el hombro del primer atacante, seguido de ello desenvainó su espada y se defendió del siguiente. Los oficiales mataron al británico que les había atacado y se enfrentaron al resto manteniendo el nivel, pero iban llegando más enemigos. Ecrán fue presa fácil, terminó con el cuello rebanado. Su depredador, satisfecho, desapareció su sonrisa cuando vio la carne del oficial regenerándose; abrió los ojos de miedo y retrocedió rápido a la par que Ecrán se levantaba y erguía. El tipo, literalmente, cayó por la baranda, pero la cabeza de Diego le salvó. El pobre capitán no tuvo tiempo siquiera de sostenerlo con las manos; por instinto, lo empujó con el cráneo, trepó la baranda y vio la pequeña batalla en la popa sumando el intenso combate en proa. Eofoldo se mantuvo distraído con el contrincante anterior, Ecrán no detuvo su felicidad aun cuando su garganta fue rebanada.  

    Diego supo por lógica que, si no se apresuraba a averiguar el misterio de la nave rápidamente, los centenares de marineros españoles y franceses acudirían hacia popa tan pronto como el resto de británicos pereciera y no tendría otra oportunidad. Sin pensarlo demasiado, mientras sus hombres avanzaban, dio una mirada rápida al puente en busca del capitán. El principio creyó que era Ecrán —que no sabía realmente quién era—, corrió hacia él y le preguntó en español si resultaba ser el capitán. Ecrán le clavó su intensa mirada que le provocó un suspiro involuntario, pero no dio respuesta alguna. Si por algún motivo decidía hablar, su extravagante voz lo delataría; se limitó a negar. Diego, aún con lo extraño que resultaba ser el sujeto, se alejó de él no sin antes ofrecerle un fuerte puñetazo para, supuestamente, neutralizarlo; pero una vez que le dio la espalda se levantó como si nada e intentó resistir sus carcajadas. Los británicos subían y sumaban sus números, para luego lanzarse a la batalla con algunos españoles que acudían al rescate de su almirante. 

    Se dirigió el necio Diego, entonces, a Eofoldo, el verdadero capitán, pero indistinguible por los uniformes de sus oficiales. Como un baile donde se alternan parejas a cada rato, el contrincante de Eofoldo fue reemplazado por Diego que no dudó en ofrecerle un espadazo. Mientras luchaban los dos capitanes, el británico le preguntó si era el capitán del galeón. Eofoldo no comprendió semejante pregunta en medio de una batalla, pero, involuntariamente respondió afirmativamente.  

    —¿Dóunde está Ecranh?—preguntó entonces, especulando que también hablaría español, todo ocurría sin dejar de rozar sus espadas. 

    —Sé hablar inglés, capitán. No sé qué tipo de pregunta es esa. Ninguno de mis tripulantes se llama Ecrán. 

    Diego no le creyó en absoluto, era obvio la mentira que salió disparada de la boca del capitán; Entonces, pues, insistió: 

    —No me venga con mentiras. Este barco está bajo el poder de Ecrán, yo lo conozco. 

    Eofoldo supo inmediatamente quién era su nuevo contrincante: el conocido Diego. Una tunda de preguntas abordó la mente del español quien se distrajo y a causa de ello fue herido ligeramente en el dedo por la punta de la espada. Retrocedió, pero la adrenalina no le hizo sentir dolor hasta pocos segundos después. Entonces presionó su corte, sosteniendo la colgante arma con el meñique y el anular por el guarda mano. No tuvo tiempo para nada más, Diego le envistió nuevamente. 

    Los primeros asaltantes británicos fueron cayendo sobre el barco, sin embargo, no eran asesinados, al menos no la mayoría, serían usados como paga antes los conocidos tratos por lo que los tomaron prisioneros. Muchos españoles subieron a popa, se posaron delante de su capitán e hicieron retroceder a Diego, quien fue protegido por un puñado de sus hombres. Neyborn había insertado cuatro balas de su mosquete en Ecrán, quien yacía en el piso carcajeando; pobre Neyborn, tan inocente y persistente. Creía que solo tenía un cráneo duro, así que se dispuso a recargar nuevamente. Sin embargo, un marinero se acercó a Diego mientras éste recargaba su pistola, le dijo que había un oficial inmortal, aquel de los ojos verdes. Intrigado, corrió sin dudarlo hacia el sospechoso, que se ponía de pie: 

    —¿Ecrán? 

    El cuerpo y la voz del monstruo eran completamente incompatibles, cual gigante con voz de niña. Ecrán le miró sonriente y respondió: 

    —Me has descubierto, Raily. Era inevitable encontrarnos, te lo mencioné aquella vez bajo la tormenta. Lástima que ahora no sostienes una espada de plata. 

    —Detén esto —exigió Diego, en balde, pues sabiendo que Ecrán es una criatura basada en hacer tratos, supuso que reñirle serviría de algo. 

    Ecrán carcajeó como nunca burlándose de una frase tan ingenua. Diego, decidido, mientras Ecrán se encontraba inmóvil, ordenó a Neyborn que lo tomase para llevarlo hasta el barco; el oficial y capitán desataron todas sus fuerzas para poder desplazarlo unos pocos centímetros. El monstruo, a pesar de tener forma humana, conservó la fuerza proporcional a su anterior tamaño, fue prácticamente inamovible e indiferente a los esfuerzos de los dos hombres. Ecrán se libró de ellos con tan solo agitar los brazos un poco y mientras se alejaba yendo hacia Eofoldo, apartando cabezas fácilmente con sus manos, mencionó Diego: 

    —Ecrán, ¿por qué no te resististe cuando te descubrieron aquella vez sobre el Magnus como ahora? Sabes, no tiene importancia... Ecrán, te tengo un trato... 

    —¡Alto! —detuvo el monstruo —Soy yo ahora quien decide no crear ningún trato. Lamento informarte que sobre este barco tengo todos los que necesito para sellar. ¡Qué te vaya bien, Raily! 

    Diego, desesperado, como último intento, todo antes de que comenzaran a aproximarse otro puñado de españoles a su derecha, apuntó su pistola a Eofoldo, que estaba luchando contra los británicos. Ecrán sonrió con picardía y simplemente dijo: 

    —Adelante. Mátalo. No pasa nada. 

    Diego presionó el gatillo, la redonda bala tomó un rumbo aleatorio y le dio sobre la clavícula a Eofoldo, que se precipitó al suelo bajo un fuerte alarido. Los británicos en medio del barco decidieron saltar al agua para salvarse. Diego no supo que más hacer; Ecrán no dejó de mirarle sonriente mientras se escondía entre la muchedumbre, volteó, entonces, a ver a Eofoldo e hizo un movimiento con su mano. El capitán español cerró su herida y pudo ponerse de pie. Diego observó atento sin omitir detalles del acto, quedó completamente asombrado.  

    Decenas de enemigos les rodearon y no tuvieron más opción que huir de ahí y lanzarse al agua. Neyborn, con el dolor del alma, empujó a Diego ensimismado para que volviese en sí. Ambos se precipitaron al mar, fue doloroso habiéndose lazando desde ocho metros de altura, pero fue mejor que ser penetrado por una espada. La pinaza, que se había liberado de su víctima, los recogió bajo disparos de mosquetes enemigos. Las velas los ocultaron un poco. Godric, aún en el timón, intentó llamar la atención de Diego varias veces sin éxito. La pinaza se alejó un poco del peligro y continuó batallando bajo el mando de Neyborn como apoyo a los aliados. Pero Diego continuaba inmerso en una meditación, agitando muchos sus ojos y pestañando a un ritmo fugaz. Algunos de sus pobres hombres, que fueron reducidos a unos treinta, le observaban extrañados. Sin ellos saberlos, Diego había caído bajo otro episodio de ansiedad, aunque más bien era frustración, —“¿ahora cómo será posible derrotar al español —pensaba —si Ecrán está con él y no acepta ningún trato fuera de sus compromisos con ese capitán?”. En esta ocasión, luchó contra sus sentimientos, se puso de pie y continuó la comandancia del barco. 

    La batalla resultaba victoriosa para los ingleses. Los barcos españoles y franceses sufrieron algunas bajas; añadido a eso, un par de barcos se hundieron —aquellos capitanes que murieron, indiferentemente del bando al que pertenecieran, cedieron automáticamente sus hombres y sus barcos ante el poder de Ecrán, y se sumergieron en el mar; pero el furor de la batalla opacó dichos hechos a los que nadie prestó atención—. La Santísima Trinidad, después de la huida de Diego, fue abordada por dos barcos a la vez. Eofoldo se desesperó tanto, que aún con los tratos reviviendo a sus hombres y reparando los agujeros de bala de su buque, prefirió retirarse. Temió por quedarse sin prisioneros ante tantos tratos. La Santísima Trinidad, luego de un intenso combate, comenzó a alejarse lentamente bajo el azote de los cañones. Los ingleses sobre ella regresaron a sus barcos antes de que fuera demasiado tarde. Aquellos barcos, franceses y españoles, aún sobre el agua, siguieron al gran navío y se retiraron. La contienda cesó finalmente al cabo de unas horas de haber comenzado. 

    Los británicos, exaltados y eufóricos, ignorando la fatiga del combate, celebraban su victoria, lanzaron sus sombreros y dispararon al aire. Un gobernador orgulloso veía a su gente aclamar la derrota de los españoles. En la guerra una parte importante que define la victoria de un bando u otro, es la moral. Prevalecer en la batalla explota este carácter y aumenta el vigor de los soldados. 

    Poco después, los británicos regresaron al puerto, colocaron los barcos dañados en cola para ser reparados en el astillero; aquellos que salieron heridos fueron llevados para el proceso de sanación. Por suerte, según un cálculo general, las bajas no se consideraron alarmantes. 

    Dos barcos españoles fueron capturados y llevados a tierra. Un británico mencionó una de las naves enemigas simplemente y extrañamente se posó sobre la arena, con pocos hombres habitándola, y nunca se introdujo en combate; aclamaban por Diego desde que arribaron la costa.  

    Los españoles fueron apresados y custodiados por vigías, pero les concedieron el deseo, específicamente a su capitán, de que trajeran al aclamado capitán ante él. Diego se enteró de ello, según lo que escuchó, el capitán que lo solicitaba era llamado Tomás. Sin dudarlo, corrió despavorido hacia el lugar, lejos del puerto, sobre la arena donde La Bota de Samuel reposaba inmóvil junto los aprisionados españoles. Diego, apenas vio a Tomás arrodillado mirando al piso, aceleró sus torpes pasos en la playa para acortar tiempo. 

    —¡Tomás! 

    —¿Diego? —mencionó el capitán levantando rápidamente su cabeza —¡Diego! Tengo noticias para usted, lamento haber formado parte de este ataque, pero no tuve opción. 

    —Entiendo, capitán —respondió Diego —Me han dicho que usted arribó su barco apenas empezada la batalla, ¿Por qué hizo eso capitán? ¿Sabe usted algo sobre lo que ha vuelto al galeón más grande, indestructible? 

    —Diego, ese navío de línea se llama Santísima Trinidad, está bajo la protección de Ecrán. Sé que, cuando Eofoldo estuvo con él, los tratos realizados se volvieron fijos o automáticos. Eofoldo es el capitán de la Santísima Trinidad y cuenta con centenares de prisioneros.  

    —¿Sabe usted cómo pudo Eofoldo encontrar a Ecrán? —inquirió Diego —¿Acaso todos los españoles conocen la historia de ese tal Carlos Legurra? 

    —Diego, disculpe mi alma, yo fui quien le guio hasta Ecrán Raffira, no tuve opción. 

    Nadie, por pura dignidad, decidió osar quebrar la moral de uno al intentar juzgar a Tomás; es un simple peón obligado a una vida de servidumbre, no hacerlo supondría encarcelamiento o en graves casos, la horca; además, solo por ser español, era parte del enemigo por lo que, lógicamente, estaba en todo derecho de perjudicar al rival. Diego estaba al tanto de los acontecimientos, así que no pensó en nada de eso. 

    —Permítame compensarle, capitán —dijo Tomás —Sé de todos los planes que Eofoldo ejecutará. Vienen dos viajes, un galeón con pasajeros y un pequeño convoy desde Inglaterra. Eofoldo dividió nuestra flota, veinte para intentar capturar Nasáu y diez para atacar al convoy. Tenía planeado que en el remoto caso de que resultase perdedor se retiraría y apoyaría al ataque al convoy para luego regresar a Nasáu. 

    —¿Qué pasa con el barco de pasajeros? 

    Tomás titubeó un poco antes de mencionarlo con mucho esfuerzo: 

    —Hizo un trato con Ecrán. Propuso que la bestia invocase barcos que atacasen a la nave de pasajeros a cambio de doscientos de sus hombres en los calabozos. 

    —¡Entonces ya selló el trato! 

    —No está asegurado, Diego, sería sellado con prisioneros británicos. Desconozco cuántos de los tuyos capturaron. 

    Rápidamente, Diego solicitó la cuenta aproximada de hombres perdidos, no llegaba ni al centenar por lo que se quedó tranquilo e intentó aliviar a Tomás. Sin embargo, éste mantuvo una expresión afligida y dijo: 

    —Diego, Eofoldo mencionó que si no lograban reunir suficientes prisioneros utilizaría los suyos. Debe apresurarse a salvar el convoy, ahí está su galeón, aquel que comandó cuando nos conocimos. 

    Diego se preocupó profundamente durante las siguientes horas y Tomás fue llevado a los calabozos junto con Garlen y el resto, y aunque Diego se negase a que los apresaran, no pudo hacer más que eso. 

    Dos meses después llegó a oídos de todo inglés sobre la tierra, la desaparición misteriosa del Puist, el barco de pasajeros del que hablaba Tomás. Lo único incomprendido para las mentes fue que los pasajeros, muertos o vivos, quedaron flotando en el mar; la tripulación y el barco se hundieron, ni siquiera con el capitán. 

      

      

      

   



 Capítulo XXIX - Ataque al convoy 

      

      

    Era el amanecer del siguiente día y ni un solo barco abandonó la isla; la mayoría estaba dañado. Diego estuvo listo para partir al rescate del convoy en caso de no toparse por el camino al Puist, no sin antes rellenar las vacantes del barco y aguantar las quejas de sus hombres refiriéndose a no estar hechos para combate; lástima por ellos, Diego les ignoró y se excusó con que ahora eran soldados de la corona, ser mercante no significa ser cobarde. Un simpático personaje se posó frente al Wogger Prechet al oír que Diego estaba en la isla, era Bobby, con el hombro aún lastimado y vendado. 

    La atención de Diego fue desviada hacia el joven soldado cuando le llamó. No vaciló en mover todo su cuerpo en dirección al llamado. Cuando le vio, recordó, que por la batalla repentina lo había olvidado, que tenía unos cuantos hombres descansando sus heridas en la isla. Bajó del Prechet y lo abrazó sin omitir sus clásicas palmaditas. Bobby, ignorando aún el estado precario de su herida y con un acento firme, le exigió que lo incluyera en la tripulación.  

    —No, soldado Bobby. Olvide la idea de acompañarme, usted debe descansar aún —le respondió Diego. 

    —Señor, ármeme con una pistola, una espada, una lanza, lo que sea, pero no quiero quedar ocioso en esta isla. Además, juntos recuperaremos a La Gran Blanca y usted es mi capitán. 

    Diego, conmovido con el valor de su leal, meditó unos segundos y dijo: 

    —Serás incluido a la tripulación —Bobby se mostró entusiasmado—, pero si te sucede algo por culpa de la herida estás bajo tu propio cuidado, además del mío que debí protegerte como capitán. Debo aclarar también que el rey me arrebató a La Gran Blanca 

    —¡Sí, señor! Agradezco con el alma que me haya aceptado. Pero tengo un pequeño problema correteando tras mi espalda. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó el capitán intrigado. 

    —Pues —titubeó un poco el soldado—, tuve que encerrar al resto de heridos esta mañana porque me querían seguir a verle. Cuando nos enteramos que usted estaba aquí excusé no verle con dejarle descansar; seguro están intentado derrumbar la puerta. 

    Diego se echó a la carcajada. La desventaja de ser alguien tan querido es que, primero, existe la posibilidad de ser irrespetado, pero no ocurría en este caso, segundo, eres seguido como madre o padre por sus hijos, te ven como héroe si eres papá, o como un calentito nido protector si eres mamá; si tuviéramos que comparar a Diego con el ejemplo sería los dos.  

    No tardaron mucho en aparecer los dichosos soldados en el puerto, algunos cubiertos en astillas, otro incluso con un tablón bajo el hombro; apenas vieron al capitán hablando con Bobby se lanzaron a saludarle, siempre con cuidado de no lastimar sus propias heridas o no caer. Como si todos hubiesen memorizado una frase, le exigieron acceder al barco y disponerse a la recuperación de La Gran Blanca. 

    Diego, tomándose su tiempo, explicó toda la batalla que efectuó contra Norman, que recuperó La Gran Blanca y se volvieron serios amigos. Cuando los atentos hombres escucharon salir de la boca de Diego que un viejo capitán arrogante fue asignado al control del barco, sus caras cambiaron drásticamente a una expresión de decepción; el gesto se reforzó cuando Diego solo podía elegir a unos pocos según el estado de los marineros. La pinaza contaba con treinta y un hombres en aquellas instancias y podría ser rellenada con hasta treinta más. Además, Diego pensaba agregar soldados sanos a la nave, pero ante las insistencias de sus hombres de que solo debería de elegirlos a ellos no tuvo más remedio que complacerlos. Los colocó, entonces, a sus allegados heridos en una fila para elegir a los que mejor condición presentaban, al menos concedería el deseo de una parte del grupo de unirse a la pequeña nave. 

    Solo fueron seleccionados siete, y apenas, pues estaban con heridas aún delicadas salvo uno que otro que se hallaba casi sano. El resto, afligidos por profundas rajaduras y disparos tuvieron suerte de sobrevivir siquiera. Diego, siendo realista, lamentó la potencial muerte de cuatro de sus soldados, que presentaban signos de infección y sudaban frío, pero para no herirlos más de lo que estaban pidió que se recuperasen para cuando él volviera, tal vez no con La Gran Blanca, pero con el mismo barco o quien sabe, otro. 

    Así pues, los siete seleccionados, entre ellos, Bobby y Ben como más importantes, abordaron el Wogger Prechet. Fueron bienvenidos gentilmente por los tripulantes nuevos y antiguos. 

    Antes de zarpar en busca del convoy, que como ya mencioné estaba en segundo plano pues lo primordial era averiguar si el barco Puist continuaba a flote, Diego solicitó al gobernador varios escoltas, no importa que tan pequeño fuese el barco, la situación era crítica y era necesario recurrir a cualquier medio. El gobernador, empático, sorprendió a Diego con su solidaridad, que, aunque en un principio negó la petición de que Tomás le acompañase, le donó seis: tres pinazas, dos corbetas y una famosa fragata, El Tifón Suplicante de Frank, que, a voluntad propia del capitán, se ofreció de escolta. Diego consideraba al gobernador un ser muy bondadoso, aunque realmente, era su deber ir al rescate del convoy si se tenía conciencia de ello. 

    Varias horas después, bajo un sol de media tarde, partieron para cumplir el nuevo cometido: buscar al Puist, si era posible, y salvar el convoy. La ventaja de velocidad ayudaría mucho, todo el escuadrón de barcos gozaba de buena maniobrabilidad y ligereza sobre el mar, que, a diferencia de la Santísima Trinidad que obligaba a sus adyacentes mantener su paso, podrían llegar a los objetivos antes que ellos; aunque, por supuesto, un día de viaje de ventaja no supone poca distancia. 

    Saltamos mil leguas hacia el centro del mar Atlántico, omitiendo al Puist que fue hundido por Ecrán anteriormente. El convoy, encabezado por La Gran Blanca, el Implacable Henry y La Sangre del Irlandés, seguido de cinco barcos mercantes, avanzaba pacíficamente en dirección a Nasáu para proceder a una pausa en el viaje, donde el destino final sería Florida. 

    Durante el viaje fue normal ver barcos piratas acercarse y alejarse tan pronto notaron la imponencia de tres bestias juntas. La Gran Blanca no tuvo ni susurros, el único parlanchín fue el mar deslizando el agua por el casco. Stevenson, quien se encontraba ya con un puesto de teniente, pues sucedieron algunas situaciones en los meses anteriores que obligaron a dar de baja al anterior oficial, gozaba de su mandato, aunque no tanto como cuando fue el teniente de Diego. Joshua, por otro lado, reforzó un desprecio involuntario contra Diego, porque pensaba que su capitán realmente quería irse al no presentar queja o resistencia alguna, aunque no había razón para enfadarse por eso, pues, al igual que todos los capitanes, era un peón obligado a servir y obedecer. Étoro, sin embargo, cuando tomó confianza con el nuevo ambiente del galeón, se mantuvo en descanso, pero siempre preocupada en cada viaje que realizaban, pensando en Diego y en Ben. 

    Ese mismo día, dos semanas luego de que Diego hubiese zarpado en su rescate, se asomó por el horizonte una pequeña mancha blanca, luego dos, tres y así sucesivamente. Los capitanes ingleses no se percataron del peligro hasta que estuvieron muy cerca de la aquella flota. No solamente eso, a estribor del convoy, otra flota de diez barcos se acercaba vertiginosamente pero aún permanecía oculta tras la inclinación del horizonte. 

    Todos entraron en pánico, y más aún los barcos mercantes. Norman, que ya es conocido por su calma, simplemente ordenó que se preparasen para el combate, tomó un catalejo y observó por varios minutos a los potenciales enemigos, que ya eran distinguibles una vez se acercaron más. Andyer no tomó el asunto con tanta calma, pero no explotó, ordenó también a todos al combate con ayuda de Stevenson, quien daba consejos anteriormente usados por Diego. Alto Cillian simplemente apretó sus labios e inhaló hondo, para luego preparar su navío. Podría aparentar una situación de extremo peligro, pero la experiencia de los tres capitanes moldeó el tenso ambiente de pánico a uno de simple precaución.  

    El ataque era inminente. Eofoldo, que no aceptaría otra derrota, aunque ya tuviera prevenido en caso de la anterior pérdida, procuró un plan mejor elaborado. Antes que hundir la flota, le suponía una mejor idea y resultado secuestrar todas las naves británicas tomando en cuenta que tenía el triple de hombres. Pero la torpeza de los cuatro grandes navíos sobre el agua, exceptuando en cierta medida al Irlavon, demoraría un poco el abordaje. 

    Antes de que la incursión comenzase, los británicos giraron sus barcos en posición de combate y no vacilaron en abrir fuego. Estrepitosos rugidos de cañones se escucharon como tambores colosales desde la flota española y cómo los proyectiles silbaban al surcar el aire. Las naves españolas que encabezaban el movimiento fueron dañadas con numerosos impactos y solo contando los disparos de la artillería de los grandes galeones. Velas, cascos y parte de la batería y tripulación española fueron despedazadas, pero resultó un daño insignificante en comparación con el número de barcos.  

    Susodichos navíos británicos estaban colocados de lado a la flota española, con el Irlavon situado un poco más atrás del muro, entre La Gran Blanca y el Implacable Henry, mientras que los mercantes estaban un poco dispersos más atrás. 

     Las fragatas que seguían a La Santísima Trinidad quedaron a libre albedrío por voluntad de Eofoldo una vez estuvieron cerca de los británicos, y dispusieron el abordaje. Sin embargo, el Implacable Henry estaba a punto de ser azotado por dos fragatas. El galeón disparó una ráfaga acertada y efectiva contra ambos asaltantes mientras el resto de naves españoles se dirigían contra los bracos mercantes. Norman sugirió entonces que se preparasen para el abordaje, pues aún con los acertados golpes que ofreció su batería, seguían vulnerables a la envestida. Ocurrió, entonces, una fragata chocó de frente al costado de estribor con una gran fuerza que sacudió a todos a bordo y en un pestañazo, los españoles abordaron al Henry. La fragata restante chocó por popa con la misma intensidad y treparon por la culata, estaba completamente a merced de cientos de hombres, pero Norman, aguerrido y astuto, no tuvo compasión y su euforia animó a sus hombres que constaban igualmente de centenares. 

    “Bien, un peligroso objetivo bajo ataque y entretenido —pensaba Eofoldo, que ya había estrechado la mano dos veces con Ecrán a consecuencia de los daños que recibió, pero nadie notó dicha magia en acción —.” El resto de la flota se introdujo al combate. Sin sumar a la Santísima Trinidad contarían como unas catorce naves españolas, sumado a aquellas que se acercaba desde el sur. Realmente, los navíos que se aproximaban desde el sur demoraron mucho en encontrarse con el convoy y se suponía que Eofoldo los apoyaría en cualquier caso y no viceversa. 

    La batalla se intensificó vertiginosamente pocos minutos luego de haber comenzado. La Gran Blanca intentó hacer un rodeo a babor de los españoles. Resultó exitoso y abrió fuego como si no hubiera un mañana; pero en pocos minutos estuvo bajo el azote de otras dos fragatas, una francesa y la otra española. Andyer intentó apoyar a sus hombres con gritos fuertes y para contribuir a la ocasión se introdujo, aunque cojo, a la batalla usando su espada y dejando en el timón a su contramaestre. Todos en el galeón, a excepción de aquellos que ocupaban los cañones y el timonel, batallaban en el centro de la cubierta. Otro barco ocupado, solo faltaba uno: La Sangre del Irlandés.  

    Mientras los barcos mercantes también eran abordados, La Santísima Trinidad se acercó al Irlavon entre un amplio espacio que disparan el Implacable Henry y La Gran Blanca.  

    Alto Cillian pudo hundir un barco y sacarse de encima a los que pudieron abordar. Fue así que vio a La Santísima Trinidad aproximándose de frente a él. Cillian, sin dudarlo, giró el vistoso barco en dirección al galeón español, los artilleros no cesaron de disparar hasta que el capitán dio la orden, que era cuando se encontraban a solo ciento cincuenta yardas aproximadamente.  

    Norman notó a Cillian listo para combatir al galeón, pero, tan desesperado como aquella vez que Diego jugó con su mente, corrió a proa y le gritó mientras aún estaba cerca: 

    —¡Capitán Cillian!¡Su barco no iguala a ese!¡Mantenga a raya al resto de barcos!¡Por favor, no decida atacarle solo! 

    Alto Cillian le escuchó todo lo que tenía que decir, pero volvió a mirar al frente decidido. Antes de que los barcos se emparejasen, el oficial de Eofoldo le preguntó si debían prepararse para abordar. Eofoldo, que meditó unos segundos antes de responder, anunció: 

    —¡Escuchen, prepárense para disparar cuando lo tengan a tiro! 

    Las naves estaban a poco de encontrarse. A una distancia de cincuenta yardas, Eofoldo giró su barco bruscamente a estribor para azotarlo con los cañones. Cillian había tenido la misma idea y ambos giraron sus barcos hasta que se alinearon manteniendo distancia: 

    —¡Abran fuego! —se oyó salir de las bocas de los capitanes. 

    ¡Los dos barcos se repartieron fuego intenso unos minutos! El intercambio de disparos fue considerablemente fuerte y ambos barcos continuaron girando y disparando sin cese alguno. Sin embargo, cuando Cillian creyó que todo estaba nivelado, vio a la Santísima Trinidad reparar sus daños, quedándose totalmente en shock, anonadado, con la boca abierta y los pelos de punta. Titubeó mucho para decir una simple palabra, pero todo se vino abajo. 

    La Santísima Trinidad alojó decenas de disparos en el casco y ocasionó un desorden de madera, astillas y aserrín peligrosos y abundantes. Algunos de los impactos abrieron agujeros en la parte inferior del casco del Irlavon y comenzó a hundirse, no sin antes continuar batallando. 

    —¡¿Señor, vio eso, lo vio?! ¡Es un barco maldito, mi capitán, estamos perdidos! —alegó un oficial a Cillian. 

    El capitán espabiló y frunció su cara, dijo entonces: 

    —¡Que la historia nos recuerde como los primeros en pelear contra una nave maldita!¡Carguen esos benditos cañones y sigan disparando! 

    La Sangre del Irlandés mantuvo su fuerza cómo pudo, pero aparte de que incluso se le caía un mástil y habían perdido cañones, el hundimiento sería inminente y en unos diez minutos como mucho, yacería debajo el mar. Ningún cañonazo afectaba a la Santísima Trinidad como para aclamar que le han dañado permanentemente, se reparaba automáticamente y continuó sometiéndole. Llegó incluso, a incendiarle. 

    Norman no tuvo tiempo de lamentarse sabiendo que el Irlavon se hundiría. Además, otra fragata más, que llegaba del oeste, estaba a punto de envestirle. La Gran Blanca empeoraba su situación pues cada vez abordaban más soldados. Andyer reunió su pelotón de soldados azules, los colocó en dos hileras superpuestas y, antes de abrir fuego, dijo: 

    —¡Todos al suelo! 

    Los soldados que le pudieron escuchar se dejaron caer con la fuerza de gravedad. El escuadrón abrió fuego y acertó a numerosos objetivos; durante varias recargas más estarían defendiendo el barco exitosamente.  

    Tres de los cinco barcos mercantes fueron derrotados y capturados. Los dos restantes compartirían pronto el mismo destino. Tal como ordenó Eofoldo, la mayoría de británicos tuvieron la mala suerte de ser convertidos en prisioneros y al cabo de poco tiempo de ser capturados eran elegidos al azar por la magia de Ecrán y convertidos en las bestias retorcidas, siempre y cuando hubiesen perdido al respectivo capitán. 

    La batalla parecía pérdida para los ingleses. Norman, quien estaba indispuesto a rendirse, ordenó a un puñado de los artilleros que regresara a la batería, pues la mayoría subió a la primera cubierta para igualar la batalla de hombres. Los artilleros ocuparon los cañones y efectuaron los disparos contra los barcos que estuviesen a tiro. Los cañonazos dañaron a las fragatas adheridas con arpeos y sus baupreses, pero no fue posible hundirlas, al menos no hasta que se les ocurrió la brillante idea de bajar a la última cubierta armada y abrir fuego entonces. No fue un proceso rápido, pero valió la pena ver que efectivamente, por los huecos del casco enemigo comenzó a infiltrarse agua y descender desde proa. Norman, luego, ordenó que intentasen liberar el barco por cualquier medio para luchar a distancia. Los españoles se habían apoderado de popa y sobre ella había ganchos y arpeos que unía a Henry a la fragata en su espalda. El capitán perdió un poco la paciencia, sin embargo, escuchó cañonazos provenientes de la culata del barco, —o son nuestros o del enemigo —especuló. En efecto, eran de los suyos que distrajeron a los españoles que continuaban escalando por las cuerdas. La fragata enemiga fue recibida por un par de disparos, uno de hecho y por suerte, destrozó un mástil haciéndolo caer sobre sus propios cabos precipitando a los escaladores al mar y posteriormente impactando contra la culata del Implacable Henry y destrozando las ventanas. Por un buen rato no subirían más españoles. Sin nada que inmovilizase, Norman ordenó izasen las velas y al cabo de unos minutos, evitando que los españoles intentaran abordar, las velas se dejaron caer y dejaron ver su espectacular tamaño y color azul. El galeón de Norman comenzó a avanzar lentamente. El capitán, con adrenalina recorriendo como un tren recorre un ferrocarril, y un entusiasmo y euforia de combate, anunció a todos en medio de la lucha que se lograron librar. Sus valientes hombres se alzaron nuevamente y gritaron como si fuera ese el último día de sus vidas, que, para algunos, iba a serlo. 

    Stevenson peleaba vigorosamente espalda con espalda con Étoro, y divisó unas velas en el horizonte, a las doce de La Gran Blanca. Por primera vez en su vida soltó una palabra grosera, pues lógicamente creyó que eran más españoles. No tuvo tiempo de observar ni pensar, el barco estaba repleto de enemigos. Andyer no cesó un segundo el mandato de su escuadrón, a cada minuto ordenaba a sus hombres lanzarse al suelo; si el tiempo avanzara a "cámara rápida" pareciera que estaban haciendo ejercicio. 

    A unas cuantas leguas de la batalla, como podrán imaginarse, los barcos que se aproximaban desde el horizonte resultaban ser Diego y sus escoltas. Pero aquellos barcos ocultos tras el horizonte ya estaban muy cerca. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXX - El último trato 

      

      

      

    Diego y sus semejantes creyeron haber llegado a tiempo, que, para haberse atrasado un día, acercarse a la batalla una hora después de haber comenzado es toda una hazaña. Por supuesto, no sabían del Irlavon, que ya se había hundido, o los barcos mercantes que sumaron cuatro a los capturados. 

    Los siete barcos británicos no vacilaron en intervenir, sabiendo que a la batalla estaban a punto de introducirse las diez naves enemigas desde el sur. 

    Norman pudo liberarse del combate cuerpo a cuerpo e intentó dirigir al Implacable Henry en apoyo al único barco mercante que se mantuvo a la distancia atacando con sus cañones. La Gran Blanca estuvo inmóvil durante mucho tiempo. 

    Al cabo de unos minutos, los navíos de guerra que faltaban por llegar lo hicieron. Norman había colocado su barco a izquierdas del barco mercante, quedando protegido brevemente por éste. Luego giró a babor para pelear contra uno de los navíos de guerra. Eofoldo dirigió a la Santísima Trinidad en dirección a La Gran Blanca una vez que tomó prisioneros, pero cuando Cillian murió ahogado, aquellos que no fueron capturados se transformaron y hundieron. Eofoldo no lo notó, pero muchos otros sí.  

    Diego estuvo bastante cerca, lo suficiente para que el vigía del mástil de La Gran Blanca anunciara a todo volumen que los aliados llegaban al rescate. Aunque los azotados no sabían que se trataba de Diego, escuchar que eran amigos los que se acercaban subió aún más la moral y el vigor. La fragata de Frank giró antes de ingresar al área de combate y comenzó a disparar contra uno de los barcos clavado a La Gran Blanca. 

    La batalla era muy ruidosa y se escuchaban muchos alaridos, disparos y roces de espadas, e incluso sobre eso, fuertes crujidos de madera que resonaban como rugidos de león.  

    Diego pasó a estribor de ésta y ordenó que tirasen los arpeos hacia el barco y guardasen las velas. Luego comenzaron a trepar, sin excepciones; la pinaza quedó desierta salvo por Gary que tomó el timón. El resto de naves británicas ingresaron al área de la contienda.  

    ¡Qué alegría expresó Stevenson cuando vio a su capitán trepando la baranda! Muchos otros soldados vieron a su antiguo capitán también. En medio de la batalla, el leal hombre se acercó, casi llorando, y le dio la bienvenida. Pero no había tiempo de encuentros emotivos, la pelea debía continuar. La mirada de todos se perturbó cuando vieron acercarse lentamente a La Santísima Trinidad y ofrecer una sombra sobre La Gran Blanca. El galeón español chocó luego suavemente contra el casco por su baja velocidad, para luego dar vía libre a otro abordaje. Andyer continuaba comandando el pequeño escuadrón y defendiéndolo de algún soldado enemigo que intentase fragmentarlo. Se asustó cuando vio a la nave enemiga aproximarse, pero no cedió ante el temor. Fue entonces que observó la llegada de Diego, y más que llevarse un disgusto porque podría suponer un peligro para su ya poco querida reputación, se alegró de ser apoyado por un aliado. Norman logró ver de reojo la cara familiar de Diego con el catalejo mientras veía los nuevos barcos llegar, y prácticamente desbordó de furor y alegría al verle. 

    —¡No podremos ganar, señor! ¡Por más que peleemos son demasiados españoles!  —anunció Stevenson mientras se daba de espadazos contra uno. 

    Diego, en las mismas circunstancias respondió: 

    —¡Seguiremos así de momento!¡Debe haber una forma de derrotar a Eofoldo y conseguir hundir su barco! 

    Diego comenzó a pensar, Ecrán era un mundo de misterios y posibilidades. Desde el momento en que logró proponer un trato donde la fianza se patentó, supo que cualquier cosa podría ser posible si meditaba con inteligencia. Inicialmente pensó en intentar llegar hasta Ecrán y ofrecer los barcos a cambio de que le salvasen a su gente, pero temió por arriesgarse sabiendo que Ecrán se había negado a hacer tratos con él; además, una vez subió a bordo de La Gran Blanca vio salir de la Santísima Trinidad, en tres ocasiones, las estelas y la onda, que de tanto presentarse resultó cansino. Supuso que fue a causa de los cañonazos que recibió por parte de Frank, quien se encontraba detrás del galeón español avanzando lentamente para proponer más disparos. 

    Después de varios minutos de meditación, en donde el pensar casi dispuso su muerte varias veces, pero fue protegido por los suyos, logró idear un plan. Una vez logró sacarse a un enemigo de su camino, corrió despavorido al camarote en busca de algo pasando por detrás del pelotón de soldados de Andyer, no sin antes haberle preguntado a Stevenson sobre el tipo de metal de sus botones: simple cobre. Hurgó entonces en el camarote, que había sido ahuecado por un par de disparos. Exploró desesperado por todos lados: cofres, barriles, cajones, escaparates y vitrinas, pero nada, era imposible encontrar lo que sea que fuese que deseaba hallar. Volvió a salir, posándose a espaldas del escuadrón de Andyer. El capitán, intrigado, le preguntó qué hacía. 

    —Capitán —mencionó Diego—, ¿tiene usted algo con plata sobre el barco? 

    —¿Plata, para qué? 

    —¡No hay tiempo para explicaciones! ¿Tiene o no algo de plata o con plata? 

    —¡En los cofres debe haber!¡Busque allí! 

    —¿Sus botones de que material son? 

    —¿Mis botones?¡De Oro! 

    No servía, justamente cuando quería un metal en específico le daban diamantes, rubíes, esmeraldas, pero no el que deseaba. Corrió nuevamente dentro del camarote, la habitación fue atravesada por una bala perdida pero no le detuvo, pero si le hizo lanzarse al piso del susto. Luego, se dirigió a un rincón y con una fuerza atroz tomó el cofre allí presente de esquina a esquina y con ayuda de sus piernas los inclinó hacia delante y lo precipitó al suelo, haciendo que todo objeto en el interior se deslizara hacia afuera. Comenzó, pues, a buscar nuevamente. 

    Norman destrozó al navío con el que combatía, pero pudo distraerse lo suficiente como para perder la custodia del barco mercante que se encontraba siendo capturado y el mismo barco. No vaciló en hacer lo que todo orgullo hace, hundir antes que perder. Giró su navío a babor de modo que la culata quedó apuntando al barco mercante. Así pues, cometió fuego contra ella con los seis cañones de popa. Destrozó un mástil y parte del casco permitiendo al agua escabullirse por las hendiduras cercanas al hueco de la bala. Satisfecho, se mantuvo girando, en un amplio radio a causa de la lentitud, y se dispuso a atacar a la Santísima Trinidad una vez estuviera posibilitado. Si hubiese girado a estribor para acortar camino, habría caído en la boca del lobo, donde los navíos de guerra habían llegado y estaban desperdigados por el área capturando a los británicos. Las pinazas y corbetas rodearon a la Santísima Trinidad, distando de unas doscientas yardas, y crearon un muro improvisado para permitirle a Diego y sus adyacentes pelear solamente contra la Santísima Trinidad y las otras dos fragatas en abordaje. 

    Volvemos al camarote donde Diego no podía encontrar un maldito pedazo de plata. Se lanzó sobre el buró del capitán y abrió el cajón con tal fuerza que salió suspendido. Hurgó en él, pero nada resultante. Fue al próximo, lo expulsó con la misma fuerza y allí cayó... rodando cual llanta de bicicleta entre otros objetos y quedándose luego inmóvil en el suelo, una moneda. Rezando por que fuese plata, Diego se precipitó sobre ella y, cual, si fuese un botón rojo irresistible, impactó la palma de su mano sobre la susodicha moneda con tal magnitud que le ardió luego. 

    Un mugido intenso se presentó dejando a todos atónitos por varios segundos mas no deteniendo el combate. Ecrán, que reposaba tranquilamente y expectante sobre el puente realizó un brusco movimiento involuntario en dirección a Diego, pero no se movió mucho más. Se puso nervioso y comenzó a desesperarse. Bajo murmullos que llamaron la atención de Eofoldo, empezó a maldecir a Diego. Su morfología humana le permitió exhibir una vena sobre la frente a punto de explotar y un color en la cara tan rojo como un tomate. La sonrisa que sostuvo todo este tiempo se esfumó como un mosquito en la oscuridad, frunció muchos sus cejas y presionó su mandíbula. 

    —¿Pasa algo? —indagó Eofoldo confundido. 

    Ecrán, que vio a Diego salir sonriente del camarote y corriendo a la baranda, dijo: 

    —¡No me alejaré de usted, Eofoldo!¡Los míos lo matarán por mí! 

    Eofoldo no comprendió nada... ¡De pronto emergieron del mar seis naves aterradoras y de tonalidades negras y verdes! Entre ellas destacaban el barco de Grafodio, el Ojo Franco, el barco de Garlen, y el navío de Guillermo, todos transformados. 

    Diego, que supuestamente debió asustarse, sobresalió lo más que pudo del barandal sonriente y le gritó a Eofoldo: 

    —¡Ey, capitán!¡Ríndase, o le atacaré con mis barcos malditos!¡No es el único que tiene magia de su lado! 

    Eofoldo se comió la mentira como si fuera un sándwich y sin dudarlo, gritó a los alrededores que luchasen contra los barcos “malditos”. La orden fue pasando de barco en barco hasta que todos los capitanes enemigos, franceses y españoles, escucharon la orden. 

    Los negros barcos, poblados de tripulantes transformados, habían emergido a una distancia algo lejana, en general donde hubiera espacio para emerger rápidamente, y comenzaron a acercarse a La Gran Blanca. Norman vio el espectáculo y no solo eso, una de las naves malditas emergió al costado de su nave salpicando la cubierta de agua. Los españoles y franceses comenzaron a atacar a los barcos interrumpiendo la misión de caza hacia Diego. Ecrán nunca se vio tan desesperado y a la vez, admirado por la inteligencia de Diego. Aunque intentó con toda su magia llegar a La Gran Blanca, todos los barcos alrededor comenzaron a destrozar a los suyos poco a poco. 

    Diego, sabiendo que su plan función, corrió entonces a estribor y esperar a que Norman pasase cerca. Le llamó ondeando sui sombrero y gritando, pero un español se columpió desde la Santísima Trinidad con una cuerda y le envistió por detrás luego de verse sin munición. Diego escuchó al atacante, pero no tuvo tiempo de reaccionar y cuando fue golpeado, el abdomen impactó bruscamente contra la baranda a tal grado que Diego casi se ahoga. Luego recibió tres puñetazos en la cara hasta que Stevenson mató a español con su arma cuando le vio en apuros y dijo: 

    —¡Señor, los monstruos de Ecrán están aquí! ¿Qué pasó? —dijo 

    —¡Toqué plata Stevenson! —alegó Diego mientras se manoseaba la mandíbula, sostenía su abdomen y tosía —¡Los españoles los atacaron… y nos darán tiempo!¡Corre, debemos decirle a Norman, tenemos una oportunidad de gastar todos los prisioneros de Eofoldo y derrotarlo se una vez por todas! 

    Norman pasaba muy cerca junto a La Gran Blanca y había ignorado el barco que salió a su derecha pues luchaba contra otro. Diego se dispuso explicar en pocas palabras el plan que tenía en mente. Norman asintió, serio y decidido. Así pues, preparó a sus hombres, impactó contra un barco de los monstruos que se acercaba para luego disponerse a la culata de la Santísima Trinidad. 

    Ecrán estuvo meditando varios minutos, de pronto asomó una gran sonrisa y como su fuese un loco de atar comenzó a carcajear alegando: 

    —¡Es un genio!¡Es un genio!¡Eres un genio, Raily! 

    Eofoldo se asustó un poco. Rápidamente ordenó a sus hombres regresar a la nave para luchar a distancia. La Gran Blanca comenzó a despejarse de enemigos; en consecuencia, los británicos se vieron victoriosos, pero al ver a los barcos malditos que alguna vez pelearon contra ellos se desanimaron. Aun así, bajo las órdenes de Diego, intentaron liberar el barco de sus ataduras. 

    De los seis barcos de Ecrán, cinco empezaron a combatir contra los españoles luego de que Ecrán los dejase a libre albedrío en el momento que entendió todo. Solo el navío de Guillermo, a unas cien yardas a estribor de La Gran Blanca y que giraba nuevamente por culpa del choque de Norman, se acercaba con objetivos de dar muerte al incumplidor. Sin embargo, un navío de línea francés intervino y abrió fuego contra él. La batalla fue intensa y resonaban cañonazos a cada segundo, era aturdidor y eufórico. En un abrir y cerrar de ojos, el Irlavon salió a flote con todos sus tripulantes transformados al igual que el mismo barco; emergió en el mismo sitio donde se hundió a decenas de metros tras la popa de la Santísima Trinidad, impactando un barco que sobre allí navegaba y que, por suerte, se salvó de no ser volcado. 

    Norman y Andyer vieron el hecho y reconocieron la nave por su característica forma. El Irlavon comenzó entonces a girar a estribor, hacia ellos. Norman exigió a sus hombres que trabajasen arduamente. Andyer que se dispuso a subir al timón lo vio ocupado por nada más y nada menos que Diego que al parecer, no se había dado cuenta que estuvo comandando al galeón por varios minutos. Se indignó completamente y corrió a salvar su puesto. Diego le notó subir con mucho esfuerzo, empuñando la espada; sin dudarlo, desenvainó la suya igualmente. 

    —¡Salga de mi puesto inmediatamente, señor Diego! —exigió Andyer. 

    —Capitán, por favor, no hay tiempo para pelear entre nosotros. ¡Tengo un plan!, después de esto mi barco será suyo de nuevo —dijo Diego. 

    Andyer meditó unos segundos, suspiró y volvió a guardar su espada. Dijo, entonces: 

    —Adelante, entonces. 

    Diego, autorizado, reanudó la narración de órdenes. La Santísima Trinidad comenzó a retroceder cuando liberaron a La Gran Blanca. Sin darse cuenta Eofoldo, su barco había sido alcanzado por un sinnúmero de disparos. Ecrán fue quien le recordó el hecho y le cobró diez hombres por la reparación en esta ocasión, sumado a los intercambios para revivir a los marineros. Frank ordenó subir las velas y casi detuvo su fragata una vez estuvo a estribor de la Santísima Trinidad; sin embargo, se vio envuelto en una potencial batalla con un navío de línea español que ignoró la existencia de las criaturas, y parecía tenerlo como objetivo, por lo que no supuso otro remedio más que olvidar a la Santísima Trinidad para luchar con aquel. Sin embargo, el Irlavon era el objetivo de aquel navío y Frank no lo notaba. Dicho barco se posó a estribor de Frank para someterle una descarga, pero el navío español distrajo la atención del Irlavon y Frank se salvó apenas, aunque quedó bastante asustado. 

    Norman había rodeado y por supuesto, recibió algunos cañonazos perdidos, tanto de los monstruos como de españoles y franceses, pero parecía ser inmune a los impactos. Su estribor disparó ocasionalmente para nivelar la batalla. Ecrán continuaba riendo como un loco y simplemente se relajó, dedicó a estrechar su mano y contemplar la masacre. 

    Fueron efectuados tantos disparos que la visibilidad se vio dificultada en ciertos momentos. Algunos disparaban a ciegas, con el simple objetivo de infundir temor con el ruido. En poco tiempo, dichos disparos sumergieron en el mar a uno que otro barco. Las naves mercantes se alejaron del combate. 

    ¡La Gran Blanca se movía! Su masa apartó con facilidad a las fragatas que aún permanecía adheridas aun sin arpeos o ganchos, y mientras avanzaba, las azotó con sus cañones. Ahora era la oportunidad de Diego, la mayor parte de las naves enemigas estaban distraídas. Norman rodeó a La Santísima Trinidad por la espalda y ordenó recoger algunas las velas mayores para avanzar lentamente y no chocar contra Frank, quien se disponía también al ataque. 

    Eofoldo notó desesperado que le rodeaban y le fue replicado por sus oficiales. Ecrán le miró sonriente, y le mencionó: 

    —¡Eofoldo, no tenía planeado mencionártelo, pero me quedan solo cinco tratos y desapareceré para siempre! 

    Ecrán había dudado si decir semejante frase, porque ponía en riesgo que Eofoldo acertase un trato que solo consumiese uno de los cinco. Pero al verlo presionado, y percatarse de que tenía que estar reviviendo sus hombres a cada rato pues eran abatidos, creyó que presionarlo aún más con la proposición mencionada, lo obligaría a usar los cinco tratos solo para revivir a sus hombres, y el último, para salvarse. 

    —¡¿Qué estás diciendo?! ¡Se supone que estabas a mi disposición, siempre!¡Listos para defenderse, soldados! 

    —Lo siento, McMotten. Así funciona el universo. 

    Eofoldo no pudo presentar otra queja... 

    —¡Fuego! —exclamaron Norman, Frank y Diego que habían rodeado a La Santísima Trinidad.  

    Los poderosos barcos azotaron con un estrépito de centenares de cañonazos a La Santísima Trinidad. El galeón se vio envuelto en todo un desastre de madera, fuego y sangre. Eofoldo, exasperado y medio agachado ante el timón, pensando en una salida ante la repentina mención de Ecrán, simplemente estrechó la mano. La Santísima Trinidad se reparó en un instante y los muertos regresaron a la vida. Ecrán continuaba observando sonriente. 

    —¡Señor, es invencible! —mencionó Stevenson seguido de Andyer. 

    —¡Recarguen! —ordenó Diego sin prestarles atención. 

    Los cañones estaban listos de nuevo al cabo de pocos minutos. Norman, Frank y Diego alojaron otra ráfaga de balas a la Santísima Trinidad, para que luego se reparase nuevamente. Norman y sus oficiales estaban desesperados por ver al galeón español hundirse de una vez. Continuaron azotándole e ignoraban lo que sea que estuviese fuera de ese círculo. La Santísima Trinidad apenas disparaba un par de cañones. Ecrán fue mencionando cuántos tratos le faltaban a Eofoldo, esta vez tenía solo tres. Sonriente, le decía: 

    —Vamos, piensa.  

    Otra ráfaga destrozó a la Santísima Trinidad y abatió decenas de soldados. ¡solo dos tratos más! 

    Eofoldo estaba a punto de explotar, sudó frío y por alguna razón no fue atacado de un infarto. 

    —¡Fuego! —gritaron nuevamente los tres capitanes mientras sus barcos continuaban rodeando al enemigo. 

    La Santísima Trinidad quedó despedaza, pero Eofoldo estrechó nuevamente su mano.  

    —¡Solo un trato más! —decía Ecrán y tendió su mano para estrecharla ante el inminente trato. Sonreía maliciosamente e ignoraba que fuese golpeado por astillas, madera, cuerpos o incluso una bala. 

    Eofoldo apretó tan fuerte sus dientes unos contra otros que si hubiese estado la legua en medio habría sido cortada. Cerró los ojos con intensidad, meditó lo más rápido que pudo y entonces propuso algo a pocos segundos de que fueran azotados por otra tunda de la artillería: 

    —¡Ecrán, te tengo un trato!¡Te ofrezco todos mis barcos y prisioneros a cambio de que saques a mis hombres y a mí de esta condena! 

    —¡Venga esa mano, capitán! —dijo Ecrán y luego se echó a la carcajada. 

    Estrecharon sus manos, las estelas y la onda se presentaron una vez más y en medio del brillo de las luces, todo español o francés, sea capitán, soldado o simple marinero desaparecieron en la atmósfera envueltos en una humareda de tonos plateados. Los barcos quedaron despoblados, cosa que asombró a todos. Diego sonreía satisfecho hasta que escuchó la grave voz de Ecrán mientras reía y regresaba a su forma de alacrán original: 

    —¡El último trato!¡Al fin el último!¡Bienvenidos a la Isla de los Salvados! 

    Inmediatamente, Nuestra Señora de la Santísima Trinidad y los barcos aliados adyacentes, sumado a los malditos, se sumergieron en el mar a una velocidad vertiginosa, y una vez que el galeón se hundió sin dejar rastro, un rayo rojo intenso de luz emergió de la superficie y se dirigió al cielo con una velocidad implacable, salpicando agua como si hubiese explotado una bomba y estallando en el cielo estrepitosamente para luego desaparecer dejando una nebulosa incrustada en el cielo, de tonalidades rojas y naranjas. La escena fue fascinante y multiplicó la intriga e impresión de todos alrededor, quienes no pudieron cerrar la boca. Diego, que supuestamente debió sentirse victorioso, sintió un escalofrío que indicaba un mal presentimiento. Mientras meditaba, sus hombres y aliados celebraron haber ganado con una euforia envidiable. Así se mantuvieron varios minutos, abrazándose, lanzando los sombreros y aplaudiendo, lo típico de un festejo glorioso.  

    Transcurrió una hora de celebración alegre y absoluta y se dispusieron a regresar a Nasáu con la victoria en la mano. 

    Antes de retornar, Diego, quien prefirió dejarse llevar por la emoción de la victoria, abrazó a todos y cada uno de sus antiguos tripulantes, los conocidos por supuesto. Joshua, quien sostenía una cara de arrepentimiento, le contó todo lo que sentía al capitán, la decepción que le causó y ese estilo de cosas. Diego simplemente le perdonó. Étoro dio el abrazo más grande que jamás ofreció y casi rompe en llanto. Si Andyer la hubiera visto seguramente le habría restregando en la cara a Diego lo irrespetuoso que resultan esos actos de cariño, un abrazo era demasiado, según él. Godric, Neyborn y el resto de la tripulación del Wogger Prechet fueron acogidos en el galeón, pues el Wogger Prechet, en donde Bobby tuvo que abandonarlo, fue destruido cuando La Gran Blanca se liberó de él y lo dejó a la deriva. La tripulación, con permiso de Andyer, fue incluida a la tropa de marineros de La Gran Blanca. 

    Norman estrechó su mano fuertemente con Diego y lo alabó por un rato completamente agradecido por haberlos salvado. Una situación que debió suponer una tristeza fue la pérdida total de los barcos mercantes, pero la victoria sobre toda una flota española opacó el hecho. El único episodio que golpeó la moral de todos fue la muerte de Alto Cillian y su tripulación, además del hundimiento del Irlavon. 

    Stevenson, Étoro, Bobby y Joshua parecieron tener la misma idea. Durante el regreso subieron a popa para, supuestamente, continuar con el cargo de escolta; los oficiales por alguna razón no estaban, solo el capitán. Diego estaba abajo en una plática con Norman cuando escuchó a Andyer quejándose y siendo amenazado de muerte por las pistolas del cuarteto anteriormente mencionado. Fue entonces que, sonriendo y con intención de recuperar el barco que por justicia le pertenece, subió a popa y obligó a todos bajar sus armas. Levantó, entonces, su barbilla y le dijo a Andyer: 

    —Capitán Andyer, quiero reclamar este barco. Fui destituido de él por un capricho del rey cuando realmente fue regalo de la reina. No le gustaría usted que le quitasen si regalo, ¿no? Solicito que cuando vayamos a Nasáu, pedir una patente al gobernador. 

    Andyer hizo el movimientico y le mencionó: 

    —Pero Diego, usted mismo me ha dicho que no molestaría con este asunto luego de ganar la batalla. Cumpla con su palabra. 

    —Señor Andyer, aquí nadie es un santo prometedor, por favor le exijo con todo respeto la devolución de La Gran Blanca. Si acepta lo tendré como contramaestre, hace años que no he incluido uno, desconozco la razón. 

    —Lo siento, Diego —respondió Andyer dirigiendo su vista al horizonte —pero yo no puedo desobedecer a la realeza y no voy a descender a un cargo de simple oficial. Está hecho. Además, ¿qué se supone que va a hacer cuando el rey se entere de que usted desobedeció su palabra ante una patente del gobernador? 

    —No me importa el rey, además sé que el gobernador es una figura muy querida. Solo con eso se quedará callado. Le diré algo, hagamos una votación, todos aquí decidirán quién será el capitán de la nave. Solo por pura curiosidad. 

    Todos, menos Andyer, asomaron una sonrisa malévola. El capitán aceptó la propuesta con inseguridad y así se hizo. Con un grito desde el centro de cubierta Diego exclamó que aquel que levantase la mano votaría por él, y el que la dejase abajo por Andyer. Todas las tripulaciones de los barcos restantes debían participar. Para su sorpresa, Andyer solo fue apoyado con un diez por ciento de los votos. La victoria de Diego supuso otra celebración.  

    Andyer, un poco frustrado, pero sin haber perdido los escrúpulos, dijo: 

    —Cuando consiga mi siguiente barco abandonaré esta tontería. 

    Diego carcajeó y estrecharon sus manos. Todo marchó relativamente bien y arribaron Nasáu al cabo de un par de semanas. Los presentes en la isla les acogieron bajo un manto de pañuelos y ovaciones cuando notaron que al menos dos emblemáticos barcos: La Gran Blanca y el Implacable Henry sobrevivieron, aunque no conocía de la existencia de Irlavon. Tan pronto desembarcaron los marineros desperdigaron los hechos ocurridos, que impresionaron a los oyentes, en especial al gobernador. Diego fue premiado por su heroísmo y la voluntad de ofrecerse a salvar al convoy. Fue recompensado con la patente de ser nuevamente el capitán de La Gran Blanca. Sin embargo, aún con las premiaciones de por medio, algo perturbó su mente y de muchos otros que se percataron. El cielo se estaba coloreando rojo, envuelto en nubes negras y, si se pudiese llamar de alguna manera, muertas; añadido a eso daba la sensación de que el cielo estaba cubierto de sábanas de polvo. Para cualquier persona normal, o con el mínimo de inteligencia, sabía que un cielo rojo, al menos en la Tierra, es lo más insólito que jamás se pudiese presenciar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Parte IV - El mundo de Ecrán 

      

   



 Capítulo XXXI – Cambios 

      

      

      

    Bien se dice que el misterio atrae la curiosidad de las personas, y es cierto..., ¿a quién le interesa investigar de algo que ya sabe? Ecrán era una bola de misterios que perturbó la mente de todos aquellos que lo conocieron. Durante un año, desde la victoria de Diego sobre Eofoldo en el Atlántico, el mencionado capitán se dedicó más a la investigación de la criatura que a capitanear su famosa nave. 

    Tres cuartas partes del tiempo sobre su barco se dedicaba a comandar, pero desde que comenzó su estudio, esa variable cambio a una cuarta parte. Durante ese año, Francia, España e Inglaterra como principales beligerantes, comenzaron una guerra de grandes proporciones ignorando por completo un bulto rojo que se esparcía por el cielo poco a poco. Lógicamente, Diego participó en ella, junto con Norman como cabezas de la contienda. Sin embargo, la guerra no duró más que unos pocos meses cuando el cielo se tiñó por completo de una tonalidad roja ensangrentada, sumiendo al mundo en un atardecer eterno. Ese aspecto estremeció a la humanidad, pero, solo aquellos que estaban sobre el mar o cerca de este podrían presenciar dicha característica. Adentrándose a los continentes, el cielo mantuvo su tonalidad azul de modo que nadie se enteraba, excepto aquellos que vivían cerca de la costa, pues veían una difuminada franja roja pegada al horizonte, o el cielo rojo sobre las playas que se extendía por los océanos, y solo desaparecía con la oscuridad de la noche pero que, en el alba, los cielos se veían con colores cálidos tan intensos que era increíble. Los rayos amarillos del sol atravesaban el cielo rojo y dejaba un manto de naranja que empapaba la atmósfera con sus tonos.  

    El conflicto se detuvo cuando vieron, desde cualquier playa del Atlántico, en el centro de éste, la silueta de una superestructura emergiendo del mar, una especie de gran monte. Era tal su tamaño que desde Guyana se podía apreciar la copa del misterioso objeto; pueden imaginarse el tamaño considerando la larga distancia hasta el medio océano. Dicha montaña, oscura y borrosa, fue elevándose hasta el cielo durante ese año. Todos los barcos en el océano Atlántico regresaron a tierra lo antes posible por temor a que les ocurriese algo, y así se hizo. Aquellos que no lo decidieron así, nunca llegaron a puerto alguno y desaparecieron. Todo esto ocurrió a los siete meses desde que Ecrán se hundió con la Santísima Trinidad. Los tres meses siguientes fueron solamente tiempo para que la superestructura terminase de elevarse. Al año una situación aún más estremecedora se presentó: el mar cambió su querido azul por un rojo vino, como si hubiesen disuelto un refresco en polvo sobre el océano, pero solo el Atlántico. 

    Los beligerantes anteriormente mencionados, junto con sus omitidos aliados, se enajenaron de la contienda y buscaron la respuesta ante el comportamiento anormal del planeta. Alistaron decenas de pequeños barcos con la misión de explorar un océano que decían conocer; si era posible, intentar averiguar sobre la superestructura. Ni un solo país consiente de los acontecimientos se quedó de brazos cruzados ante la contingencia. Centenares de barcos, repartidos entre las distintas naciones, partieron en un plazo de seis meses, luego de haberse terminado la guerra y a un mes de cumplirse el año. ¿Se preguntan por qué fue necesario mandar al mar tantas naves? Pues, primero habían sido encomendadas unas pocas por país... nunca regresaron aún después de meses de espera. Lanzaron a la mar a decenas entonces, configurando pequeños convoyes... tampoco volvieron. Sin embargo, los reyes no cesaron y aunque perder tantos barcos les causó dolor, prefirieron la perseverancia antes que lamentar morir por no descubrir el misterio. En cierta ocasión, Inglaterra se decidió por enviar un navío de línea y dos pinazas de escoltas, con el objetivo de que, si las desapariciones eran a causa de otros humanos, el gran buque pudiera defenderse. Dicho navío, luego de tres meses de viaje, regresó a Inglaterra. La ciudad se contentó al ver una posible esperanza... el barco estaba vacío, con muchas abolladuras y con pocos mástiles y sus velas rasgadas; llegó solo por la voluntad del mar y ni siquiera con sus escoltas. Fue más aterrador ver un buque sin tripulantes a que se hubiera perdido por completo. Luego de ello, todo Reino Unido se dio por vencido y esperaron a un destino incierto. 

    Holanda fue más cautelosa con sus acciones. Antes que experimentar soltando al mar a pequeños barcos de exploración, estudiaron la hostilidad del ambiente y si el aire bajo el rojo cielo era respirable. Probaron la pesca en el mar de mismas tonalidades y hubo éxito; luego se arriesgaron a comer dicha pesca la cual, afortunadamente, fue saludable. Todo pareció solamente un cambio apariencia del planeta excepto porque cada vez que se yacía bajo el cielo rojo, un ambiente denso se posaba sobre las cabezas y el calor era abrumador. Sin embargo y no contentos con eso, los líderes holandeses decidieron explorar más a fondo. Organizaron un robusto convoy de medio centenar barcos, los más poderosos de la nación, constituyentes en navíos de línea, fragatas y barcos más pequeños de escolta. La brigada tenía la orden de que apenas fuera divisado un peligro inusual, dieran media vuelta a su hogar. El convoy partió bajo el amanecer de los colores cálidos compartidos entre cielo y mar, con un viento tan insólito que helaba la piel y no precisamente de frío. Dicha ventolera cambiaba su dirección alternadamente con los días. Un día, la brisa provenía de la superestructura, y al siguiente, iba hacia ella. Así sucesivamente. 

    El caso, el gigantesco escuadrón partió, unido como un grupo de niños y alertas todo el tiempo. Algo vieron en el mar, más bien muchas cosas, extrañas y tenebrosas, que los hizo desear nunca haber partido. Varios meses después, Holanda los vio llegar y los recibió con los brazos abiertos. De los cincuenta y cinco barcos, solo regresaron veinte. Los marineros, que lucían perturbados, todos con rostros estupefactos, contaron con lo que les quedaba de cordura que aparecieron barcos fantasmas, monstruos colosales, bestias parecidas a milpiés y olas de kilómetros de alto con las que no llegaron a toparse una vez dieron media vuelta al verlas. Holanda descubrió algo y decidió desde entonces, prepararse para un potencial apocalipsis. Luego de ello, sus barcos quedaron obsoletos y solo sirvieron como medio de defensa. 

    Del otro lado del océano, Diego, Frank, Norman y Andyer habían creado la flota tan deseada y durante los meses siguientes se llevaron relativamente entre sí, específicamente Diego y Norman que había creado una fuerte amistad.  

    Norman había hablado brevemente de su pasado, pero no se decidía por contar a detalle ni ciertos aspectos. Mencionó que tenía un padre fuerte, aunque anciano al que amaba infinitamente, pues gracias a él pudo volverse capitán desde temprana edad y manejar con el mínimo de problemas las responsabilidades que tenía bajo su yugo. Subió a un barco de bebé y su vida se enfocó en ser marinero desde que adquirió conciencia. Contó que una vez cometió un crimen del que estaba completamente arrepentido y las represalias fueron contra su padre, pero no describió que tipo de crimen por más que Diego insistiese en saber. Solo especificó que su papá perdió el cargo de capitán que tenía por algunos años. Estuvo muy enfadado a tal punto que casi lo golpea, pero luego de pensarlo bien lo llevó por el camino de ser un afanado marinero como lo era ya. 

    Bien, para cuando dieron la orden de regresar a puerto, los cuatro capitanes y sus subordinados arribaron Nasáu y allí se refugiaron junto con sus respectivos barcos. Andyer consiguió un barco, además de que, por raro que suene, se unió a la flota por petición de Frank. Añadido a eso, accedió a la propuesta pues creía que pronto morirían todos y valdría la pena sucumbir juntos como flota. 

    Desde entonces que no volvieron a poner proa a alta mar por un par de meses, Diego reforzó sus estudios y recurrió a Frank y Stevenson como principales ayudantes en sus investigaciones. “El mundo está loco y un escorpión” pensaba ponerle a su libro cuando lo terminase. Contaba ya con sinnúmero de hojas que lo único necesario sería encuadernarlas. 

    Sin embargo, el gobernador de Nasáu no se contentaba con un simple resguardo en la isla. Le preocupaba la situación de Inglaterra, el comercio y los barcos que aún no regresaban. Fue así que, luego se varias semanas pensado, se decidió por crear un convoy con el noventa y nueve por ciento de los barcos presentes, que constaban unos diez solamente, para luego dejar a Diego cómo almirante y llevar la brigada a investigar sobre el extraño acontecimiento. Si el mundo sucumbía como se pensaba era mejor tomar acciones sin papeleo a sus espaldas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXII - La investigación del capitán 

      

      

      

    El camarote y la oficina de Diego se decoraron con cientos de objetos, parte de toda una investigación. ¿Quién diría que un capitán tendría la vocación de un científico? Durante la guerra, el camarote de La Gran Blanca fue el principal centro de estudio del capitán, y aunque fue azotado por balas durante combates, afortunadamente sus investigaciones quedaron intactas en todo momento. La luz del cielo rojo le daba un toque a la habitación de lugar antiguo, reflejando el brillo en los sinnúmeros de papeles. Un pizarrón reposaba en el centro del camarote tan blanco y desgastado por la tiza que pareciera nunca haber sido limpiado. Pegado a él, decenas de papeles con extensiones infinitas de textos, clavados con chinchetas y clavos.  

    Luego de tener que arribar la costa, Diego adquirió una oficina en una casa lejos de la playa, desde la cual se veía el mar y su extensión, sosteniendo los grandes barcos, que se notaban pequeños, bajo el aparente eterno atardecer. Tuvo que reinstalar sus objetos en la casa; la habitación donde estudiaba no era tan amplia como el camarote, pero gozaba de mayor iluminación tanto si amanecía como de ocaso, pues contaba con una puerta apuntando al oeste y un portón de cara al balcón hacia el este.  

    Diego se había arropado con prendas suaves y ligeras, con botas negras y sin sombrero alguno ni peluca, solo sus negros cabellos hidratados y bien peinados hacia atrás.   

    Un caluroso mediodía, de tonalidades similares al atardecer, con nubes negras y gigantescas plasmadas en el cielo, Diego entró sin compañía alguna en su oficina para repasar su estudio de ocho meses —aún no se cumplía el año, faltaban dos meses y el mar era azul—, iniciado poco después del hundimiento de la Santísima Trinidad. Sus documentos escalaban por las paredes y pizarrones hasta llegar a dos burós unidos. Dicho estudio resumía lo siguiente: 

    "¿Qué es Ecrán? He de saber que Ecrán es una criatura de diez mil años y sus poderes tienen cierta limitación a la hora de presentarse. Sin embargo, parecen ser infinitos, todo depende de cuál es el precio que le ofrezcas a cambio para recibir algo de mismo valor. Bien dijo una vez que lo balanza de tratos debe ser equilibrada." 

    "El cielo está rojo. Ecrán hace tratos con propósito desconocido. Mata a quien decide cumplirle una misión y la falla... pero, recuerdo bien que Ecrán mencionó que yo iba a ser de los pocos capitanes que pertenecería a su tripulación. Luego anunció una frase que no pude sacar de mi cabeza: "Cualquier marinero perteneciente a una tripulación, pero que no tenga capitán, tampoco tendrá su control". Entonces, deduzco: matarme o transformarme habría sumido a mi tripulación bajo su control. Tengo otros aspectos que rondan mi mente: las estelas que se presentan al cumplir una parte del trato reflejan dicho cometido. Alejarse del trato para intentar perjudicar a la criatura, con alguna estrategia, es inservible pues una magia desconocida arrebata una extremidad, y supongo que podría arrebatar la vida en el aislado caso que alguien lo repita." 

    "¿Quién o qué es Lallata? Recuerdo que lo o la mencionó, pero es imposible saber a quién se refería... ¿Es un humano? ¿Un monstruo? ¿Un dios o semidiós? Espero no tener que averiguarlo. Un punto que perturba mi pensamiento son los peones bajo su mando que aparecen para ayudarlo a aniquilar al incumplidor de la parte del trato que le corresponde. Pero, ¿qué eran esas criaturas humanoides con forma de cangrejo o langosta que aparecieron bajo un segundo llamado?... recuerdo bien que las bestias mencionaron que la atmósfera les afectaba. Supongo que era a largo plazo, pero es un boom de preguntas sin respuestas. ¿Habrá sido Ecrán el responsable de que el mundo esté cambiando tan drásticamente?" 

    Mientras Diego se mantuvo leyendo sus escritos, que realmente eran más detallados y amplios que los recién descritos, Stevenson, que portaba unos lentes y una vestimenta de tonalidades oscuras que le sumaban veinte años de edad, tocó la puerta de la habitación alegando que tenía una hipótesis acerca de los acontecimientos. Diego le cedió la entrada con entusiasmo y dispuso a escucharle: 

    —Señor, he sacado una conclusión: "Ecrán hace tratos para cambiar parcialmente la atmósfera y concluyó miles de ellos hasta cubrir el mundo, pues, como ya conocemos, las langostas dijeron que este ambiente les afectaba." ¡Todo encaja! 

    —Me parece muy acertada la hipótesis, señor Stevenson. Pero la apelo. ¿En dónde quedan los monstruos...? ¿Aquellos tratos fallidos dónde te perseguían? —mencionó Diego y procedió a guardar todo un bulto de papeles empolvados dentro de un cajón. 

    —¡Hum! Es cierto, señor —dijo Stevenson—, pero yo creo más que esas criaturas, que de seguro todas y cada una de ellas son cuerpos atrapados bajo la corteza negra, son un ejército o algo por el estilo. Imagínese, las langostas humanoides son los civiles, además de ávidos guerreros, los peones de corteza constituyen el ejército y Ecrán su líder supremo. 

    —Buen nombre. 

    —¿Perdón, señor? 

    —El nombre “peones de corteza” es interesante, lo consideraré. 

    —Muy bien, señor... pero tenga en cuenta mi idea. 

    —La anotaré, Stevenson. Como ya dije, es bien a acertada ¿Sabe usted si Frank ha averiguado algo? 

    —No lo sé. Está concentrado en la exploración del gobernador. 

    —¿Exploración del gobernador? 

    Inmediatamente Stevenson se golpeó suavemente en la frente con su región tenar para aclarar que se había olvidado de algo: 

    —¡Es cierto!¡Señor, el gobernador me pidió que usted fuera a su oficina! 

    —¡Eso está en el centro del fuerte! Bueno, Stevenson, averigüe como está mi gente y nos encontraremos aquí de nuevo. 

    Diego salió de la casa, de dos altos pisos y rodeada por un pequeño bosque. Se dirigió hacia su caballo amarrado a una valla que bordeaba una parte del camino por el que se extendía hacia el pueblo, cerca de unos arbustos, a varios pies de la puerta del edificio. Así mismo, partió hacia el pueblo a media milla de distancia. Un cuarto del recorrido constituía un camino rodeado por árboles secos que comenzaban a obstruirlo con sus peligrosas ramas y espinas. Llegó de esta manera al trasero del pueblo, se mantuvo galopando por varios minutos, levantando el polvo de la calle hasta a las puertas de un fuerte y posarse en frente de una casa parecida a la de él, pero mucho más grande. No había nadie merodeando en las afueras de las moradas, todos se refugiaban en los interiores exceptuando a los valientes soldados que hacían guardia horas y horas bajo el rojo del cielo, que, aunque estuvieran en tierra, la isla era muy pequeña como para marcar la diferencia entre cielo azul o rojo. Una vez llegó, descendió del caballo, lo amarró, entró al lugar y vio una escalera en el centro que se dividía en dos para dar lugar entonces a dos pasillos ocultos por paredes. Un señor se le acercó con su llegada y le preguntó que deseaba; por supuesto, el tipo le conocía por lo que actuó como si fuese parte de la casa. Diego le respondió que necesitaba ver al gobernador, el cual descansaba en su oficina. Subió por la escalera, tomó derecha para luego ir por la izquierda del pasillo hasta llegar a una puerta entreabierta. Sin siquiera tocar, Diego la empujó y vio al gobernador cubierto en una voluminosa peluca y anchas prendas y moviendo una pluma sobre un documento. 

    —¡Ah, capitán! —mencionó éste alegre. 

    —¡Gobernador, Stevenson me ha dicho que me necesitaba! ¿Pasa algo? 

    —¡Tenga la bondad de tomar asiento! —dijo el gobernador mientras apartaba los papeles hacia un lado de la mesa con delicadeza y veía como Diego se sentaba precavidamente mirándole con atención —Relájese, capitán, simplemente vengo a decirle que usted será el almirante de la flota. 

    Al escuchar eso, Diego relajó su mirada y hombros, entonces respondió luego de unos segundos de haber procesado la información: 

    —Vaya, señor, le agradezco semejante cargo, pero... ¿El proceso será así sin más?, ¿No hay un documento que me respalde... una firma, sello? ¿Todo procederá con semejante velocidad? 

    —Diego, yo creo que el mundo se está viniendo abajo y a estas alturas, que ni siquiera sabemos de Inglaterra, los documentos han quedado obsoletos. Además, le tengo plena confianza desde que venció a esos españoles. 

    —Gracias señor, pero con todo respeto, usted se encontraba escribiendo algo. 

    El gobernador carcajeó y respondió: 

    —Estoy realizando un documento que me justifique lo que le voy a decir en breves en caso de que el mundo se recupere y los reyes se vuelvan a topar conmigo. 

    —¿Qué es? 

    —Diego, ahora que eres almirante quiero que tomes todos los barcos menos el Lapuent, y vayas hacia esa montaña que nos perturba con su presencia. Averigua sobre él y por favor, si es muy peligroso da media vuelta —dijo el gobernador y volteó a ver a través del cristal de la ventana, donde se podía observar, por encima de los techos, chimeneas y murallas, la difuminada silueta de la superestructura bajo los infernales cielos y el horizonte morado oscuro. Diego le imitó y también volteó su mirada. Entonces regresó al contacto visual y dijo: 

    —¿Puedo llevar el Victoria? 

    El gobernador pareció impresionarse con el entusiasmo de Diego y se quedó en silencio unos segundos mientras el nuevo almirante sostenía una pequeña sonrisa. Dijo luego, bajando su cabeza y viéndole por sobre el filo de sus lentes: 

    —Diego, ¿ha querido usted partir a explorar el mar desde antes que se lo mencionara? 

    —Señor, seré sincero, desde que el cielo puso su primer tono rojo he querido investigar y averiguar, sobre todo. Tengo un centro de estudio en mi casa que más que estudio son preguntas sin respuestas, solo hipótesis. Le agradezco profundamente que me permita partir de la isla en busca de mis queridas respuestas. 

    El gobernador sonrió y le contestó: 

    —Capitán, ese entusiasmo es admirable. Pero recuerde que solo le pido explorar, investigar. El mundo parece hostil, no quiero que su vida corra peligro extremo, a más de los riesgos que le azotan como marinero. De media vuelta si se ve en percances. 

    —Gobernador, ¿qué ocurre si la isla es atacada por algo desconocido y nosotros no estamos aquí? 

    —No hay de qué preocuparse, contamos con tres centenares de soldados entrenados y armados. Puede marcharse tranquilo. 

    —Señor, en ese caso permítame proponerle una idea. Usted conoce sobre Ecrán, si el mundo está así de extraño no le será difícil haber creído a los soldados que me acompañaron en la batalla. Entonces, pues, quiero verificar que el alacrán esté ubicado en la posición que regularmente permanece. Si está allí intentaré hacer un trato para que devuelva el mundo a su naturalidad. 

    —Creo en la bestia, capitán, y me parece una idea acertada. 

    —Lo es, señor, si ve el mundo pintarse de azul es que volveré pronto y si no, es que no lo pude lograr y estoy regresando a Nasáu igualmente. No planeo morir. 

    —Haga lo que crea necesario, puede tomar su flota y partir en cuanto lo crea conveniente..., almirante. 

    —Es un honor, señor —respondió Diego, se puso de pie, y se retiró por donde vino. 

    Diego regresó a la casa donde se dedicó a comer algo, descansar y esperar a que Stevenson regresase. Al cabo de una hora, el leal hombre entró silenciosamente y sorprendió a Diego tendido en su silla tras los dos burós, durmiendo profundamente. Lo despertó con un pequeño llamado, inclinándose un poco hacia él, pero al parecer se asustó con la suave la voz de Stevenson. 

    —Capitán, todos están bien —mencionó el leal en bajo volumen—. Se encuentran reposando en las distintas casas y no han hecho más que mirar la montaña misteriosa. 

    Diego pestañeó con fuerza para espabilarse y luego de unos segundos respondió: 

    —Me alegro. Iré entonces a avisarles acerca de la nueva encomienda. Ahora soy almirante, Stevenson. 

    —Creí que lord Merlan era el almirante. Pero me alegro por usted, señor. Es un honor ser parte de su tripulación ¿Cuál es la encomienda? 

    —Espero que me llamen lord Diego Bosso. En fin, Stevenson, te explicaré... el gobernador nos ha solicitado investigar la montaña, pero primero, que ya él lo sabe por supuesto, iremos al montículo de arena a buscar a Ecrán y ofrecerle algo a cambio. 

    —Señor, me parece una locura, pero creo también que es lo mejor. 

    —Stevenson, necesito que nos armes con espadas de plata. 

    El leal acató la orden y al cabo de un rato de charlas y planes, se retiró a cumplir la orden. Durante el resto del día, Diego se dedicó a anunciarle a su flota que debían partir cuanto antes. Todos acataron sin ninguna objeción, sin embargo, Andyer y algunos individuos se negaron, pero fueron obligados pues Diego mencionó que era el almirante por orden del gobernador. Por supuesto, sin un documento que le respaldase, Andyer no le creyó. Diego tuvo que volver a la oficina del gobernador y le exigió que terminase con las patentes y firmase. Luego de unos instantes en que por fin culminó, Diego salió de allí con el documento y se lo restregó en la cara a Andyer para que se callase, no literalmente, claro está. Norman, en su interior, sintió una ligera sensación de inferioridad que se le posaba como piedra en la espalda y no lo comprendía, pero desapareció luego de meditar y entender al buen hombre que coronaron de almirante de la flota. Además, Diego le aseguró un segundo puesto como capitán de la flota halagándolo por ser su compañero de confianza más poderoso, seguro y determinado. 

    Así pues, ese mismo día, cayendo la tarde, cuando los últimos rayos de un sol naranja perforaban huecos en las nubes del horizonte y daban al ambiente una densidad indescriptible, intentaron adelantar los preparativos. Cargaron parte de los pocos suministros de los que gozaba la isla a falta de comercio... De hecho, Nasáu propuso sus propios cultivos y dispuso la pesca durante los meses que faltaban para que se cumpliese el año sin saber el color que se destilaría luego. Los recursos le subastarían a toda la flota unos cuatro meses de viaje como mínimo, eso sin contar los actos de pesca que cometerían en el recorrido. Dos días después, los diez barcos estuvieron listos y constituían los siguientes: La Gran Corona Blanca del Atlántico, El Implacable Henry, el navío de línea Victoria como tercer barco más grande, la urca Phaos como cuarto, El Tifón Suplicante y Magal como fragatas, y los cuatro restantes eran corbetas y pinazas.  

    Diego esperó hasta el anochecer para zarpar, que, aunque suene una idea descabellada desconociendo el poder del mar, era necesario si querían llegar al montículo amaneciendo, para que apareciese cerca de la superficie. Llegada las seis de la tarde cuando oscurecía, partieron todos imponentes; sin embargo, esta vez no fueron causa de ovación ni despedidas del pueblo y sus pañuelos porque estaban tan asustados con el comportamiento de la naturaleza que temían que el cielo rojo les quemase la piel. Siempre salían bajo sombrillas o cubiertos en telas, o bien nunca dejaban sus hogares. Diego y sus subordinados desaparecieron en el horizonte al cabo de unas horas y de los pocos que le vieron alejarse, fue el gobernador, preocupado por lo incierto del futuro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXIII – Una gota de esperanza 

      

      

      

    La noche cayó a una velocidad vertiginosa. Eran tan negra que podemos compararlo a encerrarnos en un cuarto sin luz, sin ventanas ni hendiduras. El reflejo luminoso de la Luna y el brillo de las estrellas se vieron obstruidos por completo a causa de las negras e inmensas nubes que se extendían por todo el cielo dejando pequeños agujeros por donde algunos rayos de la pálida luz de los astros pasaban. Era hermoso. A falta de luz natural, los faroles y velas brillaban como nunca, pero en un radio pequeño. Las siluetas brillantes de las barandas y ventanas del camarote eran lo único distinguible a lo lejos, y no hay duda de que durante el viaje los barcos chocaron entre sí pues era imposible medir las distancias. El mar estaba tan calmado que no sonaba; solo las naves desplazándose sobre el agua era lo único que perturbaba la tranquilidad, además de los golpes cuando impactaban, los murmullos de los marineros y la madera crujiendo a cada rato. La calma era absoluta. 

    Diego y Stevenson reposaban sobre el puente junto a otro par de soldados más atrás y Godric que conversaba con uno de los guardias. Ambos intentaban distinguir más allá del último farol en la punta del barco, pero la oscuridad parecía una pared que en cualquier momento se los tragaría. Nervioso, Stevenson dijo: 

    —Señor, ¿no cree que es mejor idea anclar el barco y esperar a que amanezca? 

    —La primera vez que vinimos por esta ruta llegamos de mediodía al montículo. 

    —Es cierto, pero fue porque nos pusimos a buscarlo pues desconocíamos su ubicación. 

    —Tranquilo, Stevenson, estaremos bien, de día llegaremos y estoy seguro de encontrar a Ecrán. Tengo la brújula, además. 

    —Señor, considere esta idea: Ecrán pudo haber sido el causante de todo esto. ¿Para que estaría en ese montículo si cumplió su cometido? 

    —No provoque malos augurios, mi teniente. Sea optimista. 

    Segundos después, Étoro salió del camarote inferior y se dispuso a subir con ellos. Los dos hombres la vieron venir. 

    —Buenas noches, capitán, Stevenson. 

    —Buenas noches —respondieron ambos. 

    —Mi capitán, permítame permanecer con ustedes... no puedo pegar el ojo —anunció Étoro colocando sus codos sobre la baranda y mirando al frente. 

    —Como desees, señorita Étoro. 

    Pasaron varios segundos en los que todos dirigieron la mirada al indistinguible horizonte, mudos. Étoro rompió el silencio con una pregunta: 

    —¿Capitán..., debemos decirle "capitán" o “lord” Diego? 

    Diego asomó una sonrisa y se mostró prepotente, entonces le contestó: 

    —Llámeme como usted considere, Étoro. 

    —¿"Capitán”? —observó dudosa. 

    Stevenson intervino y dijo: 

    —Señor, con todo el respeto y cariño que se merece creo que sí lo llamamos lord o almirante nos alejaría mucho unos de otros. 

    Diego realizó una mueca para reflejar que tenía la razón y dijo luego: 

    —Un hombre tiene sus deseos. Espero entonces que los menos cercanos a mí me llamen lord. Lo veremos en el futuro. 

    —Señor, una pregunta..., ¿cuál era su estrategia cuando luchamos contra Eofoldo? Noté que desordenó su camarote cual niño pequeño en su cuarto —inquirió la mujer. 

    —Buena pregunta y estoy encantado de responder. Esto sucedió: Eofoldo tenía su barco bajo el poder de Ecrán y entonces lo que hice fue tocar plata, porque como recordarán lo tenía prohibido. Ecrán tuvo que sacar sus barcos y peones de corteza para matarme porque él no iba a dejar a su fuente de tratos que, según él, era irremplazable. Eofoldo no sabía nada de eso ni de la plata o la existencia de los barcos, aunque fue suerte mía porque también desconocía de los conocimientos del español. Entonces salí rápido de allí y le grité a Eofoldo que esos barcos eran míos a lo que no tuvo más remedio que atacarles pues pensaba que eran sus enemigos. Aprovechando la distracción, Norman, Frank y yo rodeamos a Nuestra Señora de la Santísima Trinidad y la acribillamos hasta que Eofoldo agotó sus prisioneros y tuvo que escapar antes de morir. Lo único que no comprendí es porque Ecrán reía tanto y desapareció en el mar con el navío español para que luego saliese ese rayo rojo hasta el cielo. 

    —¡Vaya, señor!¡Usted es un genio! 

    Diego volteó a ver a Stevenson sonriente y le alegó: 

    —Stevenson... ¡lo sé! 

    Étoro se echó a la carcajada e igualmente halagó al capitán por su inteligencia. Los tres estuvieron allí hasta que Étoro y Diego no resistieron el sueño y fueron a dormir. Stevenson quedó al mando del galeón. Su única compañía eran los guardias y el resto del convoy, al cual, el teniente se mantuvo al tanto del número para que ninguno se perdiese, contando los faroles por cada barco. 

    La noche fue larga y pesada. El amanecer se asomó como mucho esfuerzo tras una nube negra posada en la línea del horizonte. El babor del convoy fue iluminado con un amarillo intenso que fue cambiando ligeramente con el paso del día a un naranja tenue.  

    La costa era apenas visible pero ya los marineros supieron de su existencia y se alegraron de ver tierra. Demoraron unas horas en acercarse. Diego dejó el timón bajo amparo de Bobby, y él y Stevenson, sumado a un puñado de marineros, se asomaron por proa para divisar el montículo. El resto de la flota fue ordenada a permanecer a una milla de distancia de la costa para darle libertad a Diego de explorar la zona. Todos aseguraron las velas y esperaron. Los dientes de perro y el bosque de palmeras delataban que ese era el lugar del montículo, pues Diego había guardado detalles del paisaje la primera vez que llegó e hizo acopio de ellos para memorizar la ubicación. Acercó su amado galeón distando alrededor de media milla, y lo giró a estribor, apuntando de esa forma al oeste. El agua era satisfactoriamente profunda. Stevenson le preguntó varias veces si estaba seguro de que ese era el lugar. Diego se mantuvo media hora repartiendo su mirada por todo por su alrededor para intentar notar alguna característica inusual, pero no había montículo alguno bajo la superficie. Preocupado, subió hasta la punta del mástil donde hizo compañía a su vigía. Observó nuevamente, aumentando gradualmente su desesperación. 

    —¡¿Ve algo, señor?! —preguntó Stevenson desde cubierta sin recibir respuesta.  

    Diego, entonces, bajó y ordenó recorrer una legua hacia adelante para intentar encontrar el sitio. Sus hombres parecían desanimados, pero en realidad no presentaban signos de fatiga, sino que sospechaban que no encontrarían el lugar. Durante dos horas, La Gran Blanca estuvo dando vueltas de una milla de diámetro cerca de la costa. El convoy miraba confundido al galeón oscilando a cada rato. Diego se desesperó y exigió que no cesaran de navegar; les ordenó ir más allá de la milla. 

    Stevenson intentó calmarlo, puso su mano sobre el hombro y le dijo: 

    —Señor, tome aire, tenga paciencia..., encontraremos el lugar. 

    Vaya si necesitó de paciencia el pobre almirante, pues luego de haber efectuado dieciséis vueltas donde se extremó la búsqueda, continuaron recorriendo el área para simplemente probar suerte.  Norman, harto de esperar, se acercó con el Implacable Henry cuando La Gran Blanca concluía otra de sus vueltas y se disponía a iniciar otra. Los marineros sobre el galeón se tendieron en el suelo de cara al sol, esta vez de fatiga mental. Diego mantuvo su mirada a babor de la nave sin notar que Henry se le acercaba. Stevenson le anunció del hecho, entonces, el almirante ordenó detener el barco. La tripulación, alegre de escuchar eso, se levantó de un salto y se dispusieron a frenar la nave. Las velas se cerraron y el ancla tocó fondo. Diego se dirigió a estribor a esperar a Norman.  

    El Implacable Henry giró a su babor y quedó a la par con La Gran Blanca apuntando al este mientras que la otra al oeste, dando la ilusión, desde lejos, de que iniciarían un combate. Norman se movió a la baranda más baja acompañado de su oficial y le dijo a Diego que esperaba ansioso alguna noticia: 

    —Diego, llevamos horas ociosos allí. Si va a continuar dando vueltas al menos permítanos desembarcar en la costa. No creo que los españoles tengan su flota activa con todo lo que ocurre. Podremos ayudarlo si nos da posibilidades. 

    Diego esfumó su entusiasmo y accedió a la propuesta desanimado. Norman entonces, indiferente mas no del todo acerca de la situación del capitán, regresó al convoy a anunciar la vía libre para el desembarque. Una hora después, la flota arribó la costa y se dispusieron a instalar tiendas. Diego reanudó su búsqueda y con ella, las vueltas. En una ocasión llegó a desaparecer de la vista de la brigada por dos horas, cosa que asustó mucho a todos, pero luego apareció y cuando se creyó que continuarían explorando, La Gran Blanca arribó la playa cuidadosamente para evitar los dientes de perro. A unos cien metros, saltando otra área de las rocas puntiagudas, reposaba el campamento británico. Stevenson descendió de la nave con dos centenares de hombres, se introdujeron un poco en el bosque de palmeras y dispusieron otro campamento allí. El centenar restante se mantuvo en el barco y procedieron a amarrarlo a la costa. Neyborn se acercó a Diego que reposaba en su camarote. El capitán caminaba por todos lados mientras ignoraba a Étoro que intentaba calmarle. 

    —¿Capitán —preguntó Neyborn—, está usted bien? 

    —Me detesto por ser así de nervioso, pero es que... no puedo evitarlo, maldita sea —alegó Diego sin detenerse. 

    Neyborn simplemente le miró extrañado y anunció que estaban armando el campamento en espera de sus órdenes. Luego se retiró junto a Godric y unieron al resto de los marineros en tierra. Diego estuvo inquieto durante unos minutos. Étoro se terminó de incomodar, se levantó del buró y dijo: 

    —Señor, por favor, tranquilidad, el nerviosismo no cambiará al mundo. ¡Por favor!¡Con todo respeto, usted es el almirante de la flota y debe ser firme! 

    Diego se acabó de detener, de cara a una ventana que daba al mar apenas la mujer acabó la frase; respiró hondo, se giró hacia ella, dio un suspiro y salió del camarote dejando atrás un amable “gracias”. El capitán descendió del barco entre miradas, caminando a paso seguro, para acercarse de ese modo al levantamiento del campamento. Stevenson, que portaba unas riendas, giró su cabeza cuando le vio aproximándose y sin dudarlo se acercó a él, luciendo preocupado. 

    —¡Señor, estamos haciendo el campamento pues creíamos que usted demoraría en tomar una decisión! 

    —¡No, Stevenson! —dijo sin titubear —La decisión está tomada, esperaremos aquí un mes hasta que aparezca el montículo. 

    —¡Oh! En ese caso, la prédica nos ahorró tiempo ¿Está seguro de que esta era la ubicación? Frank mencionó la primera vez que debían ser seis leguas más hacia el oeste. 

    —Stevenson, estoy tan seguro que, si hiciera un trato con Ecrán por saber la ubicación sin mapas, tendría un reino con pueblo y todo. Seguramente alguien más hizo un trato con él y está en proceso de aniquilación. 

    —Capitán, con el debido respeto, apelo la idea de que Ecrán continúe haciendo tratos cuando él fue quien lanzó el rayo hacia el cielo y lo puso de rojo. 

    —¡No lo sabemos! ¿Y si fue un trato de Eofoldo por poner el cielo rojo?¡Además, el mar está azul, si el mar estuviera rojo hubiéramos visto dos rayos!, ¡Todo encaja! 

    —¡Mmm! Lo que usted diga. Continuaré dirigiendo la construcción del campamento. Mire, su tienda está allí, la más grande —señaló Stevenson apuntando con su dedo. 

    Diego le agradeció y continuó su camino, dejando a Stevenson que continuara bajo el mando. Mientras se dirigía rumbo a su tienda, escuchaba que las conversaciones solamente trataban de: “que si el mundo se está muriendo, que si el apocalipsis, que si el día del juicio final, que si mejor disfrutaban sus últimos años de vida”, etcétera. Al cabo de un rato de reposo bajo la tienda, Andyer apareció diciendo que tenía una inquietud: 

    —Oiga, “lord” capitán, ¿no se ha dado cuenta usted de que estamos a merced de una incursión española o pirata? 

    —¿Con esa agresividad se dirige hacia su almirante? —preguntó serenamente Diego mientras levantaba unas sillas y acomodaba su escritorio. 

    Andyer realizó el movimientico y alegó: 

    —¿Qué le parece si mientras usted se relaja, yo me ocuparé de colocar los barcos de tal forma que podríamos desembarcar en un instante? ¡Porque están posados sobre la arena! 

    Diego supo que lo de "relajarse" era referencia a su ansiedad, y con ello llegó a entender que toda la flota conocía de su situación. Sin embargo, y sin pensarlo mucho, le dio la potestad a Andyer de ejecutar su propuesta. Contento el capitán, se retiró de la tienda y comenzó a exclamar a todos que, en nombre del capitán y como propuesta suya, debían girar los barcos de boca al mar para estar preparados para cualquier ataque. A todos les pareció buena idea y la mitad de marineros de la flota corrió hacia los barcos y realizaron la proposición. Andyer gozaba de su prepotencia con una sonrisa y apoyándose sobre un bastón del que se hizo.  

    Poco después, Norman se dirigió a la tienda de Diego, donde esta vez, no organizaba, sino que se tumbó en su silla y disparó su mirada al infinito, pensativo. Norman le inquirió acerca del tiempo que se mantendrían esperando; sus ojos reflejaron disgusto cuando Diego respondió que estarían ubicados allí por un mes hasta que el montículo apareciese. El capitán no comprendió acerca del montículo, a lo que el almirante le explicó con todo gusto en una larga conversación que le permitió relajarse en el transcurso del habla. 

    Fue así que Norman, tomándose su tiempo y paciencia, se hizo con una silla, la colocó sobre la arena, delante de la mesa y Diego y le dijo: 

    —Capitán, he observado su comportamiento, ahora, antes, en el barco, incluso en Nasáu. Noto que, con todo respeto, busca siempre una solución enfocándose en lo que usted cree que es la solución. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Yo estoy dispuesto a seguirle. Después de todo somos una flota, sin embargo, usted está empecinado en lo que cree que es la solución al grave problema que el mundo está presentando. Relájese, almirante, en momentos como este. Póngase nervioso cuando se deba, pero no siempre, lo terminará por consumir y si continua por este rumbo, teniendo apenas tres décadas de vida, quien sabe en diez años esté demente. 

    Diego suspiró y bajó su mirada. Entonces, preguntó: 

    —Norman, ¿cómo se supone que evite estos sentimientos tormentosos? Se me ha hecho un hábito y reconozco que soy supersticioso. Siento que si no trabajo de cierta manera todo saldrá mal, y con ello me refiero a mis pensamientos. 

    Norman se acomodó en la silla y le respondió: 

    —Diego, te contaré una historia —miró afuera de la tienda para asegurarse de que nadie le escuchase y continuó—. Tengo plena confianza en usted, no me delate. Esta historia solo lo sabe mi padre. 

    —Descuide, capitán. 

    —¿Recuerda que hablé acerca de cometer un crimen? —Diego asintió —Pues le cuento. Hace más de veinte años, cuando apenas tenía veinticinco, pertenecía al barco de mi padre siendo un simple grumete. Un día, me dio la oportunidad de que zarpase solo con su tripulación. Él se quedó en tierra y yo puse proa a alta mar. Justo ese día, un grupo de más de cien esclavos se liberó de sus amos y amotinaron un navío. Los esclavos no sabían cómo navegar, como usar los cordajes, nada, ni siquiera los cañones. Navegábamos en aguas lejanas cuando vi el barco lleno de negros, navegando lentamente a la deriva, y me acerqué… Creyendo que mi padre estaría orgulloso… ordené fuego sin dudarlo. 

    “Me di cuenta mientras bombardeaba a aquellas pobres almas, de lo inocentes que eran. Mi arrepentimiento absoluto llegaba, pero demasiado lento. Mi sonrisa se desvanecía y supe entonces, el error tan grave que cometí. De los cien esclavos, dos sobrevivieron. Un hombre y un muchacho, ambos desnutridos. Había ordenado cese al fuego cuando fue demasiado tarde y el barco comenzaba a hundirse. Mis hombres por poco asesinan al hombre mientras que el niño estaba refugiado en un baúl en el camarote. Lo encontré a tiempo antes de que lo vieran y le exigí a mis subordinados que no matasen al otro, sino que lo liberasen. Pero tenía miedo de ser delatado, tanto por la masacre que causé, como por liberar a dos esclavos.” 

    “Tomé al muchacho moribundo en manos, salí con el habiéndolo envuelto en una manta y lo escondí en mi camarote, aunque de seguro muchos de mis acompañantes lo vieron.” 

    “Tarde o temprano, salió la verdad: alguien había asesinado a sangre fría un barco de esclavos que solo buscaban su libertad. Lloré, lloré mucho. Mi padre radiaba enojo, estaba tan decepcionado. No lo pude creer entonces, cuando el asumió toda la culpa y lo encarcelaron. Fue una época tan ridículamente dura por simple necesidad de un muchacho estúpido de convertirse en capitán. Anterior a todo, poco antes de tocar tierra, dejé al señor negro en un bote para que se salvara. El niño estaba en tan mal estado que lo dejé conmigo para cuidarlo y fue la mejor decisión de mi vida. Al principio me detesté por ello, pero al ver que cuidaba y protegía a aquella criatura tan frágil y esclavizada por un simple color, me di cuenta de lo que es ser humano. Mi papá fue humano al asumir la culpa, pero erró en no enseñarme lo suficiente antes de saber qué hacer.” 

    “Sin su amparo me sentí perdido, no podía dormir, estaba demasiado ansioso, nervioso por ser descubierto. Entonces, pensé: si voy a ser descubierto entonces hare lo que pueda para salvar a este crío. Mi confianza ahora es en mí y solamente en mí. Antes de eso, decía “sí” sabiendo que no había riesgo, luego tuve que negarme a tantas cosas para proteger lo que beneficiaba tanto a mí como al muchacho y que decirle, ahora ese crío es un hombre, capitán clandestino, salvador de esclavos y cumplió lo que hubiera deseado hacer el día que maté a noventa y ocho almas desdichadas.” 

    —¿Y por qué no lo hizo? 

    —Hay cosas de las que no me puedo separar, ni siquiera por hacer lo mejor que se puede hacer. Y esa cosa es mi papá. Él me enseñó a navegar, me enseñó acerca del carácter y cuando salió de prisión, lo primero que hizo fue recibirme con brazos abiertos. Sin contar que es la única persona que sabe de mi muchacho, Unajer, el negro, después de usted. 

    —Norman, estoy ensimismado. Tenemos algo en común que es la justicia y el bien a pesar de tener que haberlo aprendido mediante errores. 

    —Nadie te dirá como aprender sino los errores. Debo retirarme capitán, y por si no sabe que le quise decir con mi historia, pues, tenga confianza en usted, sepa que es lo correcto y si usted cree que esperar es lo correcto pues lo haremos, pero tenga calma. Confíe en nosotros y en mí —decía Norman mientras se ponía de pie y colocaba el sombrero para luego salir. 

    Diego se quedó pensativo, asintiendo brevemente y logró relajarse un poco. 

    El día transcurrió sin hechos relevantes más que toda una aldea construida, hombres sentados en troncos alrededor de fogatas o reposando sobre los barcos, y Diego escondido en su tienda... pensando. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXIV - La Isla de los Salvados 

      

      

      

    Durante la primera semana del mes, los británicos abrieron muchos los ojos alertas a cualquier incursión, rotando los puestos de guardia constantemente. Con el pasar del tiempo y sin haber moros en la costa, esa tensión y guardia alta se fue apaciguando hasta el punto de que los marineros tomaron el lugar como su hogar. No sabían si España y sus subordinados sucumbieron, pero mientras no aparecieran estarían bien. A las dos semanas apareció un barco navegando la línea del horizonte en dirección al centro del océano, aparentemente pirata pues la bandera que portaba era oscura y no precisamente por la bruma lejana. El caso es que todos se alertaron y corrieron a la playa para observar. Exceptuando a Diego, el resto anhelaba que aquel pirata les propusiera una batalla, incluso Frank y Andyer solicitaron perseguirlo como deber de soldado de la marina británica, cosa que fue rotundamente negada. De ahí en adelante, ningún otro hecho fue relevante. El tiempo pasó muy lento y por poco se deciden a construir casas con la madera de las palmeras. La espera les afectó. Cuando se cumplió un mes de estadía, como se había acordado, todos comenzaron a recoger el campamento. Sin embargo, a causa de una insistente orden de Diego de permanecer por dos meses más —que en un mes se cumpliría el año—, sus subordinados no pudieron hacer mayor cosa que obedecerle. No cabe duda de que, si se tratase de piratas y no de soldados británicos, Diego estaría ahora en el cielo.  

    Norman, a quien Diego temía que le refutase conociendo su carácter, decidió apoyarle diciendo que era mejor ser pacientes y resolver el problema de raíz a tener que volver e inventar otra solución. Al menos la mitad de la tripulación específica de Diego le siguió sin una queja; Stevenson, Bobby, Étoro, Godric y Neyborn le apoyaron desde el principio. Aquellos que más “refunfuñaban” fueron Joshua, Frank y como podrán imaginar Andyer. Los otros capitanes tampoco vacilaron en quejarse. Pasaron cuatro semanas y un día exactamente, solo faltaban cuarenta y ocho horas para que se terminase diciembre. Norman, quien había dispuesto todo su apoyo, comenzó a perder la paciencia un poco cuando el mar estaba indescriptiblemente tranquilo y nada había cambiado, quitando de lado, claro está, la montaña misteriosa sobre el horizonte que continuaba agrandándose. Finalmente, el capitán terminó por explotar ese mismo día, y luego de su insistencia sobre Diego, diciéndole que ya no encontrarían nada allí, el almirante accedió a la petición de volver luego de meditarlo detenidamente. El ánimo regresó a la multitud cuando Norman salió de la tienda anunciando que recogiesen todo para el retorno, y tan rápido como armaron el campamento, despoblaron la playa y sus alrededores. Diego lucía descontento y suspiraba a cada momento. Así pues, mientras algunos, ignorando la alegría que les causó poder regresar, miraban apenados a Diego. 

    A eso de la una de la tarde, los barcos zarparon velozmente gracias a la propuesta de Andyer. El viento se dirigía hacia la montaña, por lo que, tomando en cuenta la dirección que tomaron, aumentaron su velocidad considerablemente. El rojo ambiente no cambiaba y lo único desconcertante fue ese viento fuerte e inesperado.  

    Diego lucía tan desanimado que lo demostró con fatiga y sueño constantes. Stevenson, harto de ver al capitán más aguerrido de todos llorando en su interior, se acercó al camarote, acompañado de Bobby, Étoro y Frank que se había cambiado de barco solo para eso. Abrió la puerta de un manotazo y le despertó agitadamente, rompiendo así todo límite de respeto. Realmente, el teniente solicitó la compañía para no ser reñido en caso de que su accionar incomodara al capitán. Dijo entonces; 

    —Señor, ¿qué pasa con usted?, todos sabemos que usted sufre de episodios, pero usted es capitán y almirante ¡Últimamente solamente se estresa! 

    Diego se dedicó a levantarse y colocarse el sombrero bajo bostezos y una cara de arrepentimiento. Étoro consideró que las palabras de Stevenson fueron un disparo en la entrepierna, así que intentó moderarlo: 

    —¡Mi capitán, le necesitamos, nosotros le apoyaremos en todo! Usted dijo al gobernador que regresaría si no encontraba nada, pero lo veo enfocado en un solo punto. 

    Bobby solo hizo un gesto de pena mientras Frank intentaba contribuir a la contingencia: 

    —Señor Diego, desde la primera vez que luchamos juntos supe que usted era un honorable hombre de confianza, valiente y decidido. Pero también sé que aquella vez que le abuchearon era propenso a episodios ansiosos, y cada cual tiene sus problemas, pero debe enfrentarlos ¿Qué pasó con su fortaleza? 

    Diego respiró hondo, repartió una mirada emotiva entre todos, cerró sus puños y se frotó los ojos con fuerza, que sin que nadie lo supiera, contuvo un nudo en la garganta y se lo tragó, literalmente. Luego asomó una sonrisa de golpe con los ojos rojos del frote que daba la apariencia de jamás haber dormido. Entonces respondió: 

    —Gracias mis leales amigos, me voy a permitir anunciarles el porqué de mis episodios. Cuando no tengo un plan me tenso, porque no sé qué será de nosotros si no nos abstenemos a una guía. Además, el ambiente y lo que conlleva a la imposibilidad de resolver lo que sea que esté provocando que el mundo se vea tan desastroso, porque nosotros no nos percatamos de que esto puede significar el fin de la vida como la conocemos. 

    —¿Y ahora que ni hay plan, que proponemos? —indagó Bobby, justamente mientras Diego se ponía de pie. 

    El capitán acomodó su sombrero y alegó: 

    —Gracias por su apoyo, compañeros. Siempre han sido leales a mí. Anhelaba ir a la montaña Magnus Apugnus luego de ir a Nasáu y en caso de que no encontrase nada aquí. Pero pensé y pensé y temí por todos nosotros y lo que nos puede deparar el océano si allá vamos. Por eso decidí esperar a una esperanza, pero veo que no hay alternativa sino ir —alegó Diego intentando exterminar cualquier rastro de ansiedad que le perturbase, aunque le resultaba un poco difícil y lo manifestaba moviendo algo de su cuerpo como un dedo de la mano o del pie. 

    Todos en la sala resultaron ser empáticos y no le riñeron o se quejaron. Luego, Stevenson cometió una pregunta innecesaria para aclarar una duda: 

    —¿Por qué le puso a la montaña misteriosa "Magnus Apugnus"? 

    —Lo hice en honor al barco que nos ayudó tanto hace ya dos años: el Magnus Andertaller ¿Lo recuerdan? 

    —Todos lo recordamos —afirmó Étoro. 

    —Yo no sé de qué están hablando —dijo Frank haciendo una mueca de confusión. 

    Todos abandonaron el camarote, sonrientes y subieron al timón donde Godric y Neyborn fueron dejados al manejo. Se mantuvieron allí a petición de Diego. Frank regresó a su barco de un salto que casi le cobra una fractura en la pierna pues no midió la altura del calado del galeón. Así pues, el convoy regresaba a Nasáu para luego disponer la partida hacia el Magnus Apugnus. 

    La noche los acogió tan oscura como la última vez, y los escupió a unas cuantas leguas de Nasáu al amanecer. La isla se veía diminuta y de ella brotaba humo ¡Diego y todos sus semejantes se alertaron cuando notaron la tierra arder, despidiendo una torre de humareda que formaba una nube en el cielo! Desesperados usaron sus catalejos para ver qué pasaba, pero... solamente se veían luces parpadear haciendo referencia al fuego. Cuando pensaban que no podía presenciarse nada más terrorífico, se dieron cuenta luego de que el mar estaba rojo, como si fuera agua con sangre diluida. El terror se apoderó de ellos a punto de que temblaban del nerviosismo incluyendo a Norman, aunque solo estaba desconcertado con los hechos. Decidieron, mientras se acercaban, bajar un cubo para tomar una muestra de la extraña agua. Cuando la subieron no se les pasó por la idea tomarla sino olerla. 

    —¡Huele a.… tierra mojada con sal señor! —aclamó el soldado que elevó el cubo. 

    Diego giró unos pocos grados su cabeza para expresar confusión y se quedó en esa pose meditando. Exclamó entonces: 

    —¡Averigüemos qué está pasando! ¡A toda velocidad hacia Nasáu! 

    A los pocos minutos navegando, que apenas se habían acercado a la isla, cuando el sol intensificó su brillo en el momento que estuvo pocos segundos al descubierto al descubierto. Diego se vio envuelto en humo plateado, sus soldados le vieron sorprendidos hasta los pies, pero notaron que también desprendían ese humo. No solo la tripulación sufrió de ello, todos los marineros de la flota se escondieron tras una humareda que ellos suspendieron, y a los pocos segundos desaparecieron de los barcos dejando como rastro un delicado polvo blanco que fue recogido por la brisa. Las naves quedaron completamente vacías navegando a voluntad del viento y el mar... ¡hasta que empezaron a sumergirse por proa, sin excepción, a una velocidad vertiginosa y se esfumaron! 

    De pronto..., ¡pufffsss! Aparecieron los diez barcos a la vez salpicando agua como si fuese una fiesta en la playa; sobre ellos, todos sus tripulantes en las mismas posiciones en las que desaparecieron. ¡Estaban sobre el mar azul, de cara a una colorida isla! Sin embargo, a la par que el convoy salía a flote con impulso, otros cientos de naves emergían entre chapoteos de agua alrededor de la isla. Los misteriosos barcos eran diferentes entre sí, desde juncos japoneses hasta naves turcas, de todos los tamaños y colores. A bordo, sus respectivos tripulantes que yacían confundidos. No solo eso, varios barcos inmensos que aparentaban estar bajo el poder de Ecrán —con colores negros y ranuras verdes—, se acercaron a la costa y dejaron allí a cientos de personas más. ¡La flota de Diego estaba boquiabierta presenciando el impredecible acontecimiento en el que estaban! Por largos minutos todo paso de un chapoteo sin igual a una calma indescriptible, durante la cual, las tripulaciones de todos los barcos de cara a la isla se miraban entre sí intentando buscar una respuesta. 

    Diego observaba a todos lados descubriendo detalles: el cielo y el mar eran azules, en pocas palabras, normales, el mar bajo sus pies rebozaba de vida, con cientos de especies de peces, la mayoría gordos y apetitosos. En el frente, la mencionada isla, que lucía bastante grande. Sobre ella, un bosque verde la poblaba maravillosamente, y eran distinguible animales. Cerca de la costa yacía algo así como una aldea, detrás de un gran bosque de palmeras, con estructuras parecidas a las casas de Marruecos, y la playa tenía una arena fina y blanca. A las espaldas, como a diez millas de distancia de ellos, el mar rojo chocaba con el azul como si fueran el océano Atlántico y Pacífico juntando sus límites sin mezclarse. Y encima de todo, las nubes negras rodeaban en un círculo los alrededores de la isla, creando una especie de atmósfera aislada pero exquisita.  

    Por alguna razón todos tenían la idea de no atacar a los adyacentes, y cuando se menciona a todos no se excluye a nadie de los presentes. No dudaron en aclarárselo a sus compañeros por si la duda de que no fueran los únicos con la idea de evitar toda hostilidad. Stevenson le alegó lo mismo al capitán: 

    —Señor, siento que no debemos atacarlos. 

    —Yo también lo siento, Stevenson —respondió Diego manteniendo su exploración con la vista. 

    Aquellos junto a él también afirmaron esa sensación. Diego ordenó a la flota arribar la amplia playa, que daba pena desembarcar en ella a causa de la delicadeza que aparentaba. Andyer se había estado quejando porque aparecieron mojados, Norman tenía las manos extendidas para sentir la nueva atmósfera al igual que el resto de capitanes. Cuando se comenzaron a acercar a la playa, los barcos de alrededor también avanzaron hacia tierra. En pocos minutos la arribaron y comenzaron a desembarcar ante los ojos de aquellos dejados por los barcos de Ecrán que se habían sumergido luego de desembarcarlos. Había tantos barcos que aún con la amplitud de la playa algunos se escondían en los recodos de esta. Cuando tocaron tierra, la tripulación de Diego se arrastró por la arena como si fuera lo más placentero del mundo, pero el almirante tenía una sospecha acertada. El resto de la flota desembarcó y comenzaron a acariciar la playa como un hombre da cariño a una dama. La zona quedó poblada por centenares de personas en pocos minutos, que o bien miraban desconcertados a la isla o besaban la playa. Fue así que mientras Diego estudiaba todo y su cabeza daba vueltas, vio de reojo a un ser conocido... Eofoldo y centenares de hombres a sus espaldas. 

    Diego alertó a sus hombres y colocó su mano, con mucho esfuerzo pues la sensación de amistad hacia todos se mantuvo, sobre su pistola para esperar al almirante español que se acercaba con una cara de disgusto. El resto de la flota británica se posó tras él cuando vieron formarse un bulto. 

    Eofoldo se detuvo firme ante Diego y le dijo en inglés: 

    —¡Todo esto es tu culpa!¡Seguro esos poderes malditos que tienes cuando sacaste los barcos nos deparó a esta ilusión! 

    —¡Creí que moriste... y no, no fue mi culpa, esos barcos eran de Ecrán, pero te engañé, crédulo español! 

    —¡Diego, es imposible que estemos aquí, no tiene sentido!¡Y algo me impide sacar mi arma y matarte! 

    —¡No tengo idea alguna de qué sucede o qué sucederá, pero mi flota apareció conmigo en este lugar!¡No tiene sentido! 

    —Mi flota también apareció conmigo. Bueno, los que decidieron no renunciar a mi cargo y me parece sospechoso. Desaparecimos de la batalla en que nos encontrábamos cuando hice el trato con Ecrán para salvarnos y antes de desaparecer me dio la bienvenida a la Isla de los Salvados, luego aparecí en Madrid con el resto de mis hombres de mi flota en donde fui asignado a trabajo en el astillero sin perder el mando de mis hombres a menos que renunciasen. 

    —¿Qué pasó antes de llegar aquí? 

    —Primero el cielo se puso rojo, nos acostumbramos a eso. Luego estábamos en el puerto creando un barco cuando de pronto nos vimos envueltos en un humo blanco y aparecimos poco después en barcos negros que nos dejaron en esta isla. 

    —Usted perdió sus barcos, yo no, —deducía Diego —pero se mantuvo como líder de cientos de hombres hasta ahora. Ecrán mencionó la Isla de los Salvados a usted, y usted hizo tratos, yo soy capitán y almirante, usted es almirante. Hay otros capitanes que están bajo mi mando —nadie entendía nada—, entonces aquellos que hicieron tratos serán salvados... ¡La Isla de los Salvados! 

    —¿Señor? —indagó Stevenson para que explicase. 

    —¡Explíquese! —exigió Eofoldo. 

    —Debemos buscar otro capitán, si ese otro hizo un trato con Ecrán significa que todos aquellos que hayan realizado tratos con él serán salvados... pero no sé de qué. El mundo de afuera de este aislamiento debe estar tornándose mortal. 

    Apenas mencionó eso, algunos hombres en especial Stevenson suspiraron desesperadamente. Pero Diego les interrumpió diciendo que había que buscar otro capitán. Los casi dos mil hombres se movieron como uno solo en busca de otro capitán..., encontraron un holandés al cual un oficial de Eofoldo le tradujo. Le preguntaron si habían hecho un trato con Ecrán y efectivamente lo hicieron. Algunos engranajes encajaron. La mayor parte de hombres, españoles y franceses, se alegraron mucho cuando supieron que estarían, supuestamente, a salvo y se dedicaron a explorar. Nadie conocía a ciencia cierta que magia o qué los trasladó al lugar aun cuando estuvieron cerca de Ecrán, pero la mayoría ignoró todo para disfrutar de la gran isla del paraíso.  

    Norman señaló a sus soldados unas casas tras el bosque de altas palmeras. Todos corrieron a instalarse y al llegar al pie de los edificios, notaron que eran más grande de lo que aparentaban, ¡mucho mejor así! Rápidamente se dividieron en varios pelotones para investigar el lugar. No solo ellos cometieron el acto, las personas aledañas les imitaron. Cuando Diego fue a hacer lo mismo con su tripulación, sacando una ligera sonrisa, vio que Stevenson y un pequeño grupo se dirigían hacia La Gran Blanca, desesperados, para luego apoderarse de un bote que intentarían bajar. Diego les detuvo y les preguntó qué hacían si estaban en el paraíso. Los hombres querían retirarse de la isla para acudir a sus familias, Stevenson alegó que quería ver a su novia y madre. El capitán se acercó a ellos y les susurró: 

    —Caballeros, nosotros no nos vamos a quedar aquí, debemos averiguar qué pasó con Nasáu y explorar al Magnus Apugnus, allá el noroeste. 

    Sus soldados, a poco de romper en llanto, asentaron y le siguieron hasta la aldea cual niño siguiendo a su madre. El día fue labor de repartición de hogares que al parecer sobraban espacios para los miles y miles de personas varadas en la isla. Todo resultó exitoso pues otro sentimiento de saber el lugar que le corresponde a cada uno incursionó. Étoro fue obligada a esconderse en el barco pues hasta ahora solo se conocía de su sola existencia como mujer en la isla y podía ser vulnerable al resto de hombres aun con la sensación de docilidad. Tres capitanes, Norman, Frank y el capitán del Vitoria, Henglith Souls, se unieron a Diego para explorar los recursos de la isla tanto en la playa como adentrado a ella. Primero navegaron un poco hacia aguas más profundas con la fragata de Frank y notaron que abundaban los peces para alimentación; navegaron cerca del límite donde topaban los mares rojo y azul pero no se decidieron a traspasarlos. Notaron un barco japonés pescando a un cuarto de milla de ellos. Luego regresaron a la costa y ocuparon la vacante que había dejado. Así pues, tomaron un puñado de hombres y se adentraron en la isla, más allá de la aldea que elevaba montes y bosques frondosos. Mientras se escabullían entre la muchedumbre que transportaba objetos hacia las casas, notaron que la hierba era muy verde y se trataba de hojas grandes y aplastadas contra el piso, las palmeras tenían alrededor de quince metros de alto y tenía unos gajos que sobresalían casi hasta la mitad de donde, en el extremo, había cocos apetitosos.  

    Continuando el paso, la selva se notaba oscura. La luz del sol se escabullía entre los huecos de las hojas de las palmeras y manchaba el suelo con brillo pálidos y brillantes. Esta vez estaban en un matorral de plantas inofensivas, igualmente con grandes hojas. Quinientos metros adentro, las palmeras desaparecían para dar lugar a un bosque de árboles de todo tipo en el que destacaba el baobab, abedul y el roble además de unos pocos pinos. La luz se vio mucho más reducida así que decidieron detenerse allí y regresar, pero les resultó interesante la isla. 

    Y de ese modo, Diego concluyó que se trataba de la mismísima Isla de los Salvados, donde habitaban aquellos "afortunados" que cometieron un trato con Ecrán. Pero en su cabeza fluían cientos de preguntas e inquietudes como: ¿qué sería del mundo o qué habrá sido del destino de Nasáu? En el aspecto de familia, al capitán no le preocupaba mucho pues no contaba con parientes conocidos o cercanos. Su último familiar fue una tía que perdió a causa de una enfermedad desconocida, pero fue mucho antes de volverse capitán. Para él, las mayores preocupaciones eran la reina, Nasáu y en general, el mundo. 

    La situación sobre la isla parecía tener buen rumbo, pero aparte de Diego, Stevenson, que desarrollaban sus malos presentimientos y preocupaciones, otros capitanes, fuera de su flota, se veían inquietos ante la situación. A pesar de todo, se tomaron los acontecimientos con bastante calma y la marina británica se quedó a reposar en tranquilidad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXV - Capitana Jissela 

      

      

    Los británicos se asentaron en el grupo de casas más cercanos a la costa. Cuando fueron instalando sus pertenencias, que reflejaban la emoción de vivir allí, unos piratas ya ocupaban una de tantas viviendas. Sin embargo, cedieron el lugar a los ingleses sin crear conflicto o volverse hostiles, como si hubieran sabido que los británicos pertenecían allí. A los tres días, Diego, que colocó en una de las habitaciones de la casa una simple hamaca, pues no pensaba quedarse mucho tiempo, se acostumbró rápidamente al lugar y se sintió como en un sueño. Ese mismo día, Henglith, el capitán del Victoria, un joven hombre de una escalofriante edad de veinticinco años, se acercó a Diego tímido y le anunció sin llamar la atención que deseaba salir de la isla en busca de sus parientes. El almirante le tranquilizó y compartió su idea; le dijo entonces que dejase su barco preparado para partir en cualquier momento, y el joven corrió feliz hacia el navío con un puñado de hombres que parecían apoyarle con la partida. 

    Al día siguiente, mientras se mecía en su hamaca pensando en el futuro, a orillas de un balcón, vio a una mujer vestida de capitán, escoltada con una docena de hombres y que parecía pasearse por las casas preguntando algo. Quedó muy impresionado por su belleza. Curioso, se acercó a ella con su respectivo uniforme. Se colocó las botas, la chaqueta azul ultramar oscuro y el sombrero, y salió. La mujer pareció sorprenderse cuando Diego se posó de pronto delante ella alertando a los escoltas y diciéndole: 

    —¿Es usted capitana? 

    Portando un acento inusual al hablar inglés y una fluidez cuestionable, le respondió sonriente: 

    —Lo soy, señor inglés. 

    —¿Y ha hecho tratos con Ecrán? 

    —Sí..., precisamente creo que todos los que hicieron tratos con el escorpión están aquí. 

    —No lo crea, es correcta su idea. 

    —¿Cuál es tu propósito delante de mí? No quiero perder tiempo… 

    —¿Cuál es su propósito paseándose por las casas? —interrumpió Diego. 

    La mujer se le acercó y le susurró: 

    —Quiero salir de la isla y acabar con Ecrán, pero solo tengo un barco y cincuenta hombres. Intento organizar una flota. 

    —Me siento incómodo hablando aquí, vayamos al balcón de esa casa. 

    Insegura, la capitana abandonó la custodia de sus hombres que se posaron bajo el balcón mientras ella y Diego conversaban arriba. 

    —Yo tengo una flota de diez barcos, soy almirante y también quiero salir de la isla —alegó Diego con una mano tras su espalda y la otra en el barandal. 

    La capitana le miró con duda y le preguntó por su nombre. 

    —Lord Diego Bosso ¿Me haría el honor de saber su nombre? 

    —Capitana Jissela Ziet.  

    —Le diré que nunca he visto una capitana en mi vida, estoy impresionado. 

    —Soy la capitana del barco que alguna vez fue de mi esposo. Me cedió el mando de la nave cuando lo reviví con un trato. 

     Luego, abandonando por completo el tema de la flota, procedió a preguntarle: 

    —¿Y está el ahora aquí? 

    La capitana pareció sentir que el tiempo se alejaba de ella y dijo: 

    —Regule sus preguntas al objetivo que queremos llegar y dígame si va a ayudarme con mi propósito. 

    Diego echó la cabeza un poco hacia atrás y respondió confundido: 

    —Eh... sí, sí... la ayudaré. Pero antes de que se retire permítame saber su origen, es que tiene un acento peculiar a la hora de hablar. 

    —Soy rusa capitán, y no me voy a retirar aún, se supone que deba enseñarme su flota si pretende que le crea. 

    Diego sintió una sensación muy cómoda cuando la mujer explotaba su carácter, que aparentemente creyó que la belleza la hacía verle delicada. Sin dudarlo, con un apuro insólito, le pidió que la siguiera hasta la playa. Mientras caminaban, los escoltas le siguieron y por las ventanas o desde abajo, los hombres de Diego le vieron acompañado por una extraña, y una vez que ambos se alejaron, los haraganes se dispusieron a seguirle, entre ellos y confundido, Norman. Los dos capitanes se detuvieron tras acercarse al agua y Diego comenzó a apuntar con el dedo los barcos que le pertenecían: 

    —Ese es mi barco, La Gran Corona Blanca del Atlántico —Jissela quedó impresionada con la nave—, ese es el Implacable Henry de mi amigo capitán, aquel es el Tifón Suplicante y aquel otro el Victoria, sumado a esos seis, conforman mi flota. 

    —Entonces podemos dar paso a crear un plan.  

    Segundos después, Norman apareció al lado de los escoltas con un puñado de hombres curiosos y simplemente preguntó: 

    —¿Capitán? 

    Esa palabra significa que Norman esperaba toda una explicación que respaldase el porqué de delatar nuestros barcos. Con una sonrisa, Diego respondió: 

    —Norman, esta es la capitana Jissela, es rusa y… —se acercó a él para murmurarle —no quiero todavía mencionar esto, pero eres un hombre de confianza..., nos iremos con nuestra flota de la isla. 

    —¿Por qué piensa hacer eso? Aquí estamos a salvo del mundo exterior.  

    —¡Norman! Creí que me apoyarías... hablaremos de esto luego, pero yo estoy decidido a partir de aquí. 

    —No es buena idea, señor. Confíe en mí. Algunos barcos que zarparon cuando estábamos en Nasáu no volvieron, creo que tenemos suerte de no haber sucumbido cuando le seguimos hasta el supuesto montículo. Tengo esperanza en que el resto de humanos aparezca con nosotros. 

    —Norman, la reina le encargó buscarme hace dos años, confió en usted y estoy seguro de que le admiraba, ¿va a dejar que muera? Porque estoy seguro de que esa atmósfera roja será mortal. Además, ¿no ha pensado en su padre del que tanto me ha hablado, ni en Unajer? 

    Norman se limitó a mirar al suelo varios segundos, muy serio y pensativo, tomó un respiro y le alegó: 

    —Tenía la esperanza de que nuestra gente, los británicos, fueran arrojados aquí con nosotros, pero ahora que lo pienso tiene razón. Muy bien, le seguiré almirante. Estoy bajo su disposición. 

    —Bien, ve Norman y dígale a todos que pronto partiremos. 

    El capitán se retiró, sus escoltas comenzaron a quejarse de la decisión de Diego, pero los calló. El almirante se volvió a acercar a Jissela que le observaba serena. 

    —Jissela, me alegra que comparta mi idea de averiguar qué está pasando. 

    —Es bueno tener una flota en mis manos. 

    —¡Alto! Yo seré el almirante de la flota, usted se unirá a mí. 

    Jissela se mantuvo en silencio unos segundos sin lucir muy contenta y le dijo: 

    —Entonces no habrá unión, con su permiso continuaré buscando voluntarios. 

    —¿Así es cómo reacciona? Espero que encuentre la flota entonces. 

    La capitana no ofreció otra palabra y desapareció en el caserío. Diego comenzó a pensar —¿Qué acaba de pasar? De pronto acabo de delatar a todo mi convoy y esta mujer se enoja. Espero que no resulte en un robo. Debo concentrarme entonces y olvidarme de ayuda ajena. Ojalá que al menos mi propia gente no me deje tirado. 

    Diego meditó entonces en Stevenson y la decena de hombres que le apoyarían a salir de allí, y se preocupó de sus bajos números. Subió a bordo de su barco muy tranquilo, paso la yema de sus dedos por un buen segmento del barandal y suspiraba. Comenzó así a admirar su barco bajo la intensa luz del sol. Stevenson y el mencionado puñado de marineros trasteaban unas cajas y no dejaban que nadie se llevase nada del barco que fuera primordial, incluyendo a su propia gente. Joshua se vino a quejar de que el barco estaría obsoleto ahora que no navegarían más allá de unas pocas millas ni lucharían contra nadie. Aun así, fue ignorado y se retiró disgustado cuando Diego le mencionó acerca del viaje que planeaba. 

    Al día siguiente, Jissela pudo encontrar a un voluntario, un comerciante japonés que temía por un oro que dejó en su varado en un puerto cuando desapareció y anhelaba volver sin saber que estaría atado a la voluntad de la capitana. No obstante, ésta se sentía insatisfecha pues luego de haber hablado con cien capitanes, solo uno aceptó sumado a hombres independientes que resultaron ser simples pescadores o soldados desertores de otros yugos. No fueron pocos, alrededor de media milla se le unió. Dejando a un lado su orgullo, acudió a Diego que reposaba en su barco luego de haber explorado por la casa donde lo encontró la primera vez y no lo vio. Diego estaba hablando con Frank, Andyer y otros dos capitanes, que lucían muy disgustados y preocupados. Antes de intervenir, esperó a que acabasen la conversación; cuando llegó la hora, cedió el paso a los capitanes que la ignoraron por completo y sostenían unas cejas tan fruncidas que partirían algo en dos si se colocase algo en medio de ambas. Extrañada, se acercó a Diego que se dirigió al mástil para recostarse y poner su mano sobre su cara como si estuviese llorando.  

    —Diego —dijo dulcemente la capitana portando una sonrisita, obligándolo a voltear su cabeza hacia ella—, acepto seguirte, si al final mataremos juntos a Ecrán no vale la pena refutar. Pido disculpas. 

    Diego suspiró, con ayuda de su abdomen se despegó del palo y le dijo: 

    —Menos mal que llegas, la mayoría de mis capitanes se negaron a acompañarme, solo tengo dos barcos acompañantes. Pero gracias a ti tengo cuatro, aunque temo que no sea suficiente.  

    Jissela estuvo a punto de proponerle nuevamente discutir el puesto de almirante, pero resistió la tentación cuando lo vio mirándole aliviado y satisfecho; entonces, apenada, le dijo: 

    —Tiene cinco, señor inglés, un comerciante japonés se unió a mí, alegando que dejó sus mercancías varadas en tierra. ¡Vaya motivación! 

    Diego carcajeó un poco haciéndola sonreír y le dijo: 

    —Es perfecto. 

    —Ahora necesitamos un plan —alegó Jissela. 

    Diego asintió y le pidió que le siguiera. Fueron al camarote, tomaron un mapa y lo colocaron sobre la mesa.  

    —¿Usted quiere matar a Ecrán o desea ir a algún lugar primero? —inquirió Diego colocando su mano sobre el mapa. 

    —No, solo deseo encontrar al monstruo. Luego habrá más caminos. 

    —Bien, ¿estaría dispuesta a acompañarme hasta Nasáu y luego dirigirnos hacia el monte para investigar allí? 

    —Yo creo que ser… se…serría mejor no perder tiempo e ir directos al grano. 

    Esa confusión de palabras hizo a Diego hacer un esfuerzo sobrehumano para contener la risa, y como no pudo, se volteó un momento desconcertando a la mujer y volvió a mirarla seriamente. 

    —Jissela…, —nuevamente volteó la cabeza en pocos segundos porque volvieron los absurdos recuerdos, haciendo que la capitana le preguntase si estaba bien, pero Diego no titubeó más —…tenemos gente en Nasáu y antes de aparecer en esta isla vimos a la nuestra envuelta en llamas. Queremos averiguar qué pasa allí. 

    —Aun así, siendo directos, señor inglés, si la isla estaba envuelta en las quiere decir que sucumbió. Pero le seguiré en todo caso..., si me separo temo morir yo. 

    —Eres difícil, pero no lo apelo.  Entonces, observa mi plan: iremos allí hasta Nasáu e investigaremos si hay personas vivas allí, luego nos dirigiremos rumbo a la gran montaña misteriosa, nombrada por mí: Magnus Apugnus. De seguro Ecrán reposa allí. Yo tengo espadas de plata que por si no lo sabe, Ecrán sucumbe ante ellas. 

    —Sí lo sabía, señor inglés, de hecho, porto una ahora mismo —mencionó la capitana sacando diez centímetros de la hoja de su forro. 

    Diego sonrió y le dijo: 

    —Excelente, y por favor, con el debido respeto, llámeme Diego, no soy un rey. 

    —Muy bien, Dieggg…o —respondió esforzadamente la capitana ofreciendo una ligera sonrisa. 

    Por varios minutos estuvieron dialogando acerca del plan, cuando de pronto fueron testigos de una voz que llamaba a Diego insistentemente. Salieron ambos del camarote hacia la baranda y vieron a Eofoldo en la arena: 

    —¡Diego, no pude evitar oír hablar a tus capitanes acerca de que quieres marcharte y… quiero acompañarte! 

    —¿Por qué quieres acompañarme Eofoldo? Ni siquiera tienes barco, fuimos enemigos y supongo que nos detestamos. 

    —El barco no es problema, mis hombres se hicieron con uno que estaba a un extremo de la isla sin custodia. Parece que la sensación de paz no sirvió para contener el robo. Es una fragata grande y británica, robada por piratas. 

    —¿Por qué quieres acompañarnos? 

    —¿Crees que no tengo una familia ahí fuera que debo ver? Si veo a Ecrán le pediré que la salve o si no, lo mataré a él. Además, eres un hombre y capitán brillante y admirable, debo reconocerlo. 

    Jissela le miró contenta pero no Diego, aunque al final, al cabo de unos largos segundos que le vio fijamente al español y lo meditó con rigurosidad, optó por aceptarle. Feliz, Eofoldo se retiró por la playa y despareció entre unas palmeras.  

    Diego vio entonces, a varios de los tripulantes del Wogger Prechet, entre ellos Neyborn y Godric, corriendo hacia él. 

    —¡Capitán —gritó Neyborn—, iremos con usted, tenemos una familia que nos espera! 

    Una vez llegaron, Godric mencionó decidido: 

    —Acabaremos con ese monstruo del que nos habló, señor. Estos hombres están dispuestos al llegar hasta el fin de esto. 

    —Entren al barco, sean bienvenidos —respondió Diego con entusiasmo—, partiremos cuanto antes. 

    Henglith y Norman se acercaban por la playa y saludaron militarmente a Diego para luego introducirse con parte de sus hombres a sus respectivos barcos a un lado de La Gran Blanca, separados por una o dos naves. Luego, una pequeña parte de la tripulación de Diego se acercaba hacia al barco con intención de acompañarle, probablemente ya le habían apoyado o bien se arrepintieron de dejarle solo. En la aldea, Frank estaba comenzado a titubear, pero Andyer intentaba calmarlo junto con los otros capitanes; se sentían muy incómodos, pero no por magia de la isla sino por sentimiento propio. Frank logró controlarse apenas. 

    Diego contaba con casi doscientos hombres; Étoro y Bobby se le sumaron, dejando al indispuesto Joshua en la isla. Además, al cabo de varias horas se fueron uniendo pelotones pequeños hasta alcanzar la suma de doscientos cuarenta individuos. Jissela se acercó con su par de barcos. El suyo específicamente, era una fragata rusa llamada Favalta. Era hermosa, contaba con tres mástiles de velas blancas, el casco tenis un color azul grisáceo poco común y le daba un toque macizo a la nave, tenía unos doce cañones por costado y en general lucía como un barco confiable. A su lado venía el barco japonés, un junco de características velas de abanico y un poco más pequeño que la fragata. Eofoldo apareció al cabo de una hora por el recodo de la isla con otra fragata, tan grande como el navío de línea más pequeño, que probablemente contaba con cuarenta cañones. Eofoldo dispuso que le seguiría a Diego, pero sería solo eso, acompañante, pues controlaría sus propias acciones. La flota contaba con seis barcos y parecía bastante robusta. Antes de partir, que sería al siguiente día amaneciendo, Diego optó por internar convencer nuevamente a los hombres que decidieron quedarse. Cuando estuvo al pie de las casas donde sus marineros reposaban, dio un fuerte grito que perturbó el pacífico ambiente. Todos salieron del refugio de las moradas y aquellos que no lo hicieron en primera instancia se movieron por instinto al sentir el alboroto. Una vez que las personas dirigieron su atención al capitán, que esperaban que se hubiese arrepentido, le escucharon discursar: 

    —¡Mis hombres, valientes marineros, seres aguerridos, quiero pedirles por favor que me acompañen en mi viaje de salvar al mundo!, ¡Si no eso, entonces rescatar a las personas que no tuvieron nuestros privilegios!, ¡No puedo obligarlos a venir pues los acontecimientos no me dan la potestad, pero como un favor mas no orden, aquellos voluntarios que quieran acompañarme, den un paso al frente! 

    Inmediatamente unos diez hombres en medio de los centenares, se escabulleron entre la muchedumbre y sobresalieron de ella, para luego correr hacia Diego que los veía feliz, aunque constaran un reducido número. Frank estaba a punto de explotar y temblaba mucho. Otros parecían estar muy indecisos. Sin embargo, Andyer, no con la intención de perjudicar al almirante, sino de ponerse a salvo, dio un paso al frente y dijo: 

    —¡Diego, esto es una ridiculez! Sabes que el mundo se está pudriendo y que ese monstruo como sea que de llame nos trajo aquí por una razón. Si salimos, estaremos luchando contra su voluntad y moriremos todos. Entienda usted que esta isla del paraíso es nuestra salvación y que no existe lugar en la tierra como este. Si así el destino quiso al mundo, así será. 

    Diego no titubeó en hacerle frente a Andyer, frunció sus ojos y contestó: 

    —Andyer, puede que no exista sitio en el mundo ahora mismo como esta isla, pero nosotros podemos hacer más lugares para incontables personas, usar este mismo para refugiarlas o mejor aún, salvar nuestro bendito planeta ¿Qué pasa con sus familias? ¿Van a dejarlas votadas allá afuera y se esconderán aquí como cobardes? Muchos de ustedes me han acompañado por años y deciden este destino. 

    Stevenson interrumpió por detrás y le dijo a Andyer, que observaba nervioso a Diego: 

    —Capitán Andyer, con sus propias palabras me alegó que su esposa sabía de algunos de sus secretos, ¡¿no va a salvar a su esposa?!  

    Algunos rompieron en llanto, luego otra decena de hombres se movió hasta él mientras intentaban ocultar la aflicción. Frank estaba a punto de producirse una hemorragia cerebral de la presión y estuvo a poco de llorar cuando Diego le dijo: 

    —Frank, tú me ayudaste a resolver mis problemas con motivos insuficientes y te considero un amigo agradecido. Me encantaría que me acompañases, pero no tengo potestad alguna de exigirte, lo dejo a tu decisión. 

    Frank, luego de eso, le miró pasmado por varios segundos y luego se escondió entre la multitud, tapando su cara con su sombrero. Diego suspiró y continuó: 

    —Mis hombres, decidan lo que es más correcto. Como amigo y no como capitán o almirante, les pido su ayuda porque sin ustedes no podré. 

    Transcurrieron varios minutos que se enfocaron en repartición de miradas, y no solo de los presentes, sino de las personas aledañas que observaban curiosos la escena. 

    Y así concluyó todo, Diego regresó a su barco con cuarenta hombres que le suponían una pequeña victoria. Henglith escaseaba en hombres, cien de quinientos marineros, la mayoría solo militares. Norman... tenía toda su tripulación a bordo excepto alguno que otro desertor insistente. Él mismo fue hacia Diego y le preguntó si logró conseguir más hombres a lo que recibió como respuesta que cuarenta. Insatisfecho fue hacia la aldea y al cabo de un rato regresó con setenta más que impresionaron a Diego. Dichos hombres, que dudosamente parecían ser voluntarios, fueron introducidos con Henglith sobre el Victoria. El resto del día, los seis barcos se dedicaron a una exhaustiva pesca para asegurarse una completa y duradera alimentación. Varios pelotones de hombres abandonaron los barcos y fueron tierra adentro para conseguir agua potable en abundancia; se realizaron cerca de tres viajes en los que los barcos consiguieron cien barriles de agua por cada uno, que realmente eran insuficientes si se pretendía estar años en el mar. A raíz de ello, Jissela y Norman se unificaron en otro pequeño escuadrón para pedir prestado al resto de capitanes en tierra sus barriles. Lograron reunir unos trescientos para la noche y supieron entonces que el trabajo de llenarlos sería muy largo para unas pocas personas, así que demoraron el viaje un día. 

    El noventa por ciento de las seis tripulaciones partieron al siguiente día en busca de agua potable, guiados por los anteriores hombres. Diego fue con ellos y luego de atravesar el bosque de palmeras y después el de árboles, se toparon al otro lado del recodo una elevación, una cascada de agua potable que estaba paralelamente a susodicha elevación, formando una especie falla que parecía provenir de un lugar desconocido, pues cuando uno se acercó, el agua se destilaba de una cueva oscura y aparentemente infinita. Rellenaron los tres centenares de barriles en varias horas, abrieron un camino a machetazos y los rodaron hasta los barcos. Nadie intervino en aquel quehacer aun cuando se patentaba un alboroto constante e irregular. Para la tarde contaban con toneladas de alimento y agua. El resto del ocaso, a falta de material para cocinar a la sazón, cortaron unas cuantas palmeras con cañonazos que estuvieron a punto de aplastar a alguien con la caída. Uno que otro listillo, intentó apuntar con un cañón a un pirata que descansaba cerca, pero la anterior sensación de docilidad lo “convenció” de no hacerlo, cosa que fue frustrante.  

    Notaron un detalle inusual que era que, al cortar las palmeras, de ellas sobresalió una palmerita por tallo. De verdad esa isla era un paraíso y dolía tener que abandonarla; pero aún así, esperaron al siguiente día para zarpar al amanecer, determinados a partir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXVI - La incertidumbre 

      

      

      

    El amanecer era oscuro, causado por las nubes negras y rojo más allá de la atmósfera que rodeaba la isla cielo, que calentaba el cuerpo con solo verlo y destilaba una bruma roja parecida polvo levantado por el viento. A eso de las nueve de la mañana el sol se pondría sobre el borde del cielo para iluminar con intensidad el ambiente. Unas lucecitas parpadeantes fue lo único que notaron algunos en tierra, pertenecientes al convoy de Diego que se preparaba para zarpar. Frank no pudo pegar el ojo y literalmente se dedicó a observar absurdamente impotente a Diego y los adyacentes de él trabajando. Le daban impulsos involuntarios que manifestaban las ganas de irse con él; sin embargo, no se acababa de decidir. 

    Diego zarpó sin más demora en dirección hacia el Magnus Apugnus, para luego disponerse hacia el norte en dirección a Nasáu. Tal vez se pregunten como supo la ubicación de la Isla de los Salvados. Hizo cálculos tomando de referencia la montaña misteriosa. Notó que la altura sobre el horizonte era similar tanto en Cuba como en la susodicha isla, y considerando que estaba en algún lugar del centro del Atlántico, ellos estarían posicionados en la misma longitud de Cuba corridos mil leguas hacia el medio del océano. Con sus estudios hechos, dispuso el rumbo y navegaron silenciosamente, acercándose cada vez más al límite del mar azul. La aproximación produjo una gran tensión gradualmente hasta que finalmente traspasaron la línea, siendo testigos de la amarilla pálida luz del amanecer que iluminaba como una vela en el centro de un cuarto pintado de rojo, pero que no tocaba la atmósfera de la isla. Sin embargo, una vez que estuvieron del otro lado, un ambiente pesado cayó sobre ellos, como si les hubieran lanzado una mochila llena sobre sus espaldas. La temperatura era sofocantemente alta, con unos cuarenta grados aproximadamente. Sudar fue algo inevitable y se presentó al minuto de estar bajo el cielo. Diego sintió unos murmullos indistinguibles en el oído, como si fuese una especie de advertencia, y no desapareció hasta estar una hora sobre el mar ensangrentado. A pesar de ello, se acostumbraron al calor, aunque tuvieron que aligerar sus prendas y pasarse la mano por la cara a cada minuto.  

    El océano se comportó bastante tranquilo, pero algo extraño sucedió. Justo antes de girar a babor para ir rumbo a Nasáu, las aguas se alborotaron en un instante y crearon unas olas de alrededor de cinco metros de altura, pero se esfumaron cuando abandonaron el curso hacia la montaña. Eso extrañó a todos y los puso muy nerviosos. El convoy se movía a unos once nudos, yendo a la par con La Gran Blanca y el Victoria, pues el Henry era un poco más rápido. Las velas de este último se tiñeron de color morado mientras que las del resto, de salmón, que variaba entre amarillo y rosa dependiendo de la intensidad de la luz. Iban todos en fila, con el galeón de Diego en el medio, rodeado por el resto de barcos según el tamaño, de forma descendente. Al cabo de varias horas, el convoy se desorganizó, ya sea por voluntad de más corrientes o simple error humano. En una de tantas formaciones aleatorias, la Favalta quedó junto a La Gran Blanca. Aprovechando la situación, Diego quiso conocer sobre Jissela y conversaron mediante cartitas que se lanzaban en forma de cohetes entre barcos. Parecían unos mocosos. 

    Diego comenzó con el jueguito cuando lanzó su primer cohete... que salió volando al siguiente océano en el momento que una ráfaga de viento lo recogió. Intentó otro lanzamiento, esta vez bien acertado; cayó en el ojo de la capitana que por poco destruye el cohetico pensando que era una porquería.  

    Diego hizo un gesto de culpa cuando la vio echando la cabeza hacia atrás por el golpe y masajeándose el ojo por el dolor, pero se tranquilizó al observar que Jissela abría el papel y lo leía. Decía lo siguiente: 

    —"Hola, Jissela. Lamento interrumpirle, pero quisiera poder entablar una conversación con usted. Me parece una persona muy interesante. Si me lo permite, converse conmigo." 

    Jissela no supo de quien era, así que miró ambos barcos a su alrededor y supo inmediatamente que era de Diego cuando lo vio con su rodilla sobre la baranda y agitando sus brazos como un loco. Él mismo se percató muy tarde que se olvidó de colocarle autor. Jissela intentó ocultar su risa, pues Diego parecía un niño pequeño. Entonces, para devolverle el favor, escribió "Acepto" y reconstruyó el cohete, lo lanzó, pero el mar se lo tragó. Para no perder más tiempo hizo un "Ok" con su pulgar y Diego entendió perfectamente, entonces corrió a hacer más cohetes con pequeños mensajes, y durante dos largas horas entablaron una conversación como esta —con decenas de coheticos desaparecidos y otros exitosamente aterrizados —: 

    —Jissela, ya que me permites conocer sobre ti, comienzo. Me gustaría saber sobre tu origen y cómo fue que te casaste con un capitán. 

    —Bueno, yo nací en Rusia hace treinta años en un pequeño pueblo insignificante. Tenía un amigo que era muy cercano pero su padre se lo llevó de niño a capitanear con él y la madre. Diez y seis años después, a la edad de veintidós, el muchacho regresó por mí y nos enamoramos. Vivimos increíbles aventuras sobre la Favalta, la fragata en la que ahora estoy, a lado de las naves del Imperio Ruso. Sin embargo, luego de seis años de amor y teniendo la vida dedicada al mar y a mis papás, mi prometido, capitán del barco en aquel entonces, fue atravesado por una espada cuando un barco turco nos abordó. Desbordante de ira, lo busqué por dos años cuando mi marido me cedió el mando con sus últimas palabras... fue así que conocí a una especie de brujo que me señaló la posición de Ecrán. Tarde siete meses en encontrarlo. Entonces, conociéndolo ya, me ordenó una misión de matar un pirata y sin asesinar a ningún miembro de la tripulación y, aunque no lo creas, lo logré enamorando a dicho pirata y matándole con una daga mientras dormíamos. Mi marido fue devuelto; sin embargo, cuando regresamos, un barco negro y verde nos atacó por la espalda y nos destruyó. Sólo sobrevivimos cuatro, entre ellos mi marido y yo. Ahora él reposa en una isla en el Mar Negro a la que decidimos mudarnos y renunciar a la Armada Imperial Rusa pues le tememos a la guerra. Pero desaparecí de su vista y aparecí en la isla. 

    —¿Por qué quieres matar a Ecrán si al final cumpliste la misión? 

    —No deseo matarlo realmente, sé que es inmortal, pero quiero ver a mi marido. Además, deseo venganza de aquel que hizo un trato con Ecrán para matarme. Ese barco que nos atacó no era normal, emergió del fondo del mar y deduje, luego de tres años, que un tipo, aparentemente pariente del pirata que debía matar, llegó al barco, habló con él y se marchó. Esa misma noche, mientras partía, yo me cometí el asesinato, él lo notó todo, vio a los piratas convertirse, su hermano muerto, y a Ecrán que había salido para sellar su parte del trato. Creo que luego de marcharme, el hizo un trato con él y por eso perdí a mis amados tripulantes. 

    —Estoy impresionado, Jissela. Espero puedas encontrarte con tu marido, y luego juntos acabar con este mundo, que de seguro está bajo el yugo de Ecrán. 

    Así pues, continuaron hablando, ignorando por completo el mundo exterior y derrochando grandes cantidades de papel. En un par de semanas deberían llegar a Nasáu. 

    En La Isla de los Salvados, Frank no aguantaba más. Le estaba consumiendo el cargo de conciencia y buscaba por todas las vías posibles justificarse para no salir de allí. No pudo. Al cabo de unas horas de agonía, acudió a Andyer con el que había formado un lazo amistoso. Lo vio sentado, feliz y contento hablando con uno de sus oficiales y vestidos con anchos harapos.  

    —¡Andyer, no resisto más! Me iré en su busca. Los acompañaré, no importa si muero en el camino, pero no puedo quedarme aquí —alegó Frank, sollozando un poco. 

    Andyer se levantó de su silla, se le acercó lentamente, le miró disgustado y le dijo: 

    —Frank, Diego decidió otro destino cuando esa bestia... Ecrán, nos colocó aquí para salvarnos ¡Morirás indudablemente si vas con él! ¡No vale la pena refutar la voluntad del monstruo si fue él quien nos puso a salvo! 

    —¡Nosotros nos salvamos gracias Diego, gracias a que fue colocado de almirante y nos adhirió a su yugo!¡Además, él los salvó de las garras de Eofoldo e incluso el mismo español lo está ayudando! 

    Andyer hizo el movimientico y le respondió sonriente: 

    —¡Yo nunca pedí que nos salvara!¡Además, eso de que nos salvó porque somos sus subordinados con está comprobado! 

    Esa frase indignó a Frank y sin decir una palabra, dio media vuelta, se desplazó unos diez metros hacia el medio del camino y gritó a todo pulmón para llamar la atención de sus hombres. Andyer lo oyó claramente y supo sus intenciones, así que salió despavorido de la casa. 

    —¡Soldados, recojan sus cosas!¡Nos vamos! —alegó Frank. 

    Algunos miembros de su tripulación refunfuñaron, pero fueron obligados por el capitán: 

    —¡Todos!¡Ahora! 

    —¡Detente, Frank!¡Estás loco! ¿Vas a llevarte estas almas contigo al fondo del abismo? —mencionó Andyer agarrándole del brazo con fuerza. 

    Frank se soltó de su mano haciendo un movimiento brusco y le respondió: 

    —¡Deja de decir que moriré pues no hay certeza de ello!¡Yo también he tomado mi camino!¡Sígueme, apóyame o apártate! 

    Andyer se hubo quedado perplejo y liberó a Frank de sus prevenciones. Los hombres del susodicho capitán se movilizaron como rayos en busca de sus pertenencias, moviendo barriles y cargando armas, aunque algunos le discutían tal decisión. ¡Todo un alboroto! Sin prepararse demasiado, al cabo de una hora yacían subidos al barco bajo un cielo azul oscuro, alistándose para la partida, pero con pocos suministros. Andyer miró indispuesto cada segundo que aquellos hombres usaban en la preparación del viaje, y con el paso de tiempo se sentía cada vez más... triste. Frank tardó en poner proa a alta mar pues realizaba cálculos similares a aquellos que Diego hizo, le resultó complicado, pero en parte lo logró. Entonces izó las velas, sacó su catalejo y zarpó sin un adiós. 

    Una sensación se apoderó de Andyer que desconcertó a sus oficiales cuando éste tuvo que sentarse, sosteniendo un rostro de preocupación e impotencia. A los pocos segundos apretó sus labios, frunció sus cejas, se levantó de un salto y dispuso el correteo hasta la playa, en donde Frank se alejaba poco a poco. Los oficiales le persiguieron, le ayudaron a levantarle cuando se cayó un par de veces a causa de la cojera y cuando estuvo cerca gritó: 

    —¡Frank, Frank! 

    El capitán salió por la baranda de proa y le miró sonriente. 

    —¡Iré con usted! —afirmó Andyer aunque no lucía del todo contento. 

    Así pues, luego de unas dos horas, el Magal y El Tifón Suplicante partieron en disposición de Diego, anhelando encontrarle antes de que fuera demasiado tarde por lo que fuera que temieran. Tomaron por instinto rumbo a Nasáu, recorriendo casi la misma trayectoria que Diego. Andyer mandó al diablo a Frank, pero al menos decidió acompañarle. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXVII - El nuevo cometido 

      

      

      

    La probabilidad de que Frank y Andyer alcanzasen a Diego antes de que éste siquiera tocase tierra, era alta. Ambas fragatas gozaban de gran poder de fuego y una alta velocidad.  

    El convoy no tenía ni idea de que recibirían apoyo aliado, y daban por sentado que nadie más se atrevería a acompañarlos. Diego, que había concluido su conversación con Jissela, estuvo alerta el resto del viaje hasta llegar a Nasáu. El recorrido no tuvo momentos memorables más que un mar y cielo infinito de color rojo y el sol que a momentos se infiltraba por las nubes y tintaba todo con amarillos pálidos, reflejando con intensidad su luz en los filos de las pequeñas olas en el mar dándole a este un parecido al vino.  

    A los cuatro días de haber zarpado, vieron tres navíos de línea pegados al horizonte y navegando en dirección a la gran montaña. Eran muy pequeños a la distancia y aún con la lejanía se podía apreciar cómo se balanceaban con el mar. Desaparecieron luego de unas largas horas a causa de la inclinación de la tierra. 

    Finalmente vieron a Nasáu, todavía con restos de humo y completamente calcinada. Todos se alegraron por la excelencia en la navegación de Diego, quien, durante el viaje, había elegido a Neyborn como contramaestre, cargo que hubiera alegrado a Bobby, pero que el almirante no lo había considerado pues Bobby no tenía muchos conocimientos acerca de ello. Anteriormente el muchacho le había solicitado al capitán un cargo más elevado y recibió como respuesta que lo tendría anotado..., justo después estaba Neyborn con un gran sombrero y sonriente al lado del almirante. Cuando estuvieron muy cerca de la isla, Stevenson se percató de dos pequeñas manchas blancas a sus espaldas y se lo dijo al capitán. Mientras Neyborn manejaba el galeón, Diego observaba con su catalejo y alegre anunció: 

    —¡Son Frank y Andyer!¡Sabía que no me dejarían! 

    Todos a bordo hicieron una pequeña celebración y notificaron al resto del convoy que tenían apoyo. Ni Eofoldo, Jissela o el japonés supieron de quien se trataba, pero igualmente se aliviaron con más compañía. Llegaron a la isla y los barcos se posaron sobre la arena, cubierta de ceniza que continuaba cayendo desde el cielo. Diego bajó también y miró apenado al puerto y el pueblo rostizados. Extendió su mano y una partícula diminuta de ceniza entre millones cayó suavemente sobre ella. Rápidamente dispuso la búsqueda de supervivientes. Se movieron de aquí para allá en busca de vida y en esas estuvieron como una hora en la que Frank y Andyer llegaron y colocaron sus barcos a un lado del convoy. Diego les vio llegar y olvidándose de los acontecimientos se les acercó: 

    —¡Diego, perdóneme! No había pensado bien lo que hacía. Le seguiré, almirante —alegó Frank sacándose el sombrero y colocándoselo en la panza. 

    —Eres un ser muy leal Frank. Gracias —respondió Diego. 

    Andyer, que parecía disgustado, se acercó por la espalda de Frank diciendo: 

    —Espero que no nos lleves a la muerte, señor Diego. Ahora mismo resultas ser nuestra única esperanza. 

    —Te agradezco también, Andyer. ¿Quién diría que me alegraría tanto de verlos? 

    Frank se colocaba de vuelta su sombrero y alegó: 

    —Estamos con usted, señor. Hasta el fin del mundo. 

    Diego sonrió de tal forma que desapareció sus labios bajo ellos mismos e hizo un bulto en la boca, mirándolos con orgullo. Entonces ordenó: 

    —Ahora necesito de su colaboración. Busquen supervivientes. 

    —Este lugar es lamentable —observó Andyer ofreciendo una mirada al panorama. 

    Diego suspiró mientras compartía la observación y dijo: 

    —Lo es, capitán, lo es. 

    La búsqueda de sobrevivientes siguió su curso y resultó ligeramente más sencilla con el nuevo apoyo. Mientras más investigaban, más cosas extrañas hallaban. Encontraron un trozo de piel muy parecida a la de tiburón tirada sobre una ventana, rodeada de salpicaduras de sangre y armas tiradas; había numerosos cadáveres regados por el piso y envueltos en tierra o quemados. El paisaje era lamentable. En una exploración de una casa, Eofoldo vio a una mujer y su bebé ocultos tras un escaparate que caía contra la pared firmando un triángulo. La mujer y el niño estaban ilesos y simplemente sucios y envueltos en sollozos. Parecían haber estado ocultos varios días y alimentándose con una fundita de pan que no parecía haberles durado mucho. Ella se lanzó sobre Eofoldo completamente feliz y rompiendo en llanto. El español le sonrió para que se tranquilizase y acudió a Diego para llevarla al barco, donde fue dotada con comodidades, alimentos y protección. En total lograron reunir doce sobrevivientes: ocho mujeres, dos bebés, un niño y un hombre. Este último lucía sospechoso. Vestía prendas completamente limpias y sin un solo rasguño, portaba un sombrero y una daga ensangrentada. Todo daba a entender que era un cobarde y por tal razón fue puesto como soldado de Norman, pues le tenía preparado un trabajo especial que resultaba ser algo así como un castigo. La mayoría se apenó por el pobre hombre, pero al menos fue rescatado.  

    Diego corrió a la casa del gobernador, dentro había decenas de casacas rojas tendidos en el suelo ante la puerta, con heridas profundas y muy amplias, como si hubieran sido atacados por las garras enormes de un monstruo. Asustado, se dirigió hacia la oficina del gobernador donde yacía muerto, con una apuñalada que atravesó su corazón. Diego sintió mucha pena pues especuló en el anciano no pudo defenderse, pero no se pudo hacer nada más. Fue entonces que mientras regresaba a los barcos, se decidió por dirigirse hacia la montaña y descubrir qué diablos ocurría con el mundo. Ordenó que tomaran todo aquello que resultase útil para el viaje: agua, ropa, alimentos, armamento y pólvora. Reunieron centenares de barriles de los almacenes y tabernas para el final de la tarde. Recogieron armamento y pólvora suficientes y consideraron los suministros más que completos. Aunque algunos no estuvieron contentos con la decisión del almirante de partir hacia el potencial peligro o peor, muerte, pensaron que haber llegado allí era todo un logro, y si dispusieron seguirle a Diego, entonces que fuese hasta el final. No tomaron un minuto de descanso. Apenas acabaron el trabajo en la isla partieron rumbo a la montaña Magnus, de noche, tan oscura como siempre y se prepararon para lo que sea que fuese causa de desaparición de los barcos, no decididos a morir, pero sí a hacer lo que se pudiese. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXVIII - El viaje hacia la Magnus Apugnus 

      

      

    Antes de partir, cuando los últimos rayos de sol se escondían tras el horizonte, Diego vio que aquel barco que el gobernador dejó en la defensa del puerto, no estaba ni había rastro de él. Especuló que alguien pudo haber huido en él, pero no dedujo quién hasta que notó que las celdas donde debería de estar Tomás prisionero esperando a ser devuelto a su patria, temeroso de que se enterasen de la ayuda que ofreció a los ingleses, se hallaban vacías y maltratadas. 

    Habiendo zarpado, la noche se vio interrumpida por un fuerte oleaje, que apareció de repente cuando estuvieron unos minutos en dirección a la montaña misteriosa. Olas de cinco metros y ráfagas de viento violentas que iban contra ellos sacudían a los barcos y junto con la noche, creaban un ambiente de terror e inseguridad. El convoy giró un poco a babor y giraron lo más que pudieron las velas en la misma dirección para evitar que el viento los detuviese, y aun así iban lento. No había luz alguna, salvo aquellas dentro de los camarotes o bajo cubierta, protegidas del chapoteo de las aguas rojas que, a pesar de su insólito color, la espuma era blanca o rosada en ocasiones. De vez en cuando, centellas deslumbrantes iluminaban sectores del cielo lejanas a ellos y les ofrecían momentáneos milisegundos de luz general.  

    Un soldado pudo rellenar un cubo con agua y lo llevaron dentro del camarote, con cuidado de que el bailoteo del mar no despidiera el agua de la cubeta o directamente que tirase el objeto. 

    Diego, con ayuda de varios faroles sostenidos por Stevenson y Étoro, inició un estudio del agua. La colocaron en un vaso de cristal en pequeñas cantidades para que la sacudida no la votase. Entonces observaron que la coloración roja no opacaba su transparencia. Sin miedo alguno, Diego se dispuso a beberla, pero Stevenson, asustado, arrebató de las manos el vaso de un manotazo y lo tiró al suelo, rompiéndolo en pedazos. Entonces le advirtió que podía ser inseguro beberla aparte de que resultaba ser agua salada. El otro hombre, que obtuvo la cubeta de agua, insistió en beber y aunque se lo impidieron, su velocidad actuó mucho antes. Sin poder hacer más nada, le preguntaron a que sabía: 

    —Es muy salada, igual que la del anterior mar, pero tiene un sabor a hierbas... no lo sé —alegó el soldado. 

    —Señor, debemos preguntar al resto de capitanes si cuentan con alguien que sepa cosas del mar. 

    Acatando la idea, corrieron a cubierta a preguntar. Demoraron un poco en recibir respuesta pues el océano ocasionaba fuertes sonidos y constante chapoteo. El barco junto a ellos era el de Eofoldo, quien respondió que contaba con uno, pero dormía. Jissela también tenía otro, un investigador inglés que estaba despierto. Lo pasaron con cuidado al otro barco. El científico gritaba de miedo cuando saltó en una cuerda, pero logró caer, dos veces pues se golpeó contra el piso, sobre la cubierta de La Gran Blanca. Felices todos, lo llevaron adentro del camarote y con la justificación de que el soldado que había bebido no murió, lo obligaron a tomarse un trago del agua. Luego de beberlo, el científico saboreó el líquido y meditó unos segundos. Entonces alegó: 

    —Esta agua es similar a la del anterior mar, pero tiene una concentración de algo muy alta. Supongo que sean de bacterias. Lo deduzco porque una vez estudié una playa fosforescente y contaba con unas bacterias bioluminiscentes que cuando las probé sin querer al confundirme de vasos, cosa que no se debe hacer porque pudo matarme en caso de ser otra cosa, el sabor me resultó conocido. Seguro son un medio de alimentación para los animales, pero es difícil ahora saber qué tipo de microorganismos son. 

    Más que contento Diego, el hombre sería regresado a su barco, pero el pobre no tuvo la voluntad de saltar de nuevo, ya sea por la larga caída o porque podría precipitarse al mar. Para asegurarse de que viviría, se quedó durmiendo en el camarote del capitán. 

    La noche estuvo muy tensa y las olas se fueron sintiendo cada vez más altas y amplias. Sobre La Gran Blanca, el Implacable Henry o incluso el Victoria, el mar no afectaba de misma manera que en el resto; el calado de susodichas naves y las olas contaban con una altura parecida y cortaban sin tambalear mucho.  

    El amanecer iluminó de naranja el cielo y los barcos, el mar intensificó tanto su poder como color y esta vez, el tamaño de las olas era impredecible; bien podían haber de veinte metros que, de dos, pero todas causaban terror. Cada subida o bajada estremecía los cuerpos y causaba un escalofrío en el estómago. Diego sospechó del comportamiento del mar y asimiló la situación con aquella vez que las aguas se alborotaron pocos segundos para luego calmarse con respecto hacia su cambio de dirección..., —¿será que el mar busca defender algo? —pensaba. Sus hombres simplemente dejaron extendidas las velas y ajustadas las escotas, esta vez el viento se dirigía hacia la montaña, para luego dedicarse a sostenerse de algo o protegerse bajo cubierta. A las pocas horas de amanecer, mientras el convoy se balanceaba de arriba a abajo dando la apariencia de que en cualquier momento serían engullidos por el mar, una nube negra se posó a cientos de millas delante de ellos y parecía acercarse rápido... Pero no era una nube "normal", según la naturaleza de la atmósfera actual, sino que vomitaba rayos y centellas que recorrían todo el cielo superior casi hasta el espacio, además de que sostenía un rastro de aparente lluvia que parecía una pared oscura. Los capitanes se prepararon para ser impactados por la tormenta. 

     Una de tantas olas fue tan alta, que desde el otro lado del recodo no pudieron distinguirse los barcos de la mitad de las velas hacia abajo —y nos referimos a La Gran Blanca—, por lo que podrán imaginar que altura tenía dicha ola. Sin embargo, era poco inclinada y no tenía intención de picar su punta contra el mar, sino que se movía como una montaña, a lo que los barcos la pudieron navegar con relativa facilidad, exponiendo sus banderas y velas hasta que se posicionaron en lo alto para luego cabecear la proa contra el pie de la siguiente ola, mucho más pequeña. Era todo un espectáculo de chapoteos blancos y rosados, mezclado al color vino brillante del mar y los contrastantes tonos de aquellas imponentes naves. 

    Más temprano que tarde, la tormenta dejó caer sus pequeños avisos. Gotitas de lluvia, transparente y a la vista, ordinaria. Eso calmó a las tripulaciones. Sin embargo, la tempestad, a los pocos minutos, reveló su furia, dejó el cielo oscurecido y el mar con un tono café rojizo, como la arcilla. El mar agrandó sus olas, las extendió con decenas de metros de largo y las hizo más altas y espaciosas unas de otras. Aunque la tormenta viniese hacia ellos, el viento en dirección contraria se llevaba a las aguas, lluvia y bruma en su sentido. El diluvio no dejaba ver pues el agua caía a cántaros sobre los rostros. Y ocho aguerridos capitanes manejaban a ciegas sus naves, chocando a cada rato con sus compañeros, pero confundiendo los choques con picadas o truenos. Hasta el momento, ninguna de los barcos había sucumbido ante la nueva naturaleza, pero como decía Diego, evitaba malos augurios pensando en qué podía ser lo peor que podría pasar. El Implacable Henry y La Gran Blanca quedaron alineados y navegaron a la par durante varios minutos. Esto hizo recordar, tanto a Diego como a Norman, la batalla que desencadenaron aquella vez bajo la tormenta..., e incluso chocaron contra voluntad un par de veces. Las tripulaciones estaban atónitas con la violencia de la tempestad, aterrorizadas con los estrépitos ambientales y esperanzados en salvar el mundo. Stevenson reunió la mayor parte de la tripulación en la segunda cubierta y los mantuvo protegidos con su mano para que se calmasen. Intentaba mantener la cordura y tranquilidad de los hombres contándole historias amigables y haciéndoles pensar en lo que recuperarían y ganarían si vencían a Ecrán. Un faro de luz colgaba de su mano y mientras el viento silbaba con fuerza y fuera había caos total, los hacía sentir calentitos y cómodos como si de refugiarse en una cabaña se tratase   

    La tormenta duró un maldito día, siempre con la misma intensidad, y desapareció tan rápido como desató su furia. Fue algo insólito. Pero los escupió ante un mundo de adversidades que no tardarían en descubrir o, mejor dicho, enfrentar. 

      

      

      

      

    Capítulo XXXVIII – El impredecible mar 

      

      

      

    La tormenta no solo se quedó atrás, directamente se disolvió como humo en el aire a los pocos minutos. El ambiente recobró sus primeras características, olas de irregulares tamaños y el naranja constante —cosa que todos consideraban como ambiente de paz tras la tormenta—. Diego recién se daba cuenta de algo..., ¿y dónde estaba Joshua? Frank, que se hallaba a dos barcos de distancia suya, fue llamado por Norman y a su vez por Eofoldo junto a La Gran Blanca, y mediante una conversación de boca en boca muy complicada, Diego intentó preguntarle al capitán por su soldado. A veces tergiversaban las oraciones, cosa que es normal si se habla de esa manera, pasando de un: "¿Dónde está Joshua?" a "Dame de tu concha". Pero al final, lograron, con esfuerzo eso sí, concluir el diálogo. Frank dijo a Diego que el marinero se había quedado con él cuando rechazaron la idea de zarpar de la Isla de los Salvados, y que no fue visto desde entonces, ni siquiera cuando él optó por seguirle en su misión. A Diego le hirió pensar que Joshua había tirado por la borda toda relación con él, pues como sabrán, desde antes de todo esto, el soldado desarrolló un desprecio involuntario por sus creencias y conclusiones. No tuvo mucho tiempo para pensar. Media hora después, Stevenson, con su catalejo, anunció que veía salpicaduras rosadas en la cara de una ola. El almirante no vaciló en alistar al resto para lo que sea que se avecinase. Desde su posición con respecto a la ola de los chapoteos, parecían pequeños, como góticas cayendo en un pozo, pero en realidad, grande era la ola y las innumerables áreas de espuma la ocupaban toda. En un instante, desaparecieron y volvieron a presentarse mucho más cerca. Luego de dos saltos, que procuraron un gran recorrido, se ocultaron por varios segundos. ¡De pronto se escucharon cientos de rugidos ensordecedores y desgarrados provenientes bajo los cascos de los barcos! ¡Inmediatamente se sintieron golpes y vibraciones en los mismos y los capitanes notaron a unas abominaciones desconocidas, de dos hombres de alto, trepando en las naves de los compañeros y en las suyas! El pánico dominó la escena y los soldados comenzaron a estremecerse. Norman ordenó defensa inmediata, Eofoldo estuvo perplejo varios segundos y el resto de capitanes no sabían que hacer. Diego no cedió al temor y con furia exclamó que matasen a las bestias. Dichas criaturas treparon la baranda y como las portas se hallaban abajo, no hubo ataque de cañones. Tenían piel de tiburón, una cabeza grande y sin ojos, con unas bocas redondeadas y llenas de dientes filosos; los cuerpos eran humanoides y delgados, con aletas por todos lados y manos grandes. Poseía una cola gruesa que sobresalía del trasero, con una aleta en la punta. Rugían sin ceso alguno y se contaban seis por barco. Subían uno a uno. El primer barco en sostener en su cubierta a los monstruos fue la fragata de Eofoldo. Las criaturas atacaron violentamente a los soldados, algunos fueron alcanzados por un manotazo que los despidió fuera de la nave, sin recuperación o salvación posible. Eofoldo dio un suspiro, dejó el timón a su oficial, y corrió a la batalla con sus hombres, tomando una lanza en el camino y uniéndose a unas dos decenas que ya peleaban, la lanzó contra el pecho de una.  

    Sobre La Gran Blanca no trepaban aún; de hecho, sin los cañones afuera y con el alto calado, les era complicado escalar; por desgracia, usaron sus dientes y garras superiores e inferiores. Aun así, suponía una ventaja en tiempo. Pero Diego no pensó bien la situación. Mientras las aberraciones escalaban el resto de naves, el almirante ordenó sacar los cañones y que disparasen a aquellos que estuvieran a tiro. Grave error, pues en el momento que simplemente abrieron las portas, los monstruos se sostuvieron de las aberturas y de un salto cayeron en cubierta ocasionando un estampido. La impresión impidió actuar con meditación y la mayoría de hombres perdió la calma, apenas cayeron las criaturas echaron sus garras sobre los agitados marineros. Varios cayeron contra el suelo, provocando así heridas graves, otros se precipitaron al mar. Stevenson no dudó en sacar su pistola y disparar contra uno que luchaba al pie de la escalera de babor. El monstruo reaccionó al disparo, presionando su herida en la cabeza, dejando vía libre a un ataque; fue recibido con espadazos y un par de disparos que lo empujaron devuelta al mar. El resto de barcos eran azotados por las bestias, que se cobraban la vida de un par de hombres si llegaban a tocarlos. Diego notó que la fragata de Jissela estaba siendo abordada por cuatro monstruos que trepaban por el costado de estribor. Entonces, giró el timón sin dudas y estrelló el barco contra la Favalta; las bestias fueron aplastadas y posteriormente cayeron al mar. Luego, enderezó el galeón, volteó a ver el barco japonés, y giró para chocarlo también, acabando con dos bestias más. 

    La Gran Blanca fue invadida por tres abominaciones desde proa. Durante un par de minutos cobraron la vida de diez hombres, desgarrando su piel por debajo de la ropa, aplastándolos, envistiéndoles o lanzándolos al mar. Diego dejó el timón en manos de Stevenson, empuñó su espada de plata y salió corriendo con ella enfrente hacia una de las bestias, seguido de Neyborn. EL bicharraco fue alcanzado en la pierna y se precipitó al suelo agonizando. Luego, sacó su pistola el capitán, y disparó contra la cara de otra que disponía su rugido. Sin embargo, por la espalda, y sin que Neyborn le avisase a tiempo, otra criatura saltó sobre él y le ofreció un manotazo que lo hizo rodar, pero fue defendido por su valiente compañero y el resto de hombres. 

    Norman y Henglith estaban lado a lado. El primero organizó dos pelotones de soldados, los ordenó en hileras superpuestas y abrió fuego contra todas las criaturas en su navío, matándolas una a una con las ráfagas. Luego, vio a Henglith en problemas porque le subían tres por estribor y aún más por babor. Ordenó sin vacilar, sacar los cañones y abrió fuego contra un par de ellos, acertando exitosamente a las bestias, pero también, abriendo algunos agujeros al Victoria. El resto del convoy parecía dominar el combate y el miedo. Al cabo de unos diez minutos de intensa lucha, en la que sucumbieron decenas de bestias y el doble de hombres, la batalla acabó cuando las pocas criaturas que quedaban huyeron saltando al mar. Antes de suceder eso, Henglith vio una mancha negra, enorme, del tamaño de una casa, moviendo el agua a su paso cerca de la superficie. Intentó avisarle a Andyer a su babor y a Norman, pero fue demasiado tarde. La criatura o lo que sea que fuese, se dirigió vertiginosamente contra la Favalta, pegándole en el casco con semejante fuerza desde abajo, que la fragata se volcó hacia La Gran Blanca completamente, los mástiles, con las velas izadas, cayeron sobre el galeón y se enredaron con las cuerdas, pero no alcanzaron a nadie. Las personas sobre la Favalta se deslizaron hacia abajo producto de la gravedad e intentaron sostenerse para no caer al mar, algunas directamente fueron engullidas por las aguas. Jissela se sostuvo del timón, Diego la vio aterrado, corrió adolorido a popa para saltar y cuando Stevenson le vio, el teniente soltó el timón dejándolo al control de Bobby y se lanzó sobre él para salvarle de su locura. 

    —¡Deja de salvarme siempre, Stevenson! —exigió Diego. 

    Al no recibir respuesta, le pellizcó la mano, se liberó y saltó sin mayor remedio contra una maroma. Luego, se balanceó para intentar agarrar a la capitana que le veía entusiasmada, aunque se quedaba sin fuerzas. El convoy miraba con asombro los hechos del galeón y la fragata, y libres de monstruos intentaron ayudar, lanzando cabos y cuerdas a aquellos que intentaban mantenerse a flote o continuaban agarrados. La criatura misteriosa no hizo presencia luego. La Favalta dejó de avanzar por su cuenta, pero fue arrastrada de un golpe cuando los mástiles fueron sostenidos por los de La Gran Blanca. El impacto entre mástiles por poco precipita a Diego al mar, pero logró agarrarse con fuerza. Fue así, que harto de columpiarse a gusto, tomó un vuelo con las piernas tal, que parecían que se desprenderían del cuerpo. Sus hombres preocupados le gritaban que volviera, pues la fragata parecía hundirse y sus palos se elevaban de la cubierta. Jissela se soltó, agarrando la mano de Diego justo a tiempo. Mientras volvían por simple física hacia el barco, muchos otros soldados se lanzaron en cuerdas, entre ellos Stevenson, para salvar al capitán, pero fueron ordenados a rescatar al resto. Diego soltó a Jissela contra la ventana del camarote inferior, rompiendo el cristal con ella para que luego cayese al suelo, no fue precisamente un rescate delicado. Llegó él después de ella, apenado, y levantó a la pobre rasguñada y golpeada, que se dedicó a carcajear y darle las gracias mientras se levantaba adolorida. La mayoría de los tripulantes de la Favalta fueron rescatados, y justo cuando fueron colocados a salvo de La Gran Blanca, la fragata elevó sus palos con violencia y se enderezó en un gran chapoteo, balanceándose de un lado a otro, pero no se hundió como se esperaba.  

    —Ya puedes devolverme a mi barco —dijo Jissela ofreciendo palmaditas en el pecho de su salvador, con la clara intención de jugar una broma, sosteniendo una pícara sonrisa. 

    Diego se limitó a sonreír incómodamente, tragándose la broma con apetito y disponiendo la capitana en su nave. El convoy se sintió aliviado de la victoria y tenso de la batalla, pero la preocupación inundó las mentes de todos sabiendo que no sería lo último que verían. Las olas mantuvieron su intensidad, fatigando y mareando a los marineros. No hubo daños materiales, excepto uno que otro agujero, pero si se contaron alarmantes bajas. Cerca de sesenta hombres sucumbieron refiriéndonos a todo el convoy. Diego, quien ayudaba a Jissela a regresar a su fragata, sintió un fuerte dolor en el abdomen que lo hizo retorcerse y caer sentado. La capitana, Étoro y Stevenson se acercaron asustados cuando le vieron sentado en el suelo con las manos en la barriga y al abrir su uniforme vieron un gran hematoma bajo la última costilla, del tamaño de la palma de una mano.  

    —Es una hemorragia interna —alegó Jissela, temerosa. 

    —Capitán, vamos adentro, debe descansar —dijo Stevenson, luciendo un rostro de preocupación. 

    —¡No! —anunció Diego. 

    —¡Sí! —exclamó Étoro. 

    —Ahora no debe reposar, tomémoslo de manos y piernas y colóquenlo en una cama fija, nada de hamacas —advirtió la capitana y dispuso a cargar a Diego por una mano, Étoro de otra y Stevenson de los pies. 

    El momento alertó a la tripulación que lucía desconcertada. Cuando entraron al camarote con el capitán entre quejidos, vieron salir de una esquina al científico completamente aterrorizado, pero olvidó sus temores y se dispuso a ayudar. Colocaron al capitán sobre una cama a unos metros de la ventana rota. Entonces, el científico dijo: 

    —Mmm, es una gran herida pero no supone nada grave. Solo hay que dejarlo reposar porque le va a doler. 

    Stevenson se acercó a la oreja del tipo y le susurró: 

    —Va a salvarse, ¿verdad? 

    —Malo hubiera sido no ver la hemorragia. No supone un peligro. 

    Jissela inclinó a Diego y lo sostuvo desde la espalda. Étoro hurgó por ahí y encontró unos esparadrapos que usaron como vendaje. Desnudaron el pecho sudoroso, fuerte pero no definido del capitán, prácticamente se desmayaba, pero del miedo, cansancio y dolor. Entonces, pasaron los esparadrapos alrededor de todo el torso numerosas veces con mucha presión, que provocó un quejido del capitán.  

    —¿Qué hacen? Eso no ayudará en nada —afirmó el científico. 

    Étoro y Jissela le miraron y la primera respondió: 

    —¡¿Que importa?! Nos deja tranquilos, al menos. 

    El tipo no tuvo más opción que callarse y se quedó por ahí sentado ante una mesa. 

    Al cabo de diez minutos dejaron a Diego en piernas de Étoro y custodia del científico, bajo la intensa luz del sol que llegaba desde los cristales traseros. Stevenson, por petición de Diego antes de caer dormido, estaría al mando, y fue coronado caprichosamente con el sombrero del capitán. Jissela regresó a su barco y antes de irse volvió a agradecerle al almirante su hazaña. 

    Cuando Stevenson salió con el sombrero del capitán, uno que otro soldado rompió en llanto y el resto se sacó el sombrero y lo colocaron sobre sus panzas, creyendo que el capitán había muerto. Godric empezó a sollozar en voz baja y Neyborn pareció entristecerse. Stevenson, sostuvo un cargo de conciencia pues le causó risa al ver a todos lamentarse, se aguantó y explicó la situación: 

    —Caballeros, el capitán está herido, pero no es grave, y como todos saben yo tomaré su lugar por el momento. Tomen a los heridos y resguárdenlos en el camarote superior. Descansen, que esto no acaba todavía. 

    Firme y decidido, subió lentamente las escaleras, luciendo su nuevo sombrero y luego tomó el timón acompañado de Bobby y el esperanzado Neyborn. El resto del convoy, al menos los más cercanos a La Gran Blanca, vieron al teniente con otro y conocido sombrero e hicieron la misma reverencia con los suyos, se giraron hacia el galeón y saludaron militarmente. Stevenson tuvo que explicar a gritos o de boca en boca durante largos minutos. Norman, antes de oír la explicación, pareció frustrarse y pasó su mano por la cara varias veces, alrededor de cinco ocasiones seguidas. Pero al cabo de unas horas, cuando la adrenalina en todos se esfumó, la “tranquilidad” les permitió recuperarse y comer, además de revisar daños y asegurar el armamento. 

    El viaje se tornaba oscuro y tenebroso, no en el aspecto literal, sino en el pensamiento de que todos morirían. Andyer que estaba seguro de ello, se relajó por completo y tarareaba sonriente. Esa simple actuación estremeció a sus marineros que lo tomaron por loco. Durante doce horas no hubo más que las olas grandes y el balanceo de los barcos, sumado a la intriga de los hombres y el terror del nuevo mundo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XXXIX - Esto recién empieza 

      

      

      

    Diego recuperaba sus fuerzas lentamente y el dolor de la herida, aunque vigente, disminuía con las horas. Durante todo el día hasta la caída del sol, Étoro, a sabiendas de lo susceptible que era su capitán de tener un ataque de ansiedad por no estar al mando de la flota, le sacaba temas de conversación. Uno en particular fue nada más y nada menos que la vida de él. Diego le contó, intentado no producir lástima, que siempre fue carente de parientes, con solo una tía difunta, protagonista de gran parte de su crianza y amor. Ella le había otorgado la posibilidad de volverse un grumete, para luego convertirse en lo que ahora era; y que cuando falleció sintió tanta agonía y soledad, que en parte forjaron los episodios ansiosos de los que padecía, pues percibió su mundo desde entonces, sin un camino planeado. Étoro quedó muy conmovida y apenada, aunque no fuera eso la intención de su acompañante.  

    Luego, se dispuso a acariciarle la cabeza suavemente con la yema de los dedos, y cualquiera que sea hombre sabe que no hay nada más placentero en el mundo que eso. Entonces, Diego le señaló que era turno de ella de contar su vida. Esto relató: 

    —Cuando era pequeña anhelaba ser capitana o mínimo navegar en grandes barcos, pero como los hombres evitaban siempre llevar una mujer a bordo, ya sea por la creencia de mala suerte, por creer que eran débiles o simplemente para protegerlas. A la edad de veinte, a un pequeño puerto se colaron unos bandidos y violaron a una mujer. ¿Quién diría que el salvador de esa dama sería otra dama? Entré con un remo a la casa y los golpeé hasta desmayarlos. Me di cuenta después de que esa mujer era hija del alcalde que había ido a pasear por el puerto. El padre me compensó preguntándome cuál era la cosa que más anhelaba y yo por poco le respondo ser capitana, pero estoy segura de que no me hubiera conseguido tal deseo, así que le dije "pertenecer a la marina". Me vistieron con una casaca roja y prendas delgadas, dignas de una mujer y lucía espectacular, hay que decirlo. Me pusieron en el primer gran barco que llegó, en el que su capitán era alguien joven, simpático y aguerrido y que ahora descansa en mis piernas y me enseñó el arte de la espada y navegación. Fue así que conocer ese capitán y pertenecer a su tripulación fue el momento más feliz de mi vida. 

    Diego le sonrió por unos instantes, demasiado relajado por las caricias, y le dijo: 

    —¿Quién era? 

    —Señor, deje las bromas y no arruine el momento. 

    Durante varios minutos continuaron hablando. El científico estaba serenamente de cara a una ventana sentado en una de las sillas y fue obligado a contar su historia: 

    —Bueno, soy inglés, pero de adolescente me mudé a Rusia. Desde pequeño me encantaba leer y estudiar el mar. Mis padres son muy adinerados y facilitaron mis estudios. Hace pocos años, antes de conocer a Jissela, intenté crear mi primer romance, pero fue todo un fracaso. Sabiendo que no podría conseguir pareja, decidí dedicarme al estudio exhaustivo del mar hasta morir. 

    —No puede quedarse sin pareja. Debe conseguir una dama que comparta sus gustos y curiosidades, no importa si es adinerada o no —alegó Étoro. 

    —Pero si es adinerada mejor —dijo Diego. 

    A la conversación se unió Godric, que parecía agitado pues pegaba jadeos. Se acercó a ellos con el sombrero en mano y diciendo que por fin encontraba al capitán, pues había buscado en el camarote superior cuando se olvidó de cual cámara salió Stevenson. Se sentó junto al científico y se actualizó con el estado del Diego; luego, a propia voluntad, se puso a recoger los cristales rotos de la ventana. Ahí se mantuvieron conversando o viendo el paisaje a través de los grandes vidrios. Diego observaba a los barcos mecerse con él sobre las olas, balanceando sus velas como los árboles balancean sus copas con el viento y quedó realmente impresionado. Era un bello espectáculo de naves, que sumado al cielo y mar rojo y el tenue amarillo del mediodía, configuraban un paisaje que no se ve todos los días. Un detalle sin mucha significancia ocurrió cuando una ola de cinco metros tocó el cristal y dio la ilusión de que el barco se estaba hundiendo, pero fue que simplemente la nave cortó la ola y los extremos de esta continuaron fluyendo. 

    La noche se presentó y era tan oscura como todas, pero esta vez un ligero resplandor de la luna rebotaba en unas nubes y se podía, al menos, distinguir el horizonte. Además, a lo lejos, masas nubosas manifestaban destellos de centellas espectaculares que iluminaban todo el océano por instantes. Los barcos navegaron unos dos centenares de yardas, saltando olas, hasta que algunos capitanes notaron, con dificultad, un movimiento extraño del agua... No era un burbujeo ni un chapoteo, más bien resultaba ser agua saliendo del mar…, sí, como si del fondo del océano hubiera fuertes corrientes que empujasen agua hasta la superficie, creando dicho movimiento. Estaba a unas trescientas yardas del convoy, e ignoraba las olas, siendo estás afectadas por el hecho. Stevenson estuvo prevenido, ordenó a todos a sus puestos de combate, alegando que nadie podía morir, y esperaron en silencio cualquier cosa que se avecinase, preparándose para sacar los cañones, sosteniendo lanzas y mosquetes, ubicados en pequeños pelotones organizados por Neyborn y formados en filas superpuestas, apuntando al aire y a la expectativa. El resto de barcos sostuvo la misma formación y se prepararon. Norman sugirió la idea de separarse un poco para poder facilitar el maniobrar. El silencio de las personas con el solo ruido del mar no dificultó que fuese escuchado y que pasasen la voz. Entonces, pocos segundos antes de pasar alrededor del movimiento del agua, que comenzaron a girar... ¡pumffff! Una cosa negra, del tamaño de la mismísima Gran Blanca, emergió a una velocidad fugaz a la superficie, al lado del barco mencionado, rozando con el casco e inclinándola ligeramente, provocando un estruendoso impacto. Los hombres a bordo gritaban de miedo y todo se desorganizó. La Favalta chocó su estribor de proa cuando intentó esquivarle; el impacto fue preocupante y corrieron a investigar si había daños de hundimiento. 

    —¡Capitán, allá, en La Gran Blanca! —exclamó el oficial Cristian apuntando con su dedo a Norman. 

    Norman no ofreció respuesta, y cuando dispuso que sacasen los cañones, vio, a cientos de yardas al frente del convoy, decenas de esos movimientos en el agua. Gritó a todo pulmón, muy alto, tanto que era posible escuchar por sobre los gritos de los marineros, que se preparasen para esquivar las cosas misteriosas.  

    Ese primer bulto que emergió se escondió de vuelta. Diego, que por poco cae de la cama, pero fue ayudado por el científico y Étoro, pues Godric había salido, miraba impresionado a la masa negra ocultarse mientras la dejaban atrás. Stevenson había oído la disposición de Norman y la replicó con fuerza a todos los barcos a su estribor. Eofoldo estaba junto a él, y volvió a repetirlas. Entonces, a pocos segundos de pasar sobre los alborotos de agua, el español propuso una idea: sacar los cañones y disparar a las masas cuando las esquivasen. La propuesta fue aceptada y pasada de boca en boca por los ocho barcos lo más rápido y claro posible. El convoy tomó distancia entre sí pero no hubo tiempo. 

    —¡Esquiven! —exclamó Stevenson, prolongando el grito por un rato. 

    ¡Los barcos giraron a los huecos de agua que estaban normales, ocupados solo por olas pequeñas! ¡Justo cuando pusieron la proa en la línea de los movimientos de agua, se empezaron a elevar gradualmente las masas negras, con fuerzas implacables, a lo largo de quinientos metros que ocupaba toda la fila de barcos! Las naves esquivaron apenas la primera fila de seis masas negras. Algunas naves fueron rozadas, pero nada más. 

    —¡FUEGO! —exigieron a todo volumen los capitanes, sin excepción. 

    Diego se erizó la piel, y se apoyó sobre los codos, gateó un poco hacia la ventana y vio el espectáculo ¡Las naves dispararon contra las masas, cientos de disparos se efectuaron, perturbando el ambiente y haciendo vibrar los vidrios de las ventanas! Los proyectiles impactaron fácilmente aquellas cosas, despidiendo humo cuando chocaban y sin mucha dificultad dieron a entender que se trataban de monstruos, pues soltaron líquidos oscuros, visiblemente rojos al producirse un destello, cuando fueron baleados.  

    —¡Prepárense! —exclamó Stevenson. 

    Un par de segundos luego, los capitanes volvieron a girar con ahínco sus timones, intentando esquivar las masas. Salieron a la superficie, las naves pudieron evitarlas e igualmente abrieron fuego contra ellas. La luna pudo asomarse por un hueco en todo su resplandor e iluminó el ambiente con mucha intensidad, facilitando la vista de los marineros. Otra fila de masas se preparaba para emerger y cuando lo hicieron, algunas se encontraban pegadas a otras, creando un muro. Todos intentaron girar, pero el Victoria no pudo esquivar, por lo que Henglith se dispuso para el impacto, chocó de frente, entre los dos bultos, por un espacio que parecía suficiente para pasar, pero el barco quedó atascado bajo un estrépito y un freno rotundo. Norman le vio. Decidido, giró a babor pasando por detrás de las masas que comenzaban a descender, y entonces abrió fuego con un gran número de sus cañones. Contados disparos dieron al objetivo, pues las criaturas descendieron y el resto de balas pegó contra el casco. Ya iban dos veces que Norman azotaba sin quererlo al pobre Henglith. La Gran Blanca fue chocada por babor por medio cuerpo de una criatura. Fue sacudida violentamente y giró inevitablemente, aún con Stevenson intentando controlarlo, dirigiéndose contra Eofoldo, impactándolo con mucha fuerza. Todos a bordo cayeron, y sobre la Gran Blanca resbalaron a causa de la inclinación cuando fueron chocados desde abajo. La nave del español salió suspendida a su vez, lenta pero imparable, contra el barco japonés, haciendo que chocase su proa contra la popa de Frank, destrozando el camarote con el bauprés, seguido de este consecutivamente. Frank se distrajo con el impacto a su trasero y tarde fue que sus hombres le avisaron de otro bulto que emergió por su frente. El impacto directo era inminente. La masa se elevó por proa cuando ya el barco tenía una cuarta parte de él sobre el movimiento del agua. Un estrépito lo elevó de repente y con una fuerza que despidió algunos por los aires. Se detuvo de golpe y cayó sobre su estribor; la nave japonesa a sus espaldas no pudo esquivarlo y chocó contra la culata nuevamente. La mayoría de hombres cayó al agua. Eofoldo, inmediatamente cuando vio la fragata siendo golpeada, movió su nave por delante del Tifón Suplicante, y se dispusieron a rescatarlos. Las masas más adelante no salieron pues aquellos barcos no se acercaban. 

    Diego salió del camarote cuando Étoro y el científico se distrajeron viendo todo. Pero el capitán sólo pudo llegar a la puerta, pues aquellos dos se percataron y le detuvieron. Entonces, cuando La Gran Blanca esquivaba una masa que se elevaba por babor, escuchó algo mientras la cosa subía lentamente: 

    —Diego —dijo una voz tan gruesa que era comparable a la voz de Ecrán multiplicada por cinco —¿Qué haces? 

    Diego se hubo quedado perplejo y abrió mucho los ojos cuando escuchó aquello con claridad. La masa se escondió y otra salió por estribor de proa y pareció continuar la oración: 

    —Da media vuelta y te salvarás. Tienes tu propia isla. 

    De ahí en adelante no se escucharon las gravísimas voces, pero Diego se precipitó al suelo cuando otra masa golpeó por babor de proa e hizo que el barco girase, dejando avanzar solo la popa, moviéndose como si fuese una puerta. La Gran Blanca quedó apuntando hacia Eofoldo y tardó en volver a navegar. Andyer pasó por detrás del Victoria cuando el navío adyacente chocó sin remedio contra el Implacable Henry. Se dirigió entonces hacia La Gran Blanca. Jissela había girado también y quedó a estribor del galeón de Diego. Las masas no volvieron a tener presencia, al menos no por esos momentos de desorden. Sin embargo, cuando Eofoldo ayudaba a subir a los hombres de Frank y él, fue advertido sin entenderlo por los japoneses que continuaba insertados a la culata del Tifón Suplicante. Dos masas, por debajo del español, emergieron con un impulso implacable que hicieron al barco elevarse unos dos metros, estrellando a todos a bordo contra el suelo para que luego la nave cayese sobre las criaturas y se partiera a en dos por la mitad, quedando descuartizada. Fue algo increíble. La Gran Blanca y la Favalta se dirigieron a ayudar cuando vieron la nave de Eofoldo quebrada. El español y un gran número de sus hombres sobrevivió, junto con Frank y varias decenas de sus subordinados, pero las dos partes del barco resbalaban hacia el centro entre los espacios de las criaturas, a causa de los sinuosos cuerpos húmedos de ellas hasta que se escondieron y dejaron los trozos de la nave a merced del mar. Como era de esperarse se hundieron antes de que llegase el rescate. En el mar, los supervivientes nadaban con sus fuerzas por sus vidas, siendo sacudidos por las pequeñas olas. Pero el japonés se liberó cuando el Tifón Suplicante se hundió, y Stevenson y Jissela llegaron para salvarles. Las tres naves lanzaron maromas al agua, ganchos, etcétera, para que aquellos en el mar se agarrasen.  

    Mientras los socorrían, El Implacable Henry fue azotado igualmente por dos criaturas desde abajo, pero su tamaño apenas lo elevó nada; sin embargo, cuando fue subido con los ambos cuerpos de las criaturas, asustando a Norman y su gente y dejando anonadado a Henglith, Henry deslizó su proa primero contra el mar, la hundió un poco, despidiendo algunos hacia las aguas y sacudiendo a todos a bordo. La popa cayó también, inclinando mucho el barco a punto de que el mar casi toca la baranda. Pero el galeón de Norman era implacable como su nombre y continuó flotando. El Victoria avanzó lentamente y mientras Norman apuntaba al norte, giró su nave a estribor para esquivarla. Stevenson pudo salvar a Frank, Eofoldo y la mayoría de sus respectivos subordinados. La Gran Blanca estaba llena de hombres al igual que el barco japonés. Jissela solicitó que sumasen números a su tripulación, por lo que Eofoldo y decenas de sus marineros se ofrecieron. Frank, que se lamentaba por la pérdida de su amada fragata, fue consolado por Diego cuando solicitó, entre sollozos, pertenecer a su tripulación. La mayoría de supervivientes se quedaron en la Gran Blanca y aquellos rescatados por los japoneses estuvieron allí. Sin embargo, los vigías comenzaron a gritar a sus capitanes que una sombra larga y relativamente alta se acercaba desde el horizonte, en dirección a ellos. Eran las criaturas gigantes, que nadaban furtivamente en un grupo para chocarlos. Diego, aún en la puerta, bajo insistencias del científico y Étoro por que regresase adentro, le propuso a Stevenson que hicieran una línea de fuego. El teniente, arriba de él, acató la orden, que más era una idea, y dijo a todos que se preparasen para acoplarse. Andyer que se había acercado por la espalda de La Gran Blanca, giró rápidamente, inclinando su barco y se dirigió hacia Norman y Henglith, que se acercaban, para avisarles de la proposición. La Gran Blanca estaba ya en posición, recogían las velas y se prepararon. Jissela, delante del gran galeón, gritó a los japoneses en su idioma que se colocasen en frente de ellos, de tal forma que dejasen la culata pegada a su estribor de proa. ¡Los monstruos misteriosos estaban a media milla, mostrando la misma parte que habían enseñado, su supuesto lomo! 

    Andyer logró decirles la disposición a Norman y Henglith, que pasaban a su alrededor con los poderosos navíos. Luego tuvo que girar su barco para acoplarlo y sería el último en acomodarse. Norman puso su proa en la culata de La Gran Blanca, seguido de Henglith en su trasero; luego Andyer, a pocos minutos de llegar las criaturas, se logró acoplar. 

    —¡Carguen los cañones y preparen el disparo a mi señal! —exclamó Stevenson y dejó su mano elevada hasta el cielo, firme como un poste. 

    Los barcos estaban relativamente quietos y tambaleaban un poco por las olas. Todos esperaban nerviosos y en silencio a que las criaturas estuvieran suficientemente cerca para insertar todos los tiros. En pocos segundos: 

    —¡Fuegooo! —exclamó Stevenson, bajando su mano de golpe hacia el frente.  

    ¡Todos los cañones apuntando abrieron fuego casi al mismo tiempo en un periodo de diez segundos!¡El rugido de la artillería fue ensordecedor y la humareda cubrió las vistas! Las criaturas fueron diezmadas con cientos de balas que abrieron incontables agujeros en sus cuerpos, pero no se detuvieron, sino que comenzaron a descender, golpeando con las puntas de sus lomos a los cascos y haciendo sonidos muy graves de agonía. Pasaron varios segundos de absoluto silencio y entonces... 

    —¡Ehh! —aclamaron todos felices en un bullicio similar al de los estadios deportivos, suponiendo que ganaron la batalla. La celebración tuvo su buena duración. 

    Stevenson no era tan desconfiado como el capitán y se unió a la alegría. Y aunque aquellos que perdieron sus naves estuvieron en primera instancia desanimados, se alegraron al saber que obtuvieron la victoria y sobrevivieron.  

    Diego no se fio un pelo y estuvo atento, desde la puerta, a cualquier movimiento que se produjese; y aunque no ocurrió nada nuevo por varios minutos, no bajó la guardia. Le dijo a Stevenson que no se confiara, y que observara atento cualquier peculiaridad.  

    Las naves abrieron las velas y reanudaron el recorrido. Muchos, aunque la celebración hubiera subido la moral, comenzaban a arrepentirse de haber venido. Andyer, en su caso, nunca tuvo la intención de seguir a Diego, pero el cargo de conciencia lo consumió al igual que a Frank y no lo soportó. Supo después que el susodicho capitán había perdido su fragata y se apenó por ello. Eofoldo no se sintió tan mal pues aquel no era su barco el que se hundió, pero si le afectó saber que ahora no sería más que un simple soldado, por lo que consideró robar cualquier nave que se apareciera, por supuesto, aliado no pues mancillaría su honor y sería un riesgo innecesario.  

    Así mismo, el convoy contó con su segunda victoria y con la moral por los cielos, estaban dispuestos a continuar aún con las ganas de volver. Diego regresó a su cama junto a la ventana, bajo el custodio del científico y en esta ocasión Gary. Étoro salió a apoyar en la cocina. El capitán sentía un mal presentimiento, y este se multiplicaba si dejaba de ver la ventana. Gary desarrolló un afecto y temor por él, pero no sabía de su ansiedad particular, por lo que simplemente estaba callado y como joven persona, preguntaba curiosidades y no parecía ser muy afectado por los hechos.  

    Diego se percató de ello y supuso que el muchacho era amante de adrenalina y aventuras. El chico, involuntariamente, sirvió de distracción y calmó los nervios del capitán, pero fue algo momentáneo; los pensamientos y tensión de las batallas eran vigentes. El científico se armó de valor e intentó saltar luego de barco, pero antes de simplemente solicitar el acercamiento de naves, vio el rugiente mar y sus vientos, así que se arrepintió. Por dos días no ocurrió nada en particular, y eso fue lo que extrañó a todos. Diego, que estaba un poco mejor pero aún delicado en su camarote, creyó que todos esos ataques eran obra de Ecrán quien intentaba defender la montaña Magnus; y el hecho de que por dos días no atacase significaba, según él, que una gran sorpresa se avecinaba. Pidió a Gary que le dijera a Stevenson tener los cañones recargados y afuera, con lanzas listas para usarse, mosquetes preparados y siempre alerta, además de que anunciase lo mismo al resto de la flota. El muchacho corrió a avisarle y la voz llegó a todo oído. Nadie refutó la estrategia y permanecieron largos minutos preparándola. A las tres de la tarde del tercer día, cuando el sol salió e iluminó con intensidad por un par de horas, atravesando una bruma roja de espuma ligera que el mar desprendía, vieron acercarse unas pequeñas manchas del tamaño de un hombre. Se movían rápido y caminaban de panza sobre el agua, como si fuera simple tierra. 

    Los soldados tomaron sus espadas y se organizaron en filas de mosqueteros, cerca de cada proa. Diego le ofreció su arma de plata a Stevenson, pero fue rechazada pues dijo que en caso de que un monstruo entrase a su camarote, la debilidad había que defenderla con poder. Insistió un par de veces el capitán, pero le fue negado. Entonces, Stevenson se dijo así mismo justo antes de que Diego le dijese lo mismo: 

    —¡Pero que imbécil! 

    Salió del camarote —Neyborn y Bobby estaban en el timón—, y les exclamó a todos que tomasen las espadas de plata guardadas y que recargasen con las pocas balas del mismo metal. Los marineros también se ofendieron a ellos mismos sabiendo que por algo Diego les había dicho que tomasen armas de plata. Corrieron bajo cubierta, abrieron varios cofres y cajas, y empuñaron las especiales espadas con brío, aunque no todos obtuvieron una. Fue así que esperaron ansiosos la llegada de las criaturas, ubicados nuevamente en sus respectivos puestos y navegando lentamente hacia ellas. Las olas eran pequeñas, de unos dos o tres metros; el viento iba en dirección al Magnus Apugnus y cuando las olas chapoteaban, sus copas de espuma blanca eran arrastradas en dirección a la montaña.  

    Cuando las criaturas estuvieron bastante cerca, que caminaron en un periodo de pocos segundos la cara de una ola, se pudo notar con claridad las características de los monstruos: tenían forma de ciempiés, prácticamente iguales a dichos insectos, de dos metros de largo y caminaban velozmente; sin embargo, eran enormes, con un metro y medio de longitud aproximadamente. El Implacable Henry y la Gran Blanca abrieron fuego con sus cañones frontales, pues eran los únicos que contaban con artillería en mencionados lugares. Una que otra criatura, de centenares de ellas, perecieron ante los disparos. Sobre los barcos preguntaban los marineros y esperaban una respuesta de Diego, quien ni cuenta se dio de que pasaba: 

    —¡¿Pero, ¡¿qué son esas cosas?! 

    En pocos segundos los ciempiés dieron un salto y se aferraron a los cascos, para luego trepar hasta la borda. Daba escalofríos y mala impresión ver a las criaturas caminar por las paredes de las naves, porque era como observar un centenar de insectos caminando por un brazo. Los valientes hombres les embistieron con furor, gritando para intentar intimidar, y atacando con sus armas. Algunos ya se encontraban asomados por la baranda, disparando para intentar que los monstruos no subiesen. Las bestias se lanzaron sobre todas las tripulaciones desde frente, mientras graznaban cual pájaro con gripe, por decirlo de alguna manera. Los humanos desataron la batalla, neutralizando a aquellas bestias que eran tocadas con las espadas. Las que no, se arrojaban sobre las cabezas y las enrollaban con sus cuerpos. Nadie quisiera estar en ese destino, pues luego de cubrir las desafortunadas cabezas, se encogían y las atravesaban con sus filosas y largas patas, provocando una muerte instantánea. Diversos pelotones —hablando del convoy en general —se habían formado, para luego advertir a sus compañeros de que dispararían. Los soldados retrocedieron, algunos no lograron escapar de los chirriantes monstruos, pero se efectuaron los ruidosos disparos que abatieron decenas de criaturas. La lucha tomó su tiempo y parecía equilibrada. Pero mientras la mayoría de gente peleaba, docenas de criaturas subían por otros extremos de los barcos y aumentaban sus números. En la Gran Blanca, tres bichos atravesaron las ventanas del camarote inferior o directamente la ventana rota. Asustados el capitán y sus dos acompañantes: Étoro y el científico, pues Gary se había marchado, sumado a Godric que pronto se les uniría, reaccionaron a la presencia del peligro. El científico tomó un vasito y lo lanzó con todas sus fuerzas en vano. Una bestia lo envistió y enrolló su tronco. Diego, herido y adormilado, sin embargo, sacó su pistola mientras Étoro se ocupaba de otra criatura y disparó contra el cuerpo de la misma a tiempo, haciendo que se precipitase al suelo retorciéndose de dolor. Entonces, desforró su espada sobre su panza, cubierta por el forro, y se la lanzó al científico. El pobre cobarde la tomó con las puntas de los dedos, pero un fuerte grito del capitán lo hizo, como por arte de magia, atacar la bestia faltante con valentía que acababa de quebrar un vidrio en el fondo del camarote. Todo un éxito, acabó con ella el científico de un solo espadazo, que lo hizo sentirse feliz y luego corrió a salvar a Étoro una vez se sintió poderoso.  

    Diego vio que dos tipos, entre ellos Bobby, caían de espaldas desde el puente donde Stevenson y Neyborn se encontraba peleando, dejando el timón a merced del destino. Fue entonces que Godric apareció con una espada de plata y salvó a los adoloridos hombres de ser muertos por un ciempiés. Luego entró al camarote y finalizó la pelea de Étoro y el científico, que se refugiaba tras una mesa cuando su espada se le resbaló de las manos. 

    El capitán les exigió que saliesen a defender a su tripulación, que él tenía una espada de plata y se podía proteger. 

    Por el momento no se produjeron muchas bajas. Norman fue el que mejor dominaba el combate pues creó una formación de hombres en medio del barco y otro más pequeño en el timón cual ejército griego, entonces ordenó a los espadachines estar en primera fila, los lanceros en segunda y los mosqueteros de tercera. Así mismo, no perdió un solo hombre y neutralizaban los ataques con facilidad. Pero eran demasiadas criaturas y parecían infinitas; en un momento dado, algunos barcos se llegaron a cubrir completamente. El junco japonés tenía problemas serios 

    Jissela, junto a Eofoldo, acabaron con decenas de criaturas a cambio de alarmantes bajas. Frank sobre La Gran Blanca perdió un dedo cuando intentaba salvar a uno de sus compañeros de enrollamiento de una criatura, y fue resguardado tras un pelotón de mosqueteros formado. Henglith y Andyer no sufrieron muchas bajas y juntaron sus barcos para que las bestias no trepasen por cuatro lados sino por dos. 

    Por instinto, las portas fueron bajadas para evitar que las criaturas se introdujeran por allí, pues eran bastante delgadas. Otro grupo de hombres fue al camarote a cubrir a Diego, quien abatió dos criaturas y contando luego. Bobby, con una herida en la espalda al igual que su semejante, se refugiaron con ayuda de Étoro en el camarote superior, con el resto de heridos, y tuvieron que atravesar el puente en batalla. La habitación estaba bien iluminada y los presentes, se hicieron con cofres y escaparates para crear un pequeño refugio. Dentro, todos se sentían protegidos y eran testigos de gritos de batalla y muerte. 

    Una criatura había cortado sin mucha profundidad el antebrazo derecho de Stevenson cuando tumbó a Bobby contra el suelo, pero el valiente teniente capitán sacó su pistola y la abatió, para luego tomar herido, aguanto su dolor, su espada en el suelo que se le había caído y enfrentarse a otra que trepaba. Neyborn y otro par corrieron a socorrerle y permanecieron con él una vez se libraron de dos criaturas. 

    Una pronunciada e impredecible ola gigante se presentó y sacudió violentamente los barcos cuando éstos realizaron cabezadas estruendosas que salpicaron agua y despidieron a contados desafortunados y monstruos. El combate se intensificaba y los ciempiés no paraban de llegar. Un monstruo se acercó furtivamente a espaldas de Diego, destrozó la ventana y cayó sobre él, quedando el boca arriba intentando defenderse, pero se detuvo cuando el ciempiés le vio detenidamente y dijo con lentitud...: 

    —Diego, vuelve a la isla. ¿Qué haces? 

    Luego, el monstruo fue cortado a la mitad por la espada del científico. Diego se levantó con ayuda, algo desconcertado, y asoció esas advertencias, tanto del monstruo gigante como de aquella criatura, con Ecrán, lo que reforzó su teoría de que el escorpión intentaba detenerlos. Entonces, luego de tener el tiempo de meditar mientras era defendido, le exclamó a uno de los soldados presentes: 

    —Billy, corre y dile a Stevenson que acople todos los barcos en uno solo y evite que las criaturas suban por doce lados cuando lo pueden hacer por dos.  

    El soldado acató y fue a ver a Stevenson, que vendaba su antebrazo mientas era igualmente protegido. Neyborn tenía el timón. Mientras varias casacas rojas detenían la escalada de los ciempiés con sus mosquetes asomados por ambos barandales de estribor y babor, el teniente coronel le gritó a Jissela, que estaba considerablemente cerca, como a unos seis metros, que anunciase a toda la idea de acoplarse. Luego, mientras la capitana corría la voz, ordenó a Neyborn juntar la Gran Blanca con la Favalta. Habrían demorado bastante más de no ser porque Norman había dado la misma idea y se estaba acoplando desde su lado. Como los barcos mantenían una misma velocidad, les resultó fácil juntarse cual piezas de Lego; el japonés por instinto, al ver a todos juntos, también se apegó a ellos cuando los monstruos le dieron el chance. 

    La estrategia, además de aplastar a un buen número de criaturas, evitó que todas subiesen a libre albedrío y restringieron sus caminos libres. Ahora los marineros aguerridos peleaban todos como uno solo y tan solo contemplar el alrededor y sus compañeros luchando lado a lado era excitante. La moral se elevó como las mareas y los soldados, sin contar a los del Victoria o el japonés, atacaron a las pocas criaturas que escalaban por proa o popa, contando por supuesto, los espacios de La Gran Blanca y el Implacable Henry que sobresalían del grupo a causa de su gran tamaño. Henglith y el capitán japonés embistieron a las criaturas, en fila con sus elevados números y la comenzaron a replegar poco a poco. Diego veía orgulloso su flota desde la ventana pues aun estando en el camarote inferior, resultaba ser lo suficientemente alto como para estar unos pocos metros por sobre los otros calados; pero otro dolor intenso le invadió y lo obligó a sentarse, esta vez en otra cama pues la anterior se cubría de cristales rotos; sus hombres le ayudaron.  

    Cuando ya se pudieron contar medio millar de bajas de las bestias, las que quedaban se precipitaron al mar y huyeron del combate como los monstruos de la primera vez. Los marineros les persiguieron hasta el borde de los barandales y no escucharon ningún ruido. Se quedaron a la expectativa un buen rato, tiempo en el que no se escuchaba ni un murmullo, tan solo el mar y el viento, sumado a los crujidos de las naves y armas. Todos se miraron entre sí al cabo varios minutos en los que lo único que tenían que hacer era mantener el equilibrio. 

    —¡Vencimos! —alegaron emocionados, contagiando la alegría con los oficiales. 

    Un Norman feliz como nunca y además insólitamente sonriente, miraba orgulloso a su tripulación contenta y alzando nuevamente las armas. El resto de capitanes de igual manera. Así pues, decidieron celebrar cada victoria como si fuera lo mejor del mundo, pues aún con la alegría de prevalecer, eran conscientes de que los peligros se volverían mayores. Las bajas fueron mínimas y eso alegró las mentes. 

    El convoy si dispersó un poco. Los barcos estaban prácticamente intactos contando solo la última batalla. Había uno que otro agujero inofensivo en algún casco y por ahí un par de cañones inutilizables; pero las velas relucían sus espectaculares tamaños y estaban ilesas. 

    Antes que hacer nada más, los hombres dedicaron a descansar con el humano consentimiento de los capitanes. Los soldados no habían dormido en días y sus líderes sabían, en especial Diego, que sus subordinados eran el pilar de su poder y sus victorias, y si no fueran por ellos no estarían respirando ahora. Los capitanes y algunos oficiales de todos los barcos fueron los vigías esta vez, pero no Andyer, ese hombre descansaría porque tenía que hacerlo, por lo que sus hombres sostuvieron el mayor cansancio de todos. Un buen número de personas se fueron en náuseas, vómitos y mareos constante que también eran gran preocupación pues nadie podría pelear en esas condiciones. Desde los puentes era observable a filas de desafortunados hombres arrojándole jugos estomacales al mar, aunque de cierta forma las aguas lo merecían. 

    A falta de ataques las olas se intensificaron y pasaron a medir hasta casi veinte metros en algunas ocasiones; pero la constancia acostumbró las mentes y gracias a eso la fatiga se pudo descansar. Sin embargo, tener que navegar aquellas masas enormes de agua era toda una odisea porque cualquier barco podía volcar si no la pasaba correctamente. Así estuvo casi una semana, ¡una semana sin ataques!; y aunque haya aliviado a los marineros, Diego sabía, y también algunos otros capitanes, por lógica, que algo grande se avecinaba. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo XL - El azote del mundo 

      

      

    Luego de la semana sin particularidades, el océano comenzó a alterarse más de lo normal, con olas tan grandes como colinas y anchas como campos de fútbol. Otra tormenta azotó el convoy con intentas lluvias que vaciaban sus nubes lo más posible. Acompañado a ello, truenos y relámpagos se presentaban a cada instante ofreciendo un poderoso estrépito. El ambiente se coloreó de tonos grises oscuros con el conocido mar de color arcilla, y resplandecía en blanco con cada relámpago. En esas el diluvio duró casi otra semana más. Las fragatas y el junco fueron las más sufridas, pues a diferencia de los barcos grandes, eran sacudidas con violencia, como si el mar jugase con ellas. A cada rato parecía que se hundirían. El intrépido Andyer sostuvo su timón sin soltarlo casi en ningún momento. Le eran llevados forros con comidas y agua para que se alimentase allí mismo, ante el mando total. Pero solo duró dos días de toda la semana, y no porque se cansase en su totalidad sino porque estaba harto de mojarse y pasar un arduo trabajo el solo. Así pues, cedió el timón a su oficial y fue a descansar a su calentito y confortable camarote. Sin embargo, tuvo la desdicha de una vez pasar cinco minutos acostado, sufrir de náuseas detestables y perfectas para acariciar con insultos. 

    Diego descansaba en su camarote, comiendo un buen trozo de pescado a la sazón, sentado en su cama protegido de la lluvia y calentito. Contemplaba a través de la ventana siempre orgulloso su flota navegando, cortando las olas y danzando sobre ellas como si estuvieran volando, deslizándose por las aguas cual pluma por el viento. La habitación se iluminó con quinqués fijos y faroles bailarines. Cada barco tenía alumbrado su camarote y las cubiertas inferiores, aunque estas de apagaban a cada rato pues la humedad que entraba por las escotillas o escaleras las extinguían de vez en cuando. El ambiente había pasado de un calor insoportable a un frío húmedo y confortable que, si no fuese por la lluvia, las casacas y abrigos serían suficientes. Stevenson mostró su cara a Diego luego de varios días al mando en que no se vieron. Se apareció por la puerta del camarote completamente mojado y atrapando a Diego con un buen trozo de pescado en la boca y harapos anchos. 

    —Hola, capitán —saludó Stevenson mientras se sacaba el empapado y pegaba botazos contra el suelo para destilar la mayor cantidad de agua. 

    Diego le respondió con el trozo de comida en la boca y no se le entendió nada. Tragó rápido y repitió: 

    —Señor Stevenson, que alegría de verle. 

    Entonces, se puso de pie, dejo el pescado sobre la mesa y mientras con la lengua se desprendía pedazos de carne de entre los dientes, se acercó a Stevenson y estrechó su mano sin pensárselo. El leal reaccionó por instinto, pero una vez sintió que humedecía la mano de su capitán se desprendió del saludo y dijo: 

    —¡No, señor! Lo que menos queremos ahora es que le dé un resfrío con esa herida ahí. 

    Diego carcajeó un poco y le dijo mientras se limpiaba la boca con su muñeca: 

    —Stevenson… no sea ridículo, esto es un simple golpe, no me voy a morir. Entra, siéntate. 

    Stevenson lucía agotado y sin poder refutar la orden…, porque quería, entró dando pasos flojos. El barco se inclinó pronunciadamente hacia arriba, resonó un crujido fuerte e hizo que ambos perdieran el equilibrio. Diego se sentó y no cayó, pero Stevenson tuvo que precipitarse al suelo y hacer una pose de gato y luego de un corredor en la fase de “preparados”. 

    —¿Estás bien, Stevenson? —preguntó Diego algo preocupado, pero sin embargo riéndose en el interior de las posiciones del pobre amigo. 

    El barco se enderezó y con él toda la tripulación y ambos en el camarote. Stevenson se ponía de pie lentamente y alegó: 

    —Sí, capitán. Solo estoy cansado. 

    Diego seguía sentado, esperando la picada del barco, pero al parecer Stevenson no se percató de ello. El teniente se enderezaba y Diego le exclamó: 

    —¡Stevenson, recuerda la bajada! 

    Fue tarde, la nave se fue en picado bruscamente y Stevenson caía libremente como piedra lanzada contra la pared. Pero Diego, rápido como el viento, se apoyó en una columna adyacente a la cama y lo tomó del brazo evitando que se golpeara, pero que, no obstante, lo hizo lastimarse ligeramente en la zona del hematoma. No produjo quejido alguno. 

    —Se nota que estás muerto de cansancio, Stevenson. ¡Vamos, hombre! —dijo Diego mientras lo jalaba para ubicarlo en la cama, aunque pudo haber esperado un poco más a que la nave se enderezase. Una vez ocurrió, paso la mano del soñoliento Stevenson por la espalda, caminó un poco y lo sentó en su cama, aquella que era protegida por el cristal, la otra fue cubierta con sábanas y tablones. 

    —Descansa ahí, soldado —dijo Diego. 

    Stevenson se resistía al intenso sueño por alguna razón y antes de que se rindiera, su capitán le preguntó: 

    —¿Quién está controlando la nave, Stevenson? 

    Sin fuerzas, el hombre le respondió: 

    —Neyborn y Étoro, capitán. 

    Entonces, el leal hizo un quejido mientras elevaba su brazo herido un poco. 

    —¿Estás bien, Stevenson? —inquirió Diego. 

    —Un… bicho me rasguñó el brazo, pero ya está vendado. 

    Diego estuvo a punto de preguntarle una cosa más, pero Stevenson cayó dormido sin mayor remedio. Para evitar que obtuviese un resfriado, trajo varios farolillos y los colgó de unos clavos cerca del leal. Luego tomó una manta de un escaparate cercano, manteniendo el equilibrio porque el barco se inclinaba nuevamente, la sacó de allí y esperó a que enderezase. Una vez pasó, corrió rápido al lugar de Stevenson antes de que llegase la bajada y vio al pobre tipo, rotundamente dormido, con la cabeza pegada a la pared delante de la cama y el cuello virado, pero que, sin embargo, descansaba felizmente. Diego le cubrió, tomó dos almohadas y las puso detrás de la cabeza. Llegó la fuerte bajada que hizo crujir el barco. Diego se aferró de la mesa y espero a que todo se estabilizara. Una vez pudo, corrió al escaparate, se hizo con la almohada y la puso en los pies del teniente. Satisfecho, fue a la otra cama que se hallaba a un lado del escaparate y se acostó mirando al techo, sosteniendo con sus pies y manos el cuerpo para no resbalar y olvidándose de que tenía un pescado que comer que, de hecho, cayó al suelo y no se dio cuenta. 

    Transcurrió un buen rato y Godric apareció por la puerta un poco mojado, con un paquete entre manos: un forro con comida y una cantimplora. Fue así que vio a Diego rendido y acostado de lado, con una almohada muy aplastada tras su cabeza. Entró goteando con poco el suelo, fue hasta el fondo donde un escritorio reposaba, abrió un cajón y dejó allí los objetos que portaba para luego retirarse. Diego ya sabía que el buen Godric le dejaba la comida allí y en una anterior ocasión que el señor se ofreció para ayudarle con eso, le agradeció profundamente. 

    Con el tiempo de “paz” los hombres fueron bajando la guardia inevitablemente y les pesaba tener que vigilar. Se pasaban la mayor parte del tiempo comiendo, descansando y sosteniéndose fuerte, que en parte lo merecían. 

    Al día siguiente, que seguía igual de lluvioso y atormentado, Stevenson, renovado, salió del camarote habiendo comido un pescado que Godric les llevó. Salió de allí despidiéndose del capitán y acompañó a, en esta ocasión, Frank en el timón, pues Neyborn y Étoro morían de fatiga y sueño. 

    El último día de lluvia, Diego se sintió listo para salir; se armó con su uniforme y armas, excepto por el desamparo de su sombrero, y luego salió bajo la lluvia, ignorando que se empapase, para después dirigirse al timón. Sus subordinados le miraron con orgullo, y eso hizo que ofreciera una sonrisa. Stevenson le vio igual de misma manera mientras subía las escaleras, y cuando llegó al timón le cedió el sombrero y el mando. Diego recuperó su yugo y le dijo a Stevenson: 

    —Estoy orgulloso de usted, señor Stevenson. Ha comandado la flota con ahínco y valentía y si tuviera la potestad le ofrecería un barco para usted solo. Buen trabajo, teniente. 

    Stevenson asentó y contempló luego como Diego halagaba a Frank y dejaba un recado con uno de sus soldados, para que les diera a Neyborn y Étoro las gracias y felicitaciones. Aquellos afortunados que estaban presentes también fueron adulados.  

    Stevenson le informó al capitán de que el pobre Bobby sufrió una contusión en la espalda cuando cayó, y le anunció sobre resto de heridos, información que no dio la última vez por estar exhausto. De ahí en adelante, relajaron sus cuerpos y dejaron que la lluvia los bañase con su espectacularidad. El timón fue rotado por los Frank y Stevenson cuando Diego quiso descansar la herida, desconfiando de que podría volver a lastimarse si hacía un movimiento extraño. El capitán notó que el convoy cambió de posiciones con respecto a la última. De izquierda a derecha viendo desde las espaldas la flota se configuraba de la siguiente manera: Andyer, Henglith, Norman, Diego, Jissela y el japonés. 

    Durante el anochecer, que no podríamos considerarlo así pues la tormenta lo transformó en una negra noche de parpadeos blancos resplandecientes, Andyer, que controlaba el timón con serenidad, volteó a ver por casualidad a su horizonte izquierdo por varios segundos, solo para contemplar la inmensidad del mar. Durante esos segundos un relámpago iluminó todo el océano y delató la presencia de una masa gigantesca, con dos puntos brillantes rojos casi pegados al agua, acercándose desde lo lejos. Cuando la oscuridad volvió solo esos brillos rojos permanecieron patentes. 

    Andyer se alertó y comenzó a gritar las órdenes de prepararse para una batalla. Luego exigió que apagasen las luces de la nave. Corrió entonces a estribor, tomó un farol que aún no era extinguido y lo agitó en círculos. Henglith vio el bailoteo de luces y acercó con cuidado el Victoria al Magal. Una vez cerca Andyer le dijo en voz alta, gritando prácticamente: 

    —¡Capitán Henglith, corra la voz de que apaguen las luces! ¡Una criatura se acerca desde el horizonte y tenemos posibilidad de que no nos vea o al menos que nos pierda de vista si ya nos divisó! 

    —¡Pero no podemos vernos entre nosotros si apagamos las llamas!¡Podemos perdernos! —observó Henglith. 

    —¡Más vale la vida de nuestros hombres!¡Los rayos nos iluminarán y podremos saber nuestras ubicaciones! ¡Al menos momentáneamente! 

    Sin mayor demora, Henglith aceptó el hecho y ordenó apagar las velas de los barcos. Luego acercó la nave a Norman para avisarle de la disposición. Diego, que miró por instantes al horizonte tras los traseros de los barcos, vio igualmente dos puntos rojos que, aunque no parecían moverse, significaba que algo se acercaba; además, un destello exhibió la forma de aquella cosa que nadaba hasta ellos envuelto en nubes de espuma y salpicaduras blancas: parecía ser la espalda de algo, muy parecida a una espalda humana, con una columna vertebral que exaltaba en la piel y esta misma de parecidos a la piel de tiburón. Asustado, salió del camarote y gritó al primer soldado que se topó que alertase a todos de una presencia potencialmente enemiga y les ordenó a las armas y sacar los cañones. Sin embargo, no vio por ningún lado a los barcos de Andyer, Henglith y Norman, hasta que una centella los hizo visibles y se percató de que el Implacable Henry se le acercaba. Una vez distando de él unas diez yardas, Norman le dijo: 

     —¡Diego, apague las luces de su barco para salir de la vista de la criatura, la oscuridad nos esconderá! 

    —¡¿Y qué pasa con nosotros?!, ¡No podremos vernos entre sí! 

    —¡Los destellos nos ayudarán, intenta medir rumbo!¡Corra, avise al resto de la flota! 

    Diego acató la disposición. Al cabo de diez minutos todos los barcos yacían negros, ocultos en la tormenta, partes de la noche. Sin otras luces que perturbaran la oscuridad, lo único que sobresaltaba eran aquellos dos puntos rojos que se veían más grandes. Otro destello iluminó en fracciones de segundos y advirtió a aquellos que se alejaban de la formación inicial del convoy. Andyer, que había perdido un poco de rumbo, giró su barco de regreso a la susodicha formación. 

    Nadie faltaba de ver la criatura misteriosa acercarse. Hubo varios segundos de extrema tensión y terror, pues el monstruo no cambiaba de dirección. Podría ser que los destellos delatasen la posición del convoy. Sin embargo, luego de unos cinco minutos que no ocurrió ningún destello, la bestia mantuvo dirección al sur, porque no pudo divisar la posición de los barcos. Avanzó tanto que se movía a las cinco de la flota..., ¡putff! Una centella aclaró el ambiente, fue entonces, que cuando todos creían que se habían librado del peligro, el monstruo cambio de dirección hacia ellos nuevamente. A raíz de ello, Diego ordenó, en un plazo de largos minutos, fuese todo el convoy a babor unos cuarenta grados, posicionándose oblicuamente con respecto a las olas. A causa de ello, la navegación se vio empeorada enormemente; las naves se balanceaban demasiado y llegaban a inclinarse hasta setenta peligrosos grados. Ocurrieron muchos destellos después de eso y la bestia no parecía dejarlos de perseguir. Las mentes comenzaban a sufrir las consecuencias de ansiedad. Entonces, el almirante ordenó colocarse nuevamente rumbo al Magnus. El convoy se enderezó con respecto a las corrientes del mar. No se presentó destello alguno por breves minutos, y el monstruo siguió de largo hacia al noroeste, quedando bien distanciado de la flota, pero en la misma línea que ellos. Los relámpagos se patentaron nuevamente y la bestia se quedó quieta por breves segundos, giró en torno a ella a su izquierda y luego derecha y… continuó recto, dejando libre al convoy de sus intenciones. 

    Cuando transcurrieron cerca de diez minutos en los que todos se aseguraron de que no hubiese persecución alguna, aliviados se dedicaron solo a reorganizar la formación. Al cabo de media hora todo estaba como antes y se optó por prender un solo farol por barco que sería más que suficiente para divisarlos de entre las tinieblas. 

    Casi amaneciendo, aunque en realidad no era posible distinguir si amanecía o no a menos que se contase con un reloj, a las doce del convoy, los marineros vieron un chapoteo colosal a lo lejos, cual explosión de mil barriles de pólvora. Era similar a saltos de ballena, solo que el doble de grande y sin posible identificación del causante, simplemente el salto espumoso del agua. Desconcertante. 

    Amaneció por fin, el día tenía una claridad excepcional, decorado con una gotita de naranja claro. Diego se extrañó cuando vio un mar sereno y calmado, infinito de esa manera en toda su extensión, con nada más que los movimientos de un mar tranquilo. Se hallaba junto a Stevenson, Frank, Étoro, Neyborn y Godric aparte de un puñado de otros soldados. La tranquilidad desconcertó a todos y subieron la guardia. El almirante miraba su frente sin mover más que sus ojos, agachados y bien abiertos. La tensión disminuyó cuando navegaron suavemente por más de una hora. Diego dejó caer sus hombros y levantó su barbilla, muy tranquilo. Había ordenado a varios números que se colocasen en las velas, que guardasen la gavia y disminuyeran la tensión de estas. Los otros barcos imitaron lo mismo menos el junco. Norman, miró atrás, hacia delante y costados. Había leguas y leguas de mar tranquilo, con el sol que se reflejaba en el océano y nubes que dejaban entrever el cielo. ¿Acaso el mundo regresaba a la normalidad? 

    Pero los segundos de silencio se tornaban traicioneros y machacaban la tranquilidad de los marineros. Los soldados se asomaban curiosa y cautelosamente por los barandales y veían como el agua roja se deslizaba con suavidad por los cascos. 

    De pronto y sin previo aviso... se escuchó un mugido parecido a aquellos que se presentaban al fallar un trato. La cuestión estremeció a todos y volvieron a ponerse tan alertas como nunca. Sintieron un escalofrío terrible y sus caras parecían que desatarían un llanto. Algunos hombres intentaban contener sus miedos porque reconocieron el sonido. Producían quejidos y respiraban con mucho esfuerzo. ¡De un momento a otro, los barcos vibraron con fuerza por tan solo un par de segundos y entonces, a la vez que un estruendo ensordecía los tímpanos y una sacudida hizo agarrarse de algo a cada ser, una amplia extensión del mar, de unos trescientos de largo cayó en picada y descendió creando un cuenco gigantesco en el océano, para luego extenderse casi un kilómetro de ancho! Todos abrieron mucho los ojos del susto y sin poder reaccionar disponían la bajada por la pendiente del cuenco que parecía moverse. Pronto se dieron cuenta que no era un cuenco sino una ola de alrededor de cuatrocientos metros de alto. 

    —¡La muerte llega! —anunciaron algunas voces. 

    Los barcos dieron una cabezada a la pendiente y dispusieron la bajada. Todos perdieron en equilibrio y volvieron a sostenerse. Aquellos en las vergas de los mástiles salieron despedidos y uno que otro desafortunado, sin fuerzas para sostenerse, se precipitó mortalmente contra las cubiertas o le mar. Los capitanes agarraban perplejos los timones y solo se dejaban llevar; no podían pensar. Desde punta de la ola parecía que los barcos simplemente caían por un acantilado. Nadie dijo nada, estaban en shock. Los barcos comenzaron a deslizarse por la bajada, aumentando la velocidad gradualmente, hasta el punto de que fue difícil ver al frente a causa de fuerte viento que hacía resistencia; el chapoteo del deslizamiento despedía nubes de espuma y humedecía las cubiertas ¡El convoy descendía en un ángulo de doscientos ochenta grados y aumentando! 

    —¡Agárrense! —alegó Diego mientras de sostenía con todo su tronco y brazos del timón.  

    Stevenson sostenía a Étoro fuertemente contra la baranda y solo esperaban. El resto de capitanes esperaba un posible impacto en el extremo inferior del cuenco. No sucedió como se esperaba pues los barcos simplemente continuaron recorriendo unos setenta metros de espacio entre los pies de cada ola. La estabilización horizontal desequilibró a todos los marineros nuevamente. Los heridos refugiados estaban desconcertados con semejantes movimientos. 

    Diego miró impresionado y con la boca entreabierta a sus espaldas la colosal ola roja alejarse, pero cuando miro al frente... la otra ola se acercaba con creces hacia ellos. Se puso de pie de un salto, sosteniéndose del timón y exclamó: 

    —¡Rápido, icen todas las velas!¡Las portas cerradas!¡Las velas! 

    Stevenson liberó a Étoro y mientras aún estaban estabilizados corrió a replicar, junto a Frank, las órdenes dadas. Un alboroto se presenció sobre todas las naves. Los marineros, con tiempo limitado, sostenían cabos y sogas, aseguraban escotas, cerraban las portas y aquellos sobre las vergas, que pudieron sostenerse apenas, izaron lo más rápido posible las velas guardadas e intentaban no mirar al frente. 

    El resto de capitanes presionaba sus tripulantes a que trabajasen con velocidad y se podía ver a uno que otro desmayado. Los oficiales estaban completamente impresionados y no creían lo que veían. Los barcos comenzaban a subir con una velocidad increíble; las fragatas Favalta y el junco, sumado al Implacable Henry por su gran cantidad de velas, se movían más rápido. A causa de esto se adelantaron al resto de la flota unas tres decenas de yardas. La subida en la pendiente fue facilitada por la velocidad obtenida aún con la pendiente que gradualmente se hacía más pronunciada. Todos los barcos tenían sus velas tan hinchadas como globos a punto de explotar y hacían su mayor esfuerzo para mantener velocidad. El Victoria tuvo mayor dificultad pues no contaba con gran número de velas a diferencia de La Gran Blanca y el Implacable Henry. Iba de último. 

    Cuando se hallaban por media ola y subiendo salieron de pronto, detrás de la cara de la ola o desde arriba de ésta, y entre chapoteo de espuma blanca y rosada los mismísimos barcos de Ecrán, negros con sus ranuras verdes brillantes y poblados con sus peones de corteza, salpicando explosiones de agua cuando salían de la superficie de la cara líquida. 

    Diego ordenó de inmediato, al igual que el resto de capitanes, defenderse con los cañones y canceló la orden de cerrar las portas. Éstas no se llegaron a cerrar por lo dificultoso de la situación y los soldados empujaban con esfuerzo la artillaría hacia afuera. Continuaban subiendo. Los barcos malditos se contaban entre once y sumando, de diversos tamaños. Se dirigían vertiginosamente hacia ellos con los cañones dispuestos al combate. La pendiente estaba muy pronunciada y los barcos parecían detenerse. Las naves de Ecrán bien se posicionaron entre los barcos de los humanos o directamente los chocaban. La Gran Blanca, sin que Diego pudiese esquivar, pisoteó con su sinuosa proa la boca de uno de los barcos, destrozando un cuarto de éste y cuando la nave logró liberarse por el babor del gran galeón, volvió a introducirse por debajo del casco, se partió y volcó para luego hundirse. Parte de la madera cayó a bordo y los soldados tuvieron que esquivarla. El resto de naves chocaba de lado o de frente pero no sé marchaban. Entonces cuando estuvieron alineadas unas con otras durante unos largos segundos iniciaron un breve, pero intenso intercambio de disparos en el que volaron pedazos de astillas y uno que otro cañón u hombre. Norman no había dado orden de cerrar portas, aunque no se hubiese podido ejecutar la misión. Nada más en su vista estuvieron los barcos malditos de Ecrán, ordenó disparar los cañones frontales, pero era casi imposible.  

    —¡Tontos por venir desde esa dirección! —alegó Andyer viendo como los barcos malditos se alejaban de ellos hacia el pie de la ola. 

    Hablar jugó una mala pasada y borró su sonrisa, pues cuando las naves malditas estuvieron casi a punto de llegar a la planicie, giraron sus mástiles por arte de magia y las velas apuntaron hacia el convoy que casi llegaba arriba. Ahora la popa era proa y los barcos malditos se movían en reversa. Las bocas de los capitanes cayeron al suelo, pero no Norman, no, no; él no dudó en disparar sus cañones traseros. Diego le imitó en cuanto recordó que tenía la misma posibilidad. La batería abrió fuego. Los proyectiles fueron acertados exitosamente, al menos una buena parte. 

    —¡¿Pero, ¡¿qué...?! —decía Andyer. 

    Las tripulaciones recargaron los cañones y se disponían a disparar en cuanto tuviesen oportunidad. Se quedaron anonadados con las habilidades de los barcos. Diego miró al frente cuando el convoy logró subir, aunque él fue de los últimos. Vio que a unos doscientos metros se presentaba otra bajada igual o peor y alegó que debían sostenerse. 

    Las naves malditas volvieron a subir, aún con el trasero de cabeza y se movían a gran velocidad. A los cien metros ya el convoy fue alcanzado por el enemigo. 

    —¡Fuego!¡Acribíllenlos! —exclamaban todos. 

    Étoro bajó a las cubiertas inferiores y replicaba las órdenes para que todo el barco escuchase. Eofoldo ayudaba junto a sus hombres a controlar los cañones. Todas las naves quedaron alternadas de enemigo amigo y volvieron a cometer otro intenso y estrepitoso intercambio de disparos. El convoy resultó más poderoso y destrozaron sin remedio a los barcos luego de dos ráfagas que procuraron tiempo y con ello, distancia. Nueve de trece naves de corteza se sumergieron rápidamente cuando se encontraban gravemente dañadas; el resto mantuvo el azote y se distribuían dos contra el Victoria y el Implacable Henry, y el otro contra el japonés. La próxima caída llegó y los barcos, junto a aquellos tres malditos, se deslizaron ola abajo. El cuenco mantenía las mismas características que el anterior, sin embargo, cuando Eofoldo extendió su mirada a la punta de la siguiente lejana ola se quedó perplejo y exclamó: 

    —¡La Santísima Trinidad! 

    Norman y Andyer también elevaron su mirada y solo el segundo exclamó: 

    —¡La Sangre del Irlandés está maldito! 

    Los tres lograron identificar los respectivos barcos gracias a la característica forma de cada uno que lo volvía único. Al menos Andyer y Eofoldo se quedaron a la expectativa cómo ambos barcos, grandes, poderosos e imponentes, solo que, cambiados de color, se deslizaban por la pendiente en dirección a ellos. Luego giraron bruscamente dándoles el trasero, restando velocidad para acoplarse al convoy. Cuando Jissela exclamó que preparasen los cañones en inglés a causa de que contaba con una gran parte de tripulantes españoles e ingleses, Eofoldo corrió hasta ella diciendo en el mismo idioma: 

    —¡No!¡No puede hacerlo, es mi barco! 

    —¡Eso no importa ahora, quiere acabar con nosotros! 

    —¿Cómo lo sabe? 

    —¡Porque pude saber más de Ecrán de lo que veo que tú lograste conocer! 

    Eofoldo no parecía contento, presionó sus dientes y miraba preocupado su barco, entonces gritó, dirigiéndose a sus soldados: 

    —¡Preparen para abordar la Santísima Trinidad! 

    Sus hombres acataron y abandonaron sus puestos, se dirigieron a estribor de proa y esperaron allí con las armas empuñadas. Jissela observaba confundida y exigía que volviese, pero no hubo respuesta. La ola de en frente parecía mucho más navegable, contando con solo unos cuarenta grados de inclinación. 

    —¡Preparen la descarga a mi señal! —ordenó Diego y esperó. 

    Norman exclamó que subiesen a las velas y ataran sogas a sus cuerpos para no caer. El convoy se acercaba mientras el Irlavon y la Santísima Trinidad simplemente navegaban con lentitud en la misma dirección, esperando a cualquier barco del convoy que entrase en rango. La flota llegó a la planicie y casi inmediatamente subieron por el pie de la siguiente ola. Por consecuencia produjeron un intenso y gran chapoteo que mojó nuevamente las cubiertas y humedeció los uniformes. Las naves malditas no dejaban de hostigar y Henglith y Andyer lograron sacarse una de encima.  

    La Santísima Trinidad se posicionaba entre La Gran Blanca y la Favalta y no abrieron fuego por el momento mientras se alineaban. El Irlavon se introdujo entre el Victoria y el Implacable Henry. Estos últimos no dudaron en abrir fuego contra el navío transformado. Apenas lo azotaron más de un centenar de disparos, los peones de corteza saltaron a los barcos adyacentes e iniciaron un combate a bordo de ambos. Norman reunió un pelotón formado y, dejando a Cristian en el timón, lo dirigió. Henglith se defendió con valentía; decenas de sus hombres le acompañaron sobre cubierta y otro gran puñado manejaba la batería. Sobre La Gran Blanca, los marineros exigían a Diego a cada rato que abriesen fuego de una vez, pero él espero el momento indicado.  

    Jissela, mientras la Santísima Trinidad pasaba por su lado, llampo la atención de dos hombres cercanos en ruso, y comenzaron a intercambiar fusiles. Sin embargo, Jissela tomaba uno, lo disparaba, se lo entregaba al siguiente el cual colocaba la pólvora y el otro la bala para luego devolvérselo y disparar. Así mismo con tres fusiles. La mujer demostró una puntería extraordinaria al derribar con acierto a más de diez monstruos.  

    La Santísima Trinidad quedó acoplada y mientras era abordada por un lado y a la vez azotada por los pocos cañones de la Favalta. Frank se hartó y le gritó con todas sus fuerzas al almirante: 

    —¡¿A qué espera?! 

    Diego aguantó dos segundos más y cuando la Santísima Trinidad quedó alineada perfectamente...: 

    —¡Acábenla! 

    La Gran Blanca abrió fuego y creó un fuerte rugido con la batería. Incontables proyectiles perforaron la madera y ocasionaron un desorden dentro.  La Santísima Trinidad no vaciló en devolverle el favor en el momento que Diego ordenó el ataque. Los proyectiles abrieron numerosos agujeros en ambos barcos y colaron en pedazos una parte de los cascos. Estaban muy cerca entre sí, de modo que un disparo llegaba instantáneamente. Un buen grupo de peones de corteza se precipitaron hacia el galeón, el resto peleaba contra el aguerrido Eofoldo y sus hombres, que habían saltado de la cubierta y escalaban un poco. 

    —¡Defiendan sus vidas y el barco! —gritó Diego agitado y se dispuso a pelear junto a Stevenson y Neyborn, sumado a otros contra unos monstruos que cayeron cerca del puente.  

    Diego jaló el gatillo de su pistola contra uno y luego desenvainó su espada de plata para dar caza a los monstruos que llegaban. Stevenson sostenía el timón con un mano, mientras se defendía con la otra, ayudado por Neyborn en todo momento. 

    Andyer se unió a la pelea de Henglith y los apoyó desde babor con sus soldados, teniendo formados tres pelotones y abriendo fuego contra el gran número de monstruos. Norman, con sus quinientos hombres, casi la mitad en los cañones, había destrozado el estribor del Irlavon y el barco comenzaba a hundirse. Todas las naves subían la ola y ya iban a medio camino para subir al extremo. 

    La Santísima Trinidad ofreció una ráfaga de disparos que despedazó la Favalta. Jissela, sabiendo que le quedaba poco tiempo de vida a su nave, movió el timón todo a estribor y sacó de sus ubicaciones a un gran número de cañones del galeón transformado, esperando también que Eofoldo regresase. No pasaron ni diez segundos y ella impacientemente movió su barco para salvar a los suyos y lo acercó Norman, pues lo había aventajado en la bajada anterior y cuando giró involuntariamente se introdujo entre él y Diego. Eofoldo quedó completamente solo y sus subordinados caían ante las criaturas. De entre el caos, Diego le divisó luchando en la proa de la Santísima Trinidad, entonces le gritó a Frank cuando tuvo la oportunidad que le exigiera a Eofoldo abandonar la nave y que saltase a la suya. El hombre acató y corrió a la baranda, entonces gritó con claridad al español quien le escuchó: 

    —¡Usted, Eofoldo, regrese a este barco a pelear con nosotros! 

    Cuando el español había volteado a verle, un peón de corteza se acercó y atravesó su pecho con una espada, dejándolo inmovilizado, pero aún consciente, sucumbiendo lentamente ante un oscuro destino. Frank hizo un movimiento involuntario muy brusco cuando vio a Eofoldo siendo apuñalado. 

    —¡El capitán ha caído!¡Vámonos! —alegó un soldado que retiró de la batalla a su moribundo líder y luego intentaban dirigirse a la Gran Blanca.  

    Frank les vio las intenciones y reunió un grupo de hombres que dispuso el fuego de cobertura para apoyarles la retirada. Diego aún no sabía que Eofoldo moría. Mató a un monstruo cortando su cabeza con su espada de plata y miró a Frank para corroborar que Eofoldo había huido ileso; pero lo vio cargado por las fuertes manos de un soldado que intentaba con el resto de sus compañeros llegar a su galeón. El primer combate cuerpo a cuerpo sobre La Gran Blanca resultó victorioso para los humanos con relativa facilidad gracias a las armas especiales. El Irlavon fue derrotado y los respectivos tripulantes saltaron al barco mientras se sumergía. Norman distrajo su atención con Jissela cuando escuchó y sintió un golpe en el estribor del barco. La capitana disponía sus hombres sobre el Implacable Henry y el capitán no vaciló en ayudar ahora que estaban relativamente libres de peligro. La Favalta comenzaba a hundirse sin remedio de costado y antes de girar de noventa grados, Jissela se trepó a la baranda, dio un vistazo a su barco con pena y tristeza, volteó a ver a Norman que sostenía un cabo, hizo un movimiento de cabeza y saltó a agarrar la cuerda para luego ser puesta a salvo.  

    Cuando la fragata se hundió, Norman notó que Diego estaba en problemas y se acercó. Los barcos alcanzaron la cúspide de la ola y a otros doscientos metros continuaba la siguiente bajada. Aquellos monstruos que saltaron hacia La Gran Blanca sucumbían fácilmente ante los espadazos de plata. Llegaron a caer hasta un centenar de peones de corteza. Parece que pensaban inteligentemente, por lo que dejaron de saltar y ofrecieron un par de disparos con los cañones hasta que vieron a Norman acercándose. Se marearon. Diego y su leal aliado ordenaron fuego. La Santísima Trinidad habría abierto fuego contra Norman de no ser porque Jissela inutilizó una gran parte de la batería de ésta. 

     Sin mayor remedio, La Santísima Trinidad fue acribillada con cientos de proyectiles. Sus mástiles cayeron y el casco quedó completamente destrozado. Entonces, como era de esperarse se sumergió a una alta velocidad. El japonés logró por fin ganarle al barco maldito que le estuvo molestando tanto tiempo.  

    Diego, una vez que prevaleció en la batalla, corrió hacia Eofoldo que yacía tumbado en el suelo, sin espada, sangrando y tosiendo con mucho esfuerzo, rodeado de sus hombres y Frank. El capitán le vio algo apenado, se arrodilló y Eofoldo le dijo con lo último de sus fuerzas: 

    —Diego, fuimos enemigos una vez y te respeto por haberme ganado. Créeme, si me ganaste, a mí y a mí flota, podrás vencer al monstruo. Cuando salves el mundo busca a mi esposa en La Habana, Somoza, y dile que tuve el honor de acompañarte a salvar el mundo. 

    Diego le miró con orgullo y permaneció unos segundos allí hasta sentir la última respiración del capitán. Se puso de pie y se sacó el sombrero. Los subordinados de Eofoldo se lamentaron y uno que otro quebró en llanto. Sin embargo, no tuvieron tiempo de llorarle la muerte, el convoy se deslizaba ola abajo nuevamente, ola que no estaba muy inclinada. Mientras un par de soldados refugiaban el cadáver del español, el resto, por orden de Diego, se colocaron en sus nuevos puestos. ¡Esta vez la ola delante de la flota se elevaba con creces, y la punta parecía formarse en forma de garra! 

    —¡Señor, esta ola es diferente! —alegó Stevenson. 

    Diego estudió ola detenidamente, los vientos y las corrientes. Se acercó a la baranda y le gritó a Norman, a poco de llegar al pie de la gran ola, que lentamente se configuraba. 

    —¡Norman, avísele al resto de la flota que muevan las velas veinte grados al noroeste, el viento se dirige hacia la montaña, nos favorece! 

    Mientras Norman procedía, Diego corrió a al barandal derecho e hizo señas al capitán japonés. Movía sus manos como si simulara un mástil y las velas y giraba el susodicho aparejo imaginario, luego apuntó con la mano a la dirección que tomarían. El japonés entendió a la perfección y giró su barco mas no las velas. Stevenson sostenía el timón. Llegaron al pie de la ola, que se inclinaba poco a poco, con la predecible acción de picar su punta. El viento empujó fuertemente las velas y los barcos tomaron buena velocidad sumado a la ya adquirida por la bajada. El Implacable Henry y el barco japonés se adelantaron unos metros a la flota. La ola tomó forma de garra y la otra detrás de ellos se extendió tanto que la inclinación tenía casi media milla de largo.  

    —¡No podremos!¡No podremos! —decían Frank y Godric mientras se sostenían de un mástil. 

    —¡Cierren las portas, ya!¡Sujétense como si su vida dependiera de ello! —exigió Diego y se sujetó de la baranda, para luego sacar a Stevenson del timón y maniobrarlo con su mano siquiera mientras continuaba agarrado. Todos son excepción, hablando de toda la flota, abrazaron con fuerza a cualquier cosa al alcance. Stevenson se lanzó contra el barandal, Neyborn se enrolló en unas cuerdas y Étoro enterró su espada en la madera y se sostuvo de ella; los heridos, entre ellos Bobby quien aconsejó ubicarse contra la pared del fondo bajo la ventana, veían a Diego afuera, sus acompañantes y al frente del barco la terrorífica masa de agua. La preocupación inundó las mentes, ¡los barcos navegaban a un ángulo de setenta grados! Muy rápido extrañamente. Aquel espacio que se extendía media milla se elevó a una escalofriante velocidad y alcanzaba los traseros de los barcos. Entonces llegó el momento..., ¡la colosal ola formó su garra y se disponía a picar contra la masa de agua que se elevaba tras el convoy! 

    Ningún barco pudo alcanzar la punta y la ola, con un estrepitoso y violento golpe pesado, cayó sobre todos los barcos e hizo un chapoteo caótico, espumoso y blanco. El convoy fue engullido por el mar y despareció dejando solo un rastro de burbujas aun cuando las aguas se calmaban... 

    Pasaron uno pocos segundos y de repente..., ¡pufffshh!, un salpicón de agua espumoso y gigantesco delató a La Gran Blanca saliendo a flote, luego el Implacable Henry, el Victoria, el Magal y el japonés. Todos emergieron como si nada, mientras cascadas de agua brotaban de las cubiertas y aberturas. Las naves habían saludo a flote gracias a que el aire de sus cubiertas se mantuvo ahí aun cuando el agua los cubrió por completo además de por la masa de agua que les había empujado. 

    Los marineros, al sentir el viento, abrieron los ojos, se pusieron lentamente de pie y miraron a ambos lados para corroborar que todos estuvieran bien. Se palparon sus empapados cuerpos y exclamaron: 

    —¡Sobrevivimos! 

    —¿Cómo fue posible? —inquirió Stevenson a Diego, a lo que recibió como respuesta la explicación antes dada. 

    —Si la ola nos hubiera tragado mucho antes estaríamos en el fondo el mar —concluyó el capitán, completamente mojado. 

    Los marineros tomaron positivo la situación, alegando que al menos se habían dado un baño. Nadie nunca vio una tripulación tan feliz y calmada luego de hechos tan caóticos que estuvieron cerca de procurarles la vida a todos. Diego vio al Magnus Apugnus increíblemente gigantesco, tres veces más grande que la primera vez; pero luego notó en el horizonte masas grises acercándose desde lo lejos, cerca de la superficie, deslizando el agua a su paso. Se contaban por dos. 

    —¡Prepárense todos, esto aún no acaba! —exclamó y detuvo su tripulación para luego verla trabajar —¡Cambien la pólvora y carguen los cañones! 

    El resto del convoy se mantuvo con la moral alta y no cedieron el paso al temor y menos al cansancio. Valientemente esperaron el potencial ataque ansiosos… 

      

   



 Capítulo XLI - Ya casi llegan 

      

      

    Se acercaban velozmente aquellas extrañas criaturas, visibles sus lomos a través de la roja transparencia del agua. Tenían texturas completamente diferentes una de la otra; una parecía ser un caparazón y la adyacente piel lisa. Se desplazaban con tan suave y rápida fluidez que parecían empujadas y no nadadores. La agitación volvió a tomar lugar en los barcos que se prepararon para el choque. Diego sugirió crear otro muro de fuego ante el predecible movimiento de los monstruos. Las naves giraron un poco para apuntar, ya no había más cuencos ni olas grandes siquiera, solo mar tranquilo. El viento era constante y mantuvo su dirección hacia el Magnus Apugnus, de modo que ambos beligerantes se acercaron rápidamente. Los monstruos, a una distancia considerable, se escondieron bajo la oscuridad del mar y la cuestión preocupó a los marineros. Diego alzó la cabeza para intentar ver entre sus velas y las de Norman mientras éstas eran guardadas por los marineros. Ordenó recoger la gavia mayor para detener el barco. Norman volteó a verle y le exclamó: 

    —¡Diego, debemos con...!  

    ¡Pum…! Un golpe violento sacudió ambos galeones por unos instantes y se escucharon sonidos graves y escalofriantes provenientes debajo del convoy. El vigía notó algo oscuro bajo la proa del barco de Norman y le advirtió a Diego. Sin embargo, apenas mencionó dos palabras una bestia con una boca tan grande como su cuerpo emergió furtivamente a la superficie y engulló de un mordisco toda la proa del Implacable Henry junto con algunos desdichados hombres y luego sacó sus manos del refugio del mar para abrazar al barco por los extremos; entonces, con una aleta gigante que los humanos no veían, se impulsaba hacia el fondo moviéndola por todo lo bajo y largo de la eslora del barco víctima, intentando hundir la nave. El caos dominó la escena y los marineros, en el resto de barcos se movieron a los barandales para abrir fuego contra la criatura. Andyer miraba atónito dicho monstruo y se susurró a sí mismo: 

    —Es la cosa que se comió la mitad de mi barco. 

    Cuando la criatura había saltado a la superficie y devorado con su colosal y oscura boca la proa, hizo que el barco se inclinase hacia delante de golpe, despidiendo a todos a bordo unos metros. Norman y sus oficiales se golpearon con aquello que tenían en frente. El capitán vio cómo su barco estaba siendo engullido y hundido a la vez, pues la criatura ya tenía diez metros de calado de la proa a nivel del mar. La nave quedó con el trasero levantado; sus tripulantes corrían hacia popa para evitar ser tragados cuando notaron que la bestia abría y cerraba su boca alternativamente para masticar la madera y tragarse más distancias del galeón cual serpiente alimentándose. Algunos otros disparaban sus mosquetes inútilmente. Diego observaba perplejo y aterrorizado, acompañado igualmente por sus adyacentes, la escena que se ejecutaba ante sus ojos. Por primera vez en su vida, Norman estaba pasmado sin tener idea de que ordenar por unos minutos.  

    Cuando Diego espabiló y ordenó avanzar con la nave para socorrer, tomando ventaja de la quietud del Henry, dos tenazas tan largas como su barco salieron por proa, empujaron al Henry y la criatura anterior unos metros, cayeron por sus extremos, destrozaron la baranda y algunas velas y sostuvieron el barco con fuerza por los costados; entonces, cual sea que fuese el causante comenzó a balancear el barco de un lado a otro cada vez con más fuerza. Varias voces de pánico alertaron al almirante del peligro, pero fue demasiado tarde para reaccionar. Henglith ordenó izar las velas y avanzar, pero el trabajo se veía dificultado por la presión. Andyer avanzó con el Magal y estaba decidido a envestir a la criatura que azotaba al Henry con su bauprés. El junco japonés rodeó el monstruo de las tenazas que había mostrado su cabeza y se asemejaba a la de una langosta, solo que gigante. Entonces dispuso los cañones y disparó. Los tripulantes de La Gran Blanca se mecían a voluntad de la criatura y se golpeaban cuando el barco era girado. En esas condiciones, Diego se sujetó fuerte del timón, sosteniendo con su mano libre la herida pues le palpitaba y sentía dolor; luego, llamó la atención de Étoro que se agarraba de su espada y le gritó que ordenase a los hombres disparar los cañones frontales. La mujer sacó su arma de un tirón y corrió agarrándose con lo que podía hasta el centro del barco. Así pues, replicó la orden y algunos mosqueteros bajo cubierta comenzaron a ejecutarla con una dificultad desorbitante.  

    El japonés abrió fuego un par de veces más, pero los disparos no parecían afectar a la bestia. Andyer se dirigió vertiginosamente contra la bestia que tenía casi medio barco bajo el agua, provocando agonía y pánico a los tripulantes. De una vez chocó la cabeza del monstruo con su bauprés, fracturándolo por completo. Pero la bestia reaccionó al golpe, liberó el barco de sus delgadas y largas manos y se sumergió en medio de un alarido grave y llevándose consigo tres cuartos de galeón en su boca. Norman esperaba que Henry saliera a flote pensando que el monstruo no se había tragado parte de este, no obstante, y para su mala suerte la nave estaba gravemente dañada y aun cuando fue liberada, continuaba inclinada y hundiéndose. Cuál “Titánic”, el Implacable Henry, a los pocos minutos y mientras sus tripulantes intentaban soltar botes, se partió en dos por el medio. La popa cayó de alfada. Norman y sus semejantes tuvieron que sostenerse y sintieron un escalofrío a causa de la caída. Como el barco era muy grande tardó varios segundos en caer y una vez tocó el agua, el impacto los estrelló contra el suelo. Mientras las dos partes se hundían, el monstruo de gran boca emergió nuevamente y se alzó cual ballena al lado del Magal. Fue así que ofreció un manotazo al centro de dicho barco mientras éste se dirigía contra la langosta gigante. El impacto fue brutal: derribó mástiles y destrozó una parte del barco mas no la mitad, solo un trozo en el centro, lo suficientemente grande como para que el agua entrase en abundancia. El barco empezó a hundirse rápidamente, completamente horizontal y un poco inclinado hacia la izquierda. La criatura volvió a salir. Andyer, con una cara de enfadó total, sacó su pistola y disparó contra el cuerpo de la bestia en vano. Pero ésta se proponía a lanzar otro manotazo hacia la popa. El oficial del capitán se arrojó contra él y ambos cayeron al agua antes de que la bestia destruyera el puente. Los hombres sobre el Magal se lanzaban al agua bajo gritos de terror. El junco japonés propuso otra ráfaga de tiros, esta vez en la espalda de la langosta. Afortunadamente, pareció reaccionar a los impactos y se sumergió durante un buen rato, dejando al galeón tambaleándose un poco. Henglith ya se disponía a moverse de una vez y mientras lo hacían, con mucha calma, lanzaban cabos y sogas para salvar a los tripulantes del Implacable Henry. Diego se levantó rápidamente y ordenó todos a los cañones. 

    Cuando Diego miró al Implacable Henry hundiéndose, notó que todos se precipitaban al agua, incluso Jissela y sus semejantes, pero no Norman. El capitán estaba sereno, con las manos en el timón y lucía indiferente, ante todo. Simplemente contemplaba los últimos momentos de su nave. Cristian parecía estar junto a él, llorando, pidiéndole que por favor no se hundiese con la nave. La Gran Blanca no estaba lejos del Implacable Henry por lo que Diego pudo lanzarle un cabo a Norman mientras el resto de sus hombres socorrían a las víctimas. Entonces dijo: 

    —¡Norman, toma el cabo! 

    El capitán le miró, sonrió con mucho esfuerzo, aunque realmente parecía sostener las lágrimas, ignorando el llanto de Cristian. Luego, su sonrisa se esfumó cuando varios de sus soldados lo tomaron a la fuerza por la espalda e intentaron llevarlo a un bote. Henry solo tenía dos novenas partes de él a flote. Norman, indispuesto, ofreció un puñetazo a cada tipo que le sostenía. Entonces, hizo un movimiento brusco hacia atrás, librándose de los brazos, luego les apuntó a sus propios hombres con su pistola y les dijo: 

    —¡Ni un paso más!¡Sálvense mis leales hombres!¡Mi alma está atada a esta nave! 

    Diego le miró completamente sorprendido y le exclamó mientras los hombres de Norman se retiraban al agua envueltos en llanto: 

    —¿¡Norman, qué diablos pasa por tu cabeza!?, ¡agarra el maldito cabo!¡Norman, toma la cuerda, maldita sea! —su voz comenzaba a crujir. 

    Stevenson se acercó por su espalda y le anunció: 

    —¡Señor, la bestia está volviendo!¡Cañones listos, debemos maniobrar el barco! 

    Diego le ignoró, simplemente asentó y continuó enfocado en Norman que le regresó la mirada y le aclaró: 

    —¡Yo soy el capitán de este barco, Diego!¡Un capitán no es nada sin su nave!¡Porque si es olvidada, ambos lo haremos! 

    El agua alcanzó la baranda delante del timón y comenzaba a tocar los pies de Norman. El hundimiento se volvió más lento cuando el aire atrapado ejercía fuerzas, las azules velas del Henry se habían sumergido; nada más que la vela de trinquete se mostraba todavía. Los tripulantes del barco le exigían a Norman entre sollozos, mientras eran rescatados, que por favor no se hundiera con la nave, pero el capitán no hizo caso. El monstruo de tenazas atacó el barco japonés, empujándolo fuertemente y alejándolo un poco de lo que quedaba del convoy. El monstruo de la gran boca puso sus dos gigantes manos en el barandal de estribor de la Gran Blanca, destrozando de una vez la baranda y abollando un poco la cubierta, haciendo crujir la madera e inclinando el barco con su peso. Los soldados corrieron a insertar las armas de plata para intentar hacerla perecer. Diego, ignorando toda lucha sobre su barco y sosteniéndose de la baranda, seguía insistiendo: 

    —¡Norman, por favor, olvida los códigos de hundirse con la nave!¡Sálvate por tus hombres, por mí, por la reina! No mueras. 

    Medio cuerpo de Norman yacía bajo el agua y antes de hundirse por completo le respondió a Diego: 

    —Lo siento, dile a la reina que es de admirar y que yo tuve la dicha de acompañar al salvador, tú. ¡Eres un gran hombre, almirante! 

    Luego, el capitán se aferró con fuerza al timón y el agua le cubrió a él y a la nave por completo. Diego no estuvo dispuesto a quedarse de brazos cruzados, se trepó a la baranda, se agarró del cabo y… cayó al suelo de su barco porque la criatura lo había inclinado aún más. Usó dicha cuerda para no resbalar. 

    La situación era crítica, el barco japonés fue aplastado por las tenazas cuando lo tomó por proa y popa e hizo presión. Luego, la criatura puso rumbo al Victoria que avanzaba por delante del rastro de burbujas salientes hundimiento del Implacable Henry. Diego se levantó tembloroso, con los ojos rojos y un nudo en la garganta. Ese casi llanto lo convirtió en ira. Desenvainó su espada y corrió hacia la bestia y cuando está disponía a abrir la boca, Diego lanzó su espada dentro de ésta. La plata apenas afectaba la piel de la criatura, pero cuando se tragó la espada de Diego..., ¡Guaaaaarll!, el monstruo realizó un alarido del dolor tan grave como un trueno, soltó el barco haciendo que se balancease durante unos segundos y luego se sumergió en el mar para más nunca volver a salir.  

    Luego, con la misma cólera, ordenó soltar botes. Sus marineros directamente los tomaban, arrastraban y precipitaban al mar. Luego, subió al timón, donde Stevenson y Neyborn sostenían por babor a un hombre que caía; entonces dispuso dirigirse hacia el monstruo de tenazas. Los amarres de algunas balsas fueron cortados directamente para ahorrar tiempo y sobre unos seis se subieron casi trescientos hombres de Norman, sin tomar en cuenta los botes que desataron de por sí desde el galeón recientemente hundido. La criatura restante empujaba con fuerza al Victoria. Henglith ofreció dos ráfagas de disparos antes de que se acercase, pero fue inútil. El barco fue impactado con un golpe directo que sacó de sus posiciones a parte de la batería y soldados. Era inclinado violentamente y quedó completamente indefenso. Henglith gritaba ordenes de disparar, pero no había forma de ejecutar su disposición. 

    Pero ahí llegaba Diego, decidido y desbordando cólera, con un rostro inerte. La Gran Blanca avanzó un poco y se colocó a espaldas de la gran bestia. Cuando, según él, la mayoría de cañones la tenían a tiro dio rienda suelta a desatar decenas de disparos en la espalda del bicho. La criatura agonizaba. Se volteó para atacar a la Gran Blanca, dejando al Victoria libre de su azote. Henglith ordenó nuevamente disparar los cañones, cuarteando su voz del enorme esfuerzo que ocupaba en gritar. Sus hombres se precipitaron a las bases de los cañones con miedo a que la nave fuese atacada y no pudieran volver usarlos. Había todo un desorden en las cubiertas: barriles, cajas, cuerdas y sacos por todos lados, sumado a balas de cañón que rodaban de un lado a otro; pero los artilleros se apañaron para actuar eficientemente y tomar los compontes de entre el reguero para activar la dotación. Cogieron la pólvora y seguido metieron las balas en las recámaras de cada cañón disponible, todo con una velocidad increíble mientras el monstruo se acercaba a Diego lentamente. Taponaron con los tacos de estopa y una vez estuvieron listos prendieron la llama. Nubes de humo blancas se despidieron por la banda derecha del Victoria y sobrevolaron el barco. Las balas se alojaron en la espalda del monstruo y este pareció afectado. Así pues, cuando éste volvió a voltearse para atacar a Henglith, no Diego sino Stevenson que sabía que su capitán atravesaba uno de los episodios de ansiedad más grandes, dio la orden de abrir fuego. La criatura se volteaba con cada ataque y fue cometido tantas veces que el exoesqueleto quedó abollado y comenzó a cuartearse. Finalmente se rompió y la delicada piel del monstruo fue atravesada por los proyectiles haciéndolo sucumbir para luego verlo hundirse en el fondo del mar.  Se aseguraron unos minutos de que la criatura no saliese de nuevo. Afortunadamente no ocurrió y dispusieron el rescate de supervivientes. 

    Mientras salvaban a las víctimas en el agua, Diego sostenía su cuerpo con sus manos apoyadas en el barandal, con una cara de tristeza absoluta. Fue así que no pudo resistir un minuto más, colocó su pulgar e índice en los ojos y rompió en llanto, sin hacer ruido, solo quejidos breves y lágrimas deslizándose por la piel, soltándose de la cara y humedeciendo la madera. Stevenson observó a la tripulación exhausta tendida en el suelo o sentada, algunos llorando, otros desmayados y algún herido siendo socorrido por Étoro y Godric.  

    Luego vio a Diego en ese estado y apenado, se acercó y sostuvo fuerte su hombro para consolarlo. El lloro se reforzó cuando vio a los hombres de Norman lamentándose de la muerte del capitán, en especial Cristian que de sus ojos brotaban cascadas saladas. Pasaron largas horas de lamento en la que los barcos no navegaban y el mar no se alteraba. La tarde culminó con ambos barcos yendo a la deriva, específicamente moviéndose al sur por las corrientes oceánicas, pero siempre juntos, completamente mudos, bajo un tenue resplandor del sol escondiéndose tras las nubes y dejando que el cielo rojo cambase sus tonos a grises. 

    El tiempo fue usado para llorar las muertes, en especial la de Norman. Hubo un momento en que todos se colocaron en el centro de la maltratada Gran Blanca, cerca al destrozado barandal y le honraron a él y a los caídos. Ofrecieron un minuto de silencio absoluto. Susurraban algunas voces de los heridos mientras eran refugiados en el camarote superior. Algunos revisaban daños. 

    Jissela lloró la muerte de alguno de sus tripulantes y sus aliados japoneses que lamentablemente no dejaron un solo superviviente. Y así mismo, solo dos barcos de ocho se mantuvieron a flote, completamente maltratados; pero eso sí, nadie se dio cuenta de que el Magnus Apugnus estaba a tan solo cinco millas de ellos. 
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    Transcurrieron doce horas en las que el par de barcos navegó muy lentamente hacia el sur, sin rumbo definido. Henglith sostuvo un desencanto y no habló, no propuso una idea ni dio orden alguna. Solo su oficial maniobraba delicadamente el barco, que realmente lo único que hacía era seguir a La Gran Blanca, manejada por Ben. Diego resultó estar moralmente abatido y en declive. Cuando todos fueron a sus lugares y distribuyeron sus números por el barco por órdenes de Stevenson, el almirante se dedicó a estar en la baranda de estribor, al pie de la escalera, mirando lelo el horizonte rojo vino intenso con las manos apoyadas en uno de pocos pedazos de barandal que seguía en pie. Había llorado tanto tiempo y en silencio, que las lágrimas definieron un camino limpio en su cara que era visible debido a la suciedad y sudor del cuerpo. No pensaba, solo estaba ahí. Respiraba tan suavemente que parecía que no lo hacía. Étoro estaba igualmente destrozada por los hechos y sin decir una palabra, después de que él permaneció solitario por horas, se le allegó y compartió su dolor. Frank estaba abajo, administrando las reparaciones del barco y al salir detrás de ellos, imitó lo mismo, sin intención alguna de animarle y se puso a la derecha del capitán. Transcurrieron varios minutos y Diego no producía ninguna reacción, pero de vez en cuando se le escapaban respiros intensos, de esos que salen después de haber llorado mucho. Stevenson se encontraba en la proa de la nave, ayudando a reconstruir parte de la baranda para evitar que potenciales presencias de oleaje precipitaran soldados al mar. 

     Hubo visto a su capitán acompañado por Étoro y Frank, y dejando al mando a Neyborn, recorrió toda la cubierta hasta llegar a ellos. Andyer estaba junto a Ben, igualmente en silencio, y al observar que a Diego se le acercaban más y más hombres, supo que no estaba nada bien. Se sintió realmente apenado. Jissela por otro lado, luego de haber dejado a sus hombres heridos y haber ayudado a otros fuera de su mando a incorporarse en el camarote correspondiente, vio el grupito en aquel lugar y se acercó también. 

    Bobby no se enteraba de nada, ni de los barcos y hombres perdidos o de la muerte de Norman, estaba adolorido y amodorrado al igual que el resto de heridos que eran custodiados por un par de soldados y Godric. En las cubiertas inferiores, varios puñados de hombres se reunieron alrededor de un faro y, o descansaban o bien cantaban canciones melancólicas. Otro grupo bombeaban la sentina y preparaban alimentos para suministrar a las tripulaciones. Todo estaba en absoluta calma y nada más que un par de voces, el viento y el tranquilo mar perturbaban el ambiente. El océano parecía las sabanas de una cama recién tendida con una pared gigante y cercana totalmente grisácea a un lado del horizonte, tan lisa y placentera de ver, tintado de violeta a causa de los colores grises y rojos del ancho cielo. Al cabo de largos minutos, Diego pareció regresar a la realidad y mencionó en general: 

    —¿Para qué los traje aquí? 

    Sus adyacentes se confundieron con esa pregunta y solo Frank decidió responder sin titubeos: 

    —Para recuperar nuestro mundo. 

    Diego volteó a verle y dijo: 

    —No puedo sacrificarlos más, debemos regresar. 

    —Señor, pero ahora no debemos regresar. Estamos muy cerca —observó Stevenson. 

    Andyer se acercó, apartó a dos hombres y se presentó para decir entonces: 

    —Capitán Diego, es cierto que mencioné que era una idea estúpida abandonar la isla. Pero no creí que usted fuera capaz de permitir sobrevivir a la mayoría. 

    —Maté a Norman —alegó Diego. 

    —Él decidió su destino, capitán. No se culpe por ello. Un capitán casi siempre estará dispuesto a hundirse con su nave si le es posible —aclaró Cristian envuelto en una manta y con los ojos abotagados. 

    —Ahora que lo pienso no hemos perdido tantos hombres más que los pobres japoneses y otros individuos. La tripulación de Norman está casi intacta. Diego debemos volver hacia el Magnus Apugnus —dijo Frank. 

    —Señor, por favor. No se rinda ahora —solicitó Étoro suavemente. 

    Varias personas hablaban sobre por qué no eran atacados. Diego repartió su mirada entre todos y sus ojos lagrimearon, pero ninguna gotita salada se desprendió, su boca hizo un tembleque y dijo: 

    —No sé qué hacer… 

    Andyer, casi de inmediato, le dijo con firmeza y colocando su mano en el hombro y moviendo el aflojado cuerpo que tenía Diego en esos momentos: 

    —Escuche me bien, capitán…, es la primera vez que voy a romper mi admisible personalidad para decirle que… nunca había acompañado a un ser tan admirable como lo es usted. Sé de sus problemas ansiosos y, ¿sabe qué es lo que más me impresiona de eso? Que nadie más que usted es capaz de suprimirlos y usarlos como escalón para llegar al timón y poner un barco a navegar.  

    “Tengo veinte años más que usted y puedo decirle que como ser experimentado, usted a su corta edad ha sido capaz de superar a los capitanes más audaces sobre este planeta. Sabiendo los riesgos que trae ser marinero, pudo mantenernos a la mayoría con vida y no solo se ve reflejado en usted, si no a los que le siguen.” 

    Andyer tosió un poco y Diego destilaba una lágrima mientras que todos escuchaban orgullosos tal discurso. El capitán continuó: 

    —…morir sobre el mar es normal, y también es común ver como nuestros queridos amigos, porque un marinero para un capitán es más que eso, es un fiel amigo, caigan ante nuestros ojos. Pero siéntase orgulloso sabiendo que Norman lo acompañó hasta el final al igual que nosotros lo haremos, almirante” 

    Entonces, con la misma firmeza, presionó sus labios, colocó una mirada esperanzadora, tomó la mano de Diego y la apretó con fuerza. Jissela, tomó la otra y también la apretó ofreciendo una sonrisa. Stevenson y Étoro sonreían con los ojos lagrimeados. Neyborn veía desde lejos y sabía que, con el simple hecho de ver a Diego sonreír y llorar a la vez, que no todo estaba perdido. 

    Diego esperó unos segundos hasta que su llanto desapareciera, y dijo: 

    —Norman me salvó una vez por algo que fue mi culpa. Pudo haber sido petición de la reina, pero lo hizo, me salvó. Me ayudó a reclutar hombres, nos acompañó y defendió. Cuando salvemos al mundo será el principal héroe junto a todos nosotros. 

    —¿Quiere decir que no nos rendiremos? —preguntó Stevenson. 

    —Ustedes son mis verdaderos escalones, muchachos. Por favor, fijen rumbo al Magnus, todas las velas y no se detengan por nada.  

    —Fijar rumbo —repitieron en voz baja Andyer y Stevenson. 

    Diego caminó mientras los hombres le cedían el paso y subía al timón. Jissela, al cabo de varios segundos, gritó en ruso órdenes a sus subordinados que no fueron comprendidas por los ingleses, pero que fueron interpretadas por los oficiales como órdenes. Stevenson comenzó a exclamar también: 

    —¡Rápido muchachos, a las velas, pongan rumbo hacia aquella cosa! —entonces señaló al Magnus Apugnus. 

    —¡Sí!¡A sus lugares, marineros!¡Carguen los cañones! 

    En ese momento, todos se alborotaron y la moral subió sin interrupciones hasta su límite. Diego llegó arriba y calmadamente le ordenó a Ben que girase el timón rumbo a la montaña. 

    Frank apoyaba la causa de igual modo: 

    —¡Prepárense para las olas! 

    En el camarote de heridos, todos vieron como de un momento a otro el barco se transformó en un hormiguero soldados marineros arduos y aguerridos. Neyborn apresuraba a los hombres que terminasen de reparar la baranda, la cual ocupaba ya un considerable segmento de ambas bandas.  

    Henglith vio el ajetreo sobre La Gran Blanca y entonces, sin vacilar, imitó lo mismo y gritó las órdenes a diestra y siniestra. 

    —Henglith, mueva a sus hombres, esto no acaba aquí. No hasta que dejemos de respirar —le dijo Stevenson mientras subía al puente. 

    El capitán asentó y continuó ordenando. Bajo el manto gris oscuro del amanecer, las fuertes y maltratadas velas que yacían guardadas fueron soltadas y cayeron ofreciendo, con las fuerzas del viento que se dirigían hacia la montaña sin mucha velocidad. Los barcos giraron en todo su esplendor hacia la cercana montaña misteriosa. Ahora que estaba muy cerca Diego tomó su catalejo y dispuso a estudiarla. Se dio cuenta de algo: la montaña mantenía su borrosidad aún con la cercanía, como si estuviese difuminado por los bordes, como si fuese humo; llegaba hasta el cielo y traspasaba las nubes. Difícilmente logró notar que la montaña tenía pequeñas perturbaciones en ella, como si se moviera. Stevenson interrumpió su análisis alegando que todos estaban trabajando. Así pues, con todas las velas izadas iban rumbo a la montaña, esta vez al noroeste pues como recordarán se desplazaron hacia el sur. Apenas colocar proa en dirección el mar comenzaba a agitarse poco a poco, con olas que crecían gradual y lentamente; burbujeó unos segundos antes de ello. 

     El Victoria y La Gran Blanca distaban poco uno de otro. Navegaron unas dos horas, con la moral alta todavía, las armas y baterías listas y la mayoría de agujeros tapados con tablones. Fue así que, cuando ya las olas estaban en un esplendor de poco más de cinco metros de alto, habiendo recorrido más de la mitad del camino para topar con la montaña, el vigía exclamó a todo volumen sosteniendo su catalejo: 

    —¡Movimiento a nuestras seis!¡Nos persiguen! 

    Diego volteó a ver atrás y observó a los lomos gigantes, sinuosos y oscuros con los que habían luchado una noche acercándose por la superficie. Sumado a eso, incontables chapoteos y dos puntos rojos en adheridos a una cabeza a su vez a una espalda gigantesca y familiar también se aparecieron lejos y se aproximaban a toda velocidad. Estaban muy distanciados. Nadaban a tal rapidez que creaban capas de agua que se deslizaban por los lomos de las criaturas. 

    El caos volvió a tomar lugar y muchas voces de pánico suplicaban piedad, pero en esta ocasión eran pocas; todos actuaban valientemente y luchaban contra el temor. Diego intentó calmar diciendo: 

    —¡Contra el Magnus, no se detengan, aunque parezca que chocaremos! 

    Los barcos habían alcanzado buena velocidad, cerca de diez nudos, pero las criaturas parecían acercarse el doble de rápido. Fue así que una voz exclamó: 

    —¡Barcos!¡Barcos malditos a nuestros lados! 

    Desde babor y estribor del convoy se acercaban diez barcos por banda, muy rápido y habían aparecido a menos de cinco millas. ¡Estaban completamente rodeados! De un momento a otro treparon a los barcos decenas de ciempiés, tomando a los humanos por desagradable sorpresa. Los marineros se percataron de ellos cuando ya estaban escalando la mitad del calado y comenzaron a dispararles mientras subían. Diego exclamó que ofrecieran un par de espadas de plata al Victoria que estaba a poco más de cinco metros. Fue así que se vieron cuatro o cinco espadas siendo arrojadas de barco a barco. Los soldados causantes explicaron a gritos que eso mataría a los monstruos.  

    —¡No se detengan!¡Luchen! —exclamaron Andyer y Frank. 

    Los ciempiés saltaron a bordo de ambas cubiertas y comenzaron la batalla. Disparos y espadazos, sumado a gritos vigorosos se escuchaban a montones. No eran demasiados ciempiés como la ocasión anterior y tal hecho desconcertó a Diego, quien esperaba que la cantidad fuera abrumadora. Entonces cuando se volteó a ver de nuevo las criaturas acercándose desde lo lejos, distinguió una sombra roja muy oscura que se movía por debajo del agua hacia ellos, distando unos cincuenta metros y restando. Detrás del Victoria también se presentó una sombra. Entonces, dicha oscuridad roja se emergió a la superficie y mostró que era una especie de brazo formado por los ciempiés e intentaba alcanzar los barcos. Lucía recién formado porque algunos monstruos caminaban alrededor del brazo y se insertaban en espacios o huecos. 

     Se movían solo un nudo más que el convoy. Diego ordenó fuego inmediato con la batería de popa y avisó a Henglith de la situación. El capitán corrió al barandal trasero y confirmó la existencia de la figura. Mientras sus hombres peleaban valientemente, exigió la presencia de cañones de mano. La orden fue acatada de inmediato y ocho soldados con cañones de mano aparecieron al cabo de un par de minutos y se posaron en el barandal. Así pues, abrieron fuego cuando el brazo se elevó más allá de la superficie y dejó mostrar. El oficial de Henglith comandaba la brigada de cañoneros: 

    —¡Fuego! —gritaba y esperaba unos minutos a que estos fuesen recargados con solo dos balas cada uno. 

    Mientras se ejecutaba la recarga, el oficial ordenó buscar más de la respectiva munición y uno que otro mosquetero allí cerca tomó la iniciativa y buscó las balas. Henglith tenía el timón en mano y esparcía fugazmente su mirada por cada esquina, luego al mar, y de vuelta a la nave, estudiando todo mentalmente. 

    Se efectuó otra racha de estrepitosos cañonazos. Los disparos despidieron a algunos ciempiés del brazo. La Gran Blanca disparó sus cañones traseros e igualmente acertó la mayoría de disparos. Stevenson corrió a administrar dicho ataque y sugirió la recarga de metralla en los cañones para que resultase más efectivo dañar a los perseguidores.  

    Diego alzó la vista y vio que las criaturas estaban demasiado cerca. La presión aumentó aún más cuando Jissela, a un lado de la baranda en el puente inferior, alegó que los barcos malditos habían llegado y era cierto. Dos de veinte buques transformados se giraron a costados del reducido convoy y ofrecieron un par de disparos por algunos minutos que no supusieron daños alarmantes. Andyer aseguraba que no llegarían, pero, aun así, e incluso estando sofocado, daba peleaba con sus pocas fuerzas restantes. Por poco un ciempiés lo deja en un mundo mejor si no hubiera sido por el valiente Frank que intervino a tiempo. Inclusive, Frank fue salvado por otro soldado. Sucesos así se repetían a cada instante y aumentaba la confianza mutua entre cada marinero.  

    —¡Contesten el fuego! —exigió Stevenson, habiéndose dirigido a la mitad del barco, bajo la segunda cubierta. Étoro corrió a la inferior a la anterior y repitió la orden, aunque de por sí los soldados ya la habían ejecutado. 

    Los disparos fueron devueltos, pero no resultaron una ráfaga completa. El Victoria también contestó el fuego. La Santísima Trinidad, reparada y como nueva, estaba entre el escuadrón de barcos malditos. Dichas naves se atrasaron un poco y quedaron a espaldas del convoy.  

    Fue así que, debido a su lentitud, quien fuera que fuese el capitán giró bruscamente y colocó al galeón español a espaldas del convoy humano, quedando perpendicular a ellos y antes de que se alejasen demasiado abrió fuego con todos sus cañones de estribor sin excepción. Afortunadamente contados disparos dieron los navíos ingleses y nada más que el agua se tragaba los cientos de proyectiles; sin embargo, ambas naves británicas se tragaron un par de disparos en la culata, específicamente en el camarote, pero no donde los heridos se alojaban. Las decoraciones y el poco orden volaron en pedazos y ocasionaron estruendos y crujidos. Stevenson y Diego gritaban cuando ya solo faltaban quinientos metros para llevar: 

    —¡Lo lograremos, lo lograremos! 

    Neyborn había salido con un trabuco a ayudar a los suyos. Godric por otro lado, apoyaba el bombeo incesante de la inundada sentina, donde el agua llegaba hasta media pierna a pesar de las reparaciones. 

    Las criaturas más peligrosas estaban ya a poco más de una media milla, y los barcos malditos aumentaron sus números, aunque unos cuantos entre ellos La Santísima Trinidad, se quedaban atrás. Los monstruos estaban a doscientos metros, los brazos se habían descompuesto y los ciempiés comenzaron a caminar por el agua. Cuando ya nada parecía más impresionante, las gigantescas criaturas de ojos rojos, mientras eran rebasadas por los monstruos de lomos sinuosos, se detuvieron y tomaron a La Santísima Trinidad entre manos, a otro barco, y los lanzaron como a una pelota. Aquellos inmensos objetos de madera, con todos sus tripulantes transformados a bordo como si nada, cayeron a los lados o demasiado adelantados y solo una topó y partió con su casco la bandera del palo mayor de la Gran Blanca y cayó a unas cuantas decenas de yardas más adelante, salpicando agua a montones y quebrándose, para luego hundirse a máxima velocidad. La Santísima Trinidad directamente se partió en cientos de fragmentos y cada una de sus piezas, junto a los tripulantes, se sumergieron furtivamente.  

    Los humanos estaban completamente rodeados. Estaban a muy poco, las criaturas de los lomos les pisaban los talones, pero al parecer tuvieron una confusión, disminuyeron la velocidad y volvieron a nadar, suponiéndoles segundos valiosos a las naves británicas. Diego contaba los metros que faltaban mientras eran perseguidos a muerte: 

    —Diez metros, nueve, ocho, siete... —los barcos malditos decidieron chocarlos y los rozaban, desprendiendo un par de cañones afuera de sus ubicaciones y sacudiendo las naves, mas no deteniéndolas. Varios que tuvieron el minúsculo tiempo de observar la “montaña” se dieron cuenta de que era sino una simple nube —seis, cinco, cuatro, tres, dos..., unooo —mencionó esforzada y lentamente el último número y cerró los ojos. 

    Desgraciadamente no pudieron ver nada cuando entraron al Magnus Apugnus y se lograron salvar milagrosamente cuando todo aquel reguero de monstruos y barcos se detuvo antes de entrar con ellos.... ¡lo hicieron! 

    La espesa niebla no dejaba ver más allá de las propias narices y nadie aseguraba que se salvarían. El futuro era incierto. La estuvieron navegando en silencio con un viento dentro de ella espectacularmente rápido que los hizo alcanzar hasta quince nudos. Los marineros se juntaron unos con otros en varios grupos pues temían que algo les atacase. 

     Al cabo de diez minutos de absoluto silencio vieron que la claridad regresaba desde el frente y se intensificaba con creces mientras navegaban a gran velocidad. Atravesaron la bruma, el brillo intenso de algo desconocido afectó las dilatadas pupilas de cada uno allí expectante y cuando por fin pudieron observar sin molestias, descubrieron un mundo nuevo, increíblemente... bello. 

      

      

      

   



 Capítulo XLIII - El mundo de Ecrán 

      

      

     La niebla fue atravesada sin percances y completamente “ilesos”. Nadie les perseguía por algún inexplicable motivo. Vieron entonces un mundo completamente inaudito: el mar se extendía hasta lo que parecía una gran montaña, sin embargo, no tenía nada que ver con el tamaño del Magnus Apugnus, tenía unos pocos centenares de metros de altitud; a espaldas del convoy se elevaba la niebla que parecía alejarse lentamente, expandirse, ignorando el movimiento del convoy. Lo más impactante fue que las aguas despedían humo blanco y relativamente transparente, pero con la acumulación de capas, era difícilmente observable las aguas. Residían sobre el mar semejantes bultos de bruma que formaban nubes de centenares de kilómetros de alto y ancho y ofrecían enormes sombras. Todo era muy brillante pues el Magnus Apugnus contaba con una abertura en su copa que permitía la luz del sol. Podemos asemejar el lugar como estar en el cielo o, si se prefiere, en el ojo de un huracán. 

    Todos se hubieron quedado anonadados con semejante belleza dentro de aquel mundo, tan delicado, tan brillante, pálido y templado. Sin embargo, la hermosura resultó ser engañosa... Stevenson afirmó: 

    —Señor, me cuesta respirar normalmente. 

    —A mí también —confirmó Diego. 

    Ambos vieron como sus hombres eran víctimas de un aire denso que les dificultaba la respiración, pero no demasiado, comparado a sufrir de asma leve. Diego notó que, aunque la inhalación era complicada, no fue capaz de desmayarlos o sofocarlos; mantuvo rumbo e hizo una señal con su mano al jadeante Henglith para que no se detuviese. La rápida velocidad que adquirieron dentro de la bruma se perdió al cabo de varios minutos. Navegaron muy lentamente, a cinco nudos. Los marineros se asomaron sin agitarse demasiado a la baranda y vieron el agua cubierta de la bruma. Era tal la tranquilidad y el silencio que sería el lecho perfecto para los ancianos, y nadie se salvó de sufrir un ligero sueño excepto que fue perturbado por los jadeos. Uno que otro sujeto fue víctima de la mente y sentía que realmente no podía respirar, pero era pura psicología. Cayó al sueño desmayado y llamó la atención de todos. Andyer ordenó que lo llevasen al camarote superior, donde los heridos admiraban impresionadas el paisaje a través de la ventana, unas cuantas de ellas rotas en pedazos. La temperatura era desconcertante pues no se sentía caluroso o frío. Tampoco tibio como pudo sentirse en primera instancia; pero era muy incómoda, hacía de la atmósfera pegajosa como si estuviesen untados en crema. 

    Diego, como es normal, comenzó un estudio mental, sobre todo. Al cabo de unos minutos se acercaron a una nube de enormes proporciones, del tamaño de doce barcos como La Gran Blanca uno al lado de otro y tan alta como aquella montaña que se alzaba a pocos kilómetros frente a ellos. Dicha nube ofrecía una sombra de medio kilómetro, la luz del sol era confusa pues aun cuando el Magnus Apugnus rodeaba por completo la nueva atmósfera, era capaz de traspasarla con intensidad. 

     Cuando estuvieron suficientemente cerca, los marineros quisieron tocar aquella esponjosa nube, pero Diego giró el barco por temor a que fuese algo más y los pobres se desilusionaron. Étoro se asomó por la borda y notó, en un hueco de la humareda que el mar era de tonos azules, lo ordinario; sin embargo, era excepcionalmente transparente y los colores ultramares oscuros se notaban ya muy en el fondo. Se percató también de extrañas siluetas de colores, con formas variadas que configuraban una especie de arrecife. 

    —¡Capitán, debería ver esto! —mencionó la mujer. 

    Curioso dejó el timón en manos de Stevenson y corrió a la baranda para ver, pero cuando llegó la bruma oculta el hueco. No solo él se asomó, sino que muchos otros, entre ellos Andyer y Jissela, fueron a observar. Étoro le alegó que no había de que preocuparse pues si se mantenía allí otro agujero en la neblina mostraría lo que vio.  

    Permaneció quieto y a la expectativa hasta que vio un agujero en la bruma al cual se acercaron en pocos segundos. Enfocó toda su atención en la descripción que daba Étoro y vio aquel arrecife vivo en colores, borroso pero visible, perfecto para rebosar en vida. Su observación se detuvo cuando el vigía le exclamó que había una mancha blanca y pequeña a sus doce, como a un cuarto de milla de ellos. 

     Todos alzaron la cabeza para identificar la mancha. Diego se escabulló entonces por entre los intrigados hombres y se posó en el castillo de proa. La mancha blanca no estaba quieta, caminaba lentamente hacia ellos y se hallaba camuflada entre la bruma. Henglith alegaba desde su barco que no tocase el agua, pues habían bajado a un hombre con unas cuerdas a investigarla y estaba sumamente fría, helada con un par de grados bajo cero. Quien cayese ahí se congelaría en pocos minutos y moriría de hipotermia aún con el pálido sol tocando las caras con intensidad. Diego le escuchó y asentó para volver a ver a la criatura. Cuando estuvieron mucho más cerca estaba claro quién era: un escorpión grande y blanco, pero... con solo una ranura negra en la cabeza, pero sin duda alguna era Ecrán.  

    —¡Preparen la plata! —ordenó sin titubear Diego a lo que sus hombres se agitaron en busca de las espadas y el empuñó la suya. 

    El alacrán sostenía una calma indescriptible y contagioso que evitó el caos en las mentes humanas, de modo que los regaló. Como si nada, continuó acercándose, se trepó en el sereno y maltratado galeón y se posó delante de Diego que no dudó alzar su espada frente a él: 

    —¡Sabía que estabas detrás de todo esto, Ecrán! —alegó el almirante. 

    —Diego Raily Bosso Land, estoy completamente impresionado con tu valentía, vigor, resistencia, perseverancia y poder. Has sido capaz de evadir o enfrentar toda una línea de defensa del ahora mi océano Atlántico y has logrado atravesar la bruma Vandastash... Ahora vuelve por dónde has venido, tienes el camino libre y ninguno de mis subyugados te hará nada. Sal de aquí —dijo Ecrán acercándose muy lentamente hacia Diego. 

    —Siempre supe que esas criaturas eran tuyas —mencionó el capitán manteniendo su espada delante de él —¿Crees que he atravesado todo eso simplemente para volver cuando he perdido hombres y barcos?... ¡no! No me iré, vine hasta aquí para recuperar el mundo que nos pertenece de tus malditas pinzas. 

    Ecrán hizo un movimiento rápido hacia él que lo hizo echarse hacia atrás por instinto y mientras continuaba acercándose suavemente haciendo que retrocediera y alertando a los soldados expectantes, apuntando con armas y alzando espadas, dijo firme: 

    —¡Diego, ya no estoy bajo las ataduras de los tratos, no tengo límites!¡Tienes que irte, no puedo asesinarte con mis propias manos, pero puedo hacer que te maten!¡Vete ahora, pones en peligro todo por lo que he pasado los últimos diez mil años! 

    Esas palabras desconcertaron a los adyacentes que comenzaron a preguntarse todo tipo de cosas sobre el alacrán y dudar de lo que hasta ahora habían creído. Diego, sin embargo, no dudó en responder por lo que tanto inquirió alguna vez: 

    —Ecrán, responde esto, ya que no tienes ataduras ni límites no te será difícil. ¿Para qué eran los tratos y por qué pones en peligro nuestro antiguo mundo? ¿Qué pretendes hacer con este lugar que he notado que se expande como una explosión? 

    El escorpión se detuvo, dio un fuerte respiro y dijo: 

    —Diego, responderé tus preguntas, pero prométeme que te irás de aquí una vez hayas sabido lo que deseas saber. Tienes una isla de recursos ilimitados para miles de humanos, no puedo dejar que se extinga una especie; así que, ¿te irás cuando acabe? 

    Diego le miró fijamente por algunos segundos sin bajar la guardia, luego volteó a ver a sus hombres y sin que Ecrán mirase su cara, guiñó el ojo. Se colocó de frente y asentó: 

    —Bien, —continuó Ecrán —hace diez mil años era simple polvo de estrella que vagaba por el universo. Llegué a la tierra miles de años después y Lallata me encontró, ahora te explicaré quien es... prosigo. Por alguna razón, siendo simple polvo solar tenía conciencia y fue lo peor que se puede sentir; estaba preso, sentía que me ahogaba y no comprendía por qué estaba vivo. Lallata es un demonio, el verdadero ser de los tratos, aunque realmente es femenino. Verdaderamente no es un demonio, es una hoza: un ser formado en los rincones más profundos del mar y limitado a vivir por sus poderes. No puede moverse, solo hablar, mover sus ojos. Es una especie que, como tú y yo, tiene conciencia. Tiene forma de pez enorme, y reposa en esa montaña que ves al frente... 

    Todos estaban muy interesados en cada palabra que salía de la boca del escorpión: 

    —El caso es que —mantuvo relatando Ecrán —cuando me encontró me dio forma de escorpión gigante con simple materia estelar, pero me condicionó mi libertad a cambio de realizar mil tratos con humanos en el mundo, ya que ella no podía. No debía permitirme ser capturado por mucho tiempo o me devolvería a mi forma original, por eso me escondía bajo el mar y evitaba el contacto innecesario con los humanos, pues al menos las criaturas marinas con las que luchaste, tenían la conciencia pura. 

    —¿Para qué son los tratos? —inquirió Diego. 

    —Lallata tuvo hijos, pequeños hozas, y no preguntes cómo los engendró, pero los creó. Por temor a que sus descendientes sufrieran su mismo destino los transformó en langostas humanoides, los seres más fuertes que conocía, pero la forma que adoptaron no les permitían vivir en las profundas condiciones o en la superficie así que me dio la potestad a mí de hacer diez mil tratos para desatar sus poderes en una mayor proporción y crear este mundo donde sus hijos residen. 

    —¿Por qué tratos? 

    —Porque era la forma más sencilla y conociendo a los humanos sería fácil hacerlo. 

    —¿Y por qué si deseaban tanto hacer tratos colocaban condiciones imposibles? 

    —Porque los humanos atacaban los hijos de Lallata y la única forma de detenerlos fue con ejércitos de ellos mismos, pero no podíamos transformarlos a voluntad, ellos debían aceptar las condiciones. Así funciona el universo. Además, de nada serviría que los humanos fallaran un trato y que dicho trato se desvaneciese así nada más. Pero Diego debes irte de aquí, en menos de un año cuando este nuevo mundo cubra la Tierra seré libre y ustedes estarán a salvo en su isla. No luches contra mi voluntad o la de la hoza. 

    —No nos iremos. Vamos a recuperar lo que nos pertenece, vas a extinguir a toda una especie por tu maldita libertad. 

    Ecrán se alzó junto a su voz, enfadado y desesperado: 

    —¡Ahh! 

     Golpeó la madera con la cola, dio una vuelta completa y continuó: 

    —¡No entiendes!, las condiciones no fueron mías, Lallata anhela una tierra nueva, si quieres hablar con ella, ¡hazlo!, ella reposa en esa montaña ¡pero ve cuando yo sea libre! 

    —¡No! Si espero un año todas las personas que amamos morirán porque no son parte de un poder mayor, lo he comprendido. Henglith se salvó porque se unió a mi flota y está bajo mi yugo, igual que Andyer, pero, ¿y las familias, amigos y demás? No permitiré que mueran por el nuevo mundo. Este oxígeno es denso, está lleno de otros gases. Esta atmósfera es tan pesada como un cañón y el agua es helada. Las condiciones nos extinguirán. 

    Rápidamente y seguido de él, los hombres comenzaron a abuchear a Ecrán, reclamando el mundo que les pertenece. Ecrán, cuando vio a Diego decidido y sus dispuestos a seguirle, hizo un baile con las pinzas que duró pocos segundos. Diego se dio cuenta y le amenazó con la espada diciendo: 

    —¡Te pillé!, te he visto hacer esos movimientos, ¿dime qué son? 

    —Raily, te doy una última oportunidad para que salgas por donde viniste. Te he dicho que tienes el camino libre, no me hagas recurrir a otras alternativas, no quiero matarte. 

    —No puedes matarme, lo has dicho. ¡Soldados hacia la montaña, acabaremos con esto! 

    —¡No!, ¡Diego, no entiendes, no se puede ya!  —advirtió Ecrán, pero el capitán enterró su espada en la pata del bribón que lo hizo caer con un alarido.  

    —¡Tomen los remos y vayan a las aberturas! ¡Recarguen los cañones, abran las escotillas y mantengan arriba la gavia!  —ordenó Diego, dejando al alacrán tendido en el suelo bajo el poder de la espada. 

    Cuando se fue a ocupar al timón, el alacrán lo tomó de la bota y lo hizo tropezar. Entonces, mientras gritaba con todas sus fuerzas, Ecrán tomó la espada y la intentó extraer de la cola; pero el esfuerzo fue demasiado pues el arma estaba enterrada. Diego se alertó por ello y exclamó que buscasen el resto de espadas. 

    —¡Rápido, necesitamos las espadas de plata! —replicó Andyer y luego Étoro, sumado a los capitanes en popa. 

    Los marineros se agitaron y corrieron hasta Diego que yacía tumbado en el suelo y se levantaba. El escorpión sacó la espada y la arrojó al mar, pero los soldados llegaron a tiempo y clavaron las suyas en diversas partes del cuerpo estrellándolo nuevamente contra el suelo.  

    —¡Diego, por favor no arruines todo! —suplicó la bestia muy desesperada, pero fue ignorado. 

    Diego se sacudió el uniforme, le miró con enfado y se movió entonces al timón. Los barcos expusieron sus remos y comenzaron a bogar hacia la montaña. Dicha elevación se veía colorida y estaba bastante lejos. Efectivamente tenía al menos medio kilómetro alto aproximadamente y se escondía un poco entre masas de bruma. Al cabo de unos minutos, un soldado en el Victoria se asomó por la borda y vio llegando desde el fondo, por un hueco de la niebla, figuras rojas, grandes y borrosas. 

    —¡Capitán, se acercan figuras misteriosas! —le alegó el soldado a Henglith. 

    El capitán no dudó en replicar el anuncio sobre el galeón de Diego. Los marineros sobre La Gran Blanca le mencionaron al almirante de lo escuchado. 

    Diego se imaginó de que se trataban y simplemente exclamó que preparasen las armas y que no dejasen de remar. Neyborn continuaba bajo cubierta y repitió la orden. A los pocos segundos se asomaron unas antenas por el agua para luego mostrar el cuerpo completo de las conocidas langostas humanoides. Los mosqueteros se asomaron por la baranda y ofrecieron fuego. Algunos crustáceos cayeron al agua heridos, el resto se mantuvo subiendo mientras recargaban las armas. La segunda fila de langostas intentó arrebatar los remos de los barcos para que se detuvieran, pero se les complicó la situación, aunque uno que otro remo salió despedido hacia el mar. 

    Frank, al lado de Diego, le defendió mientras éste manejaba el timón y daba órdenes. Andyer y el lastimado Stevenson se dirigieron a la culata con otro puñado de hombres para proteger esa zona. Bobby, quien se sentía inútil, le exigió a Godric que buscase armas para ayudar, y aunque en primera instancia el tipo se lo negó, la insistencia fue mayor y no tuvo otro remedio 

    Los monstruos trepaban rápido y cuando estuvieron cerca de la baranda dieron un salto, se sostuvieron de unas cuerdas o el mismo barandal y envistieron a los soldados. La cubierta de La Gran Blanca se vio alborotada por las criaturas que replegaban poco a poco a los hombres hacia el centro del barco, aunque lo lograron más por el miedo que infundían que por habilidad. Muchos soldados abrieron fuego con su mosquetes o pistolas. 

    Sobre el Victoria la situación era similar. Bogar se vio detenido, aunque siempre hubo un valiente que se mantuvo cerca de las aberturas con el riesgo de perder un brazo. Un par de cañonazos se efectuaron cuando algunos monstruos se colocaron en la boca de los cañones mientras escalaban. Así mismo, los pocos soldados que contaban con espadas de platas, en ambos barcos, las empuñaron y atacaron. Las langostas agonizaban si tan solo eran tocadas por las espadas de plata.  

    Un monstruo subió por proa y se dispuso a liberar a Ecrán de su agonía. Diego lo vio siendo liberado y gritó: 

    —¡No permitan que Ecrán escape!¡Étoro, detén al embustero! 

    La mujer elevó su oído para escuchar la orden entre el caos. Tuvo Diego que repetir la orden. La marinera salió disparada hacia proa, escabulléndose entre las filas de humanos retrocediendo y luchando. Llegó al puente y la langosta había sacado dos espadas y derribado dos hombres. Étoro le envistió y la criatura se dispuso a defenderse; ofreció un grito de furia y un golpe de su pinza. Étoro se agachó y colocó su espada horizontalmente de modo que formaba una cruz y rebanó la tenaza derecha con facilidad. El ser humanoide sostuvo su brazo cortado con la restante, retrocedió dando alaridos y cayó por la borda.  

    —¡Mujer, usted! ¡Por favor, haga ver a Diego que está asesinando a una especie cuando él está a salvo!  —le dijo Ecrán a Étoro antes de que se marchase a pelear. 

    Étoro dirigió su mirada en él, volteó su cabeza para observar que no hubiese peligro cerca y concedió una respuesta: 

    —¿Crees que Diego va a aceptar salir de aquí cuando perdió mucho para intentar recuperar nuestro mundo?, no lo creo, escorpión; no se detendrá hasta conseguirlo. 

    —¡No!, debes entender que no hago esto solo por libertad. Una especie corre peligro, niños y mujeres, esas langostas humanoides con las que ustedes luchan son hombres... los hombres de la especie que intentan defender su hogar. 

    Étoro sintió un poco de pena peligrosa y meditó unos segundos su siguiente acción. Sin ofrecer ninguna respuesta se escondió en el caos y desapareció de la vista del escorpión. Ecrán pareció entristecer y dejó caer su cabeza. 

    Étoro llegó al lugar del capitán y le dijo: 

    —Señor, Ecrán parece preocupado por esta especie. 

    —¡Étoro, Ecrán quiere arrebatar nuestro mundo por simple libertad! 

    —No, señor escuche..., Ecrán dice que esta especie es como nosotros, con hombres, mujeres y niños. 

    —¿Y cómo piensas resolverlo? 

    —...No lo sé. No lo sé. 

    Stevenson fue empujado por una langosta contra la baranda, de modo que Diego acudió en su defensa y abandonó la conversación. Étoro no supo que más hacer; caviló un rato y volvió a introducirse en medio del caos. No salió ilesa en esta ocasión, recibió un golpe contundente de una tenaza y el resto del camino se movió cayendo de dolor cada dos pasos. Llegó hasta Ecrán y cuando fue a decir una palabra escuchó a Diego decir: 

    —¡Guarden los remos! 

    Cuando los remos fueron ocultados, Diego giró ligeramente el galeón para juntarlo contra el Victoria. Henglith supo su intención y le imitó, ordenando antes guardar los remos. Ambos barcos quedaron pegados y aplastaron a aquellos humanoides que no pudieron escapar. Sin embargo, una decena de ellos hizo fuerza contra ambas paredes y separó las naves increíblemente. Los mosqueteros hicieron su trabajo una vez vencieron a las langostas en el respectivo lado de la baranda que chocó. Andyer, Frank y Jissela administraban sus pelotones y se hubieron distribuidos por todo el barco, orquestando así una batalla más coordinada y eficaz. Los mosqueteros dispararon contra dichos monstruos y solo con un par abatido fue posible unir nuevamente los barcos.  

    —¡Saquen los remos! —ordenó Diego mientras volvía ponerse en posición.  

    Henglith demoró en hacerlo también así que La Gran Blanca se adelantó unos metros. Remaron un par de minutos hasta que las langostas volvieron a hacer presencia; pero en esta ocasión Henglith no quiso unir los barcos. Organizó varios pelotones de mosqueteros y abrió fuego contra los humanoides en las paredes del casco del galeón de Diego. 

    —¡Frank, Andyer, Jissela, dirijan varios pelotones para disparar contra la pared del Victoria!¡Guarden los remos! 

    Susodichos capitanes, mientras eran defendidos del azote de langostas a estribor del barco, ordenaron a sus grupos de hombres y los colocaron pegados a la baranda. Jissela no conocía mucho acerca de las tácticas británicas, por lo que simplemente imitaba lo que hacía los otros dos capitanes. 

    —¡Preparen!, ¡Apunten!, ¡Fuego! —decían aquellos tres intrépidos. 

    La hilera abrió un estruendoso estrépito de disparos que abatieron algunas criaturas. Ecrán observaba apenado, temeroso y desesperado esta vez, como los monstruos que debía proteger caían muertos o muy heridos. Entonces, le exclamó a Étoro que se quedó observando la batalla: 

    —¡Señorita, ayúdeme a salvar a mi gente! 

    Étoro actuó con el corazón por así decirlo y no pensó demasiado. Se arrojó sobre Ecrán y comenzó a liberarlo de las espadas. Stevenson la vio y le señaló a Diego lo que Étoro cometía. Entonces, el capitán se preguntó así mismo: 

    —Étoro, ¡¿pero, ¡¿qué haces?! 

    Luego se dirigió corriendo por babor, que era el lugar libre de combate cuerpo a cuerpo. Se escabulló por un pasillo de hombres y corrió decenas de metros para intentar llegar a proa. Se tuvo que tapar el oído izquierdo pues los disparos de las hileras resultaron aturdidores. Cuando llegó al pie de la escalera para subir al castillo Ecrán había sido liberado, hizo un baile con sus pinzas y se lanzó al mar rápidamente, seguido de todas las langostas humanoides. Diego, frustrado, se movió con un rostro de total enfado hacia Étoro que tenía la cabeza baja y parecía sollozar de arrepentimiento. 

    —¡Étoro!, ¡¿enloqueciste?! ¿Sabes que eso nos puede costar la vida?, ¡Ecrán está libre ataduras y no sabemos qué es capaz de hacer! ¿Por qué lo hiciste, maldita sea?! 

    Étoro se echó al llanto y posó su cabeza contra el pecho del capitán, pero el hombre se apartó resentido rápidamente y se movió a pasos agigantados, con los hombros bien fruncidos y rebosante de ira. 

    —¿Qué pasó, señor? —preguntaron algunos hombres mientras Diego pasaba a lo que recibieron de respuesta. 

    —¡Saquen los remos y comiencen a bogar!¡Nos dirigiremos hacia la montaña, la verdadera Magnus Apugnus! ¡Quiero acopio de sus fuerzas, las últimas que puedan dar!¡Godric, resguarde los heridos y llévele esas armas que está cargando! 

    "¡Henglith, empiecen a remar hacia la montaña, tenemos tiempo libre ahora, vamos!" 

    Étoro se acercaba despavorida por su espalda suplicando perdón y cuando tocó el brazo del capitán para que se voltease, Diego realizó un brusco movimiento para liberarse y siguió su paso sin prestarle atención. 

    Étoro resultó ser el foco de atención, se sentía muy avergonzada y culpable, aunque aquellos hombres no supieran el porqué del coraje del capitán. Una vez Diego tomó el timón y las naves comenzaron a bogar, Stevenson le dijo: 

    —Señor, los monstruos se han ido, ¿qué pasó con Étoro, tiene algo que ver? 

    —Señor Stevenson, Étoro ha cometido acto de traición, liberó a Ecrán, pero no le haré nada. Dejaré que el arrepentimiento la consuma. ¡No sé por qué lo ha hecho! 

    Inmediatamente, el vigía exclamaba que había algo detrás de ellos impidiendo que Stevenson siquiera abriese la boca: 

    —¡Capitán, barcos a nuestras seis! 

    Diego se volteó y vio asustado salir de la bruma cerca de ocho barcos malditos, entre ellos el Irlavon y la Santísima Trinidad completamente renovados por arte de magia. También estaban el Magnus Andertaller, el Ojo Franco y el Cegreo, entre otros más. Los humanos se llevaron un susto que permaneció hostigando mucho tiempo. Diego, serio como una estatua, volvió a tomar el timón en sus manos y gritó: 

    —¡No paren de bogar, mantengan rumbo y la gavia arriba!¡Tengan los cañones listos para disparar! 

    El Victoria y la Gran Blanca se movían bastante rápido, alrededor de once nudos. No obstante, sus persecutores se desplazaban mucho más veloces, por fuerzas sobrenaturales y alcanzaban un par de nudos por delante de ellos. Ecrán estaba posado en la proa de la Santísima Trinidad, cerca del bauprés, y a sus espaldas sus peones de corteza pegando gritos de furor y alzando sus armas.  

    Aún con la pronunciada distancia entre ambos bandos, Ecrán pudo lanzar un grito que fue capaz de ser captados por los oídos de los humanos: 

    —¡Diego, tienes la última oportunidad de retirarte!¡Da media vuelta! 

    Diego ignoró la advertencia y exigió que remasen con más fuerza. El Magnus Apugnus estaba muy cerca y era capaz de notarse desde su base hasta la cima, pequeñas fosas con esferas ovaladas dentro cada una, similares a huevos. Eran una especie de estanques protectores y despedían un humo y pequeñas gotas trasparentes. La cima era peculiar pues parecía sino un volcán. No tenía punta; a los cuatrocientos metros que se detenía la elevación había una planicie, o eso creían. 

    En diez minutos estaba a solo treinta metros de la isla. Algunos soldados con la moral baja pues los enemigos eran demasiados y ya estaban fatigados. Diego no cedió al temor y exigió girar el barco paralelo a la playa, donde las fosas estaban y los huevos reposaban. Mientras Ecrán se acercaba vertiginosamente, las langostas escalaron sus barcos malditos y se quedaron allí para esperar nuevamente atacar a los humanos. Ecrán se desconcertó cuando vio a Diego girar los barcos y no huir por los bordes de la costa de la montaña. 

    —¡Fuego a babor! —exclamó Diego. 

    El Victoria y La Gran Blanca desataron los disparos que pudieron, al menos el primer caso, pues el galeón fue agujereado cuando la Santísima Trinidad le descargó una ráfaga y varias piezas de artillería eran inutilizables o directamente no estaban. Los proyectiles impactaron a la flota maldita e hicieron volar pedazos de madera, soldados de corteza y uno que otro humanoide. Sin embargo, no volvieron a cometer fuego y esta vez Diego exclamó: 

    —¡Preparen los cañones nuevamente y estén listos para que estribor dispare! 

    Ecrán no comprendía el porqué de tanta valentía si contaba bajo su yugo con casi una decena de barcos. Entonces cuando estuvieron bastante cerca, giró las naves para preparar la descarga, pero Diego le dijo: 

    —¡Ecrán, detente o voy a disparar contra esos huevos que reposan en las fosas!¡Alto o lo haré! 

    —¡Oh no, los huevos! —exclamaron algunas langostas y se comenzaron a desesperar. 

    Ecrán se quedó mudo por varios segundos, titubeó un poco y dijo: 

    —¡Raily, no cometas una imprudencia, si disparas te mataremos! 

    —¡No! ¡Si tú disparas nosotros te mataremos a esos huevos que parecen importantes para ustedes! —rectificó Diego y alzó la mano para parecer aún más amenazante, manifestando en cualquier momento que si la bajaba significaba la pérdida de dichos huevos. 

    —Raily, podemos hablarlo, no hay necesidad de esto. ¡Pones en peligro mi bendita libertad y la existencia de estas hozas! 

    —¡No quiero que te muevas, voy a subir a esa montaña a ver a Lallata y tú vas a esperar aquí!¡Si tan solo un peón tuyo ataca o accionan un disparo, mis hombres alojarán toda bala posible en esos huevos! 

    Hubo largos segundos de silencio. Mientras Diego dejaba al mando a Stevenson, se dedicó a reunir a Andyer, Frank y Jissela además de otro pelotón. Ecrán comenzaba a desesperarse y miraba impotente como su libertad se esfumaba con Diego. 

    —¿Qué hacemos ahora, señor? —preguntó una langosta allegada a él en voz muy baja. 

    Ecrán, sin quitar su mirada de Diego, le respondió: 

    —No podemos dejar que lleguen arriba. Cuando estén entretenidos tú mismo te acercarás, parecerás simpático y los distraerás. Entonces yo procederé a volarlos con todos mis cañones. Debes actuar convincente, esperemos que Raily esté a media montaña para que no me escuche y no pueda ordenar fuego. 

    Diego tomó cien hombres, preparó unos cinco botes pues el resto yacía volado en pedazos, los bajó en medio de la tensión y partió hasta la escarpada y no tan empinada cúspide de la montaña. Llegaron a la costa, de unos diez metros de ancho, y sus botas tocaron el agua, pero no sus pies, por lo que no reaccionaron al frío. Caminaban por donde podía, intentando no tocar las fosas y sus huevos. Se movían delicadamente entre los bordes de dichos estanques que resultaron ser resbalosos. Henglith por otro lado, le susurró a su oficial que estén listos para desplegar las velas y bogar pues era posible que Ecrán les disparase a pesar de todo, por lo que si iban a escapar con todos de allí debían necesitar al menos un barco. El oficial corrió y regó por el navío la información. El ambiente estaba mudo, nadie decía nada y simplemente los beligerantes se miraban entre sí. Las respiraciones, palpitaciones, y el barco meciéndose muy suave sobre las tranquilas aguas era lo único que perturbaba el silencio. Stevenson no dejaba de ver a Ecrán con una cara de disgusto y odio, y viceversa. Fue así que al cabo de quince minutos cuando Diego había subido un cuarto de montaña, una langosta humanoide se acercaba pacíficamente sobre un bote negro, bogándolo con serenidad. Stevenson se alertó y estuvo a un respiro de accionar fuego, pero todo parecía tranquilo. El monstruo se detuvo a cinco metros de la Gran Blanca y comenzó a decir: 

    —Hola, humanos. Tengo razones para estar aquí. Bueno Ecrán, el escorpión, el alacrán, el semidiós, estela de estrella y fuerte aguerrido monstruo, anhela dialogar y negociar. Necesito toda atención posible y escuchen cada palabra que sale de mi boca... 

    Mientras el monstruo continuaba charlando, llamando exitosamente la atención de los marineros incluso sobre el Victoria, Stevenson alternaba su mirada entre Ecrán y la criatura, alerta, con la mano en el aire; pero la fue descendiendo lentamente conforme pasaba el tiempo y la langosta pasó de ser interesante a una pesada aburrida. Resultó obstinada y frustrante. Los soldados estuvieron a punto de lanzarle un arma para callarle la boca. El único que parecía distraerse cada vez más fue Stevenson, pero Frank le tocaba con sus dedos la espalda para ponerlo en alerta nuevamente. Cuando Diego estuvo a media montaña, Ecrán se preparó para decir algo. En cuanto notó a Stevenson completamente relajado, gritó: 

    —¡Fuego! 

    ¡Stevenson resultó engañoso y estaba completamente preparado, ¡apenas Ecrán mencionó la primera letra de “fuego”, Stevenson no dudó en bajar su mano con furor y exclamar lo mismo! 

    —¡Fuego! —ordenó. 

    Ecrán, sabiendo que su plan resultó ser un completo fracaso, se arrepintió y rectificó: 

    —¡No alto, no abran fuego! 

    Demasiado tarde, aunque sus peones si se detuvieron, Stevenson no se percató del cese al fuego y los artilleros, tanto en La Gran Blanca como en el Victoria, prendieron la llama... 

    ¡pum!¡paf!¡stun!..., descargaron la batería como quien derrama un vaso de agua y se queda seco. Los disparos se alojaron bajo humo, estruendo y pedazos en las fosas y destrozaron decenas de huevos. Ecrán exclamaba: 

    —¡Nooo!¡Acábenlos, destrúyanlos, fusílenlos, apuñálenlos, mutílenlos, no dejen nada de ellos! 

    Diego se volteó cuando escuchó los disparos y vio cubierta la costa de una colosal humareda. Estaba aterrorizado. Ecrán ordenó fuego total, sus barcos desencadenaron una secuencia de disparos tan estruendosa que hizo temblar el ambiente y el agua. Justo antes de ello, los heridos y la mayoría de soldados sobre los barcos británicos, se dispusieron a saltar por la borda o por los agujeros de la nave y soportar el frío del agua, incluyendo los heridos.  

    Rápidamente, el par de barcos humanos fue azotado ferozmente y Henglith intentaba escapar de los disparos. La mayoría de barcos malditos apuntaba hacia la Gran Blanca. Estaba siendo despedazada con la facilidad que uno puede rajar una hoja de papel. Stevenson y Neyborn se lanzaron al agua, sintiendo un descenso de temperatura de golpe que les quitó la respiración por un momento, y centenares de hombres y Étoro también se precipitaban al agua mientras el barco volaba en pedazos y despedía trozos de madera, metralla, balas y los mástiles que caían. Se prendió en llamas. Algunos que no pudieron escapar fueron golpeados con las balas, astillas o cualquier objeto que fuera impactado por el poder de un proyectil. Diego contempló anonadado y preocupado su barco sucumbir con cientos de hombres a bordo. 

    —¡Tenemos que volver! —ordenó.  

    Pero Jissela lo detuvo sosteniendo su hombro y le dijo: 

    —Señor, ellos se lanzaron al agua, están bien, debemos subir y resolver esto con Lallata. 

    —Sí, señor, subamos rápido. Al diablo los huevos —agregó Frank. 

    Todos se dedicaron a continuar el camino. En la costa, Henglith fue impactado con unos pocos disparos, giró rápidamente a estribor para mantenerse pegado a la costa y comenzó a exclamar a Stevenson y el resto en la playa que corrieran hasta ellos. Cerca de medio millar soldados y contado, pues de la playa se acercaban los heridos y otros marineros congelados, corrieron para alcanzar a Henglith. La baja profundidad hizo que La Gran Blanca se hundiese un poco y se quemase. Mientras los centenares de marineros corrían por sobre los pedazos de huevos y otra materia desperdigada por la costa, Ecrán exclamó con sus fuerzas: 

    —¡A la costa, acabemos con ellos! 

    Él y gran número de sus subyugados se lanzaron al agua y comenzaron a nadar hasta los humanos, pues nadaban o corrían más rápido que los barcos aún con las fuerzas que podían empujarlos. El gran grupo de hombres se movía como uno solo y eran azotados con súplicas de los supervivientes del azote por que los esperasen. 

    —¡Pero Henglith deja de remar! —imploró Stevenson. 

    Henglith intentó detenerse un poco dando un alto a bogar; pero uno de los barcos que mantuvo sus peones encima le apuntó y empezó a dispararle. La muchedumbre corría, cargando a heridos como Bobby y otros y lastimando sus heridas con los saltos. Los monstruos de Ecrán aparecieron por la playa, a izquierdas del grupo y se arrojaron sobre los humanos para perseguirlos; aquellos que se asomaban por el frente eran abatidos de un solo espadazo o disparo bien dado. Mientras Diego subía, un pelotón de peones de corteza abandonó la persecución y dispusieron seguir a Diego en la montaña. El capitán se dio cuenta de ello cuando intentaba ayudar a uno de sus hombres a subir, y alzó la mirada para ver la batalla. Sin embargo, aquella brigada que se separó del grupo persecutor comenzó a rellenarse de números a medida que el resto avanzaba. Stevenson lo notó, se detuvo en medio de la corrida, confundiendo y deteniendo igualmente parte del grupo, que resultaron ser los soldados propios de La Gran Blanca; entonces, con una energía indescriptible, habiéndose acostumbrado a la pesada atmósfera y la dificultosa respiración, exclamó: 

    —¡Soldados, no dejen que lleguen a Diego!¡A las bayonetas! 

    Sus semejantes le respondieron un grito de euforia y envistieron a las criaturas, pegando disparos en el camino para luego atravesar los enemigos con las bayonetas, sacar sus espadas, y pelear cuerpo a cuerpo. El grupo restante se detuvo cuando vio a Stevenson y una brigada de casi cien luchando contra las bestias; entonces, Cristian ordenó que a un grupo de hombres que mantuvieran el rumbo hacia el Victoria y que el resto le siguiera. Así pues, se lanzaron también al combate trescientos hombres más mientras el restante imploraba a Henglith que volviera. 

    Arriba, a media montaña, se mantuvieron escalando lo más rápido que podían. Sin embargo, los peones eran demasiado rápidos y pegaban saltos a cada segundo que acordaba alarmantes distancias. Jissela detuvo al grupo de un golpe y exclamó algo en ruso, para luego correr ella y otro pequeño grupo montaña abajo en busca de pelea. Luego, gritó en español e inglés: 

    —¡Acompáñenme a la pelea el resto!¡Dejen a Diego que suba la montaña, protéjanlo! 

    Frank y Andyer empuñaron sus espadas y dispusieron los hombres al combate. Diego no les detuvo, miró orgullosa y fijamente a la capitana y a Andyer, asentó orgullosamente y continuó el camino. Así mismo, el pelotón de cien que le acompañaba descendía la pendiente y tuvieron contacto con el enemigo. Andyer formó un grupo de mosqueteros, los refugió detrás de la fila de soldados que peleaban cuerpo a cuerpo, esperó a que hubiera un hueco donde se mostrasen solo los peones y ordenó fuego.  

    Henglith giró a babor. Con ayuda de los remos sucedió más rápido. Luego, ordenó disparar al barco que le hostigaba y alojó decenas de disparos sobre dicha nave; giró ciento ochenta grados quedando paralelo a la playa y sugirió la recarga de cañones. Se movía rápido. El pequeño grupo que corría hacia él, dio media vuelta cuando el Victoria se dirigía ahora hacia los peones de corteza. Continuaban gritando que esperasen, pero no hubo respuesta. Ecrán observaba desde la playa a decenas de metros de la batalla, lamentándose de que no podía matar a nadie con sus propias manos por el simple hecho de estar bajo el yugo de Diego. Entonces, cuando vio a Henglith ofreciendo disparos contra el grupo ocioso de peones que se encontraba a espaldas del que luchaba, dio un grito y nadó hacia el navío. 

    Diego estaba muy cerca de la cúspide, pero varios peones saltaron por encima de la batalla de Frank, Andyer y Jissela y se dirigieron hacia él. La capitana les advirtió a gritos que se voltease. De un momento a otro, los peones que peleaba contra ellos saltaron sin excepción y corrieron hacia Diego. El pelotón de cien aceleró el paso desesperados para socorrer al perseguido capitán.  

    Un par de peones se posaron delante de él y le ofrecieron un espadazo. Diego pudo defenderse de uno, pero el otro cortó ligeramente su hombrera. Jissela, mientras subían sin importar que los huevos estuviesen en el medio, apuntó, rezó al cielo y jaló el gatillo. Por suerte…, mucha suerte, la bala impactó en la cabeza del peón a izquierdas de Diego por lo que el capitán lo tuvo más fácil y se sacó al restante de encima. Continuó corriendo mientras los peones saltaban y eran azotados por disparos en su retaguardia. 

    Stevenson ocasionaba bajas al enemigo y viceversa, pero contadas. Ecrán nadó con semejante fuerza y rapidez que cuando chocó de frente el navío de línea de Henglith para evitar que continuase despedazando sus tropas, lo hizo frenar de golpe y empezó a retroceder. A bordo, todos se desequilibraron. 

    —¿Pero qué? —inquirió Henglith levantándose, se asomó por la baranda para ver que hacía retroceder su barco, pero no notó nada.  

    Sus hombres se asomaron por proa y vieron al escorpión nadando con todas sus fuerzas contra la nave. 

    —¡Señor, es el monstruo que Diego tenía capturado! 

    —¡Disparen a la criatura, ya! 

    Los soldados obedecieron la voluntad y arrojaron un inútil fuego sobre el cuerpo, pero Ecrán continuaba empujando. Étoro, buscando enmendar su error, lo vio nadando tranquilamente contra el barco y arrojó su espada contra él, pues estaba a unas treinta yardas de ellos. El arma rozó su pata y lo hizo dar un alarido, se apartó para evitar que siguiera siendo tocado y… el barco, con ayuda de los remos, le pasó por encima y continuó azotando a sus tropas. 

    —¡Centenar sobre el barco humano! —exclamó Ecrán, a lo que, mientras llegaban más peones, cien de ellos dieron un salto y se aferraron al barco para luego saltar a la cubierta y ocasionar caos. 

    La batalla se intensificaba al igual que el cansancio. Diego se sacó a otros dos de encima y luego de trepar un metro de pared de uno de los estanques, gateó un poco, mojándose las rodillas con el líquido interior, a metros de ser alcanzado por los peones. Rodó con su cuerpo y se hundió un poco en una arena gris del otro lado del recodo. Llegó a la cúspide, sin prestar atención a los detalles de lo que había en el centro...; y cuando se desplazó pendiente abajo para esconderse de los peones, que resultaron detenerse antes de subir la cúspide, vio algo completamente espectacular: la montaña resultó ser una especie de volcán, con su característico cráter. El agujero tenía alrededor de medio kilómetro de diámetro y era ocupado, cien metros más abajo, por un lago volcánico. No solo eso, el agua, trasparente como el cristal y profunda como un pozo lo es para una hormiga, cubría a un pez..., un enorme pez, de desmesuradas dimensiones y con la cabeza apuntando al cielo. Dicho pez era tan largo que se escondía en la oscuridad del abismo y daba miedo caer en el agua y estar junto a él.  

    Diego estaba sujeto por un montículo de arena, y por toda la cara alrededor del lago sobresalían platas de todo tipo, sauces y moho, con rocas y arena descendiendo hasta las profundidades. Diego se quedó ensimismado y no podía dejar de ver a la criatura. Había olvidado por completo la batalla que se desataba al otro la del recodo del filo de la montaña. De pronto, el ojo del pez, tan grande como la mitad de La Gran Blanca, se dirigió rápidamente hacia Diego. Era de un color rojo intenso y la pupila era tan negra que parecía engullir la luz alrededor La mirada resultó tan penetrante que Diego comenzó a jadear y no por las características atmósferas precisamente. Entonces, escuchó una voz extremadamente grave pero distinguiblemente… de una fémina: 

    —Vaya, un humano ha entrado a mis dominios. Ecrán ha fallado. Tú... morirás ahora. 

    Diego se arrodilló, y completamente sorprendido respondió: 

    —¡Alto! Debo saber qué es usted Lallata, una hoza y sé de tus intenciones sobre este mundo. Te quiero pedir que abandones y dejes el mundo a nuestra merced, ¡nos pertenece! 

    Fuertes estruendos resonaron hasta la copa de la montaña, dando a entender que la batalla aumentó de niveles y que, o Henglith o los barcos malditos ofrecieron sus disparos. Lallata contestó: 

    —No eres muy inteligente. Una petición tan simple no será concedida. ¿Quién eres que has sido capaz de verme cuando nunca nadie lo ha logrado? 

    —Mi nombre es Diego Bosso, almirante de una flota que ha perdido decenas de hombres y numerosos barcos simplemente para recuperar el mundo que nos pertenece, porque sus intenciones son malignas para nuestra especie y quién sabe..., para otras también. 

    —Muchacho, niego toda palabra hacia ti. ¡Amenazas a mis hijos! 

    En ese instante que Lallata se alteró, la tierra comenzó a sacudirse gradualmente y la arena descendía en pequeñas cascadas. Diego le intentó calmar exclamando: 

    —¡Espera, Lallata!¡Te tengo un trato!, sé que tú eres la verdadera criatura de los tratos y que le diste el poder a Ecrán de hacerlos por ti a razón de tu inmovilidad como ser. Por favor, acepta la oferta que he de proponerte y ambos podemos perdurar con nuestra especie. 

    Diego no sabía que proponer, lo dijo por simple instinto de supervivencia. Pero Lallata detuvo lo que sea que intentaba hacer y le dijo: 

    —Espero que no me decepciones. 

    Diego meditó un rato luego de ello, bajo la presión de sus subordinados batallando por él y la necesidad de realizar un trato justo y preciso. Al cabo de tres minutos, que Lallata le puso nervioso con un —"¿Y bien...?"—, Diego le propuso algo inseguro: 

    —Lallata, pon atención: coloca a Ecrán bajo mi yugo total, dale forma humana, y devuélvele el poder de los tratos. Podrás quedarte con un pedazo del océano cuando acabe.  

    —¿Acabar qué? 

    —Por el momento ocúltese —continuó Diego—, porque yo buscare nada más y nada menos que cien barcos para que proteja de los humanos el perímetro de su atmósfera, pero el resto del mundo déjelo a nosotros. Deme tiempo... ehh…, diez años para reunir cien barcos. 

    Lallata meditó unos segundos sin sacarle su ojo de encima. Entonces le preguntó: 

    —¿Por qué debería?, Ecrán limitó tu especie a pocos millares en una isla y no podrán hacer nada cuando acabe el mundo. 

    —Si yo pude con una flota de ocho barcos, ¿quién sabe qué harán las coronas o incluso piratas con cientos de ellos y vengan hasta aquí..., a matar a tus hijos? 

    Lallata volvió a cavilar contados segundos y respondió: 

    —Tienes siete años para conseguirme ciento siete barcos, los últimos siete deben ser los más poderosos del planeta. Me esconderé hasta que transcurran dichos años y si fallas, te mataré sin que puedas defenderte, si mueres, te haré volver a la vida con un simple trato para luego torturarte física y psicológicamente mostrándote el mundo cambiando a mi voluntad; y si te escondes en el centro del continente más grande, haré que todos mis peones te busquen solo a ti y te arranquen los brazos a mordidas, te saquen los ojos con sus manos y saquen tus órganos hasta que no puedas aguantar más. 

    Diego colocó un rostro de desagrado ante lo que escuchaba, pero antes de aceptar el trato sugirió: 

    —¿Puedo entregarte ciento veinticinco barcos para que revivas a aquellos que me acompañaron en mi viaje?, el período no cambiará. 

    —Hablaremos de ello luego, cuando ya tenga la seguridad de doscientos barcos tomando en cuenta a aquellos que me darás, podrás hacer cualquier trato aparte que desees conmigo. Sólo siete años, ciento siete barcos, un solo trato, ¿tenemos un acuerdo? 

    —Lo tenemos, —alegó muy feliz Diego —¿dónde está la pinza que hay que estrechar? 

    —Hoza Zartar, debes decirlo tú también. 

    —¿Hoza Zartar? 

    —El trato está hecho —aclamó Lallata cerrando sus ojos con lentamente y desconcertando a Diego, quien manifestó una expresión de duda. 

    Entonces, la tierra comenzó a zozobrar, una onda verde gigantesca salió del cuerpo del pez y se esparció kilómetros a la redonda, deteniendo de golpe el combate, atrayendo la vista y atención de todos hacia la cima de la montaña. Creían que era una erupción volcánica. ¡La isla, el agua, el ambiente y el Magnus Apugnus o Vandastash comenzaban a descender hacia el centro de la tierra lentamente! 

    —¿Qué ocurrió? —se preguntaban todos, sumergidos en la incertidumbre y mirando la montaña. 

    Ecrán estaba a un lado de la playa y se quedó perplejo viendo como los peones y langostas se arrojaban a las congeladas aguas para nadar hasta el fondo de los abismos sin su orden. La isla comenzaba a sumergirse igualmente, las nubes se dispersaron y el ambiente se volvió ligero, o en pocas palabras normal. Fue así que, todos sin comprender un pelo de nada, vieron a Diego correr hacia ellos montaña abajo, esquivando los huevo y fosas, sujetando su herida en el hombro y gritando: 

    —¡Todos al barco, todos al barco!¡Ecrán, tú también! 

    —¿Qué? —inquirió el escorpión desconcertado para de repente sentir una sensación involuntaria y precipitarse al suelo. 

    Mientras los humanos, felices y eufóricos, aunque sin entender, se movían hacia el Victoria, Ecrán se encogió en sí mismo, se hizo pequeño cual perro y volvió a crecer transformándose en el humano que alguna vez tuvo que ser. Jissela y Frank esperaron a un cuarto de subida de montaña a Diego. Corrieron los tres hacia el barco y tomaron a Ecrán que veía sus manos, tocaba su cara y exploraba su cuerpo como si no hubiese sido humano ya. Lo llevaron a rastras mientras se preguntaba: 

    —¿Qué pasó?, ¡¿Pero, ¡¿qué pasó?!, ¿Por qué no me transformo en polvo de estrella? 

    Media montaña yacía sumergida y aún muchos hombres no abordaban, pero tampoco se congelaban pues las aguas regularon su temperatura habitual.  

    Cuando el pico de la montaña estaba a punto se zambullirse mientras despedía cantidades colosales de espuma blanca y burbujeos, todos sobre el Victoria, con cabida para más de un millar de hombres, se alejaban con todos a bordo hacia el oeste por donde vinieron.  

    Todos contemplaban atónitos como la bruma Vandastash también se sumergía a una velocidad vertiginosa e impactante. Era increíble y nadie decía nada. Sin embargo, Diego a más de mirar relativamente satisfecho lo que ocurría, observaba triste y a la vez orgulloso a la nave que lo acompañó en sus aventuras más increíbles. Presenciaba como se calcinaba, a cada tira de vela cayendo suavemente y envuelta en llamas, ocultándose tras la humareda que se despedía por cualquier sitio del barco y hundiéndose junto con la isla. Le ofreció un sereno adiós sabiendo que tal vez no volvería a tener un barco así de competente y a la vez hermoso. La Gran Blanca culminó su viaje de la mejor manera y con el más honorable propósito, y eso, el orgulloso almirante lo sabía. 

    Al cabo de diez minutos que navegaron unas pocas yardas, todo desapareció y el ambiente se quedó inmóvil cual pintura. No hubo un solo ruido. Desde donde los expectantes marineros estaban hasta más allá de donde la bruma Vandastash yacía el cielo y el mar eran de tonos azules, con el clásico y amigable entorno de los que han gozado siempre los océanos; y nubes blancas que dejaban pasar la luz del sol. Fue tan maravilloso ver aquello que algunos se echaron a llorar de la emoción. El rojo de los medios se había ido y los ojos pudieron mirar con deseo y en paz. Aunque nadie sabía que fue lo que ocasiono semejantes milagros, la sensación de estar a salvo acogió a todos y cada uno de los presentes. La adrenalina en exceso se destiló en forma de jadeos que fueron desapareciendo gradualmente. Entonces, mientras el Victoria se desplazaba por el camino de la gloria, todos voltearon a ver a Diego, quien estaba junto a Henglith. Lo miraron con ímpetu los segundos suficientes como para que Diego notase que era observado y la multitud en absoluto se colocó en dirección a él, alzaron los brazos y se sacaron el sombrero, para luego agacharse en una rodilla y bajar la cabeza mientras los sombreros se colocaban sobre las panzas. Aquellos que carecían de uno su espada, y si no se tenía ninguno de los dos, la mano: 

    —¡Nuestros respetos, almirante!¡Usted carga la victoria en sus manos! —exclamó Stevenson quien se hallaba entre la muchedumbre, por el medio de la cubierta, y su grito fue lo suficientemente fuerte y esperanzador como para que todos se levantaran, lanzaran sus sombreros y comenzasen a aplaudir a pesar de la fatiga y lo mucho que costaba simplemente estar de pie.  

    Ovacionaron como nunca a Diego y lo hizo sentirse orgulloso y afortunado. Dibujó una sonrisa intensa en su rostro y daba respiros hondos. La celebración duró bastante tiempo y fue todo un placer para él sentirse halagado. Nadie tenía presente que el ser culpable de todo estaba en la zaga de la nave, observando donde estuvo la montaña de Lallata. Estaba en la incertidumbre. Al cabo de un rato en que la fatiga detuvo el festejo y mandó a cada ser a sentarse como mínimo requisito, porque nada más que eso podía estropear el momento, Diego desapareció su sonrisa y se dirigió a Ecrán:  

    —¿Qué diablos hiciste con Lallata que no he muerto, ni tú, ni nadie más?, ¿... qué decidió hundir su propia isla y el imperio que le surgía? —inquirió el medio humano cuando Diego se le acercó. 

    Diego, sin cambiar su expresión de odio, aunque intentaba combatir contra sus emociones, respondió: 

    —Ecrán, Lallata y yo acordamos un trato. Tu seguirás siendo un semidiós de los tratos y junto a mí, debemos reunir ciento siete barcos, aunque yo aumentaré la cifra a ciento veinticinco para revivir a los caídos. Tenemos siete años para hacerlo. Te transformé en humano porque así será más fácil atraer a los negociantes, hacer tratos y perseguirlos. Pero has de saber que esto lo hago porque me serás una ventaja. Todavía conservas tu fuerza, carisma y esas habilidades que solo tu posees.  

    Ecrán le miró con desprecio un breve período que confundió la mente del almirante. Entonces se echó a reír y estrechando su mano agitadamente le respondió: 

    —Fuera de cualquier trato, estoy en deuda contigo, Raily. Me has salvado de volver hacer errante y sufrida polvo de estrella. Te seguiré y cuando hayas logrado el cometido de Lallata, por favor, te pido que negocies mi libertad. 

    Diego continuó con su expresión de desprecio y Ecrán lo notó. Fue así que ambos se quedaron serios. El segundo echó hacia atrás su mano, se irguió, ajustó su sombrero procedente de sus patas y dijo: 

    —Diego, haré lo que esté en nuestras manos para recuperar a tus compañeros caídos. Sé que fue mi culpa que mucha de tu gente pereciera, pero debes entender que no hay nada más codiciable que la libertad. No lo entenderías ahora pero solo imagina, tan solo por un segundo, que centenares de miles de años de tu vida han sido puro encierro, y peor en ti mismo. Si simplemente pudiese elegir entre la prisión de ser polvo de estrella consciente o la muerte, nada de esto habría ocurrido o no por ahora. Piensa que te encierran un año en un calabozo. Si sientes que un año es mucho, imagina medio millón. Te prometo que Norman regresará y por fin podrás… vivir en paz de una vez y yo ser libre. 

    Ecrán resultó ser bastante convincente y Diego se calmó. Soltó una sonrisa de alivio y le dijo: 

    —Hay dos cosas positivas en lo que acaba de ocurrir. Primero, sé que podré reencontrarme con los caídos, especialmente con el honorable Norman. Segundo, sigue así. Si pudiste convencerme a mí, todo ser que quiera negociar caerá ante nuestros pies. 

    Ecrán se sintió feliz. Fue así que habiendo destensado la situación se dispuso a relajar aún más el ambiente: 

    —Debo aclarar que la firma humana es muy cómoda. Me siento libre y vivo, aunque aún siga encerrado por la voluntad de Lallata; puedo adoptar cualquier posición —aclamaba Ecrán colocando su pie sobre la baranda trasera y estirándose. 

    Diego volvió a sonreír, pero pareciera algo dudoso. Dejando que Ecrán se volviese a acostumbrar a la nueva forma, se dirigió hacia el timón, donde Stevenson, Neyborn, Jissela, Frank, Godric y el contento Andyer estaban. Una vez allí, pegó un grito y comenzó a atraer nuevamente la atención: 

    —¡Soldados!¡Necesito su atención!... 

      

      

      

      

   



 Capítulo XLIV - El fin del principio 

      

      

    —...por favor, necesito toda la atención posible, queridos soldados —solicitaba Diego. 

    Todos, sentados, comiendo, algunos aun admirablemente trabajando en los cordajes o revisando daños exteriores del barco, se voltearon a verle con todo el aprecio del mundo a lo que procedió a discursar: 

    —Vigorosos e impetuosos hombres de guerra, desde una capitana hasta el capitán más joven, sin dejar a ninguno fuera del reconocimiento que se merece tan solo por osar acompañarnos, ni aquel que pudo cometer un error o halagando cualquier acto heroico de cualquiera de aquí, tomando en cuenta a los valientes caídos: Eofoldo..., Norman; quiero darles... mis más sinceras gracias y mi mayor respeto a la flota más valiente y fuerte de todo el mundo —en ese instante comenzaron a ovacionarse ellos mismos —... Pero esto no acaba aquí —continuó Diego dando un alto al festejo y preocupando las mentes—. No acaba aquí. Que Lallata, la hoza, me haya dejado el mundo significa que he hecho un trato con ella. Sólo conservaremos el planeta si le ofrecemos ciento siete barcos para defenderse de humanos hostiles y peligrosos. Por eso pido a cada uno de ustedes que, para tener un mundo no libre, sino compartido con una especie de langostas semejante a nuestra especie, se una voluntariamente a la siguiente campaña. Son libres de elegir porque el vigoroso y admirable trabajo que hicieron es de auténticos héroes.  

    "Yo llegué hasta aquí, logré recuperar apenas nuestro mundo gracias a ustedes y a los caídos, a su valentía, fuerza y perseverancia. Estoy en eterno agradecimiento por intentar no, sino ayudarme a ganar y aunque no verán a sus familiares con una continuidad frecuente, los podrán ver al menos gracias a que somos los salvadores del mundo. ¿¡Quién está conmigo!?" 

    —¡Yo! —dijo Stevenson dando un paso al frente. 

    —¡Y yo! —afirmó Frank. 

    El resto le siguió diciendo lo mismo, Bobby cargado por unas personas también. Jissela también se sumó con la condición de ver a su esposo antes de unirse a la campaña. Andyer posó su mano sobre el hombro de Diego y simplemente asintió. Ecrán ya se había sumado así que dedicó a carcajear desde atrás, de espalda al barandal y con los codos posados en la madera. 

    Al cabo de un rato, cuando todos yacían relajados o tensos, depende de cada quien como se tomase los hechos pasados, Diego vio a Étoro sentada en la baranda de proa, cerca de las bitas siendo consolada por Ben. Diego caminó por la cubierta, dando pasos grandes para saltar el desorden o las piernas de soldados dormidos. Se le acercó sin que se diese cuenta y la notó llorando. Ben se apartó cuando vio al almirante arrimarse a la mujer y creyó que sería reñida nuevamente. 

    —Étoro —le llamó el capitán asustándole de pronto y haciendo que cuando se volteó, desesperadamente intentase secarse las lágrimas. 

    La mujer se bajó de la baranda y se quedó mirando con un rostro abotagado al piso, conteniendo el llanto. 

    —Étoro —continuó el capitán—, sé que intentaste liberar a Ecrán por pura bondad y… te perdono y pido perdón por mi ira anterior. Entiende que estábamos en peligro. 

    Étoro pasó de sollozos jadeantes y breves quejidos a un llanto lleno, con lágrimas construyendo ríos y una cara tan roja como el cielo pasado. Intentó secarse las lágrimas con las manos, pero ya estaban muy húmedas. Procedió con los antebrazos y los empapaba todo. Titubeando mucho y fuera de control, pedía perdón. El capitán extendió los brazos cual ave a punto de alzar el vuelo, se acercó lentamente a la mujer y se la echó al pecho para luego ampararle en un cálido abrazo. El sucio y maltratado uniforme se mojó y humedeció la piel con las frías lágrimas de la mujer, pero no importó. Étoro se sintió protegida; devolvió con fuerza el abrazo y le dio unas gracias, tan fácil de ofrecer como un beso a una madre. Ben veía feliz a ambos reconciliarse y se sentía muy orgulloso del líder que tenía.  

    Aclaró entonces, Diego, que ella no perdería su cargo y que lo acompañaría siempre que ella estuviera dispuesta; pero también exigió que no tomase decisiones que no tuvieran su consentimiento pues podría poner en peligro las vidas de sus adyacentes. 

    Felices ambos, la tomó del hombro y fueron al puente. Se posaron a espaldas de Henglith, quien también estaba dispuesto a acompañar al, para él, el capitán más impresionante y aguerrido que había visto nunca en su corta edad, aunque también deseaba vivir aventuras con tanta adrenalina y emoción. Allí estuvieron dialogando Stevenson, Andyer, Henglith, Diego, Jissela y algunos otros más, sobre absolutamente todo referido a lo que habían vivido, dudas e inquietudes. Sin embargo, Diego aún no le decía a nadie que Ecrán estaba con ellos. Una de las preguntas más requisadas fue: ahora que La Gran Blanca era irrecuperable, aunque no del todo pues podrían hacer un trato con Ecrán (creyendo que lo encontrarían en otro lado) próximamente, ¿qué barco usarían?  

    Fue así que Ecrán hizo presencia sin el consentimiento de Diego e interrumpió de golpe la tertulia con su grave y reconocible voz. Todos se quedaron pasmados e incluso Diego. Miraban al medio humano, con una sonrisa y el brazo sobre la panza y otro en la espalda. Reconocieron además que era quien era por los ojos de gato. 

    Diego le detuvo luego y explicó antes de que los adyacentes enloquecieran: 

    —¡Sí! Ecrán está con nosotros. Él nos ayudará con los tratos. Tengo un plan para ahorrar tiempo valioso y… 

    —¡Pero, señor…! —refutaba Stevenson. 

    —¡Nada de peros!¡La solución más sencilla está delante de nuestros ojos! 

    Stevenson se quedó callado e insatisfecho. Andyer cerró los ojos y respiró hondo. Se sentía muy cansado como para ofrecer una disputa así que solo dijo: 

    —Diego, me gustaría hablar contigo luego. 

    Entonces, el hombre se marchó y dejó el puente. Frank, sin embargo, estaba totalmente de acuerdo. Jissela dudaba y nada más que, mientras Diego intentaba convencer a Stevenson y Henglith de que era buena idea, veía y analizaba. Neyborn resultó indiferente y Étoro abandonó sutilmente la tensa conversación porque temía ser culpable de algo más. Ecrán observaba sonriente. Mientras Diego continuaba dialogando, rodeó el grupito y se acercó a Étoro mientras bajaba las escaleras. 

    —¡Mujer! —exclamó a lo que le fue devuelta la atención. 

    Étoro se volteó un poco asustada, con la piel de gallina y había llamado segundos antes la atención de Ben, quien estaba arrimado a uno de los palos. Entonces se quedó pasmada y preguntó: 

    —¿Sí? 

    —Eres honorable, señorita. Gracias por estar dispuesta a salvar una especie y mi libertad. 

    —Usted… monstruo, humano, que lo sé porque reconozco su imponente voz, solo quería su libertad, no la vida de esa especie. 

    —Que quiera mi libertad no significa que no desee la vida de mis adyacentes. Además, estaba atado a un trato, era un subyugado encarcelado esperando a ver la celda abrir. 

    Ben se acercó a ambos y preguntaba qué pasaba. Étoro solo ofreció una sonrisa forzada y se marchó con el cónyuge. Ecrán estuvo ahí, confundido con la actitud tan impredecible de la mujer y elevó la cabeza para verla hasta que desapareció bajo cubierta. Entonces, dio media vuelta y se unió nuevamente a la tertulia, apartando a Jissela con un dedo y deteniendo toda el habla. 

    —Ecrán, este es el plan —dijo Diego, intentado apoyarse en él para convencer a los testarudos—. Haré tratos contigo y entonces buscaremos lo necesario para cumplirlos y así obtendremos los barcos fácilmente. 

    —Hay algo que debes saber —aclaró Ecrán—. No puedo hacer tratos contigo o con ningún miembro de tu tripulación o flota, sea viejo o nuevo —Diego comenzaba a decepcionarse y colocaba una cara de disgusto—. Seguramente te preguntes el porqué, al igual que todos. Pues, debido a que tú y yo ahora somos uno en busca de la misma causa; indirectamente hablando es como si uno hiciese un trato consigo mismo, debiste aclarar ello con Lallata antes de lanzarte. 

    —¿Cómo sabes eso? —inquirió Jissela. 

    —Es una especie de código que limita los poderes de Lallata y con ello los míos.  

    “Diego, ahora tú y yo debemos obedecer la causa de Lallata si queremos salir de esta. Vuelvo y repito, indirectamente somos uno junto con tu gente.” 

    Diego se hallaba realmente decepcionado. Volteó a ver al horizonte, a través de unos cordajes donde un par de hombres trabajaban y mientras era observado por el resto, los cuales esperaban que ofreciera un plan, pensaba y pensaba más. 

    —¿Ya vio, capitán? Al final resultó para nada útil —afirmó Stevenson. 

    Ecrán volteó a ver a Stevenson fingiendo estar ofendido y le respondió: 

    —Ah, ¿entonces llamas inútil a un ser que ha estado millares de años buscando su libertad y protegiendo a toda una especie? 

    —Me estoy refiriendo a circunstancias actuales… 

    Stevenson continuaba reluciendo sus argumentos mientras Ecrán le sonreía maliciosa y provocativamente, haciéndole radiar aún más frustración. Por dentro, el “ojos de gato” explotaba de risa y satisfacción. Neyborn dispuso una pregunta al almirante: 

    —¿Tiene algo, señor? 

    —Nada, hombre. 

    Stevenson continuaba machacando su cabeza con el indiferente rival. Jissela dio paso al frente y alegó: 

    —Diego, propongo que, esperando que nos recompensen con barcos para cada capitán por haber salvado el mundo, nos dividamos por diversas partes del océano en busca de naves, sea del bando que sea. Sabiendo que Ecrán se apodera de tripulaciones y sus naves cuando no hay capitán, podemos pedirle que se aparezca en el lugar y reúna los barcos. 

    —Es muy buena idea —afirmó Diego, a lo que el resto pensó lo mismo. 

    —Señor —intervino Frank—, además como no podemos hacer tratos con Ecrán, busquemos a alguna persona que… esté, pero no esté unida a la tripulación, que no sea su subordinado, algo así como un viajero. Para que Ecrán haga tratos con ese ser sin tener que estar buscando un negociante a la vez. Debe ser alguien fiel. 

    —También podemos moldear los tratos con el tal Ecrán para que negocie algo acerca de conseguir algo para sellar el trato y nosotros adquirir lo necesarios por esa persona que negoció el trato —sugirió Henglith. 

    Neyborn no comprendía mucho lo que había descrito el capitán y se quedó ahí analizando lo dicho durante unos minutos. Diego se enorgullecía por tan brillantes ideas y asentía con la cabeza cada vez que eran mencionadas. Su esperanza regresaba. 

    Stevenson atravesó el círculo del grupo y se acercó a Diego mientras Ecrán, a espaldas del teniente, dibujaba una sonrisa de satisfacción. 

    —Señor —dijo Stevenson, enrojecido y con una vena en el cuello que le brotaba—, no han pasado ni cinco minutos y Ecrán es un lastre. 

    —Stevenson, por favor, vaya a descansar, entiendo que con la fatiga y hambre todo resulte molesto. Es una orden. 

    El teniente se marchó con mal sabor de boca del lugar y se dirigió a las hamacas de las cubiertas inferiores, las cuales estaban repletas, pero había una que otra vacante. 

    Habiéndose calmado todo, Ecrán ofreció un aplauso y dijo con total seriedad: 

    —¿Qué han planeado? 

    —Ecrán, ¿podemos unir a un adyacente a nuestra causa pero que sin embargo no esté unido a la tripulación y hacer tratos con él? 

    —Es algo complejo —respondió —pero, dependiendo de cómo sucedan las cosas, es posible. No puede ser adherido a tu yugo por ningún documento y él no debe creer que tú eres su capitán. 

    —Nada es imposible —respondió Jissela. 

    —Otra situación: planeamos que tu aparecerías cada vez que alguien matase al capitán de algún barco y lo añadieras a las naves que debemos conseguir. 

    —Es posible, sí. Pero necesito tu pleno consentimiento. Hablando de ello, no me puedo simplemente ir y venir, eso solo sucede con tratos fallidos o cumplidos. Debo nadar, pero descuida, nado muy rápido y no conozco el cansancio.  

    —Eso nos quitará mucho tiempo. ¿Cuánto tardarías en cruzar el Atlántico? 

    —Pues, podría hacerlo en una semana. Puedo nadar máximo a sesenta nudos, pero eso era con la morfología de alacrán, en humano no lo sé, tal vez veinte menos. 

    —Me parece excelente. 

    —¿Y cómo sabrías dónde estamos? —inquirió Frank, duda que todos pasaban por alto hasta el momento de hacerla saber. 

    —Ya les he dicho, somos uno —respondió con plena confianza el escorpión y sonrió vehemente. 

    Diego se sentía feliz y dicha alegría, manifestada mediante el dibujo de una sonrisa esperanzadora en su cara, se contagió. La moral se elevó por las nubes, pero no las fuerzas. Al poco rato de que todos se quedaron allí, en silencio y expectantes, comenzaron a bostezar y los estómagos a rugir. Diego sugirió comer y dormir. Sin pensarlo mucho ordenó a Ecrán, vivo y coleando, que estuviese al timón. Ni Henglith ni Frank se confiaban un pelo de él, y se quedaron allí, arrimados al “escorpión” hasta que el sueño los consumió y no tuvieron más remedio que ir a descansar. Para su suerte y estabilidad mental, otros soldados con un poco de fuerzas aún, conscientes de que aquel hombre de ojos de gato con sus manos posadas en el timón era Ecrán, se le acercaron, con fusiles en mano y con la guardia alta. 

    Diego se despidió de Henglith, Frank y Ecrán. El primero le había indicado que podía ocupar su camarote con plena confianza, a lo que Diego no refutó lo más mínimo semejante oportunidad para descansar. Ingresó y allí había unos cuantos hombres, algunos de ellos revisando daños y otros acostados en el piso o recogiendo el desorden que habían causado las batallas anteriores. Se acercó a una cama bajo un manto de orgullosas e impetuosas miradas de los presentes, pero hizo caso mizo. Se recostó lentamente, apartando algunos trozos de astilla con el maltratado uniforme; cada segundo que avanzaba y se tendía sobre la cama le producía un placer indescriptible que uno siente cuando llega la oportunidad de descansar luego de un arduo trabajo. 

    Y así mismo, se hizo bolita y antes de quedar profundamente dormido, manifestó una pequeña sonrisa que interpretaba claramente: “por fin, paz”. 

    Pasaron largas y confortables horas dedicadas al abastecimiento y descanso. Del millar y poco más de personas allí, en aquel barco solitario y dañado, que ante cualquier nuevo peligro sería una bocanada de pan, solo un diez por ciento se mantuvo despierto. Dicho porcentaje administró alimentos, verificó los daños y programaba el viaje de regreso a Inglaterra por disposición de Henglith, pensado que eso quería Diego 

    Al cabo de doce horas desde la “victoria”, Diego salió del camarote con el uniforme ajado y una energía peculiar. No pasó ni un segundo de estar despierto y su estómago rugía con intensidad y el cuerpo reclamaba agua. Se había olvidado de comer y beber antes de descansar, pero el agotamiento le pudo. Allí estuvo Stevenson y Godric ante cualquier disposición cual sirviente. Ni bien se levantó, ambos se le acercaron corriendo, felices, y le entregaron una funda con pescado y pan y una cantimplora llena de agua. Godric lucía realmente extenuado y elevó su mirada por sobre el hombro de Diego, vio una cama desocupada, le llamaba, le exigía que durmiese en ella. Se disculpó con el almirante y fue caminando lentamente hasta ella y allí quedó, dormido. 

    —Señor, disculpe mi berrinche anterior. Estoy en pleno acuerdo con usted. 

    —Gracias, señor Stevenson. Me alegra oír eso, especialmente viniendo de usted. Por favor, quédese allí junto a Ecrán, vigílelo mientras devoro esto. 

    —Sí, señor respondió el teniente y subió allí, siendo atrapado por la maliciosa sonrisa que le hizo Ecrán para intentar sacarlo de sus casillas. Fue en balde, Stevenson se resistió y actuó indiferente. 

    Diego ordenó girar rumbo Inglaterra habiendo acabado su comida. Un soldado le aclaró que ya estaban en rumbo y no hizo nada más que posarse junto a Ecrán y Stevenson.  

    Durante el viaje, configuró un plan. La primera parte consistiría en que adquirir fama como héroe y ser recompensado con lo que desease, de modo que reclamaría diez barcos, —uno más sería pedir demasiado según él —entonces tomar cinco para completar la flota y el resto dejarlo bajo el poder de Ecrán para entregárselos a Lallata. Diego, conociendo a la reina y su amor por él, creía que, con simplemente verla, ella le daría un palacio para él solo. Pero con un millar de hombres de testigo y un capitán de buena reputación, nadie dudaría, encima de un mundo vuelto a la normalidad y ellos llegando desde la montaña desaparecida, que resultarían ser los héroes y salvadores. 

    Al cabo de un mes y tanto, en la que durante la primera semana todos durmieron como bebes y en la segunda nadie pudo pegar un ojo por la ansiedad y recuerdos, apareció por el horizonte del mar frente a Inglaterra, un navío de línea grande y agujereado, a punto de convertirse en toda una sensación mundial. El puerto parecía haber sufrido batallas. Había edificios destruidos, barcos a medio hundir o calcinados y barricadas en todo lo largo de la costa. Residían cañones y armas. 

     Los soldados británicos, quienes eran los únicos que allí se encontraban, defendiendo el puerto durante un par de meses, salieron de las coberturas, abandonaron la formación y corrieron hacia el Victoria eufóricos. Aun cuando el mundo regresó a la normalidad, no bajaron la guardia durante el mes que tardó Diego en llegar y solo el hecho de verlo a él, les permitió relajarse y sentirse orgullosos.  

    Nadie cuestionó cuando vieron a Diego y su gente bajando por el tablón del barco, que ellos eran los verdaderos héroes. La nave fue dejada allí y la marina corría a ayudarles. Sumado a ello y confirmando que fuesen los verdaderos salvadores, el barco patentaba tantos daños que sería imposible saber cómo se mantuvo a flote hasta llegar allá. El plan de Diego funcionó; sostenía una pícara sonrisa, más sabiendo que sería recompensado que por ser considerado un héroe. Sin embargo, se olvidó de ello cuando realmente fue consciente de que era un bendito héroe y la modestia no tuvo mayor lugar en su mente 

    La ciudad le llovió ovaciones y respetos, honor y amor, admiración y ganas de irse con él.  

    Un soldado entró a palacio, le abrieron las puertas y con una sonrisa enorme le grito a los reyes, quienes estaban sentados y protegidos por decenas de guardias bien organizados: 

    —Su realeza…, es Diego, ha venido desde la montaña gigante. 

    Los reyes Carlota y Jorge abrieron muchos los ojos; no creían lo que el soldado decía. Se miraron mutuamente y sin pensarlo, abandonaron sus pedestales y corrieron a ser testigos de aquellas palabras. Los guardias los siguieron. Salieron a la intemperie y fueron recogidos por un carruaje que los llevó al puerto. Una vez allí, vieron a Diego y su gente rodeados por soldados alegres hasta el llanto. La reina aguó sus ojos y el rey quedó estupefacto, parado delante del carruaje. 

    Carlota corrió hacia Diego, sosteniendo su vestido blanco con las manos sin mucho cuidado, dándole poca importancia a que se ensuciase. Su alegría fue tal como aquella vez que Norman trajo a Diego de vuelta solo que esta vez, no sabía que faltaba uno. Diego no la había visto y mientras saludaba con ímpetu a la multitud, vio que la gente cedía el paso a alguien que corría muy rápido y estaba seguida por decenas de hombres. Solo sintió que le golpeaban y le apretujaban. Era la reina, indiferente de las vistas o del mismo rey.  

    Carlota no podía decir nada, se bañaba en lágrimas. Diego solo le susurró que lo lograron, y mencionó que a un precio. 

    La reina estaba un poco confundida. Fue así que apareció el rey a espaldas de ella. Portaba una mirada de orgullo y arrepentimiento. Miró a Diego fijamente a los ojos. La muchedumbre se encontraba en silencio absoluto. Carlota alternaba su mirada en ambos con un poco de temor. Jorge observó el mar. Estaba azul, limpio, ancho hasta el infinito y reflejaba los finos rayos de sol; no había montaña gigante alguna que se alzara y el cielo era de celeste claro y de él colgaban nubes blancas y esponjosas.  

    Entonces, al cabo de unos segundos el rey se acercó a un más, tomó el puño de Diego y lo alzo con fuerza. Así pues, aclamó: 

    —Saluden al héroe de nuestro imperio. 

    Seguidamente, el ejército volvió a alzarse en brazos y ovacionar al almirante y sus seguidores. Aplaudían y chiflaban, el ruido era aturdidor pero placentero. El rey señalaba también a los soldados de Diego para que también fueran reconocidos, aunque desde ante eran admirados.  

    Jorge les indicó que fuesen a palacio. La reina desbordaba de felicidad y siguió al cónyuge hasta el carruaje. Transcurrió un buen rato hasta que Diego llegase al palacio pues durante todo el recorrido era celebrado. Sus adyacentes y Ecrán, observaban la escena y sonreían. 

    Una vez en el lugar, con los reyes en sus sillas reales y el millar de hombres repartidos por la gran habitación y los pasillos, presionando los guardias y sirvientes contra la pared, Jorge pidió a Diego que diese un paso al frente. La muchedumbre le cedió el camino y lo dejaron en un pequeño espacio frente al ejército. Entonces, el rey dijo: 

    —Diego, según mis hombres has venido desde el centro del Atlántico, desde la gran montaña gigante que amenazaba a nuestra marina. Serás recompensado arduamente con parte de lo que mejor hemos de dar. Estamos orgullosos. ¿Quién diría que un capitán tan pequeño entre cientos, sería capaz de hacer algo tan grande? Lamento haberte arrebatado de tu mandato sobre La Gran Blanca. Sé que la obtuviste de vuelta y estuve a punto de quitártela de nuevo, pero pensé y pensé y creo que no hubo mejor decisión que haberle dejado tan digno barco a tan digo ser. 

    Diego, no obstante, sentía que al rey le recorría el interés y la hipocresía al rey por las venas y se sentía muy seguro de sí mismo. Estaba completamente relajado y solo esperaba poder hablar con los reyes en privado 

    Fue así que, en un acto completamente impredecible y que convenció a Diego de que el rey no era tan malicioso…, éste se sacó la corona que reposaba sobre su peluca lentamente y la colocó sobre sus piernas. Los guardias se sacaron el sombrero, la reina volvió a llorar. Stevenson salió de entre dos hombres e instantáneamente hizo un saludo militar. Diego le vio muy contento y se percató de que todos, incluso aquellos en los pasillos le saludaban militarmente o se sacaban el sombrero. 

    —Capitán Diego —volvió a decir el rey—, usted será protagonista en nuestro banquete que será realizado hoy mismo. Pude ver que no cuenta con La Gran Blanca por lo que deduzco que la perdió en combate. Será recompensado con el barco que desee y colocado de almirante de La Compañía de las Indias Orientales… 

    Diego alzó su mano y detuvo el discurso del rey. Entonces dijo: 

    —Disculpe, su majestad. Gracias, pero me gustaría hablar con profundidad en el banquete. Necesito una cama para mis hombres, comida para sus estómagos, agua y que cuide de los heridos. Tengo que hablar de los caídos y de un tema que puede que les preocupe. 

    Los reyes volvieron a mirarse entre sí. Colocaron una expresión de duda y Carlota le afirmó completamente roja: 

    —Estamos dispuestos a escuchar todo lo que tenga que decir, señor Diego. Eres nuestro héroe. Mereces toda la atención y recompensa posible. Hemos sufrido por meses los azotes de barcos malditos y monstruos, pero gracias a ti todo ha acabado. Por favor, como último favor te pido que nos cuentes tu travesía y lo que sea que desees relatar. 

    El rey dio la orden de ocuparse de heridos, suministros y organizar el banquete. A Diego y el resto de capitanes se le concedieron habitaciones en el palacio, incluso a Jissela. Los soldados sanos fueron llevados a residencias de primer lujo con sus respectivas comodidades.  

    Cayó la noche y el banquete resultó un poco pequeño para los cientos de hombres por lo que se dividió en varias partes para diversos tiempos.  

    Por supuesto, Diego y los capitanes vencedores eran la cabecilla y él estuvo en el primero. La larga mesa que albergaba platos y comidas de todo tipo con vino y cubiertos plateados, media decenas de metros. Del techo colgaban lámparas de velas que iluminaban la gran habitación de tonos amarillos. Se hallaban sirvientes en cada esquina, a un lado de los estantes de armadura, estando tan quieto como los mismos. Todos estaban ansiosos por comer y les temblaba el cuerpo. Las bocas se aguaron y los ojos brillaron. Ecrán estaba en la otra punta, custodiado por Stevenson y Étoro. Parlaba sin parar, pero contaba cosas muy interesantes. 

    Diego sentía impulsos para agarrar un trozo de pollo y destrozarlo, pero mantuvo su compostura. Estaba ubicado al fondo, como cabeza de la mesa y a sus costados ambos reyes. Jorge dio vía libre para comer. Entonces, mientras todos devoraban y Diego tomaba una pieza de carne, dijo: 

    —Gracias por estas comodidades, pero he de contarles ahora lo más importante. 

    Los oyentes prestaron mucha atención. 

    —Mi reina, Norman estuvo conmigo y falleció. 

    La reina soltó los cubiertos ante tal noticio y sus ojos volvieron a aguarse. Posó su mano sobre su boca intentando disimular. El rey la miraba y volteó a ver a Diego: 

    —¿Norman Daggerwolf? 

    —Sí, su alteza. Un monstruo nos atacó y hundió su barco y él se hundió con él. 

    —¿Se hundió con el Implacable Henry? —inquirió Carlota con una voz muy suave y crujiente, intentando sostener el nudo en la garganta. 

    —Sí. 

    La reina no podía aguantar el llanto y fue entonces que Diego mencionó algo muy extraño pero que logró calmarla: 

    —Su majestad, Norman puede volver a la vida, pero necesito que presten atención. El mundo aún no está a salvo. Cuando llegué a la montaña, la cual era una especie de atmósfera que aislaba un ambiente nuevo de otro, había otra montaña también gigantesca en el centro. Allí residía un pez enorme en un cráter colosal. Es una especie que nunca hemos visto llamada Hoza, la cual sobrevive en base a poderes limitados y tiene la potestad de hacer tratos. Así mismo, hice un trato con la susodicha hoza llamada Lallata. Ella quería un nuevo mundo para sus hijos, pero yo hice quise compartir el mundo porque derrotarla es difícil. Acordé con ella que reuniría ciento cinco barcos con ella y otros cinco que fuesen los más poderosos del planeta. Tengo siete años para hacerlo porque si no, volverá a emerger y esta vez no tomará una pequeña parte del océano, ocupará todo el planeta. 

    —Me cuesta creeré lo que oigo —aclaró el rey expectante y estupefacto. 

    La reina simplemente prestaba atención y tenía los ojos abotagados. 

    —Mis señores…, imagino que les cuesta creer lo que oyen, pero es cierto. Perdí siete barcos y dos capitanes amigos, sumado a multitud de valientes hombres y esta es la oportunidad de recuperar no solo el planeta sino a los caídos. Necesito su ayuda o pereceremos. 

    —¿Qué propones, capitán? —indagó el rey. 

    —Yo puedo buscar los barcos, pero necesito una pequeña flota. 

    —Sí y no, te daré tu flota y te ayudaremos con parte de los barcos que necesitas. Podemos construir nuevos para sumar a la cuenta —respondió sin dudarlo Jorge. 

    —Por supuesto, Diego. Ayudaremos en lo posible —replicó la reina. 

    —Gracias, majestades. Lo lograremos. ¿Quieren que les cuente la travesía? 

    —Proceda —respondió el rey. 

    —Ajá —afirmó la reina con su temblorosa voz e intentado consolarse con la posibilidad de ver a Norman otra vez. 

    Así pues, Diego comenzó a relatar su historia y poco después de haber comenzado, Andyer allí cerca le exclamó: 

    —¡Capitán, relate nuestra historia a todos, que nuestros oídos también escuchen de nuestra travesía! 

    Diego terminó contando todo en voz alta y a medida que narraba se iba emocionando hasta el punto en que moldeaba las escenas que ocurrían. Colocaba sus manos como si fueran sus barcos y recreaba las batallas. La noche resultó realmente confortable y culminó con una agradable sensación a pesar de que fueron relatadas las partes lamentables. 

    Traspasaron varias semanas. El Victoria fue considerado como un barco invencible, reparado y dispuesto para su reutilización. Los soldados, todos sin excepción, fueron condecorados por su honor y nombrados hombres o soldados del rey. Diego rechazó la responsabilidad de ser el almirante de la por poco disuelta Compañía de las Indias Orientales. Así mismo, fue recompensado con cinco barcos como quiso y otro seis los cuales, habiendo explicado quien era Ecrán mas no diciendo que era el principal responsable de todo, le dejaron las naves a su mando y estas se sumergieron en los abismos del mar.  

    El nuevo barco de Diego gustó mucho a los marineros. Sus quinientos aguerridos marineros entre británicos, españoles y hasta franceses, anteriormente subordinados de Eofoldo, que se le unieron y otros voluntarios anhelaban pertenecer a su tripulación. La nave era un navío de línea de los más pequeños y sin embargo considerablemente más grande que una fragata, con dos cubiertas armas y tres en total; la madera era de colores calientes, ocre como más común. Hermoso y solicitado por él cuando pudo tener un navío de línea más grande, tanto como el de Victoria, y nombrado El Glorioso. Andyer recibió una fragata azul llamada Fretwell. Frank igualmente, de colores oscuros y llamado El Soberano Suplicante a petición de él. Jissela no fue la excepción y su nave fue llamada Piyonte en honor al apellido del cónyuge. 

    No todo fue felicidad. A pocos días de zarpar, en el puerto, delante del Glorioso, Neyborn y Godric, con el dolor del alma, se acercaron a Diego y le dijeron: 

    —Hola, señor. Venimos porque nos queremos despedir. 

    —¿Qué?, ¿se van? 

    —Mi capitán, ha sido todo un honor recorrer por el hilo de la muerte sobre el mar todo este tiempo, pero ahora debemos ir a casa. Somos viejos ya, queremos pasar estos últimos años con nuestras familias ahora que tenemos una recompensa codiciable y duradera —describió Neyborn. 

    Diego presionó sus labios y meditó un poco: 

    —Supongo que tienen razón. Les agradezco su fidelidad y compañía, queridos hombres. Vayan a casa y tengan una historia que contar. 

    —Mis nietos lo admirarán a usted. Será un ídolo para ellos. 

    —¡Nietos! Vaya… —alegó Diego. 

    —Sí, señor. Mis hijos también querrán escuchar su historia. Fue una pena que no haya usado a Lallata para revivir a mi esposa, pero ya ha pasado mucho tiempo desde entonces. 

    —Neyborn, usted es un gran hombre. 

    —Gracias, capitán. 

    —Usted igual, Godric. 

    —Gracias, señor. Entonces, aquí nos despedimos. 

    Ambos hombres elevaron sus manos para tenderla y Diego estrechó ambas, con firmeza y orgullo. Mientras ambos se marchaban al carretón para regresar a casa, el cual tenía varias bolsas de oro ocultas en una manta y custodiada por dos soldados, Diego se despidió con la mano hasta que se ocultaron tras los edificios. Algo triste pero satisfecho, vio a Andyer en su nave, a Jissela feliz, a Frank y a Henglith en el casi terminado de reparar Victoria. 

    Antes de subirse a su nave simplemente para verla, otros hombres, antiguos soldados de Eofoldo dispusieron su retirara y sin mayor dilación, se despidieron militarmente y marcharon a casa. 

    Stevenson se acercó al capitán, a sus espaldas Ecrán y dijo: 

    —Señor, es increíble que hayamos salido vivos y victoriosos. Ahora que estamos más conscientes, percatarse de ello produce sensaciones extrañas. 

    —Tiene razón, señor Stevenson, es increíble. 

    —Quiero que tomes ese timón con fuerza, Raily. La travesía que nos espera es lo más emocionante que haré después de cientos de años. 

    —Ecrán, aún no le he contado a la gente de tu presencia aquí. Solo Stevenson y el resto de capitanes saben de tu presencia. 

    —La mujer Étoro también sabe y supongo que Andyer ya hablo contigo. 

    —Todavía —respondió Diego volteando a ver al Fretwell—, espero que ahora que volvió a estar fuerte no me refute. Contaré de tu presencia una vez pongamos proa a altamar. Les tocara aceptar el hecho o tirarse por la borda. 

    Stevenson carcajeó un poco. Diego continuó hablando: 

    —Nunca me imaginé que Andyer tuviera tanta fuerza en sus palabras. 

    —Fue impresionante el discurso que le dio a usted, capitán, para que no se rindiera —alegó Stevenson—. Hay personas muy impresionantes que se ocultan tras su propia piel. 

    —El más impresionado soy yo, Raily. Atravesaste una línea de defensa que ni Holanda, con un convoy de cincuenta barcos que mandó a explorar, pudo atravesar. Eres admirable. Conseguir ciento cinco barcos será fácil. 

    —Eso espero, Ecrán, eso espero. 

    Listos pues, luego de haber pasado unos días, la flota de cinco barcos sin contar los seis que se transformarían en el momento que no fueran vistos en el horizonte, navegaron en un delicado amanecer de pálidas luces hacia el nuevo cometido, un cometido difícil, sí, pero que Diego estaba dispuesto a cumplir, aunque fuese lo último que hiciese. 

    Se supo después, a los cuatro meses de que todo volviese a la normalidad, que la Isla de los Salvados se hundió en el mar dejando solo los barcos y personas a la deriva. Nunca más se supo Joshua ni su destino. Se dijo que partió con unos británicos rumbo a Inglaterra, pero una tormenta hundió el barco, pero eran solo rumores. Aquellos que se quedaron en la isla vieron el mundo cambiar ante sus ojos a como estaba antes. Se devolvieron a sus hogares y la mayoría huyó del mar, pero, cuando regaron por ahí que Diego fue el salvador, un arrepentimiento y admiración se posaron sobre ese nombre tan famoso. 

    Nadie sabía que Diego y sus acompañantes no solo fueron salvadores, sino que todavía rescataban al mundo de la voluntad de Lallata que ya contaba con sus poderes desatados gracias a Ecrán. El futuro era incierto, pero Diego daba certeza a cumplir su misión. 
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